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CALLE. MATEO

	Capítulos. IX al XVII
MATE. IX. 2 — LOS ÁNIMOS DE CRISTO
'Hijo, ten buen ánimo.'--MATT. IX. 2.
Esta palabra de aliento, que exhorta tanto a la alegría como al coraje, está a menudo en labios de Cristo. Sólo una vez es empleado en los Evangelios por alguien que no sea Él. Si juntamos los diversos casos en los que Él habla así, podemos obtener una visión un tanto sorprendente de los obstáculos que el mundo presenta a ese temperamento de alegría audaz y boyante, y de los medios que Cristo proporciona para asegurarlo.
Pero antes de considerarlos individualmente, permítanme señalarles esta idea: que tal disposición, enfrentar los inevitables dolores, males y tareas arduas de la vida con alegre y valiente optimismo, es un deber cristiano, y es un temperamento no sólo para anhelar, pero consciente y definitivamente luchar por conseguirlo.
Tenemos mucho más en nuestro poder, en la regulación de los estados de ánimo, los temperamentos y las disposiciones, de lo que a menudo estamos dispuestos a reconocer ante nosotros mismos. Nuestros tiempos bajos, cuando nos inquietamos y estamos aburridos, y todas las cosas parecen envueltas en tristeza y estamos listos para sentarnos y lamentarnos, como Job en su muladar, son a menudo el resultado de nuestra propia imperfección. El cristianismo como respuesta de nuestros sentimientos a las circunstancias externas. De ninguna manera es un recordatorio innecesario para nosotros, que nos imponen tareas pesadas, que a menudo parecen demasiado pesadas, y que estamos rodeados, como todos nosotros, de multitud de tentaciones de estar amargados, melancólicos y tristes, que Cristo nos ordena que seamos , y por lo tanto deberíamos estar de buen ánimo.'
Se puede hacer otra observación preliminar, y es que Jesucristo nunca dice a la gente que se anime sin darles razones para hacerlo. Veremos ahora que en todos los casos en los que aparecen las palabras, van inmediatamente seguidas de palabras o hechos suyos que expresan algo que, si se aferra a la fe del oyente, la oscuridad y la tristeza volarán como nieblas de la mañana ante el sol naciente. El mundo viene a nosotros y nos dice, en medio de nuestros dolores y dificultades: "Tened buen ánimo", y lo dice en vano, y generalmente sólo echa sal en la llaga al decirlo. Así, Jesucristo nunca predica en vano el deber de animarnos sin darnos amplias razones para la alegría que nos prescribe.
Para empezar, con estas dos observaciones: que debemos hacer parte de nuestra disciplina cristiana el tratar de cultivar un temperamento continuo y ecuánime de buen humor tranquilo y valiente; y que Jesucristo nunca impone tal temperamento sin mostrar motivo para nuestra obediencia; pasemos por unos momentos a los diversos casos en los que esta expresión sale de Sus labios.
I. Ahora bien, el primero de ellos es este de mi texto, y de él aprendemos esta verdad: que la primera contribución de Cristo a nuestro temperamento de alegría ecuánime y valiente es la seguridad de que todos nuestros pecados son perdonados.
Hijo, ten buen ánimo', le dijo a aquel pobre paralítico que yacía allí en la camita ligera frente a Él. Lo habían llevado al cielo para curarse de su parálisis. Nuestro Señor parece ofrecerle una bendición muy irrelevante cuando, en lugar de la curación de sus miembros, le ofrece el perdón de sus pecados. Posiblemente eso no era lo que más deseaba, ciertamente no era lo que querían para él los amigos que lo habían traído, pero Jesús sabía mejor que ellos lo que más padecía el hombre y lo que más necesitaba curar. Habrían dicho parálisis. ¡El dijo que sí! pero la parálisis es la que viene del pecado.' Porque, sin duda, la enfermedad del enfermo era un pecado de la carne vengado en especie,' y por eso Cristo fue a la fuente cuando dijo: Tus pecados te son perdonados.' Con ello dio a entender, no sólo que el hombre anhelaba algo más de lo que sus cuatro amables pero ignorantes portadores sabían, sino también que la raíz de su enfermedad fue extirpada cuando sus pecados fueron perdonados.
Y así, de la misma manera, la conciencia nos vuelve a todos cobardes. No hay nada que cubra tanto de oscuridad al alma como la conciencia de un pecado no perdonado o la falta de conciencia de un pecado perdonado. Puede haber mucha alegría superficial. Yo sé eso; y sé cómo lo llamó el sabio amargo, el crujido de las espinas debajo de la olla, que, cuanto más crujen, más rápido se convierten en polvo de ceniza y pierden todo su calor. Para lograr un coraje y una alegría estables, profundos, duraderos y confiables, debe realizarse un trabajo minucioso con la mancha negra del corazón y las líneas negras de la historia. Y a menos que nuestros consoladores puedan venir a nosotros y decir: "Tus pecados te son perdonados", sólo están parloteando tonterías y cantando canciones a un corazón apesadumbrado que producirán una efervescencia como vinagre sobre nitro, cuando nos dicen: "Sed de buen animo.' ¿Cómo puedo alegrarme si en mi corazón está enroscada esa conciencia de alienación y desorden en mis relaciones con el cielo, que todos los hombres llevan consigo, aunque la superpongan y traten de olvidarla? No hay base para una alegría pacífica digna de un hombre excepto aquella que profundiza en los secretos mismos del corazón y establece el primer curso de la construcción en la conciencia del pecado perdonado. ¡Hijo, ten buen ánimo!' Levanta tu cabeza. Enfréntate a males menores sin descomponerte y con el pulso silenciosamente palpitante, porque la fuente de posibles terrores y calamidades está apagada y contenida. Tus pecados te son perdonados.'
Al lado de este primer ejemplo, ilustrando el mismo pensamiento general, aunque desde un punto de vista algo diferente, puedo poner otro de los casos en los que la misma frase estuvo consoladoramente en labios de nuestro Señor. Hija, dijo a la pobre mujer con flujo de sangre, ten buen ánimo. Tu fe te ha salvado.' La conciencia de una unión viva con Dios a través de Cristo por la fe, que resulta en la posesión presente de una salvación real, aunque pueda ser parcial, es indispensable para el temperamento de alegría uniforme del que he estado hablando. Aparte de esa conciencia, es posible que sienta mucha emoción, pero no una calma duradera. El contraste entre la poción drogada y efervescente que el mundo da como copa de alegría, y el tónico puro que Jesucristo administra con el mismo propósito, es infinito. Él nos dice: Yo perdono tus pecados; por tu fe te salvo; ve en paz.' Entonces el corazón agobiado se libera de su opresión, el rostro abatido se levanta y todo lo que lo rodea cambia, como cuando la luz del sol brilla en el paisaje invernal y la misma nieve brilla convirtiéndose en diamantes. Hasta aquí, entonces, el primero de los casos en que se utiliza esta frase.
II. Ahora nos tomamos un segundo. Jesucristo nos ministra valor alegre porque se nos manifiesta como un Compañero en la tormenta (Mat. xiv. 27).
La narración nos resulta muy familiar, por lo que no necesito extenderme sobre ella. Usted recordará la escena: nuestro Señor solo en la montaña en oración, la oscuridad cayendo sobre el pequeño bote, la tormenta que se alzaba a medida que caía la oscuridad, el viento aullando por las gargantas de las montañas alrededor del lago sin salida al mar, la tripulación trabajando arduamente en remando, porque el viento era contrario.' Y entonces, de repente, desde la misteriosa oscuridad bajo la sombra de las colinas, se ve algo que se mueve y se acerca; y las olas se vuelven sólidas bajo ese pie ligero y silencioso a medida que Él se acerca. Jesucristo usa las olas como pavimento sobre el cual se acerca a sus siervos, y las tormentas que nos azotan son su ocasión para acercarse mucho. Entonces lo consideran un espíritu y claman con voces que se oyeron en medio del aullido de la tempestad y golpearon en el oído de quien contó la historia al evangelista. Gritan con un grito de terror, ¡porque Jesucristo viene a ellos de una manera tan extraña! ¿Nunca hemos gritado, gemido y llorado apasionadamente en voz alta por la misma razón? ¿Y confundiste al Señor del amor y del consuelo con algún espectro espeluznante? Cuando Él viene, lo hace con la antigua palabra en Sus labios: Tened buen ánimo.'
¡Díganos que no nos asustemos cuando veamos algo acechando sobre las olas en la oscuridad!' Esto soy yo'; seguramente eso es suficiente. El Compañero en la tormenta es el Calmador del terror. Aquel que reconoce a Jesucristo acercándose a su corazón sobre olas salvajes bien puede estar de buen ánimo,' desde la tormenta, pero le trae su tesoro más verdadero.
'Bien ruge la tormenta para aquellos que escuchan
Una Voz más profunda a través de la tormenta.'
Y Aquel que, con el pie no mojado, puede pisar la ola y con voz tranquila que se oye por encima del chillido de la explosión puede decir: Soy yo, tiene derecho a decir: ¡Ten ánimo!, y nunca lo dice en voz alta. en vano aquellos que lo aceptan en sus vidas, por muy agitadas que sean las tempestades, y en sus corazones, por trémulos que sean.
III. Un tercer ejemplo de la aparición de esta palabra de alegría presenta a Jesús ministrando valor alegre en razón de ser vencedor en la lucha con el mundo (Juan xvi. 33).
En el mundo tendréis aflicción; pero confiad; He vencido al mundo.'
Por supuesto, el mundo que Él venció es el conjunto total de cosas y personas consideradas separadas de Dios y como el gran antagonista y contrapoder de una vida santa de obediencia y devoción filial. En ese último momento cuando, según todas las apariencias externas y la estimación de las cosas que tendrían sentido, fue total, desesperadamente y casi ignominiosamente derrotado, dice: "He vencido al mundo". ¡Qué! ¡Tú! ¿A las veinticuatro horas de Tu Cruz? ¿Eso es la victoria? ¡Sí! Porque vence al mundo quien utiliza toda su oposición, así como su bien real, para ayudarlo, absoluta y completamente, a hacer la voluntad de Dios. Y es vencido por el mundo que permite que, por sus dulzuras y halagos deslumbrantes, o por sus cejas fruncidas, sus ojos fruncidos y su mano amenazadora, le impidan el camino de la perfecta consagración y de la entera conformidad a la voluntad del Padre.
Cristo ha vencido. ¿Qué nos importa eso? Pues, importa esto, que tengamos el Espíritu de Jesucristo en nuestros corazones para hacernos también victoriosos en la misma lucha. Y cualquiera que ponga su debilidad en ese brazo fuerte y abra su vacío para recibir la plenitud de ese Espíritu victorioso para el espíritu mismo de su vida, será más que vencedor a través de Aquel que nos amó y podrá enfrentar todos los males. peligros, amenazas, tentaciones del mundo, sus dulces amontonados y sus antagonismos ceñudos, con la tranquila confianza de que ninguno de ellos podrá amedrentarlo; y que el Señor Vencedor cubrirá su cabeza en el día de la batalla y lo librará de toda obra mala. Tened buen ánimo, porque yo he vencido al mundo y he desempeñado vuestro papel como hombres en la buena batalla de la fe; porque Yo estoy detrás de ti y te ayudaré con Mis propias fuerzas.'
IV. El último ejemplo que señalo del uso de esta frase es uno en el que fue pronunciada por la voz de los cielos desde el cielo (Hechos xxiii. 11). Fue la voz que escuchó el apóstol Pablo después de haber sido casi despedazado por la multitud en el templo, y haber sido concedido por seguridad, por la protección medio desdeñosa del gobernador romano, en el castillo, y fue mirando hacia un futuro muy dudoso, sin saber cuántas horas de compra podría valer su vida. Aquella misma noche se le apareció el Señor y le dijo: Ten ánimo, Pablo, porque como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en Roma. Es decir, ningún hombre puede tocarte hasta que yo se lo permita, y nadie te tocará hasta que hayas hecho tu trabajo y hayas expresado tu testimonio. Jerusalén es una pequeña esfera; Roma es genial. Las herramientas a la mano que puede utilizarlas. La recompensa por el trabajo es más trabajo y trabajo en una esfera más amplia. ¡Así que anímate! porque todavía tengo mucho que hacer.'
Y el espíritu de ese estímulo puede acompañarnos a todos, generando en nosotros la tranquila confianza de que, sin importar quién pueda frustrar u obstaculizar, sin importar los peligros o males que parezcan rodearnos, el Maestro que nos pide que tengamos buen ánimo. nos dará una vida encantada, y nada nos dañará de ningún modo hasta que nos diga: Tened buen ánimo; porque has hecho tu trabajo; y ahora ven y descansa.' Espera en el Señor. Anímate, y él fortalecerá tu corazón; esperad, os digo, en el Señor.'
MATE. IX. 6 — PRIMERO LA SANACIÓN DEL ALMA: SEGUNDO LA SANACIÓN DEL CUERPO
'Para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados (entonces dice al paralítico): Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.'-MAT. IX. 6.
Al gran ejemplo de las enseñanzas de nuestro Señor en el Sermón del Monte le sigue, en este capítulo y en el anterior, una colección similar de Sus obras de curación. Estos se dividen en tres grupos, cada uno formado por tres miembros. Este milagro es el último de la segunda tríada, de la cual los otros dos miembros son el milagroso acallamiento de la tempestad y la expulsión de los demonios de los hombres en el país de los gergesenos.
Se puede discernir una cierta analogía en estos tres miembros de este grupo central. En todos ellos nuestro Señor aparece como el pacificador. Pero las esferas son diferentes. La calma que se respiraba sobre el lago tormentoso es una paz de tipo inferior a la que llenaba el alma de los endemoniados cuando el poder que creaba la discordia en su interior había sido expulsado. Incluso esa paz era de menor calidad que la que traía dulce reposo con la seguridad del perdón a este pobre paralítico. El perdón habla de una bendición más elevada que incluso la expulsión de demonios. La manifestación de poder y amor se eleva constantemente hasta un clímax.
La parte más importante de esta historia, entonces, no es la mera curación de la enfermedad, sino el perdón de los pecados que la acompaña. Y la amplia enseñanza que nuestro Señor da sobre la relación entre Sus milagros y Su obra permanente, Su obra ordinaria que ha estado haciendo a través de los siglos, que está haciendo hoy, que está listo para hacer por ustedes y Yo, si se lo permitimos, se eleva por encima del mero milagro, que se honra por ser el testimonio señalado de esa obra.
Por lo tanto, me centraré ahora en esta historia, no para tratar el mero acontecimiento milagroso, sino para extraer de él las importantes lecciones que yacen en su misma superficie.
I. El primer pensamiento que se sugiere aquí es que nuestra necesidad más profunda es el perdón.
Cuán extrañamente irrelevante y fuera de lugar, a primera vista, parece la respuesta que Cristo da al celo y la seriedad del hombre y sus portadores. La palabra de Cristo es Hijo,' o como podría traducirse el original de manera más literal y aún más tierna, Niño, ten buen ánimo; Tus pecados te serán perdonados.' Eso parecía estar muy lejos de su deseo. Estaba lejos de su deseo, pero aún así era el camino más corto para lograrlo. Aquí Cristo va directamente al corazón de la necesidad, cuando, pasando por el momento por la enfermedad, pronuncia la gran palabra de perdón. La parálisis fue probablemente el resultado del vicio de quien la padecía, y probablemente también sintió, cualesquiera que hubieran sido los deseos de sus amigos para él, que él era el que más necesitaba el perdón. Tal conclusión en cuanto a su estado mental parece una inferencia justa de las palabras que nuestro Señor le dirigió, porque Cristo nunca habría ofrecido perdón a un corazón impenitente o indiferente.
De modo que podemos aprender que nuestra principal y principal necesidad es el perdón. En medio de todos nuestros clamores y necesidades hambrientas, esa es la más profunda. ¿No es la principal relación de un hombre en este mundo su relación con el cielo? ¿No es eso lo más importante de todos nosotros? Si eso está mal, ¿no estará todo mal? Si eso es así, ¿no saldrá todo bien? ¿Y no es cierto que para usted y para mí, y para todos nuestros semejantes, cualesquiera que sean las diversidades superficiales de carácter, civilización, cultura, gusto y similares, existe una profunda experiencia común a todo espíritu humano, y es el hecho de que , y en algún sentido más o menos agudamente la conciencia del hecho de que hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios?
Allí está la fuente fundamental de todo dolor, porque incluso en la observación más superficial, el noventa por ciento, en cualquier caso, de la miseria del hombre proviene de sus propias malas acciones o de las de otros, y en lo demás, se mira a los ojos. de la fe como dolor necesario a causa del pecado para disciplinar y purificar. Pero aquí está el hecho de que el rey y el payaso, el filósofo y el tonto, los hombres de cultura y los hombres de ignorancia, todos nosotros, a través de todas las épocas, manifestamos la unidad de nuestra naturaleza en esto (iba a decir más principalmente): -que se desvía del camino de la rectitud y la indulgencia en hábitos, pensamientos, sentimientos y acciones, que incluso nuestra conciencia nos dice que están mal, nos caracteriza a todos.
De ahí la profunda sabiduría de Cristo y de su Evangelio en que, cuando comienza la tarea de curar, no vende y alfarera en la superficie, sino que va directo al corazón, con el verdadero instinto vuela a la cabeza, como un médico sabio. presta poca atención a los síntomas secundarios y sin importancia, sino que lucha contra la enfermedad, hace que el árbol sea bueno y deja que el buen árbol produzca, como quiera, buenos frutos.
Lo primero que hay que hacer para curar la miseria de los hombres es hacerlos puros; y el primer paso en el gran método mediante el cual un hombre puede purificarse es asegurarle el perdón divino por el pasado. De modo que las burlas que a menudo oímos acerca de los filántropos cristianos que llevan folletos a la gente cuando quieren sopa, y cosas por el estilo, son burlas excesivamente superficiales y no indican más que esto: que el crítico ha diagnosticado superficialmente la enfermedad y está lamentablemente equivocado al respecto. El remedio. Dios no permita que diga una palabra que parezca despreciar el valor de otras formas de beneficencia, o que arroje dudas sobre la pureza de los motivos, o incluso que carezca de admiración por el entusiasmo que llena y guía a muchos hombres serios y mujer, trabajando entre los vicios escuálidos de nuestras grandes ciudades y de nuestra compleja y bárbara civilización de hoy. Reconocería toda su labor como buena y bendita; pero ¡ay! Queridos hermanos, se trata de la superficie, y tendrán que profundizar mucho más allá de lo que alcanzan las reformas y los cambios ético, intelectual, económico o político, antes de tocar la verdadera razón por la cual los hombres y las mujeres son miserables. en este mundo. Y sólo curarás eficazmente la miseria, pero ciertamente lo harás cuando comiences donde comienza la miseria y trates primero con el pecado. El verdadero salvador de la sociedad es el hombre que puede acudir a su hermano, y como puede decir un ministro declarante del corazón divino: Hermano, ten buen ánimo; Tus pecados te serán perdonados.' Y luego, después de eso, la parálisis desaparecerá de sus miembros y una nueva energía nerviosa entrará en ellos, y se levantará, tomará su cama y caminará.
II. Ahora, a continuación, observemos, como resultado de este incidente que tenemos ante nosotros, el pensamiento de que el perdón es un acto exclusivamente divino.
Había allí sentados, con sus ojos celosos y por tanto ciegos, toda una multitud de sabios y formalistas religiosos de primera, reunidos como una especie de inquisición eclesiástica y junta de jueces, como nos dice uno de los otros evangelistas: de cada rincón de la tierra. No les importaba la lástima húmeda que había en las miradas del señor, ni la esperanza naciente que comenzaba a nadar en los ojos pobres y apagados del paralítico. Pero tenían un agudo olfato para la herejía, y por eso se fijaron con verdadero instinto felino en una sola cosa: Este hombre habla blasfemias. ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios? ¡Ah! Si queréis que la gente quede ciega como murciélagos ante la radiante belleza de algún carácter elevado e insensible como rocas ante las necesidades de una humanidad triste, recomendadme ante vuestros formalistas religiosos, cuya religión es principalmente un montón de burocracia atada alrededor de los miembros de los hombres. para evitar que consigan las cosas que les gustaría. Éstas son las personas que serán tan duras como las piedras de molino del infierno y completamente ciegas a todo entusiasmo y a toda bondad.
Pero, aun así, estos fariseos tienen razón; perfectamente correcto. El perdón es un acto exclusivamente divino. Por supuesto. Porque el pecado tiene que ver sólo con Dios; el vicio tiene que ver con las leyes de la moral; el crimen tiene que ver con las leyes del país. Un mismo acto puede ser vicio, crimen y pecado. En un aspecto tiene que ver conmigo mismo, en el otro con mis semejantes, en el último con Dios. Y así el mal considerado como pecado sólo está bajo el control de Dios, y sólo Aquel contra quien se ha cometido puede perdonar.
¿Qué es el perdón? ¿La anulación de las penas? ¿El cierre de algún infierno más o menos material? De ninguna manera: muchas veces se dejan penas; cuando los pecados son crímenes, generalmente se dejan; cuando los pecados son vicios siempre quedan, ¡menos mal! Pero en la medida en que el pecado es pecado, considerado como la perversión y el mal de mi relación con Él, sus consecuencias, que son sus penas, son eliminadas por el perdón; porque el perdón, en su esencia y significado más profundo, no es ni más ni menos que que el amor de la persona contra quien se ha cometido el mal fluya, a pesar del mal. El perdón es el amor que se eleva sobre el dique de hielo que hemos amontonado en su curso y se derrama en nuestros corazones.
Cuando vosotros, padres y madres, perdonáis a vuestros hijos, ¿qué significa? ¿No significa esto que vuestro amor ya no se desvía ni se amarga a causa de sus malas acciones, sino que se derrama sobre ellos como antes? Así que el perdón de Dios está en el fondo: ¡Hijo! No hay nada en mi corazón para ti, sino amor puro y perfecto.' Llenamos el cielo de nieblas, a través de las cuales el propio sol tiene que parecer una bola roja de fuego espeluznante. Pero brilla en la parte superior de las nieblas de todos modos y todo el tiempo, y las diluye y las dispersa por completo, y brilla con su propio brillo sobre el corazón regocijado. El perdón es el amor de Dios, sin control y sin amargura, concedido al malhechor. Y ese es un acto divino, y sólo un acto divino. Los fariseos y los escribas tenían toda la razón. Ningún hombre puede perdonar los pecados sino sólo Dios.
Y debo agregar, aunque es algo aparte de mi propósito directo, Dios puede perdonar el pecado; algo que hoy en día algunos consideran imposible. La aparente imposibilidad surge sólo de nociones superficiales y erróneas de lo que es el perdón. Dios no lo hace (podría ser demasiado atrevido decir que Dios no puede, si creemos en los milagros), pero de hecho, Dios no suele interferir para impedir que los hombres cosechen, en lo que respecta a esta vida, lo que han sembrado. . Pero como digo, eso no es perdón; ¿Y hay alguna razón concebible por la cual debería ser imposible que el amor divino se derrame sobre un hombre pecador que ha abandonado su pecado y confía en la misericordia del Señor en el Señor, como si su pecado fuera inexistente, en ¿Hasta qué punto podría condicionar o interferir el fluir de la misericordia divina?
Y puedo decir, además, que necesitamos una seguridad divina definitiva de perdón. ¡Ah! Si alguna vez han bajado a los sótanos de sus propios corazones y han visto las cosas feas que allí se enroscan, sabrán que una vaga confianza en un Dios vago y una misericordia vaga no son suficientes para calmar la conciencia que una vez ha sido picada. en acción. Hermanos míos, no queréis ni sacerdotes ni ceremonias por un lado, ni una mera ventura de ¡Oh! ¡Dios es misericordioso!' por el otro, para poder atender esa necesidad más profunda de tu corazón. Nada excepto el propio manual de firmas del Rey sobre el indulto lo hace válido; y a menos que usted y yo podamos, de alguna manera u otra, acercarnos a Dios, y entrar en contacto real con Él, y escuchar, de alguna manera, con certeza infalible, como de Sus propios labios, la seguridad del perdón, no hay suficiente para nuestras necesidades.
III. Por eso vengo a decir, a continuación, que el incidente que tenemos ante nosotros nos enseña que Jesucristo reclama y ejerce esta prerrogativa divina del perdón.
Marque su respuesta a estos caviladores. Él admite absolutamente sus promesas. Dijeron: Nadie puede perdonar los pecados sino sólo Dios. Si Cristo fuera sólo un hombre, como nosotros, que estuviera en la misma relación con el perdón divino que otros maestros, santos y profetas han estado, y no tuviera nada más que ver con ello que simplemente, como podría hacerlo yo, decirle a un corazón turbado, Hermano mío, ten la seguridad de que Dios te ha perdonado'; Si la relación de Cristo con el perdón divino no era más que ministerial y declarativa, ¿por qué, en nombre no sólo del sentido común, sino de la veracidad, no se volvió hacia estos hombres y se lo dijo? Estaba obligado, por todas las obligaciones de un maestro religioso, a negar, como lo habríamos hecho usted o yo en circunstancias similares, la mala interpretación de sus palabras: ¿Utilizo blasfemias? ¡No! No estoy hablando de blasfemias. Sé que sólo Dios puede perdonar los pecados, y lo único que hago es decirle a mi pobre hermano que sus pecados son perdonados por el cielo.' Pero esa no es en absoluto Su respuesta. Lo que Él dice en efecto es: Sí; Estás en lo cierto. Ningún hombre puede perdonar los pecados, sino sólo Dios. Perdono los pecados. ¿Quién pensáis, pues, que soy yo, el Hijo del Hombre? Es fácil decir "Tus pecados te son perdonados", mucho más fácil decir eso que decir "Toma tu camilla y anda", porque uno puede verificar y controlar el cumplimiento del dicho en un caso, y no puede en el otro. Las frases son igualmente fáciles de pronunciar, las cosas son igualmente difíciles de hacer para un hombre, pero la diferencia es que una de ellas puede verificarse y la otra no. Haré lo imposible visible y luego te dejo juzgar si puedo hacer lo invisible o no.
Ahora, queridos hermanos, sólo tengo una palabra que decir al respecto, y es ésta. Nos encontramos aquí en una bifurcación del camino. Sé que no siempre es una forma satisfactoria de argumentar para obligar a un hombre a tomar uno u otro de una alternativa, pero es bastante justo hacerlo en el presente caso; y quisiera insistir en ello a algunos de ustedes que, creo, necesitan urgentemente considerar el dilema. O tenían toda la razón los fariseos, y Jesucristo, el manso, el humilde, el Modelo de toda mansedumbre, el Maestro a quien diecinueve siglos confiesan no haber agotado, era un blasfemo audaz, o era Dios manifestado en carne. Todo el contexto nos prohíbe tomar estas palabras: Tus pecados te son perdonados, como algo menos que la voz del amor divino que borra las transgresiones del hombre; y si Jesucristo pretendió o presumió hacer eso, no hay hipótesis que yo sepa que pueda salvar su carácter para la reverencia del hombre, sino la que ve en Él a Dios revelado en humanidad; el Juez del mundo, de quien el mundo puede recibir el perdón divino.
IV. Aquí Jesucristo trae hechos visibles al estrado de los testigos como atestiguadores de sus poderes invisibles.
Por supuesto, el milagro fue un testimonio de este tipo de manera especial, en la medida en que él y el perdón eran prerrogativas y actos igualmente divinos. No necesito detenerme ahora en lo que ya he observado en mis comentarios introductorios, que nuestro Señor aquí nos enseña la importancia relativa del milagro que atestigua y la cosa atestiguada, y considera el milagro como subordinado a la obra superior y espiritual de traer el perdón.
Pero podemos ampliar esto al pensamiento de que los efectos subsidiarios de la fe cristiana en los individuos, y de la fe cristiana menos completa que se difunde en la sociedad, constituyen evidencias muy fuertes de la realidad de las profesiones y afirmaciones de Cristo de ejercer este poder invisible. poder de perdonar. O, para ponerlo en forma concreta, y tomar un ejemplo que puede requerir grandes deducciones. Vaya a una reunión del Ejército de Salvación. Admítase la extravagancia, la grosería y todo lo demás que nosotros, los cristianos educados y superfinos, no podemos soportar. Pero cuando habéis quitado la espuma, ¿no queda algo en la copa que se parece extraordinariamente al vino del Reino? ¿No hay resultados visibles de eso, como de todo esfuerzo serio por llevar el mensaje del perdón a los hombres, que crean una inmensa presunción a favor de su realidad y origen divino? Los hombres fueron reclamados, las pasiones dominadas, los hogares que eran pandemonios se convirtieron en Betels, casas de Dios. Dondequiera que el poder perdonador de Cristo entra realmente en un corazón, la vida se embellece, se purifica y se ennoblece; y los beneficios secundarios y materiales siguen en el tren.
Reclamo toda la diferencia entre la cristiandad y el paganismo como testimonio de la realidad de la obra divina y expiatoria de Cristo. Yo digo, y creo que es un argumento válido y bueno frente a muchas de las dudas de este día: si buscas Su monumento, mira a tu alrededor.' Su propia respuesta a la pregunta: ¿Eres tú el que debe venir? es válido todavía: Id y contad a Juan las cosas que veis y oís'; los muertos resucitan, los oídos de los sordos se abren; las facultades que permanecen dormidas se reactivan, y de mil maneras el veloz espíritu de vida fluye de Él y vitaliza las masas muertas de la humanidad.
Que cualquier sistema de creencias o de no creencia haga lo mismo si puede. Esta vara ha florecido en cualquier caso, que los magos hagan lo mismo con sus encantamientos.
Ahora bien, hombres y mujeres cristianos, sois mis testigos', dice el Señor. El mundo toma sus nociones del cristianismo y su creencia en el poder del cristianismo mucho más de ustedes que de los predicadores y apologistas. Sois las Biblias que la mayoría de los hombres leen. Procurad que vuestras vidas representen dignamente el poder redentor y ennoblecedor de vuestro Maestro.
Y los demás, no perdáis el tiempo tratando de purificar el arroyo a veinte millas de la fuente, sino id a la fuente. No creas, hermano, que tu parálisis, o tu fiebre, tu parálisis de la voluntad hacia el bien, o el ardor malsano con el que te impulsas al mal, y la consiguiente miseria e inquietud, puedan jamás sanarse hasta que vayas al cielo. -el Cristo perdonador--y que Él ponga su mano sobre vosotros; y de sus propios labios dulces e infalibles escucha la palabra que vendrá como un hechizo a través de toda tu naturaleza: Hijo, tus pecados te son perdonados.' Entonces se abrirán los ojos de los ciegos; entonces el cojo saltará como un ciervo'; entonces las limitaciones, los dolores, las miserias pasarán, y el perdón dará frutos en gozo y poder, en santidad, salud y paz.
MATE. IX. 9-17 — EL LLAMADO DE MATEO
Y al pasar Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, sentado al banco de impuestos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó, y lo siguió. 10. Y aconteció que estando Jesús sentado a la mesa en casa, he aquí muchos publicanos y pecadores vinieron y se sentaron con él y sus discípulos. 11. Y viendo esto los fariseos, dijeron a sus discípulos: ¿Por qué vuestro Maestro come con los publicanos y los pecadores? 12. Pero cuando Jesús oyó esto, les dijo: Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos. 13. Pero id y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificios; porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 14. Entonces se acercaron a él los discípulos de Juan, diciendo: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos muchas veces, pero tus discípulos no ayunan? 15. Y Jesús les dijo: ¿Pueden los novios estar de luto mientras el esposo está con ellos? pero vendrán días en que el esposo les será quitado, y entonces ayunarán. 16. Nadie pone un remiendo de paño nuevo en un vestido viejo, porque lo que se pone para rellenarlo quita del vestido, y el desgarro se hace peor. 17. Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos; de lo contrario, los odres se rompen, y el vino se derrama, y los odres se pierden; sino que echan vino nuevo en odres nuevos, y ambos se conservan.'-MAT. IX. 9-17.
Los tres evangelistas conectan inmediatamente el llamado de Mateo con la curación del paralítico, y lo siguen con un relato de las respuestas de Cristo a diversas objeciones de los fariseos y los discípulos de Juan. Sin duda, el espectáculo de este nuevo Maestro tomando a un publicano en Su círculo de discípulos y, no contento con tal ultraje a todo sentimiento patriótico apropiado, a continuación con una escandalosa compañía con el tipo de personas que un publicano podría llegar a aceptar. su hospitalidad agudizó el odio y agudizó las sospechas. Marcos y Lucas llaman al publicano Leví, él se llama a sí mismo Mateo, siendo el primero probablemente su nombre antes de su discipulado, el segundo, aquel por el que fue conocido después. Posiblemente Jesús se lo dio, como en los casos de Simón, y quizás de Bartolomé. Pero, cualquiera que sea su adquisición, reemplazó a la antigua, como lo demuestra el hecho de que aparece en las listas de los apóstoles tanto en los otros evangelistas como en los Hechos. Su uso aquí puede ser un rastro de un deseo conmovedor de asegurarse de que los lectores, que sólo lo conocían como Mateo, entendieran quién era este publicano. Es como las pequeñas imágenes de ellos mismos, en algún rincón del fondo, que los primeros pintores solían introducir en un cuadro de la Virgen y los ángeles. No había vanidad en el deseo, porque no dice nada acerca de sus sacrificios, dejando que Lucas diga que lo dejó todo,' pero sí anhela que sus hermanos, que leen, sepan que fue a él a quien Jesús honró con Su llamar.
La narración condensada enfatiza tres cosas: (1) su ocupación con sus asuntos ordinarios cuando esa maravillosa convocatoria conmovió su alma; (2) la orden breve y autoritaria, y (3) la rápida obediencia. En cuanto al primero, Cafarnaúm estaba en una gran ruta comercial, y los funcionarios de aduanas de allí estarían muy ocupados. Éste estaba ocupado en su trabajo, por odioso y vergonzoso que fuera a los ojos judíos, y en esa atmósfera sórdida, como un destello de luz en una caverna mefítica llena de criaturas inmundas, llegó la misericordia trascendente de la convocatoria de Jesús. No hay región de la vida tan inmunda, tan mezquina, tan despreciable a los ojos de los hombres, en la que la Voz vivificante no entre allí. No necesitamos estar en templos o realizando tareas sagradas para escucharlo. Nos convoca a nuestro trabajo diario y, a veces, a partir de él. Bueno, para aquellos que saben de quién es la Voz, ¡y no la confundan con la de algún Eli!
Sin duda, ésta no fue la primera vez que Mateo conoció a Jesús. Viviendo en Capernaúm, habría tenido muchas oportunidades de escucharlo o de Él, y su corazón y su conciencia tal vez se habrían conmovido. Mientras estaba sentado en su cabina, sintiendo que el desprecio y el odio se derramaban sobre él, él, sin duda, había tenido anhelos de acercarse a Aquel cuya voz era suave y Su mirada, amor. De modo que el llamado le llegaría como el cumplimiento de una vaga esperanza, y sería una gozosa sorpresa saber que Jesús deseaba tenerlo como discípulo tanto como deseaba tener a Jesús como Maestro. El círculo de fuego y odio dentro del cual había estado aprisionado se rompió, y había Uno que se preocupaba por tenerlo y que no retrocedería ante su contacto. A la luz de esa seguridad, el llamado se convirtió, no en un llamado a renunciar a nada, sino en una invitación a recibir una posesión mejor que todo aquello de lo que había sido llamado a desprenderse. Y si viéramos las cosas como son, ¿no sería siempre así para nosotros? Sígueme significa abandonar la tierra y el yo, pero significa aún más: tomar lo que es más que todo. Se separa de éstos porque se une al cielo. Por lo tanto significa ganancia, no privación. Y condensa todas las reglas de la vida en una sola, porque seguirlo es la suma de todo deber y produce el patrón perfecto de conducta y carácter, al mismo tiempo que es también el secreto de toda bienaventuranza y el talismán que asegura al hombre una continuidad. progreso. Los que le siguen están cerca de Él y lo alcanzarán. Por supuesto, si Sus siervos Lo siguen, es lógico que un día, donde Yo esté, allí también estarán Mis siervos.' De modo que en ese mandato se encuentra una guía suficiente para la tierra y una garantía segura para el cielo.
Y se levantó, y lo siguió.' Eso es lo único que se nos dice de Mateo. No sabemos más de él, excepto que en esa ocasión hizo un banquete en su casa. Sin duda hizo su labor de apóstol, pero el olvido se lo ha tragado todo. ¡Un destino feliz que será conocido por todo el mundo para siempre, sólo por esto: que él incondicional, inmediatamente y con alegría obedeció el llamado de Cristo! Podría haber dicho: ¿Cómo puedo dejar mi trabajo? Debo hacer cuentas, entregar mis papeles, hacer cien cosas para arreglar las cosas, y debo posponer el seguimiento hasta entonces. Pero él se levantó de inmediato. Tendría abundantes oportunidades para resolver todos los detalles después, pero si dejaba pasar esta oportunidad de tomar su lugar como discípulo, es posible que nunca tenga otra. Hay algunas cosas que es mejor hacer de forma gradual y lenta, pero la obediencia al llamado del cielo no es una de ellas. La obediencia pronta es la única seguridad. El salmista conocía el peligro de la demora cuando dijo: Me apresuré y no me demoré, sino que me apresuré a guardar tus mandamientos.'
Mateo no nos dice que él hizo la fiesta, pero Lucas sí. Fue la expresión natural de su agradecimiento y alegría por el nuevo vínculo. Su conocimiento era pequeño, pero su amor era grande. ¿Cómo podría honrar lo suficiente a Jesús? Pero era un paria en Cafarnaum, y los únicos invitados que pudo reunir eran, como él mismo, marginados de la sociedad respetable. En la estimación popular, todos los publicanos eran considerados sin más como pecadores,' pero probablemente esa designación se aplica aquí a personas de mala reputación de diversos tipos y grados de turbidez, que gravitaban hacia Mateo y su clase porque, como él, sentían repulsión por todos los demás. Incluso los marginados tienen hambre de sociedad y logran formar una comunidad propia, en la que encuentran cierto brillo de camaradería y cierta defensa contra el odio y el desprecio. Incluso los leprosos se reúnen y tienen sus propias reglas de relación sexual.
Pero qué escándalo a los ojos no sólo de los fariseos, sino de toda la gente apropiada en Capernaum, sería el que Jesús fuera a tal reunión de personas de mala reputación, podemos estimarlo si recordamos que ellos no conocían su razón, sino que pensaban que Fue porque le gustaba el ambiente y la compañía. Lo similar atrae a lo similar' fue la conclusión sugerida, en ausencia de Su propia explicación. El fariseo concebía que su deber con respecto a los publicanos y pecadores era mantenerse lo más lejos posible de ellos, y su estricta justicia propia nunca había soñado con ir a ellos con un corazón abierto, y tratar de ganarlos para una mejor vida. Muchos de los llamados seguidores de Jesús todavía adoptan esa actitud. Se recogen las faldas con delicadeza y nunca piensan que sería más propio de su Señor barrer el barro que caminar a través de él, preocupándose principalmente de mantener limpios sus propios zapatos.
La fiesta probablemente se celebraba en algún patio o espacio abierto al que, como es costumbre oriental, podían tener acceso espectadores no invitados. Está muy de acuerdo con la costumbre de la época y de la tierra que los fariseos deberían haber sido espectadores y haber podido hablar con los discípulos. Sin duda, su coloquio se volvió animado, y tal vez ruidoso, para poder atraer fácilmente la atención de Cristo. Respondió por sí mismo, y el tono de su respuesta es amistoso y explicativo, como si reconociera que los que le preguntaban realmente deseaban saber por qué estaba sentado en tal compañía.
Revela su motivo y, por lo tanto, barre todas las insinuaciones de que se asociaba con pecadores porque su compañía era agradable. Fue precisamente por la razón opuesta, porque Él era muy diferente a ellos. Vino entre estos pecadores como médico; ¿Y quién se maravilla de que esté junto a los enfermos? No pasa sus días junto a sus camas porque le guste el ambiente, sino porque su tarea es curarlos. Ahora bien, en esa comparación, Jesús no se pronuncia sobre la exactitud de la estimación que los fariseos tenían de sí mismos como justos o de los publicanos como pecadores, sino que simplemente los toma en su propio terreno. Pero Él hace un gran reclamo para Sí mismo y habla desde Su conciencia de poder para sanar la peor enfermedad de los hombres: el pecado. Es una tremenda afirmación que uno mismo puede hacer, y su grandeza se ve realzada por la forma tranquila en que se expresa como un pensamiento que Él mismo le resulta familiar. ¿Qué derecho tenía Él a presentarse como médico de la humanidad, y cómo puede reconciliarse tal afirmación con su carácter manso y humilde de corazón? Si Él mismo era uno de los enfermos y necesitaba curación, ¿cómo puede ser el sanador de los demás? Si siendo un hombre pecador, como todos lo somos, hizo tal afirmación, ¿qué pasa con la reverencia que se le rinde como gran Maestro religioso, y dónde se ha desvanecido Su "dulce razonabilidad"?
Jesús pasa de la explicación de su relación personal con los publicanos a aducir el principio amplio que debería dar forma a la relación de los fariseos con ellos, como había dado forma a la suya. Oseas había dicho hace mucho tiempo que Dios se deleita más en la misericordia que en el sacrificio. La bondad y la ayuda a los hombres es mejor adoración que la ejecución exacta de cualquier ritual. El sacrificio propicia a Dios, pero la misericordia lo imita, y la imitación es la perfección del servicio divino. Jesús habla aquí como habían hablado todos los profetas, y golpea con un golpe mortal el formalismo mecánico que en cada época endurece la religión en ceremonias y descuida el amor hacia Dios, expresado en misericordia para con los hombres. Él deja al descubierto el secreto de su propia vida y, por lo tanto, impone a sus seguidores la obligación de convertirlo en el impulso conmovedor de los suyos.
A la gran verdad general le sigue, como ha sido precedida, una declaración clara de la propia concepción de Jesús de su misión en el mundo. Yo vine', dice Él, insinuando el hecho de que Él existía antes de nacer, y que Su Encarnación fue Su acto voluntario. Es cierto que fue enviado y hablamos de su misión, pero también vino y hablamos de su advenimiento. Los mejores editores omiten 'Al arrepentimiento' porque lo han traído de Lucas, donde es genuino. Pero es una glosa correcta de la simple palabra "llamar", aunque "arrepentimiento" no es más que una pequeña parte de aquello a lo que Él convoca. Él nos llama al arrepentimiento; Él nos llama a sí mismo; Nos llama a la entrega; Él nos llama a la Vida Eterna; Nos llama a una fiesta mejor que la que Mateo había ofrecido. Pero debemos reconocer que somos pecadores, o nunca nos daremos cuenta de que Su invitación es para nosotros, ni sentiremos que necesitamos un médico, y que tenemos en Él, y sólo en Él, al Médico que necesitamos.
Los fariseos se opusieron a los banquetes en el cielo, y al mismo tiempo difícilmente podían criticarle por no ayunar, pero propusieron a algunos de los discípulos de Juan para que presentaran esa nueva objeción. El odio común es un cemento fuerte y, a menudo, mantiene unidos a los opuestos por un tiempo. Fue malo para los seguidores de Juan que estuvieran dispuestos a decir: Nosotros y los fariseos.' ¡Habían viajado muy lejos de los días en que su maestro había llamado a la misma clase una generación de víboras! Su intenso deseo de defender el honor de su maestro, cuya luz veían palidecer ante el joven Jesús, los hizo hostiles hacia Él y, como suele ser el caso, los seguidores eran más partidistas que el líder. El antagonismo religioso a veces desemboca en alianzas muy extrañas. Las dos cuestiones reunidas en este contexto son notablemente similares y notablemente diferentes. Ambos preguntan por el motivo de una conducta que no llegan a impugnar. Parecen deseosos de iluminación, en realidad están deseosos de condenar. Ambos evitan que parezca que se cuestionan los actos de las personas a las que se dirigen, pues los fariseos interrogan a los discípulos sobre el motivo de la conducta de Jesús, mientras que los discípulos de Juan preguntan a Jesús el motivo de la conducta de sus discípulos. En ambos, el respeto fingido encubre un odio vivo.
La primera respuesta de nuestro Señor es tan profunda como hermosa, y vela, al mismo tiempo que revela, un elevado reclamo de Sí mismo y una solemne previsión de Su muerte, y establece un principio grande y fructífero en cuanto a las relaciones entre los estados de ánimo espirituales y los actos externos. de religión. El hecho de que hablara de sí mismo como el Esposo recordaría a algunos de sus interrogadores, y eso con un toque de vergüenza, la notoria y humilde aceptación por parte de Juan del lugar subordinado del amigo del novio y la elevación de Jesús al puesto del novio. Pero no fue simplemente una cita reprensiva del testimonio de Juan, sino la expresión de su propia conciencia clara y continua de lo que Él era para la humanidad, y de lo que la humanidad podía encontrar en Él, así como un soberano que se apropiaba de muchas cepas proféticas. . Qué profundidad de amor, qué misteriosa mezcla de espíritu, qué adoración, qué humilde obediencia, qué perfección de cuidado protector, qué éxtasis de posesión, qué descanso del corazón en la confianza, qué dote de riquezas se ensombrecen vagamente en ese maravilloso emblema, nunca será conocido hasta la hora de la cena de las bodas del Cordero, cuando su novia se haya preparado.' Pero a través de la luz pasa una sombra. Es sólo por un momento, y significó poco para los oyentes, pero significó mucho para Él. Porque no podía esperar ganar a Su novia sin ver la sombría Cruz, e incluso a través del brillo de los días de compañerismo con Sus humildes amigos, llegó la oscuridad sobre Su alma, aunque no sobre la de ellos, del violento final cuando Él terminará. ser quitado de ellos.' La insinuación aparentemente cayó en oídos sordos, pero da testimonio de la presencia continua en la mente de Jesús de sus sufrimientos y muerte. La certeza de que debía morir no le fue impuesta por el fracaso de sus esfuerzos a medida que se desarrollaba su carrera. No fue una decepción de brillantes esperanzas anteriores, como es el caso de muchos reformadores desilusionados, que pensaron al principio que sólo tenía que hablar y todos los hombres escucharían. Era el gol claramente vislumbrado desde el principio. Vino el Hijo del Hombre. . . para dar su vida en rescate.'
Pero nuestro Señor establece aquí un principio amplio que, si se aplicara como debe ser, aliviaría una pesada carga de observancia externa de la conciencia cristiana. Ayuna cuando estés triste; festeja cuando estés contento. Deja que la disposición, el estado de ánimo, las circunstancias del momento moldeen tu acción. No hay virtud ni santidad en las observancias que no corresponden al yo interior. ¡Qué carta de libertad se proclama en estas tranquilas palabras! ¡Qué montañas de irrealidad ceremonial, opresivas para el espíritu, arrojan al mar! ¡Cuán diferente habría sido y sería hoy la cristiandad si los cristianos hubieran aprendido la lección de estas palabras!
Las dos parábolas condensadas o metáforas extendidas, que siguen a la reivindicación de los discípulos, llevan el asunto más allá y establecen un principio que pretende cubrir no sólo la cuestión en cuestión, su incumplimiento de las regulaciones judías en cuanto al ayuno, sino todo el tema de las relaciones de la nueva palabra, que Jesús sintió que trajo, al antiguo sistema. La misma conciencia de su misión única que impulsó su uso del término "novio" brilla a través de las dos metáforas del paño nuevo y el vino nuevo. Él sabe que está a punto de traer un vestido nuevo a los hombres y de darles a beber vino nuevo, y sabe que lo que trae no es un simple parche en un sistema desgastado, sino una nueva fuerza fermentadora, que exige frescura. vehículos y modos de expresión. Las dos metáforas abordan diferentes aspectos de un mismo pensamiento. Tratar de remendar un abrigo viejo con un trozo de tela sin encoger sólo provocaría una disolución peor de la continuidad, porque tan pronto como cayera sobre él el remiendo se encogería y, al encogerse, tiraría de las finas piezas de la prenda vieja contiguas. a sí mismo. El judaísmo ya estaba desgarrado y desgastado demasiado para poder repararlo. Lo único que se podía hacer era como vestidura, 'doblarla' y formar una prenda nueva con tela nueva. Lo que era cierto en cuanto a la cosa supremamente nueva que Él trajo al mundo sigue siendo cierto, en un grado menos eminente, en cuanto a las diferencias menos agudas entre lo Viejo y lo Nuevo, dentro del cristianismo mismo. Hay momentos en que su exterior se vuelve anticuado, desgastado y desgarrado, y cuando los parches son inútiles. Los hombres cristianos, como otros, se inclinan constitucionalmente al conservadurismo o al progreso, y es necesario advertir a un temperamento que no conserve obstinadamente la ropa vieja, y al otro que no insista ansiosamente en que ya no se puede remendar.
Pero un parche y una prenda gastada no describen completamente las relaciones entre lo viejo y lo nuevo. El vino recién hecho, todavía fermentando, y los odres viejos y rígidos que han perdido su elasticidad sugieren nuevas reflexiones. Ahora tenemos que ver con recipiente contenedor versus contenido, con fuerza fermentadora versus formas rígidas. Poner eso en estos destruirá a ambos. Por ejemplo, si la lucha de los judaizantes en la Iglesia primitiva hubiera tenido éxito y el cristianismo se hubiera convertido en una secta judía, se habría reducido a nada, como les sucedió a los cristianos de mentalidad judía. El vino debe tener botellas. Toda gran fuerza renovadora espiritual debe encarnarse en las instituciones. Las emociones espirituales deben expresarse en actos de adoración, las convicciones espirituales deben hablar en un credo. Pero el recipiente que lo contiene debe ser congruente con la fuerza contenida y, más aún, debe ser creado por ella, como hay criaturas que arman sus conchas para adaptarlas a las circunvoluciones de sus cuerpos y las construyen a partir de su propia sustancia. Las formas son buenas, siempre que puedan estirarse si es necesario; cuando son demasiado rígidos para expandirse, restringen en lugar de contener el vino, y si una obstinación miope insiste en conservarlo en ellos, habrá un gran derrame y pérdida de mucho de lo precioso.
MATE. IX. 18-31 — EL TOQUE DE FE Y EL TOQUE DE CRISTO
“Mientras él les hablaba estas cosas, he aquí vino un gobernante y se postró ante él, diciendo: Mi hija ya está muerta; pero ven y pon tu mano sobre ella, y vivirá. 19. Y Jesús se levantó y lo siguió, y también sus discípulos. 20. Y he aquí una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto, 21. porque decía para sí: Si tan sólo pudiera tocar su manto, lo haré. estar completo. 22. Pero Jesús, volviéndose, y viéndola, le dijo: Hija, ten buen consuelo; tu fe te ha salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora. 23. Y cuando Jesús entró en casa del gobernante, y vio a los juglares y al pueblo haciendo ruido. 24. Él les dijo: Dad lugar, porque la criada no está muerta, sino que duerme. Y se burlaron de él hasta despreciarlo. 25. Pero cuando la gente salió, él entró, la tomó de la mano y la criada se levantó. 26. Y la fama de esto se difundió por toda aquella tierra. 27. Y cuando Jesús se fue de allí, le siguieron dos ciegos, clamando y diciendo: Hijo de David, ten misericordia de nosotros. 28. Y cuando entró en casa, se le acercaron los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis que puedo hacer esto? Le dijeron: Sí, Señor. 29. Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho. 30. Y se les abrieron los ojos; Y Jesús les encargó severamente, diciendo: Mirad que nadie lo sepa. 31. Pero ellos, cuando se fueron, difundieron su fama en todo ese país.'-MAT. IX. 18-31.
Los tres milagros incluidos en la presente sección pertenecen al último grupo de esta serie. Todos los del segundo grupo fueron afectados por la palabra de los cielos. Todos los que vamos a considerar ahora se efectúan mediante el tacto. Los dos primeros están entrelazados. La narración de la curación de la mujer está incluida en el relato de la resurrección de la hija de Jairo.
Observe la impresión de tranquila conciencia de poder y tranquila dignidad que produce el hecho de que los cielos tengan tiempo de detenerse, incluso en tal misión, para curar, de paso, al otro que sufre. El padre y los discípulos se asombrarían de Él cuando detuviera sus pasos, y sentirían que se estaban perdiendo momentos invaluables; pero Él conoce sus propios recursos y puede permitirse el lujo de dejar morir al niño mientras sana a la mujer. Uno no recibirá ningún daño por la demora y el otro será bendecido. Nuestro Señor está sentado en la fiesta que Mateo dio con ocasión de su llamado, ocupado en reivindicar su participación en la fiesta inocente contra las cavilaciones de los fariseos, cuando le llega de labios del padre la llamada al lecho de muerte, que irrumpe en el banquete con su grito implorante. Mateo relata la historia de manera mucho más resumida que los otros evangelistas, y no distingue, como lo hacen ellos, entre las primeras palabras de Jairo, en el momento de su muerte, y el mensaje de su fallecimiento real, que los encontró en el camino. El llamado del dolor siempre llega al oído de Cristo, y el grito de auxilio nunca es considerado por Él como una interrupción. Así que este hombre, glotón y bebedor de vino,' como pensaban estos fariseos, de buena gana y en seguida deja la casa del banquete por la del luto. ¡Cuán cerca están los dos en esta horrible vida nuestra, y qué delgadas las paredes divisorias! Bien por aquellos cuyas fiestas no les impiden escuchar el llanto de la puerta de al lado.
Mientras la multitud acompaña a Jesús, su amor apresurado es, por un momento, desviado por otra víctima. Nunca hacemos un recado de misericordia sin pasar junto a otros cien corazones afligidos, tan juntos están los dolores de los hombres. Esta mujer es una pobre criatura encogida, destrozada por una larga enfermedad (que había durado el mismo tiempo que la feliz vida del hijo de Jairo), más tímida por las decepcionadas esperanzas de curación y deprimida por la pobreza a la que se encontraban sus muchos médicos. la había traído. Ella no se atreve a detener a este nuevo rabino-médico, que va con el dignatario de la iglesia de la ciudad a curar a su hija, pero lo deja pasar antes de que ella pueda decidirse a acercarse a Él; y luego ella se acerca sigilosamente detrás de la multitud, extiende su mano debilitada y temblorosa hacia el borde de Su manto, y queda sana.
Los otros evangelistas nos dan un relato más extenso, pero Mateo resalta, en su narración condensada, los puntos esenciales.
Note su fe real pero imperfecta. Había una confianza incuestionable en el poder del Señor y un deseo muy genuino de curación. Pero era una fe muy ignorante. Ella cree que su toque de la prenda sanará sin que la voluntad o el conocimiento de Cristo, y mucho más Su amor compasivo, tenga parte alguna en ello. Ella piensa que puede conquistar su deseo furtivamente y llevárselo, y Él no será más sabio ni más pobre por la bendición robada. ¡Qué absoluta y vacía ignorancia de Su carácter y forma de obrar! ¡Qué asquerosa superstición! Sí, y al mismo tiempo ¡qué hambre de deseo, qué seguridad absoluta de confianza en que un solo dedo en Su manto era suficiente! Por lo tanto, ella tuvo su deseo y su Sanador reconoció su fe como verdadera, aunque mezclada con mucha ignorancia acerca de Él. Su error fue muy parecido al que muchos cristianos consideran con menos excusas. Dar importancia a los medios externos de gracia, ritos, ordenanzas, sacramentos, conexión externa con organizaciones cristianas, es el mismo error en una forma ligeramente diferente. Ese error siempre está cerca de nosotros; abunda especialmente en países donde desde hace mucho tiempo existe una Iglesia visible. Ha recibido hoy un extraño nuevo vigor, en parte por la reacción del racionalismo extremo, en parte por el creciente cultivo de las facultades estéticas. Amenaza con corromper la sencillez y la espiritualidad del culto cristiano, y es necesario resistirlo enérgicamente. Pero cuanto más tenemos que luchar contra ello, más necesitamos recordar que, junto con este apego al dobladillo de la prenda en lugar del corazón de su portador, puede haber una confianza muy real, que podría avergonzar a algunos. de aquellos que profesan tener una forma de fe menos sensual. Más de una pobre alma que agarra un crucifijo se aferra a la Cruz. Muchos corazones devotos, arrodillados en misa, ven a través del humo del incienso el rostro de Cristo.
La fe de esta mujer era egoísta. Ella quería salud; a ella no le importaba mucho el Sanador. Ella habría estado muy contenta de no haber tenido más relación con Él, si tan solo hubiera podido escapar de entre la multitud y curarse. Habría sentido poca gratitud hacia el Dador inconsciente de un bien robado. Entonces, muchas vidas cristianas en sus primeras etapas están más absortas en su propia profunda miseria y su deseo de liberación que en Él. El amor viene después, nacido de la experiencia de Su amor. Pero la fe precede al amor, y el motivo predominante que impulsa a la fe al principio es claramente el amor propio. Eso es todo como debería ser. El deseo más puramente ensimismado de escapar del infierno más groseramente representado es a menudo el comienzo de una verdadera confianza en el Señor, que, a su debido tiempo, se elevará a la perfecta consagración. Algunos de nuestros maestros modernos, que se escandalizan ante el cristianismo porque sienta las bases de la moralidad más abnegada en tal egoísmo, no serían peores si acudieran a la escuela para escuchar esta historia y aprender de ella cómo el deseo de nada Más que deshacerse de una enfermedad dolorosa, inició un proceso que convirtió una vida en una entrega pacífica y agradecida del ser curado al amor y servicio del poderoso Sanador.
Observemos, a continuación, cómo Cristo responde a la fe imperfecta y, al responderla, la corrige y confirma. Mateo omite la pregunta de Cristo sobre quién lo tocó, la respuesta de los discípulos y su renovada aseveración de que estaba consciente del poder que había salido de él. Todo esto pertenece al método amoroso mediante el cual nuestro Señor buscó generar un reconocimiento abierto. La timidez femenina, la salud debilitada, su enfermedad especial, todo hacía que la mujer deseara esconderse. Quería escabullirse desapercibida, ya que esperaba haber venido. Pero Cristo la obliga a destacarse ante toda la multitud, y allí, con todos los ojos puestos en ella (ojos fríos y crueles, algunos de ellos), a vencer su vergüenza y a decir toda la verdad. Extraña bondad esa; ¡Extrañamente contrastado con su deseo ordinario de evitar la notoriedad y con su tierna consideración ordinaria por reducir la debilidad! Lo hizo por ella, no por sí mismo. Ella pasa de la timidez al coraje. En un momento extiende su dedo desgastado, trémula inválida; al siguiente, ella se arroja a sus pies, como confesora. Él quiere que testifiquemos de Él, porque la fe no confesada, como una planta en la oscuridad, tiende a ponerse pálida y enfermiza; pero antes de que nos haga reconocer su nombre, derrama en nuestros corazones, en respuesta a nuestro llamamiento secreto, la salud de su propia vida y la conciencia bienaventurada de ese gran don que hace cantar la lengua de los mudos.
Sus palabras para ella están llenas de ternura. Recibe el nombre de hija.' Suavemente Él alienta su timidez con ese "Ten buen ánimo", y luego corrige su error: Tu fe, no tu dedo, te ha salvado. No había una conexión real entre el toque de la túnica y la curación; pero la mujer pensó que sí, y por eso Cristo se inclinó ante su pensamiento infantil y le permitió prescribir el camino que debía tomar su misericordia. Pero Él no la dejaría con su error. El verdadero medio de contacto entre nosotros y Él no es nuestro contacto externo con medios externos de gracia, sino el contacto de nuestro espíritu por la fe. La fe no es nada en sí misma y sana sólo porque nos une a su poder, que es la única causa de nuestra curación. La fe es la mano que recibe la bendición. Puede ser una mano debilitada y trémula, como la que esta mujer apoyó ligeramente sobre su manto. Pero Él siente su toque, aunque un universo lo presiona, y Él responde. No el dobladillo del manto, sino el amor de Cristo, es la causa de nuestra salvación. No un contacto externo con Él o con Él, sino la fe, es la condición por la cual Su vida, que no conoce enfermedades, se derrama en nuestras almas. La mano de mi fe elevada hacia Él recibirá en su palma vacía y entre sus dedos entrelazados la bendición especial para mis necesidades especiales.
Los otros evangelistas nos dicen que, en el momento de sus palabras a la mujer, llegaron los mensajeros con la noticia de la muerte del niño. ¡Cómo debe haber resentido Jairo la pausa! Una palabra de Cristo, como la presión de su mano, lo animó. Como un río que se desvía de su curso por un tiempo para llenar un depósito vacío, Su amor regresa a su dirección original. ¡Cuán abundante el poder y la misericordia para los cuales una obra como la que acabamos de realizar no fue más que un paréntesis! La música lúgubre y los estridentes gritos de duelo oriental que los recibieron cuando entraron en la casa de Jairo perturbaron la santidad de la hora y contrastaban fuertemente con la majestuosa calma de Jesús. No entre lamentos venales y gritos excitados hará Su obra. Invita a la ruidosa multitud a avanzar con una orden brusca, casi severa, y en ello reprende todas esas escenas huecas y tumultuosas, en presencia de la quietud de la muerte, aún más cuando la fe en Él le ha despojado de su terror, al despojarle de su perpetuidad. Es extraño que los lectores creyentes hayan pensado que nuestro Señor quiso decir que la niña no estaba realmente muerta, sino sólo desmayada. Las risas desdeñosas de los flautistas y de los dolientes contratados lo entendieron mejor. Sabían que era una muerte real, como los hombres cuentan la muerte y, como ha sido a menudo el caso, la risa de sus enemigos ha servido para establecer la verdad. No era digna de llamarse muerte aquella de la que tan pronto y fácilmente se podía despertar al niño. Pero, además de esta aplicación especial al caso que nos ocupa, ese gran dicho de nuestro Señor conlleva la bendita verdad de que, desde que Él ha venido, la muerte se ablanda hasta convertirla en sueño para todos los que le aman. El eufemismo no es exclusivo del cristianismo, pero tiene un significado más profundo en labios cristianos que cuando los griegos o los romanos hablaban del sueño eterno. Otros hablan de la muerte con cualquier nombre que no sea el suyo propio, porque le temen mucho. El cristiano lo hace porque le teme muy poco y, de hecho, el uso de la palabra muerte en el sentido de simplemente la separación del alma y el cuerpo por el acto físico es excepcional en el Nuevo Testamento. Este nombre de sueño, así sancionado por los cielos, es el más dulce de todos. Habla del cese de la conexión con el mundo de los sentidos y de una larga inquietud fusionada con el descanso.' No implica inconsciencia, porque no estamos inconscientes cuando dormimos, sino sólo inconscientes de lo externo. Contiene la promesa de despertar cuando salga el sol. Así que ha eliminado el viejo y feo nombre. Nuestras lágrimas fluyen con menos amargura cuando pensamos que nuestros seres queridos duermen en el Señor.' Sus cuerpos, como el de este pequeño niño, están muertos, pero ellos no. Descansan, conscientes de su propia bienaventuranza y de Aquel en quien viven y tienen su ser, se muevan o no.
Luego viene la gran hazaña. La multitud está excluida. Para tal trabajo el silencio es apropiado. El padre y la madre, con sus tres primeros discípulos, entran con él en la cámara. No hay ningún esfuerzo, repetido y gradualmente exitoso, como cuando Eliseo resucitó al niño muerto; no orar, como cuando Pedro resucitó a Dorcas; sólo el toque de la mano en la que la vida palpitaba en plenitud y, como registran las otras narraciones, dos palabras, dichas de manera extraña y aún más extrañamente escuchadas por el oído frío y sordo de la muerte. Su eco permaneció mucho tiempo en Pedro, y Marcos nos los da en el arameo original. Pero Mateo los pasa por alto, ya que parece haber deseado aquí enfatizar el poder del toque de Cristo. Pero el tacto o la palabra, la verdadera causa del milagro fue simplemente Su voluntad; y si usó los medios para ayudar a la fe de los hombres, o si dijo sólo "lo haré", importó poco. Varió sus métodos según lo requerían las circunstancias de los destinatarios, y para que ellos y nosotros pudiéramos aprender que Él no estaba atado a nadie. Estos milagros de resucitar a los muertos son tres. La hija de Jairo es levantada de su cama, recién fallecida; el hijo de la viuda en Naín de su féretro, después de haber estado separado de su cuerpo por un poco más de tiempo; Lázaro del sepulcro, habiendo estado muerto cuatro días. Unos pocos minutos, o días, o cuatro mil años, son uno para Su poder. Estos tres son en cierto sentido las primicias de la gran cosecha; las estrellas que brillaron individualmente antes de que todo el cielo arda. Porque, aunque murieron de nuevo, y así le dejaron a Él la precedencia en la resurrección, como en todo lo demás, todavía son proféticos de Su poder en la hora en que los que duermen en el polvo despertarán a Su voz. ¡Bienaventurados aquellos que, como esta pequeña doncella, son despertados, no sólo por Su voz, sino por Su tacto, y encuentran, como ella, su mano en la Suya!
El tercero de estos milagros, que Mateo parece considerar como el segundo del grupo, porque trata a los dos primeros tan estrechamente relacionados que son uno solo en numeración, no necesita detenernos por mucho tiempo. Se encuentra sólo en este Evangelio. El primer punto que se observa en él es el grito de estos dos ciegos. Hay algo patético y exquisitamente natural en que los dos estén juntos, como también ocurre en el milagro similar, ocurrido en un período posterior, en las afueras de Jericó. Dolores iguales impulsan a los hombres a unirse en busca de la escasa ayuda y consuelo que pueden darse unos a otros. Tienen experiencias comunes que los aíslan de los demás y se acercan sigilosamente en busca de calidez y compañía. Todos los ciegos de los evangelios tienen ciertas semejanzas. Una es que todos son tenazmente perseverantes, lo que tal vez les resultaba más fácil porque no podían ver la impaciencia de los oyentes, y posiblemente porque, en la mayoría de los casos, la mendicidad persistente era su oficio y estaban acostumbrados a las negativas. Pero un rasgo más importante es su reconocimiento de Jesús como Hijo de David.' Ciegos como son, ven más de lo que ven. Arrojados sobre sí mismos, es posible que se hayan visto inducidos a reflexionar sobre las viejas palabras, y que su aflicción los haya hecho más preparados para recibir a Aquel que, si fuera el Mesías, vendría con una bendición especial para ellos: abrir los ojos de los ciegos. ' Los hombres que desean profundamente un bien escuchan rápidamente la promesa de su realización. Entonces estos dos lo siguieron por el camino, gritando en voz alta y perseverantemente su profesión de fe y su súplica por la vista.
El siguiente punto es el trato de nuestro Señor. Los dejó seguir llorando, aparentemente sin prestarles atención. Entonces, ¿los dos milagros que acababan de realizar habían agotado su reserva de poder o de piedad? Ciertamente su razón fue, como siempre fue, su bien. No sabemos por qué les era mejor tener que esperar y continuar con su súplica; pero podemos estar bastante seguros de que la razón de todas sus demoras es la misma: la mayor bendición que viene con la respuesta cuando llega, y las grandes bendiciones que podemos acumular mientras esperamos su llegada. La pregunta de Cristo para ellos, cuando por fin han encontrado el camino incluso dentro de casa, les ofrece más esperanza de la que habían recibido hasta ahora. Con ello, Cristo estableció una relación estrecha con ellos y les dio a entender que estaba dispuesto a responder a su clamor. Uno puede imaginar cómo los rostros de los pobres ciegos se iluminarían con un rubor de ansiosa expectación, y cuán rápida sería la respuesta. La pregunta no es fría ni inquisitorial. Es más de la mitad de una promesa y una poderosa ayuda para la fe que requiere.
Hay algo muy hermoso y patético en la simple brevedad de la resuelta respuesta: Sí, Señor.' La sinceridad necesita pocas palabras. La fe puede dar un significado infinito a un monosílabo. Su afán por alcanzar la meta hizo que su respuesta fuera breve. Pero fue suficiente. De nuevo se extiende la mano que había agarrado la palma de la doncella y se coloca suavemente sobre los ojos inútiles, y se pronuncia la gran palabra: Conforme a vuestra fe os sea hecho.' Su ceguera hizo que el toque fuera particularmente apropiado en su caso, ya que brindaba evidencia de sentido común a aquellos que no podían ver la misericordiosa compasión de Sus miradas. La palabra pronunciada fue, como la del centurión, una declaración del poder de la fe, que determina la medida, y a menudo la manera, de sus dones para nosotros. El recipiente contenedor no sólo determina la cantidad, sino también la forma que asume el agua que se toma del mar. La fe, que se mantiene dentro de las promesas de Cristo (y lo que sale de ellas no es fe), decide cuánto de Cristo tendremos para nosotros mismos. Él condesciende a introducir el oro fundido de sus misericordias en los moldes que prepara nuestra fe.
Estos dos hombres, que tan bien habían usado sus lenguas en su persistente grito de curación, se fueron para hacer un peor uso de ellas al contar por todas partes su curación. Jesús deseaba silencio. Posiblemente no deseaba que su reputación de mero hacedor de milagros se extendiera por el extranjero. En todo su ministerio anterior evitó la publicidad, contrastando singularmente con el evidente deseo de convertirse en el centro de observación que marca su fin. Temía la llama humeante del entusiasmo popular. Su mensaje fue para individuos, no para multitudes. Fue un impulso natural contar los beneficios que estos dos habían recibido; pero una gratitud más verdadera y una fe más profunda les habrían hecho obedecer Su palabra más ligera y haber cerrado la boca. Honramos más a Cristo, no adoptando nuestra manera de honrarlo, sino mediante obediencia absoluta.
El milagro final de los nueve (o diez) organizados en una larga procesión en los capítulos viii. y ix. está contado con singular brevedad. No hay nada individual en el tratamiento que nuestro Señor da al que sufre, como lo hubo en la curación anterior de los dos ciegos, y no se dan detalles ni del llamado a Su compasión ni del método de Su curación. El endemoniado mudo no podía levantar ningún grito ni ejercitar ninguna fe, y todas las peticiones y esperanzas de sus portadores se expresaban en el acto de llevar al que sufría allí y colocarlo allí en silencio ante estos ojos de piedad universal. Fue suficiente. Para Jesús, ver era compadecerse, y compadecerse era ayudar. En los otros casos de expulsión de demonios, el método es una orden autorizada, dirigida no al poseído, sino a la personalidad extraña que se ha apoderado de él, y concluimos que ese era el método aquí. Jesús indudablemente creía en la posesión demoníaca, si es que podemos confiar en las narraciones del Evangelio; y se puede sugerir humildemente que hay profundidades oscuras en la humanidad, que era necesario sondear más completamente, antes de que alguien tenga derecho a pronunciar dogmáticamente que Él estaba equivocado en Su diagnóstico. Hay hechos feos que deberían hacer reflexionar a quienes se inclinan a decir: no existen demonios, y si los hubiera, no podrían dominar la conciencia humana.
Pero se destacan más los efectos del milagro que él mismo. Son dos, ninguno de los dos lo que pudo o debería haber sido. No se dice que el mudo haya utilizado su habla recuperada para agradecer a su libertador, ni hay señal alguna de que se haya aferrado a Él, ya sea por miedo a ser capturado de nuevo o por agradecimiento apasionado. Parece como si egoístamente se llevara su bendición y no le importara en absoluto quien la dio. Eso es muy humano y con demasiada frecuencia todos somos culpables del mismo pecado. El efecto tampoco fue mucho mejor en las multitudes, porque sólo quedaron impresionadas por un asombro vulgar, que no tenía ninguna cualidad moral y no conducía a nada. Vieron el milagro, es decir, la maravilla del acto hizo algo de mella incluso en sus mentes, pero éstas eran demasiado fluidas para retener la impresión o demasiado duras para permitir que fuera profunda, por lo que pronto se llenaron de nuevo. Tenemos que pensar en las obras de Cristo como señales, no sólo como maravillas, o harán poco para atraernos a Él. El asombro es una emoción necesariamente evanescente, que puede ciertamente hacer que algo mejor se agite en nosotros, pero es muy probable que muera estéril.
Los fariseos no se extrañaron y observaron el fenómeno con ojos penetrantes; y en ese sentido estaban por delante de las multitudes boquiabiertas. Eran personas demasiado superiores para sorprenderse de algo, y ya se habían decidido por una fórmula que era deliciosamente fácil de aplicar y que tenía la ventaja adicional de convertir los milagros en evidencia de que quien los hacía era un hijo del diablo. También parece haber sido una fórmula bien elaborada, ya que se encuentra nuevamente en el cap. xii. 24, y en Lucas xi. 15, en el relato de otra curación de un endemoniado mudo. Es posible que el incidente que ahora tenemos ante nosotros sea el mismo, pero no hay nada improbable en que un caso así ocurra dos veces, ni en la repetición de lo que se había convertido en el lugar común de la polémica farisaica. ¡Pero qué ejemplo tan claro es esa explicación del poder cegador del prejuicio, decidido a aferrarse a una conclusión inevitable y a no ver el sol al mediodía! ¡Jesús aliado con el príncipe de los demonios! ¡Y eso lo dijeron con gravedad las autoridades religiosas! Vieron la belleza de Su vida perfecta, Su gentil bondad, Su amor que se olvida de sí mismo, Su rápida compasión, y lo atribuyeron todo a Su comercio con el Maligno. Era tan bueno que debe ser más que humanamente malo.
MATE. IX. 36 — UN JUICIO CRISTIANO DE LOS HOMBRES
"Pero cuando vio las multitudes, tuvo compasión de ellas, porque desmayaban y se dispersaban como ovejas que no tenían pastor". --MATE. IX. 36.
En el curso de la vida errante de enseñanza y curación de nuestro Señor, naturalmente se habían reunido alrededor de Él un gran número de personas que lo seguían de un lugar a otro, y aquí hemos plasmado en un símbolo la impresión que le produjo su condición exterior. Es decir, los ve allí tirados, cansados, con los pies doloridos y manchados por el viaje. Se han arrojado al borde del camino. No hay líder ni guía, ni Josué ni director que ordene su marcha; son una turba desgastada, cansada y descontrolada, y la vista hiere sus ojos y hiere su corazón. Él se dice a sí mismo, si me atrevo a poner palabras en sus labios: Hay un cansancio peor, un deambular peor, una anarquía peor y un desorden peor que afligen a los hombres que lo que muestra esa pobre multitud de peatones cansados.' Mateo, a quien siempre le gustó mostrar los vínculos y conexiones entre el Antiguo Testamento y el Nuevo, expresa la impresión que nuestro Señor tuvo de lo que entonces vio en un lenguaje tomado de la profecía de Ezequiel (cap. xxxiv.), que habla de un rebaño que está esparcido en un día oscuro y nublado, que es quebrantado, desgarrado y ahuyentado. Me aventuro a ver en el texto tres puntos: (1) Cristo enseñándonos a mirar a los hombres; (2) Cristo enseñándonos cómo sentirnos ante tal espectáculo; y (3) Cristo enseñándonos qué hacer con el sentimiento. Cuando vio la multitud, tuvo compasión, porque desmayaban y se dispersaban.' Entonces dijo a sus discípulos: La mies es mucha, los obreros pocos; rogad al Señor de la mies que envíe obreros a la mies.' Y luego sigue: Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder contra los espíritus inmundos para expulsarlos.' Hay, entonces, estos tres puntos; sólo una palabra o dos sobre cada uno de ellos.
I. Aquí tenemos a nuestro Señor enseñándonos cómo mirar a los hombres.
La imagen de mi texto es, por supuesto, a grandes rasgos, muy clara e inteligible, pero puede haber algunas dificultades en cuanto a la fuerza precisa del lenguaje. Su oscuridad se refleja hasta cierto punto en el margen de nuestras Biblias; así que tal vez permita una palabra de carácter expositivo. La descripción del rebaño, "Porque desmayaron y se dispersaron", está formulada en el original en un par de palabras, una de las cuales significa propiamente desgarrada "o desmayada", según se adopte una u otra de las dos lecturas del texto. , y el otro significa acostarse.' Ahora bien, el primero de ellos ofrece un cuadro muy patético si lo aplicamos a los individuos que componían el rebaño. Tenemos entonces la imagen de la pobre oveja que se ha extraviado, luchando entre zarzas y espinas, saliendo de ellas con el vellón desgarrado y colgando en tiras colgando de sus talones, o de ella lacerada por las fieras del campo. de quien es presa. Si tomamos la metáfora, como parece más probable que se pretenda, como si se aplicara no tanto a los individuos como al rebaño, entonces llega a significar desgarrado, 'desarmado', y nos da la noción de confusión anárquica en la que el rebaño viene si no hay pastor que lo guíe. Luego, la otra palabra, que nuestra Biblia traduce "esparcidos en el extranjero", parece significar más propiamente acostado, y da la idea de la pobre y cansada criatura, después de todas sus luchas y andanzas, completamente golpeada y abatida, habiendo perdido su camino, desesperado y sin recursos, arrojándose allí desesperado, y jadeando su vida tímida en cualquier lugar donde se encuentre. De modo que viene a ser una imagen del absoluto cansancio y desesperanza de los esfuerzos de todos los hombres, aparte de ese Guía y Pastor, que es el único que puede guiarlos en el camino. Y entonces ambos estados miserables, la laceración si se toma una explicación, la desintegración y el desprendimiento si se toma la otra, el cansancio y el agotamiento, se rastrean hasta su origen, son como ovejas que no tienen pastor.' Él se ha ido, y así viene todo esto. Con esta explicación podemos tomar los puntos de vista así sugeridos simplemente tal como se presentan ante nosotros.
Observemos primero cómo aquí, como siempre para el cielo, lo exterior no era nada, excepto como símbolo y manifestación de lo interior; cómo lo que vio en un hombre no fueron los accidentes externos de las circunstancias o la posición, porque su mirada verdadera y clara y su corazón amoroso y sabio fueron directos a la esencia del asunto y trataron al hombre no de acuerdo con lo que él quería. podría suceder que estuviera en las categorías de la tierra, sino a lo que estaba en las categorías del cielo. A Él le da lo mismo si se trata de una pobre ramera o de un rabino; a Él le daba lo mismo, ya fuera Pilato en el tribunal o el ladrón arrepentido colgado a su lado. Estos adornos y espectáculos no eran nada; Los cortó a todos y descendió al corazón oculto del hombre, y los asignó y ordenó de acuerdo con eso. Hombres y mujeres cristianos, ¿tratan de hacer lo mismo y de deshacerse de todos estos velos y cortinas superficiales con los que nos cubrimos y adoptamos actitudes en el mundo, y ver a los hombres como los vio Cristo, tanto en lo que respecta a su juicio de ellos, y con respecto a vuestro juicio de vosotros mismos? Soy un erudito y un hombre sabio; un gran pensador; un rico comerciante; un hombre de creciente importancia e influencia. Muy bien; ¿que importa eso? Soy un ignorante o un pobre'; que así sea. Vayamos por debajo de todo eso. La única pregunta que vale la pena plantearse y responder es: ¿Cómo me siento afectado por Él? Hay muchos principios temporales y locales de arreglo y orden entre los hombres; pero todos desaparecerán algún día, y habrá un principio regulador y organizador, y es este: ¿Amo a Dios en el Señor, o no?' ¡Oh! Para mí, para ti y para toda nuestra mirada hacia los demás, no olvidemos que lo más íntimo, lo más profundo y lo más oculto del corazón es el hombre, y que todo lo demás es nada, y que todo su carácter está absolutamente determinado por su relación con el cielo.
Pero esto se aleja un poco de mi objetivo principal, que es, bastante brevemente, ampliar las diversas fases que, como ya he sugerido, están incluidas en dicho emblema. El primero de ellos es este: traten de pensar por sí mismos en la condición de la humanidad separada de Cristo: sin pastor. Esa antigua metáfora de un pastor que sale del Antiguo Testamento se usa a veces para indicar un profeta y otras para indicar a un rey. Supongo que podemos unir ambos usos, en lo que respecta a nuestros propósitos actuales; y esto es en lo que quiero insistir. Me atrevo a decir que algunas personas aquí pensarán que es muy anticuado, muy estrecho en estos tiempos amplios y liberales; pero lo que yo diría es esto: a menos que Jesucristo sea a la vez Guía y Maestro, no tenemos guía ni maestro, sino que estamos sin pastor sin Él. Hay muchos gobernantes. No faltó otra autoridad en los días de Su carne. Había una multitud de rabinos, guías y directores. La vida de la nación fue estrangulada por las autoridades que se habían plantado sobre ella y, sin embargo, Cristo vio que no había ninguno que fuera apto para la obra o que ofreciera la dirección adecuada. Y así es, ahora y siempre. Ha habido multitudes de hombres que han tratado de imponer su autoridad a una época. ¿Dónde hay alguien que haya dominado la pasión, que haya gobernado los corazones, que haya impreso su propia imagen en la voluntad, que haya hecho de la obediencia un honor y de la devoción absoluta y abyecta a sus órdenes una patente de nobleza? Aquí y en ningún otro lugar. Además de Cristo, no hay gobernante entre los hombres que pueda venir a ellos y decirle a su siervo: Ve, y él va, ya este hombre: Haz esto, y lo hace. La obediencia a cualquier otra cosa es una traición a la dignidad de nuestra propia naturaleza; la desobediencia a Él es a la vez traición contra nuestra naturaleza y blasfemia contra Dios. Tú eres el Rey de Gloria, oh Cristo, Tú eres el Hijo eterno del Padre.' Existe la razón más profunda de Su gobierno.
Y en cuanto al maestro, ¿a quién debemos poner junto a Él? ¿Serán estas oscuras figuras de reformadores religiosos las que se deslizan, como fantasmas, hacia su perdición, envueltas una y otra vez por pliegues cada vez más gruesos del inevitable olvido que se traga todo lo humano? Hermanos, de común acuerdo es Cristo o nadie. Aarón muere en Hor; Moisés muere en Pisgah; los maestros, los líderes, los guías, los subpastores, van falleciendo uno a uno; y si este Cristo no es más que un Hombre y un Maestro, Él también pasará. ¿Se me considerará muy ciego a los signos de los tiempos si digo que no veo ningún signo de que Su dominio se esté agotando, de que Su influencia esté disminuida, de que se pueda prescindir de Su guía? Quizás digas: Oh, no queremos ningún maestro ni guía; No queremos un pastor.' No voy a entrar ahora en esa cuestión en absoluto, excepto sólo para decir esto: que los instintos de la humanidad surgen en contradicción, según me parece, con ese credo frío y triste, y que tenemos este hecho ante nosotros. en la cara, que los hombres son capaces de una devoción y sumisión a la fuerza más apasionada, más absoluta y más poderosa de sus vidas, a los guías y ejemplos humanos, y que todo esto es en vano a menos que haya en algún lugar un Hombre, nuestro Hermano, que vendrá a nosotros y dirá: Todos los que han ido antes de mí son ladrones y salteadores; Soy el buen pastor; Seguidme, y no andaréis en tinieblas.' Vio las multitudes como ovejas que no tienen pastor.'
Aún más, tomemos esa otra fase de la metáfora que, como sugerí, el texto incluye, a saber, la idea de desintegración, la ruptura de los lazos sociales y la unión, a menos que el centro de la unidad esté en el pastor del rebaño. "Heriré al pastor y las ovejas serán dispersadas", dice la antigua profecía. Por supuesto, ¿qué es lo que los mantiene unidos a no ser su guía y su director? Así que nos encontramos cara a cara con esta sencilla interpretación prosaica de la metáfora: que, salvo el centro de unidad provisto para la humanidad en la persona y obra de Jesucristo, no hay satisfacción para el profundo hambre de unidad y sociedad con la que en ese caso Dios habría maldecido a la humanidad. Porque si bien hay muchos otros vínculos muy verdaderos, muy benditos, dados por Dios y poderosos, como el de la unidad sagrada de la familia y el de la nación y muchos otros de los cuales no necesitamos hablar, todos estos son siendo constantemente desintegrado por las inquietas olas de ese roedor mar de egoísmo, si se me permite decirlo, que, como las aguas de nuestras costas orientales, devora y devora para siempre en la base de los acantilados, de modo que la sociedad en todas sus formas, ya sea que se base en la identidad de opinión, que es quizás el vínculo más lamentable de todos, o que se base en propósitos de acción mutua, que es mucho mejor, o que se base en el odio hacia otras personas, que es el forma moderna de patriotismo, o si se construye sobre los afectos domésticos, que son los más puros y elevados de todos: todos los demás vínculos de la sociedad, como credos, escuelas, naciones, asociaciones, ligas, familias, denominaciones, todos van tarde o temprano. Se les come la base, porque cada hombre que les pertenece tiene en sí ese yo tiránico y dominante, que siempre busca afirmar su propia supremacía. Aquí está Babel, con su torre a medio terminar, construida sobre limo; y está Pentecostés, con su gran Espíritu; aquí está la confusión, allí está la unificación; aquí la desintegración, allí el poder que los une a todos. Fueron esparcidos como ovejas sin pastor', y uno mira hacia el mundo y ve grandes extensiones de territorio y largas y sombrías generaciones de tiempo, en las que el pensamiento mismo de la unidad, la caridad y los vínculos humanos que unen a los hombres se ha desvanecido de la mente. conciencia de la raza, y luego uno recurre a palabras benditas, dulces y sencillas que dicen: "Habrá un solo rebaño y un pastor", y Yo, si fuera levantado de la tierra, atraeré a todos los hombres hacia Mí. Al atraerlos así, los atraerá al eterno y poderoso vínculo de unión que nunca se romperá, y que es tanto más precioso y más verdadero porque no es una unidad como las unidades vulgares que se expresan en asociaciones externas. Sabes, por supuesto, o si no lo sabes, será bueno que sepas que ese versículo del Evangelio de Juan que he citado ha sido terriblemente destrozado por un pequeño desliz de nuestros traductores. Cristo dijo: Otras ovejas debo traer que no sean de este redil, siendo el redil la unidad externa de la iglesia judía: un recinto hecho de vallas que se pueden clavar en el suelo. Los traeré', dice Él, y habrá uno'-(no, como dice nuestra Biblia, "doblado",'-sino algo mucho mejor), habrá un solo rebaño'; que se convierte en unidad no por el hecho de que esté alrededor de él por fuera, sino por un pastor que está en el medio. Habrá un solo rebaño y un solo pastor', una unidad que no es ni la destrucción de la variedad de las iglesias, ni el aplastamiento de hombres, nacionalidades y tipos de carácter, todos en un nivel muerto bajo el talón de un conquistador, sino la unidad que subsiste en las muchas operaciones del único Espíritu, y se expresa en todas las formas de la única gracia inspirada.
Luego, dejando de lado por completo la otra idea que dije que las palabras sólo sugerían de manera dudosa, a saber, la de laceración y herida, permítanme decir unas palabras sobre el último de los aspectos de la humanidad sin Cristo, que se expone en este texto, y es decir, el cansancio abatido que surge de los vagabundeos infructuosos con los que los hombres son maldecidos. Como dice un versículo del Libro de Proverbios: El trabajo de los necios cansa a todos, porque no saben cómo ir a la ciudad. Dejando a un lado la metáfora, la pura verdad que encarna es precisamente esta: que hay en todas las almas de los hombres un profundo anhelo de paz y descanso, de bondad, belleza y verdad, y que todos los denodados esfuerzos para satisfacer estos anhelos, ya sea mediante reformas sociales o por cultura y disciplina individuales, son patéticamente vanas e inútiles, porque no hay nadie que las guíe. Las ovejas andan errantes en cualquier dirección y sin meta; y dondequiera que uno haya saltado, otra docena irá detrás de él, y por eso se cansan mucho antes de terminar el día de viaje, y nunca llegan a la meta. Si lo expresamos en un lenguaje menos vívido y, por lo tanto, como la gente generalmente supone, más preciso, veremos que es una declaración de la ley universal de la historia humana que, después de cualquier época de grandes aspiraciones y fuerte excitación de las partes más nobles de la naturaleza humana. , siempre ha habido una reacción de corrupción y un colapso por cansancio. ¿En qué acabó Libertad, Igualdad, Fraternidad? Una guillotina. ¿En qué terminan todas las épocas similares, cuando no llevan al Cristo a marchar delante de ellas? Un absoluto disgusto y desilusión, y una desesperación por todo progreso. Por eso los revolucionarios salvajes en su juventud son siempre conservadores obstinados en su vejez. A las ovejas descarriadas les duelen los pies y se arrojan al camino. Por eso el paganismo nos presenta el aspecto que presenta. No hay nada en él que me parezca más trágico que la cansada languidez que lo acosa. ¿Alguna vez piensas en la profundidad del significado patético y trágico que hay en ese versículo de uno de los Salmos: "Los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte"? Allí se sientan, porque no hay esperanza de levantarse y moverse. Tendrían que andar a tientas si se levantaran, y así con las manos juntas se sientan como el Buda, que una gran parte del paganismo ha tomado como el verdadero emblema e ideal de la vida más noble. La pasividad absoluta se apodera de todos ellos: letargo, estancamiento, ningún sueño de avance o progreso. Las ovejas están abatidas, desesperadas, anárquicas, desintegradas, laceradas, sin guía y sin pastor, alejadas de Cristo. Así lo pensó Él. Dios nos dé a ustedes y a mí la gracia, queridos hermanos, de ver, como vio Cristo, la condición de la humanidad y la nuestra propia aparte de Él.
II. Y ahora permítanme decir unas palabras en cuanto al segundo movimiento de Su mente y corazón aquí. Él nos enseña no sólo cómo pensar en los hombres, sino también cómo esa visión debería afectarnos.
Y tuvo compasión de ellos al ver la multitud; con ojos de dios, iba a decir, y corazón de hombre. La compasión pertenece a la idea de divinidad; la compasión pertenece a la idea de la divinidad encarnada; y el movimiento que pasó por Su corazón es el movimiento que yo buscaría que pase, con su dulce y sanador aliento, por el tuyo y el mío. La emoción correcta para un cristiano que mira a las multitudes sin Cristo es la compasión, no la aversión; lástima, no ira; lástima, no curiosidad; lástima, no indiferencia. ¿Cuántos de nosotros caminamos por las calles de las ciudades en las que nos toca la suerte y nunca experimentamos un atisbo de esa emoción cuando miramos a esta gente aquí en Inglaterra desgarrada, anárquica, cansada y sin pastor, al alcance de nuestra mano? ¿Cantar salmos en nuestras capillas? ¿Por qué, cualquier domingo hay miles de hombres y mujeres de pie en las calles que, podemos estar seguros, no han visto el interior de una iglesia o una capilla desde que se casaron, y que ni uno entre quinientos de todos los buenos las personas que van con sus libros de oraciones e himnos a la iglesia y a la capilla nunca piensan en ellos cuando pasan junto a ellos; y algunas de ellas, tal vez, si llegan a alguna especialmente de mala reputación, se recogerán las faldas y se mantendrán en el lado seguro de la acera, y allí terminan. Pero Jesucristo no tuvo aversiones. Su pureza blanca estaba mucho más cerca de la negrura de la mujer pecadora que la blancura leprosa del sepulcro blanqueado del fariseo moralista. No tenía ni aversión, ni ira, ni indiferencia.
Y, si me atrevo a tocar otro tema, la compasión y no la curiosidad es una lección especial del día para los más reflexivos y cultivados entre nuestras congregaciones. Acabo de decir que el sentimiento cristiano apropiado al contemplar el estado de las ovejas sin el Pastor es la compasión, no la curiosidad. Este recordatorio es particularmente necesario en vista de la prominencia actual de las investigaciones sobre la nueva ciencia de la religión comparada. Hablo con el más sincero respeto de él y de sus maestros, y saludo con gratitud la maravillosa luz que arroja sobre las ideas subyacentes a los extraños y a menudo salvajes y obscenos ritos del paganismo; pero tiene un lado de peligro contra el cual les advertiría a todos, especialmente a los jóvenes, hombres y mujeres lectores. Aún no ha llegado el momento en que podamos permitirnos que tales investigaciones sean nuestra principal ocupación frente al paganismo. Si la idolatría estuviera muerta, podríamos darnos el lujo de hacerlo, pero está viva, lo cual es aún mayor; y no es sólo un ejemplo curioso del funcionamiento de la inteligencia del hombre y un gran apocalipsis de las etapas anteriores de la sociedad, sino que, además, es una mentira que engaña y condena a nuestros hermanos, y primero tenemos que matarla. y diseccionarlo después. Por eso digo: no penséis sólo en el paganismo en sus diversas formas como tema de especulación y análisis; Por mucho que quieras de eso, sólo que no dejes que eso expulse a la otra cosa, y después de que hayas tratado de entenderlo, regresa a mi texto. Él fue movido a compasión.' Y así, la compasión, y ni la ira, ni la aversión, ni la curiosidad, ni la indiferencia es lo que insto como emoción cristiana.
III. Tomemos este texto como una enseñanza sobre cómo Cristo quiere que actuemos, después de tal emoción construida y basada en tal mirada.
Es perfectamente legítimo, aunque no sea en modo alguno el motivo más elevado, apelar al sentimiento como estímulo para la acción. Tenemos derecho a basar nuestro impulso de los hombres y mujeres cristianos a realizar la obra misional, ya sea en casa o en el extranjero, en la condición de los hombres a quienes se debe llevar el Evangelio. Sé que, si se toma por sí solo, es un motivo muy inadecuado. Creo que cualquier fracaso que pueda manifestarse en el interés del pueblo cristiano en la obra misional se debe en gran medida al error que hemos cometido al centrarnos en motivos superficiales más de lo que deberíamos haber hecho, en proporción al grado en que nos hemos centrado en ellos. en lo más profundo. Hemos estado recolectando el agua de la superficie en lugar de ir directamente a la arena verde, donde se debe perforar el pozo artesiano para que el arroyo suba sin bombear ni desperdiciar. Por eso digo que una razón más profunda que el dolor y la oscuridad de los paganos es: el amor de Cristo me constriñe'; pero, sin embargo, la primera es legítima. Sólo recuerde esto, que el obispo Butler nos enseñó hace mucho tiempo, que si se excitan emociones que están destinadas a llevar a la acción, y la acción no sigue, la excitación de la emoción sin su acción apropiada hace que el corazón sea mucho más duro que él. Fue antes. Por eso es jugar con herramientas afiladas hablar tanto a nuestras audiencias cristianas, como a veces escuchamos, sobre la condición de los paganos como estímulo para la obra misional. Si un hombre no responde y hace algo, una costra de insensibilidad y frialdad cubre su propio corazón. No podéis permitiros el lujo de la emoción que no usáis para mover vuestros husos, sin hacerse daño. Nunca está previsto que se elimine como vapor residual y se deje desaparecer en el aire. Está destinado a ser conservado y guiado, y a hacer algo con él. Por tanto, guardaos de la contemplación sentimental de la triste condición de las ovejas sin pastor, que no os mueve a hacer nada para ayudarlas.
Una palabra más. Tome mi texto como guía sobre la forma de acción en la que debemos plasmar las emociones que deben surgir de esta mirada sobre el mundo. Sólo nombraré tres puntos. Cristo abrió su boca y les habló, y les enseñó muchas cosas; Cristo dijo a sus discípulos: «Rogad al Señor de la mies»; y Cristo envió a sus apóstoles a predicar el Reino. Estas tres cosas que influyen sobre nosotros son: trabajo personal, oración y ayuda para enviar mensajeros de Cristo. No hay nada como el trabajo personal para hacer que un hombre comprenda y sienta las miserias de sus semejantes. Hombres y mujeres cristianos, vuestra primera tarea en todas partes es proclamar el mundo, y ninguna oración ni ninguna suscripción os exime de ello. En este ejército un hombre no puede comprarse y enviar un sustituto al coste de una guinea anual. Si Cristo envió a los apóstoles, ¿levantas las manos de los sucesores de los apóstoles, y así, por la gracia de los cielos, tú y yo podamos ayudar a la llegada de ese día bendito en el que habrá un solo rebaño y un solo Pastor, y cuando el Cordero que está en medio del trono'--porque el Pastor mismo es un cordero--'los alimentará y los guiará, y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos.'
MATE. X. 5 — LOS APÓSTOLES OSCUROS
'A estos doce envió Jesús.'-MAT. X. 5.
Y nunca se sabe que la mitad de estos doce hayan hecho alguna obra para Cristo. Pedro, Santiago y Juan lo sabemos; los otros Santiago y Judas posiblemente nos hayan dejado cartas breves; Mateo nos da un evangelio; y de todo lo demás no queda rastro. Algunos de ellos nunca más son nombrados, excepto en la lista al comienzo de los Hechos de los Apóstoles; y ninguno de ellos, excepto los tres que parecían ser pilares, parecen haber sido de mucha importancia en la difusión temprana del Evangelio.
Hay muchos puntos instructivos e interesantes en referencia al Apostolado. El número de doce, en obvia alusión a las tribus de Israel, proclama la eterna certeza de las promesas divinas a su pueblo, y la dignidad de la Iglesia del Nuevo Testamento como su verdadera heredera. Los lazos de relación que unieron a tantos apóstoles, el orden de los nombres variando, pero dentro de ciertos límites, en los diferentes catálogos, la rudeza provinciana inculta de la mayoría de ellos, todo proporcionaría material para reflexiones importantes. Pero, tal vez, el hecho no menos importante del Apostolado es aquel al que nos hemos referido, que como los nombres de los países en el mapa, pasa desapercibido porque está escrito en "muy grandes", es decir, el pequeño lugar donde Los apóstoles como un cuerpo completan la narrativa posterior y el completo olvido al que muchos de ellos pasan desde el momento de su nombramiento.
Es a ese hecho al que deseamos prestar atención ahora. Puede sugerir algunas consideraciones que vale la pena considerar y, entre otras cosas, puede ayudar a mostrar la exageración de las funciones del oficio por parte de los extremos opuestos de sacerdotes y racionalistas. Una escuela la convierte en depositaria de poderes sobrenaturales exclusivos; el otro lo considera un golpe maestro de organización, al que se debió en gran medida el rápido crecimiento inicial del cristianismo. Los hechos parecen demostrar que no fue ninguna de las dos cosas.
I. El primer pensamiento que sugiere este silencio peculiar e inesperado es el del Verdadero Trabajador en el progreso de la Iglesia.
La forma en que el Nuevo Testamento descarta a estos apóstoles es coherente con todo el tono de la Biblia. En todo momento, los hombres son introducidos en sus narrativas y se les permite escapar con marcada indiferencia. En ninguna parte encontramos retratos más vívidos y penetrantes, pero en ninguna parte vemos tal descuido a la hora de seguir la suerte o completar las biografías, incluso de aquellos que han ocupado el mayor espacio en sus páginas.
Recordemos, por ejemplo, la forma en que el Nuevo Testamento trata de los apóstoles más importantes, la ilustre tríada de Pedro, Santiago y Juan. El primero se escapa de la prisión; lo vemos golpeando la puerta de María en la gris mañana, y después de una breve y entusiasta conversación con sus amigos, desaparece para esconderse en otro lugar", y no se sabe más de él, excepto por un momento en el gran concilio, celebrado en Jerusalén, sobre la admisión de los gentiles a la Iglesia. El segundo de los tres se elimina entre paréntesis. El tercero sólo aparece dos veces en el Libro de los Hechos, como compañero silencioso de Pedro en un milagro y ante el Sanedrín. Recuerde cómo Pablo se queda en su propia casa alquilada, a la vista del juicio y la sentencia, y ni el escritor original del libro ni ninguna mano posterior pensaron que valía la pena agregar tres líneas para contarle al mundo lo que fue de él. ¡Una forma extraña de escribir la historia y una narrativa de lo más imperfecta, sin duda! Sí, a menos que haya alguna peculiaridad en el propósito del libro, que explique este hábito despiadado, poco artístico y tentador de dejar que los hombres salten al escenario como si hubieran caído de las nubes, y desaparezcan de él tan abruptamente como si hubieran caído de las nubes. habían caído por una trampilla.
Existe tal peculiaridad. Uno de los tres a quienes nos hemos referido lo ha explicado en las palabras con las que cierra su evangelio, palabras que podrían representar el lema de todo el libro: Éstas están escritas para que creáis que Jesús es el Hijo de Dios. El verdadero propósito es no hablar de los hombres excepto en la medida en que dieron testimonio de esa luz y fueron iluminados por un momento por el contacto con Él. Desde el principio el verdadero Héroe de la Biblia es Dios; su tema es Su autorrevelación que culmina para siempre en el Hombre Jesús. Todos los demás hombres interesan a los escritores sólo en la medida en que son subsidiarios o antagónicos de esa revelación. Mientras ese aliento los atraviese, son música; de lo contrario no son más que cañas comunes. Los hombres no son más que instrumentos y órganos de Dios. Él es todo, y toda su plenitud está en el señor. Cristo es el único trabajador en el progreso de Su Iglesia. Ésa es la enseñanza de todo el Nuevo Testamento. El pensamiento se expresa en la forma más profunda y simple en Sus propias palabras inaccesibles, insondables como son en la profundidad de su significado e inagotables en su poder para fortalecer y animar: Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos, sin mí vosotros sois los pámpanos. No puedo hacer nada. Da forma a todo el tratamiento de la historia de los llamados Hechos de los Apóstoles, que desde su primera frase se proclama como los Hechos del Jesús ascendido, siendo declarado que el tratado anterior tenía por tema todo lo que Jesús comenzó a hacer y enseñar mientras estuvo en la tierra, y este tratado es manifiestamente la continuación del mismo tema y el registro de la actividad celestial del Señor. Así que el pensamiento recorre todo el libro: La ayuda que se hace en la tierra, Él mismo la hace.'
Entonces, pensemos en Él y en Su relación con nosotros, así como con esa Iglesia primitiva. Su energía continua se derrama sobre nosotros si la aceptamos. En nosotros, para nosotros, por nosotros Él obra. Mi Padre hasta ahora trabaja, dijo estando aquí, y yo trabajo'; y ahora, exaltado en lo alto, ha pasado a ese divino reposo, que es al mismo tiempo la más enérgica actividad divina. Él es todo en todos para su pueblo. Él es toda su fuerza, sabiduría y justicia. No son más que las nubes irradiadas por el sol y bañadas en su brillo; Él es la luz que arde en su niebla gris y la convierte en gloria. No son más que correas, manivelas y ruedas; Él es el poder. No son más que el canal, fangoso y seco; Él es la vida resplandeciente que la llena y la convierte en alegría. Ellos son el cuerpo; Él es el alma que habita en cada lugar para salvarlo de la corrupción y darle movimiento y calor.
'Tú eres el órgano cuyo pleno aliento es el trueno;
Yo soy las llaves, presionadas bajo tus dedos.'
Si esto es cierto, ¡cómo debería librarnos de toda sobreestimación de los hombres, a la que tanto nos tientan nuestros afectos humanos y nuestra débil fe! Hay un hombre, y un solo hombre, cuya biografía es un evangelio, que no debe nada a las circunstancias y que origina el poder que ejerce; Aquel que es un nuevo comienzo y ha cambiado toda la corriente de la historia humana, Aquel a quien tenemos razón en traer ofrendas de oro, incienso y mirra de nuestros corazones, voluntades y mentes, lo cual es blasfemia y degradación para recaer a los pies de otros. Podemos amar, confiar y obedecer completamente a Jesucristo. No nos atrevemos a hacerlo con ningún otro. La inscripción escrita en todo el libro, para que pueda transcribirse en toda nuestra naturaleza, es: "Ya nadie, sino sólo Jesús".
Si este pensamiento es cierto, ¡qué confianza debería darnos al pensar en las tareas y fortunas de la Iglesia! Si pensamos sólo en las dificultades y en el enorme trabajo que tenemos por delante, tan desproporcionado con nuestras débiles fuerzas, estaremos dispuestos a estar de acuerdo con nuestros enemigos, que hablan como si el cristianismo estuviera a punto de perecer, como lo han estado haciendo siempre. desde que empezó. Pero la perspectiva es maravillosamente diferente cuando tomamos en cuenta a Cristo. Somos muy propensos a dejarlo fuera del cálculo. Pero un hombre con Cristo para respaldarlo siempre es mayoría. Lanza su espada chocando contra una balanza, y pesa todo lo que hay en la otra. Las murallas son muy altas y fuertes, y los sitiadores pocos y débiles, mal armados y bastante inadecuados para el asalto; pero si levantamos nuestros ojos lo suficiente, nosotros también veremos a un hombre con una espada desenvainada frente a nosotros, y nuestros corazones podrán saltar con la confianza segura de la victoria al reconocer en Él al Capitán del Ejército del Señor, quien ha ya vencidos, y nos hará valientes en la lucha y más que vencedores.
Cuando somos conscientes de nuestra propia debilidad y estamos tentados a pensar que nuestra tarea es pesada, o cuando nos sentimos complacientes con nuestro propio poder y estamos tentados a considerar nuestra tarea como fácil, pensemos en Su obra siempre presente en y para Su pueblo, hasta que nos prepara para todo deber y reprende nuestra tranquila holgazanería. Seguramente de ese pensamiento del Cristo activo y ascendido puede venir a muchos de Sus perezosos seguidores la pregunta suplicante, como de Sus propios labios: ¿No te importa haberme dejado servir solo? Seguramente a todos nosotros debería traernos inspiración y fuerza, coraje y confianza, liberación del hombre y elevación por encima de la reverencia de las fuerzas ciegas e impersonales. Seguramente todos podemos tomar en serio la gran lección de que la unión con Él es nuestra única fortaleza y el olvido de nosotros mismos nuestra mayor sabiduría. Seguramente es mejor que haya aprendido cuál es su verdadero lugar y el valor de Jesucristo, quien permanece a sus pies con humildad inconmovible y, como el precursor humilde y solitario, desecha todas las tentaciones de autoafirmación mientras la acepta con alegría como la ley de su vida. vida a
'Se desvanecen en la luz del planeta que ama,
Desvanecerse en su luz y morir.'
Bienaventurado el que se alegra de decir: '¡Él debe crecer, yo debo disminuir!'
II. Este mismo silencio de las Escrituras en cuanto a tantos de los apóstoles puede considerarse como una sugerencia de cuál fue el verdadero trabajo de estos trabajadores delegados.
Ciertamente parece muy extraño que, si fueran poseedores de poderes tan extraordinarios como implica la teoría de la Sucesión Apostólica, escuchemos tan poco de ellos en las narraciones. El silencio de las Escrituras sobre ellas contribuye en gran medida a desacreditar tales ideas, aunque está totalmente de acuerdo con una visión más modesta del oficio apostólico.
¿Cuál era la función de un apóstol durante la vida de Cristo? Uno de los evangelistas lo divide en tres porciones: estar con Jesús; predicar el reino; para expulsar demonios y sanar. En estas oficinas no hay nada que les sea peculiar. Los setenta también tenían poderes milagrosos, y al menos algunos eran compañeros de nuestro Señor y predicadores de su reino que eran simples discípulos. ¿Cuál era la función de un apóstol después de la resurrección? Las palabras de Pedro, al proponer la elección de un nuevo apóstol, establecen el deber simplemente de "dar testimonio" de esa resurrección. No eran canales sobrenaturales de gracia misteriosa, ni señores de la herencia de Dios, ni siquiera líderes de la Iglesia, sino portadores de un testimonio del gran hecho histórico, de cuya aceptación dependía entonces y depende ahora toda creencia en un Cristo histórico. Cada uno de los mayores apóstoles está impregnado del mismo pensamiento. Pablo niega cualquier otra cosa en su No yo, sino la gracia de Dios en mí.' Pedro lanza la pregunta a la multitud que mira: ¿Por qué nos miráis como si por nuestro poder o santidad hubiéramos hecho caminar a este hombre? Juan, con su manera tranquila, les dice a sus hijos en Éfeso: No necesitáis que nadie os enseñe.
Tal idea del oficio apostólico es mucho más razonable y acorde con las Escrituras que una ficción sobre poderes y autoridad sin precedentes en la Iglesia. Da cuenta de las calificaciones establecidas en el mismo discurso de Pedro, que simplemente aseguran la validez de su testimonio. Lo único que debe encontrarse en un apóstol es que haya tenido una relación familiar con Cristo durante su vida terrenal, tanto antes como después de su resurrección, para que pueda decir: Le conocía bien; Sé que murió; Sé que resucitó; Lo vi subir al cielo.' Para tal trabajo no se necesitaban hombres con poder de mando. Hombres sencillos, sencillos y honestos que tuvieran el testimonio ocular necesario eran suficientes. La dirección y la obra misionera de la Iglesia no necesariamente están en sus manos y, de hecho, no parece haberlo estado. En armonía con esta visión del oficio y sus requisitos, encontramos que Pablo basa la validez de su apostolado en el hecho de que Él también fue visto por mí,' y considera esa visión como su verdadero nombramiento que lo dejó ni un ápice detrás del apóstoles muy principales.' En verdad, tuvieron dones milagrosos y dones milagrosos impartieron; pero en ambos casos otros compartieron estos poderes con ellos. No fue ningún apóstol quien impuso sus manos sobre el cegado Saulo en aquella casa de Damasco y le dijo: Recibe el Espíritu Santo.' Un apóstol permaneció pasivo y preguntándose cuando el Espíritu Santo cayó sobre Cornelio y sus camaradas. En realidad la sucesión apostólica es absurda, porque no hay nada a lo que suceder, salvo lo que no se puede transmitir, el conocimiento personal de la realidad de la resurrección de Jesucristo. Establecer ese hecho como historia indudable es sentar las bases de la Iglesia cristiana, y los once hombres sencillos que lo hicieron no necesitan una niebla supersticiosa a su alrededor para magnificar su grandeza.
En la medida en que sea posible una sucesión a ellos o una devolución de su cargo, todos los hombres cristianos lo heredan, porque dar testimonio del poder vivo del Señor resucitado sigue siendo el oficio y el honor de toda alma creyente. Sigue siendo cierto que el arma más afilada que cualquier hombre puede empuñar por Cristo es la simple aducción de su propia experiencia personal. Lo que hemos visto y tocado, declaramos, sigue siendo la mejor forma en que se puede formular nuestra predicación. Y todo hombre y mujer que haya descubierto que la dulzura y el poder de Cristo llenan sus propias almas está obligado (más bien, es un privilegio) a alzar esa voz. Este honor lo tienen todos los santos. Cristo es el verdadero trabajador, y todo nuestro trabajo no es más que proclamarlo, y lo que Él ha hecho y está haciendo por nosotros y por todos los hombres.
III. También podemos aprender la lección de cuán a menudo el trabajo fiel no se registra y se olvida.
Sin duda aquellos apóstoles que no tienen lugar en la historia trabajaron honestamente y cumplieron los mandatos de su Señor, y el olvido se lo tragó todo. Bartolomé y Lebeo, cuyo apellido era Tadeo,' y el resto de ellos, no tienen lugar en el registro, y su oscuro trabajo está descolorido, fiel y bueno como ciertamente lo fue.
Así será, tarde o temprano, con todos nosotros. Para la mayoría de nosotros, nuestro servicio tiene que pasar desapercibido y desconocido, y el recuerdo de nuestro pobre trabajo vivirá quizás durante uno o dos años en los corazones de unos pocos que nos amaron, pero se desvanecerá por completo cuando nos sigan en el silencio. tierra. Bueno, que así sea; No obstante, dormiremos dulcemente, aunque nadie hable de nosotros por encima de nuestras cabezas. El mundo tiene poca memoria y, a medida que pasan los años, la lista de lo que tiene que recordar se vuelve tan abarrotada que cada vez es más difícil encontrar espacio para escribir un nuevo nombre en ella o leer el antiguo. Las letras de las lápidas pronto son borradas por los pies que caminan por el cementerio. Todo eso importa muy poco. La notoriedad de nuestro trabajo no tiene importancia. La seriedad y precisión con la que damos nuestro golpe son de suma importancia; pero no importa hasta dónde resuene. No es del cielo de los cielos del que se debe hablar, ni la vida de un hombre consiste en la abundancia de periódicos u otros párrafos sobre él. Sin duda, el "amor a la fama" se encuentra a veces en mentes "por lo demás nobles", pero en sí mismo es en gran medida lo contrario de noble. Haremos mejor nuestro trabajo y nos salvaremos de mucha ansiedad enconada que corrompe nuestro servicio más puro y calienta nuestros pensamientos más serenos, si una vez nos decidimos a trabajar desapercibidos y desconocidos, y determinamos eso, ya sea que nuestro puesto sea conspicuo o uno oscuro, lo llenaremos al máximo de nuestro poder, sin importarnos la alabanza o la censura, porque nuestro juicio es con nuestro Dios; No nos importa si somos desconocidos o bien conocidos, porque Él nos conoce por completo.
La magnitud de nuestro trabajo a los ojos de los hombres es tan poco importante como el ruido del mismo. Cristo dio a todos los apóstoles sus tareas: a algunos de ellos fundar las iglesias gentiles, a algunos de ellos dejar a todas las generaciones enseñanza preciosa, a algunos de ellos ninguna de estas cosas. ¿Entonces que? ¿Fueron los Peters y los Johns más favorecidos que los demás? ¿Fue su obra mayor ante sus ojos? No tan. Para Él, todo servicio realizado por el mismo motivo es el mismo, y Su medida de excelencia es la cantidad de amor y fuerza espiritual en nuestras obras, no la amplitud del área sobre la cual se extienden. Un estuario que recorre kilómetros de aguas poco profundas puede tener menos agua y deslizarse más lánguidamente que el torrente que ruge a través de una garganta estrecha. Las obras que ocupan los primeros puestos en los registros del cielo no son aquellas que vulgarmente llamamos grandes. Se descubrirá que allí muchas tazas de "sólo agua fría" fueron valoradas más que cálices de oro enjoyados rebosantes de vinos raros. Los tesoros de Dios, donde Él guarda los regalos de Sus hijos, serán como el almacén secreto de muchas madres con las reliquias de sus hijos, llenos de cosas sin valor, lo que el mundo llama basura, pero preciosos a Sus ojos por el amor que había en ellos. a ellos.
Todo servicio que se realiza por el mismo motivo y con el mismo espíritu tiene el mismo valor a sus ojos. No importa si tienes el evangelio en un Testamento de un centavo impreso en papel fino con tinta negra y envuelto en tela, o en un misal iluminado que brilla en oro y color, pintado con amoroso cuidado en pergamino y encuadernado en marfil enjoyado. . Por eso importa poco el material o la escala en la que expresamos nuestra devoción y nuestras aspiraciones; Todo depende de lo que copiemos, no del tamaño del lienzo en el que, ni del material en el que lo copiemos. El pequeño servicio es verdadero servicio mientras dura', y los servidores insignificantes que pasan desapercibidos pueden realizar un trabajo tan bueno y noble como los más conocidos, a quienes los cielos han confiado tareas que moldean las edades.
IV. Finalmente, podemos agregar que el trabajo olvidado se recuerda y los nombres no registrados se anotan arriba.
Los nombres de estos apóstoles casi anónimos no tienen lugar en los registros del avance de la Iglesia o del desarrollo de la doctrina cristiana. Salen de la narración después de la lista del primer capítulo de los Hechos. Pero volvemos a oír hablar de ellos. En esa última visión de la gran ciudad que el vidente vio descender de Dios, leemos que en sus cimientos estaban los nombres de los doce apóstoles del Cordero. Todos estaban grabados allí: los nombres discretos grabados en ningún registro de la tierra, así como los familiares tallados profundamente en la roca para ser vistos por todos los hombres para siempre. Al menos esa gran imagen puede decirnos que cuando se alcance el estado perfecto de la Iglesia, la obra que estos hombres hicieron cuando su testimonio sentó las bases quedará asociada para siempre con sus nombres. No registrados en la tierra, están escritos en el cielo.
La obra olvidada y sus trabajadores son recordados por los cielos. Su corazón fiel y su ojo que todo lo ve los mantienen siempre a la vista. El mundo y la Iglesia a quienes estos humildes hombres ayudaron pueden olvidar, pero Él no olvidará. De cualquier lista de benefactores y ayudantes que sus nombres estén ausentes, estarán en Su lista. El apóstol Pablo, en su Epístola a los Filipenses, tiene un dicho en el que su delicada cortesía es bellamente notoria, donde se disculpa a medias por no enviar sus saludos a otros por el nombre de mis compañeros de trabajo, y les recuerda que, cualquiera que sea su nombre Puede que no estén escritos en su carta, pero han sido inscritos por una mano más poderosa en una página mejor y están en el libro de la vida del Cordero.' Importa muy poco de qué registro los nuestros puedan estar ausentes mientras se encuentren allí. Regocijémonos de que, aunque vivamos en la oscuridad y muramos olvidados, podamos tener nuestros nombres escritos en la coraza de nuestro Sumo Sacerdote mientras Él está en el Lugar Santo, la coraza que yace cerca de Su corazón de amor, y está ceñida a Su brazo de poder.
La obra olvidada y no registrada vive también en el gran todo. El fruto de nuestro trabajo tal vez no sea separable del de otros, como tampoco los sembradores pueden ir al campo segado e identificar las espigas recolectadas que han brotado de la semilla que sembraron, pero de todos modos está ahí. ; y quienquiera que no pueda determinar la participación de cada hombre en el bendito resultado total, el Señor de la cosecha lo sabe, y su proporción exacta de recompensa individual al servicio individual no estropeará la compañía en el gozo general, cuando el que siembra y los que siegan se regocijarán juntos.'
El trabajo olvidado también vivirá con resultados benditos para quienes lo realizan. Cualquiera que sea el reconocimiento y el honor que podamos perder aquí, no se nos puede privar de la bendición para nosotros mismos, en la influencia perpetua sobre nuestro propio carácter, de cada pieza de servicio fiel, incluso si es imperfecto. Se forman hábitos, se profundizan las emociones, se confirman los principios y se amplían las capacidades con cada acción realizada para Cristo, y esto constituye una recompensa excesiva aquí, y en su forma perfecta en el más allá son el cielo. Nada de lo que se hace por Él se desperdicia. Lo encontrarás después de muchos días. Todos estamos escribiendo aquí la historia de nuestras vidas, como si fuera uno de estos múltiples escritores: una página negra en blanco debajo de la frágil hoja en la que escribimos, pero pronto nos quitarán la página negra y lo escrito se destacará. claro en la página detrás que no vimos. La vida es la página vaporosa e insustancial sobre la que descansa nuestra pluma; la página negra es la muerte; y la página siguiente es esa transcripción indeleble de nuestras acciones terrenales, que encontraremos esperando que leamos, con vergüenza y confusión de rostro, o con humilde alegría, en otro mundo.
Entonces hagamos nuestra obra para Cristo, sin mucho cuidado si es mayor o menor, oscura o notoria; asegurado que quienquiera que nos olvide, lo recordará, y aunque nuestros nombres no estén registrados en la tierra, serán escritos en el cielo y confesados por Él ante su Padre y los santos ángeles.
Mate. X. 5-16 — EL ENCARGO DE CRISTO A SUS HERALDOS
“A estos doce envió Jesús, y les mandó, diciendo: No vayáis por camino de gentiles, ni entréis en ciudad de samaritanos, 6. sino id más bien a las ovejas descarriadas de la casa de Israel. 7. Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 8. Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios: de gracia habéis recibido, dad de gracia. 9. No llevéis oro, ni plata, ni bronce en vuestras bolsas, 10. ni alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni zapatos, ni bastones, porque el trabajador es digno de su alimento. 11. Y en cualquier ciudad o pueblo en el que entréis, preguntad quién en ella es digno, y quedaos allí hasta que salgáis de allí. 12. Y cuando entréis en una casa, saludadla. 13. Y si la casa es digna, que vuestra paz venga sobre ella; pero si no es digna, que vuestra paz vuelva a vosotros. 14. Y cualquiera que no os reciba ni oiga vuestras palabras, cuando salgáis de aquella casa o ciudad, sacudid el polvo de vuestros pies. 15. De cierto os digo, que será más tolerable para la tierra de Sodoma y Gomorra en el día del juicio, que para aquella ciudad. 16. He aquí, yo os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas.' --Mate. X. 5-16.
La letra de estas instrucciones a los apóstoles ha sido abrogada por los cielos, tanto en referencia al alcance como al equipo para su misión (Mat. xxviii. 19; Lucas xxii. 36). El espíritu de ellos sigue siendo la obligación perpetua de todos los trabajadores cristianos, y todo cristiano debe pertenecer a esa clase. Todo creyente debe realizar algún trabajo evangelístico directo, y al hacerlo no encontrará mejor guía que este encargo a los apóstoles.
I. Tenemos, primero, la misión de los apóstoles en su esfera y manera (vs. 5-8). Se les dice adónde ir y qué hacer allí. Tenga en cuenta que la prohibición negativa precede al mandato positivo, como si los apóstoles ya estuvieran tan imbuidos del espíritu del universalismo que probablemente habrían sobrepasado los límites que por el momento eran necesarios. La restricción fue transitoria. Continuó en la línea de limitación divina de la esfera de la Revelación que se limitaba al judío, para que a través de él pudiera llegar al mundo. Ese método no podía abandonarse hasta que el propio judío lo hubiera destruido al rechazar a Cristo. Jesús todavía se aferraba a ello. Incluso cuando la comisión se amplió a todo el mundo, 'Pablo fue al judío primero', hasta que a él también le enseñaron, por un fracaso uniforme, que Israel estaba fijo en la incredulidad.
¡Cuán tiernamente nuestro Señor designa a la nación como la oveja descarriada de la casa de Israel! Todavía está influenciado por esa compasión que la vista de las multitudes había movido en Él (cap. ix. 36). Perdidos en verdad, vagando con el vellón desgarrado y yaciendo jadeando, ignorando su pasto y su Pastor, todavía son ovejas, y pertenecen a esa simiente escogida, surgida de tan venerables ancestros y herederas de tan gloriosas promesas. Una visión clara de las miserias de los hombres y una compasión infinita por ellas deben ser la base de todo esfuerzo apostólico.
La obra que hay que hacer es doble: se debe proclamar una verdad alegre y se deben realizar actos llenos de gracia y poder. ¡Cuán bendito debe ser el reino, cuyos precursores son los milagros de curación y de vida! Si los heraldos pueden hacer esto, ¿qué no podrá hacer el Rey? Si tales matices acompañan al amanecer, ¡cuán radiante será el mediodía! Noten mientras van,' indicando que eran evangelistas viajeros, y debían hablar mientras iban, e irse cuando hubieran hablado. El camino iba a ser su púlpito, y cada uno de ellos se encontraría con su audiencia. ¡Qué mundo tan diferente sería si los cristianos llevaran consigo su mensaje de esa manera!
Habéis recibido gratuitamente'; es decir, en la primera aplicación de las palabras, el mensaje del reino venidero y el poder de obrar milagros. Pero la fuerza del mandato, tal como se aplica a nosotros, es aún más subyugadora del alma, ya que nuestro don es mayor y la libertad de su otorgamiento debería evocar una gratitud más profunda. Los manantiales más profundos del amor del corazón brotan gracias al don inmerecido y no comprado de Dios, que contiene en sí mismo tanto el motivo más tierno y poderoso para el trabajo de olvido de uno mismo como el modelo para el servicio cristiano. ¿Cómo puede alguien que ha recibido ese regalo guardárselo para sí mismo? ¿Cómo puede vender lo que consiguió por nada? Da libremente'-el precepto prohíbe la búsqueda de beneficio o ventaja personal al predicar el evangelio, y por lo tanto constituye una dura prueba de nuestros motivos; y también prohíbe obstruir el regalo con condiciones no esenciales, y así pone a prueba nuestros métodos.
II. La prohibición de sacar provecho del mensaje sirve de transición a las instrucciones en cuanto al equipamiento. Los apóstoles debían irse tal como estaban; porque la orden es: No consigas oro, etc. Ya se ha observado que estas prohibiciones fueron abrogadas por los cielos en vista de Su partida y de la misión mundial de la Iglesia. Pero el espíritu de ellos no queda abrogado. Tenga en cuenta que el valor descendente de los metales nombrados genera una rigurosidad ascendente en la prohibición. Ni siquiera se aceptará dinero de cobre. La cartera era una cartera o bolso de cuero, utilizado por los pastores y otras personas para llevar un poco de comida; el sustento, entonces, también debía dejarse sin cuidado. La vestimenta también debía limitarse a lo que se usaba; ni una muda de ropa interior ni un par de zapatos de repuesto debían estorbarlos, ni siquiera un bastón de repuesto. Si alguno de ellos tenía uno en la mano, debía tomarlo (Marcos vi. 8). El mandato tenía como objetivo elevar a los apóstoles por encima de toda sospecha, hacerlos manifiestamente desinteresados, liberarlos de la ansiedad por las cosas terrenales, que su mensaje pudiera absorber sus pensamientos y esfuerzos, y dar espacio para la manifestación del poder de Cristo para proveer. Tenía una promesa envuelta en él. El que les prohibió sustentarse por sí mismos, se comprometió a cuidar de ellos. El trabajador es digno de su alimento.' Pueden estar seguros de su subsistencia y no desear más.
Todo esto tiene una clara relación con las disposiciones de la iglesia moderna. Por un lado, reivindica el derecho de aquellos que predican el evangelio a vivir del evangelio, y establece cualquier pago que se les haga en el lugar correcto, como si no fuera caridad o generosidad, sino la cancelación de una deuda. Por otra parte, ordena a los predicadores y a otras personas a las que se les paga por su servicio que no sirvan a cambio de una remuneración, que no codicien grandes remuneraciones y que tengan cuidado de que ninguna mancha de codicia por el dinero estropee su trabajo, sino que su conducta puedan confirmar sus palabras cuando digan con Pablo: No buscamos a los tuyos, sino a ti.'
III. A continuación viene la conducta requerida por los mensajeros y la recepción que recibieron. Cristo primero ordena discreción y discriminación de carácter, en la medida de lo posible. El mensajero del reino no debe mezclarse con personas de mala reputación, para que el mensaje no sufra. El principio de su elección de hogar es no ser la posición, la comodidad o cosas similares, sino el valor”; es decir, predisposición a recibir el mensaje. Por pobre que sea la cámara de la casa de los tales, allí está el apóstol para instalarse. "Si me habéis juzgado fiel, entrad en mi casa", dijo Lydia. Cuanto menos cómodos se sientan los mensajeros de Cristo con los que los descuidan, más tranquilos serán sus propios corazones y más potente será su mensaje. Lo desmienten si eligen voluntariamente como asociados a aquellos para quienes sus convicciones más queridas son ociosas. La caridad cristiana no ciega a las distinciones de carácter. Un poco de sentido común al leerlos evitará muchos escándalos y un gran debilitamiento de la influencia.
La seriedad cristiana no elimina la cortesía. El mensaje no debe soltarse desafiando ni siquiera las formas convencionales. El celo por el Señor no es excusa para una brusquedad grosera. Pero el saludo del verdadero apóstol profundizará el significado de tales formas y hará de lo convencional la expresión real de la verdadera buena voluntad. Nadie debería decir "Paz a vosotros" con tanto corazón como el siervo de Cristo. La bendición del siervo traerá la ratificación del Maestro; porque Jesús dice: "Venga sobre ella vuestra paz", como si ordenara el bien que sólo podemos desear. Así será si se cumple la condición requerida. Debe haber tierra para que la semilla pueda enraizar.
Pero ningún verdadero deseo por el bien de los demás (y más aún, ningún esfuerzo por conseguirlo) está nunca exento de bendito resultado. Si la paz no reposa en una casa en la que la discordancia y el pecado prohíben su entrada, no quedará sin hogar, sino que regresará, como la paloma al arca, y plegará sus alas en el corazón del que la envía. La influencia refleja del esfuerzo cristiano es preciosa, cualesquiera que sean sus resultados directos. ¡Cómo se ha beneficiado la Iglesia con sus empresas misioneras!
Jesús no animó a sus siervos a hacerse ilusiones en cuanto a su éxito. Desde el principio se les hizo esperar que algunos recibirían y otros rechazarían sus palabras. En esta rápida misión preparatoria no hubo tiempo para largas demoras en ninguna parte; pero para nosotros no es prudente concluir que el esfuerzo paciente fracasará porque las primeras apelaciones no hayan tenido éxito. Se necesita mucha comunión estrecha con Jesús, no poca autosupresión y abundante sabiduría práctica para determinar el punto en el que los esfuerzos adicionales son vanos. Sin duda, a menudo hay un gran desperdicio de fuerzas al tratar de impresionar a personas poco impresionables o de revivir alguna empresa moribunda; pero es una debilidad perdonable ser reacio a abandonar un campo. Aun así, es una debilidad, y hay momentos en que lo único correcto es sacudir el polvo de los pies del mensajero en señal de que toda conexión ha terminado y que él está libre de la sangre de los que lo rechazan. La terrible fatalidad de tales es presentada solemnemente por De cierto, os digo.' Se basa en el sencillo principio de que la medida de la luz es la medida de la criminalidad y, por tanto, la medida del castigo. Los que rechazan a Cristo entre nosotros son mucho más culpables que esa ciudad como lo fueron sus habitantes que los hombres de Sodoma.
La primera sección de este cargo termina propiamente con el versículo 15´´, siendo el siguiente versículo una transición a la segunda parte. El griego pone mucho énfasis en I.' Es Él quien envía entre los lobos, por eso Él protegerá. ¡Qué cosa extraña para un pastor! ¡Un extraño estímulo para los apóstoles en el umbral de su obra! Pero las palabras a menudo volvían a ellos cuando eran acosados por la manada con sus dientes blancos relucientes y sus aullidos llenando la noche. No se les promete que no serán despedazados, pero se les asegura que, incluso si lo fueran, el Pastor así lo desea y no perderá a ninguno de Su rebaño.
¿Cuál es la defensa cristiana? Prudencia como la de la serpiente, pero no la astucia ni la malicia de la serpiente; inofensiva como la de la paloma, pero no sin la otra salvaguardia de la sabiduría.' La combinación es rara, y la forma más segura de poseerla es vivir tan cerca del cielo que progresivamente seremos transformados a Su semejanza. Entonces nuestra prudencia nunca degenerará en astucia, ni nuestra sencillez se convertirá en ceguera ante los peligros. La armadura y los brazos cristianos son mansos, con paciencia invencible y semejanza de Cristo. Resistir es ser derrotado; resistir sin tomar represalias es salir victorioso. No os dejéis vencer por el mal, sino venced el mal con el bien.'
MATE. X. 16-31 — LA MISIÓN AMPLIADA, SUS PELIGROS Y DEFENSAS
“He aquí, yo os envío como ovejas en medio de lobos; Sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas. 17. Pero guardaos de los hombres, porque os entregarán a los concilios, y os azotarán en sus sinagogas; 18. Y seréis llevados ante gobernadores y reyes por causa de mí, para testimonio contra ellos y los gentiles. 19. Pero cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué habéis de hablar: porque en aquella misma hora os será dado lo que habéis de hablar. 20. Porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros. 21. Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y los hijos se levantarán contra sus padres, y los harán morir. 22. Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, será salvo. 23. Pero cuando os persigan en esta ciudad, huid a otra; porque de cierto os digo que no habéis pasado por las ciudades de Israel hasta que venga el Hijo del Hombre. 24. El discípulo no es superior a su maestro, ni el siervo superior a su señor. 25. Al discípulo le basta ser como su maestro, y al siervo como su señor. Si al señor de la casa llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa los llamarán? 26. No les temáis, pues, porque no hay nada encubierto que no haya de ser revelado; y escondido, que no se sabrá. 27. Lo que os digo en tinieblas, habladlo en la luz; y lo que oís al oído, predicadlo desde los terrados. 28. Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno. 29. ¿No se venden dos gorriones por un cuarto? y ni uno de ellos caerá a tierra sin vuestro Padre. 30. Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. 31. No temáis, pues, que valéis más que muchos gorriones. --MATE. X. 16-31.
Ya hemos tenido dos ejemplos de la forma en que Mateo reúne dichos e incidentes similares sin tener en cuenta su conexión original. El Sermón de la Montaña y la serie de milagros en los capítulos viii. y ix. Son grupos cuyos elementos se encuentran en su mayor parte desconectados en Marcos y Lucas. Este cargo a los doce en el capítulo x. parece presentar un tercer ejemplo, y pasar en el versículo 16 a una misión más amplia que la de los doce durante la vida de nuestro Señor, porque presagia persecución, mientras que los versículos anteriores no abrieron una perspectiva más oscura que la de la indiferencia o la no recepción. La ciudad' que en esa etapa del mensaje evangélico simplemente no os recibió ni oyó vuestras palabras,' en esta etapa ha empeorado hasta convertirse en una donde os persiguen,' y los perseguidores ahora son reyes y gentiles', también como concilios judíos y frecuentadores de sinagogas. El período que abarcan estos versículos también llega hasta el final, la revelación final de todas las cosas ocultas.
Obviamente, entonces, nuestro Señor está mirando hacia un futuro lejano y dando una carga a la oscura multitud de sus discípulos posteriores, a quienes su ojo profético vio presionando detrás de los doce en los días venideros. No soñaba con un éxito rápido, pero se dio cuenta de la larga y dura lucha a la que estaba convocando a sus discípulos. Y Su franqueza al decirles lo peor que podían esperar fue tan sugerente como lo fue Su libertad de las visiones rosadas e infundadas de capturar de inmediato un mundo que los entusiastas tienden a apreciar, hasta que la dura experiencia destroza las ilusiones. Sabía el futuro que le esperaba a Él, a Su Evangelio y a Sus discípulos. Y sabía que los peligros y la muerte misma no aterrarán a un alma que su amor la toca en un heroico olvido de sí misma. Escribe mi nombre», dice el hombre de Pilgrim's Progress, aunque sabía (¿no podemos decir, porque lo sabía?) que los enemigos estaban afuera esperando caer sobre él.
Una diferencia adicional entre esta sección y la anterior es que allí se hizo hincapié en el contenido del mensaje de los discípulos, pero aquí se pone en sus sufrimientos. No deben testificar tanto por lo que dicen sino por cómo soportan. El noble ejército de mártires te alaba”, y la Iglesia primitiva predicó a Jesús de manera más eficaz muriendo por Él.
La nota clave se encuentra en el versículo 16, en el que se debe notar "He aquí", que introduce algo importante y extraño, y requiere mucha atención; el majestuoso os envío', que mueve a la obediencia sean cuales sean los problemas, y se compromete a defender a los pobres que van a sus mandados y la patética imagen del pequeño rebaño apiñado, mientras los relucientes dientes de los lobos crujen por todos lados. a ellos. ¡Un tema extraño para envolver en una metáfora! pero ¿no ayuda la misma metáfora a iluminar la oscuridad del cuadro, así como a hablar de Su calma, mientras lo contempla? Si el Pastor envía a sus ovejas en medio de los lobos, seguramente Él vendrá en su ayuda, y seguramente cualquier peligro se enfrentará con más valentía cuando puedan decirse a sí mismos: Él nos puso aquí.' La oveja no tiene garras con las que herir ni dientes con los que desgarrar, pero el cristiano indefenso tiene una defensa, y en su misma falta de armas empuña la espada más afilada de dos filos. La fuerza de la fuerza siempre debe fluir. La resistencia es un error. El antagonista victorioso de la enemistad salvaje es la mansedumbre paciente. El sufrimiento es la insignia de todos los verdaderos servidores de Jesús. Dondequiera que han estado lo suficientemente equivocados como para apartarse de la ley de resistencia de Cristo y dar golpe tras golpe, a la larga han perdido su causa y han dañado su propia vida cristiana más que los cuerpos de sus enemigos. La ingenuidad y la inofensividad son sus armas. Pero sed prudentes como serpientes es igualmente imperativo que inocentes como palomas. Obsérvese la excelente cordura de ese mandato, que no sólo permite sino que ordena una autoconservación prudente, siempre y cuando no se rebaje a una política torcida, y se salve de ello mediante una candidez parecida a una paloma. Una combinación difícil, pero posible y, una vez realizada, ¡hermosa!
Los siguientes versículos (17-22) amplían los anteriores y mezclan de manera muy notable simples predicciones de persecución hasta la muerte y estímulos para afrontar lo peor. Los concilios y sinagogas judíos, los gobernadores y reyes gentiles, se unirán por una vez en un odio común, que no existe vínculo más fuerte. Es una perspectiva sombría para un puñado de campesinos galileos, pero dos pequeñas palabras convierten su terror en alegría; es por Mí”, y eso es suficiente. Jesús confió en sus humildes amigos, como siempre confía en todos los tales, y creyó que "por Mí" era un talismán que endulzaría la copa más amarga y convertiría a los cobardes en héroes, y enviaría a hombres y mujeres a la muerte triunfantes. Y la historia ha demostrado que Él no confiaba demasiado en ellos. Por amor de Él, ¿es eso un encanto para nosotros, que endereza lo torcido y aclara los lugares ásperos, que estimula el sufrimiento e impulsa a actos nobles, que moldea la vida y quita el aguijón y el terror de la muerte? Tampoco es ese el único estímulo dado a los doce, quienes bien podrían quedar horrorizados ante la perspectiva de presentarse ante reyes gentiles. Jesús parece discernir cómo se encogían al escuchar, ante la idea de tener que dar testimonio ante personajes exaltados, y, con hermosa adaptación a su debilidad, interviene una gran promesa, que, por primera vez, presenta el Espíritu divino. como morando en los espíritus de los discípulos. Es muy notable la ocasión del surgimiento de ese gran pensamiento cristiano, y no menos lo es la designación del Espíritu como de vuestro Padre, con todas las implicaciones de cuidado y amor paterno que ese nombre conlleva. Las crisis especiales traen ayudas especiales, y los martirologios de todas las épocas y países, desde Esteban fuera de la muralla de la ciudad hasta la última mujer china, han atestiguado la fidelidad del Prometedor. ¡Cuán a menudo algunas palabras tranquilas y sencillas de alguna esclava en las ciudades romanas, o de algún confesor ignorante ante los inquisidores, han sido manifiestamente tocadas por la luz y el poder celestiales, y han silenciado sofismas y amenazas!
La solemne predicción de la persecución, interrumpida por un momento, continúa y se vuelve aún más premonitoria, porque habla de los seres más queridos convertidos en enemigos y de las dulces santidades de los lazos familiares disueltos por el disolvente de la nueva Fe. No hay enemigo como un hermano distanciado, y es trágicamente significativo que sea en relación con la ruptura de los vínculos familiares que se mencione por primera vez la muerte como el precio que los mensajeros de Cristo tendrían que pagar por la fidelidad a su mensaje. Pero la predicción salta, por así decirlo, del estrecho círculo del hogar al más amplio, y no teme difundir ante los ojos de los doce que se convertirán en objeto del odio de toda la raza humana si son fieles a la carga del cielo. El panorama es bastante oscuro y ha resultado ser una predicción fiel de los hechos. Sugiere dos preguntas. ¿Qué derecho tenía Jesús a enviar hombres a tal misión y pedirles que murieran gustosamente por Él? ¿Y qué hizo que estos hombres aceptaran con gusto la carga que Él les impuso? Él tiene derecho a disponer de nosotros, porque es el Hijo de Dios que ha muerto por nosotros. De lo contrario, Él no tiene derecho a decirnos: Cumplid mis órdenes, incluso si os lleva a la muerte. Sus servidores encuentran en el Amor que ha muerto por ellos la inspiración para la entrega absoluta e incondicional. Lo que le da su derecho de disponer de nosotros en la vida y en la muerte, nos da la disposición de entregarnos totalmente a Él, de ser sus apóstoles según nuestras oportunidades, y de decir: Vivo o muero, del Señor soy.'
Ese pensamiento de odio mundial se alivia con la recurrencia del talismán, Por amor de mi nombre, y con la muestra por un momento de una hermosa perspectiva detrás de la penumbra surcada de relámpagos en primer plano. El que persevere hasta el fin, será salvo.' El mismo dicho ocurre en el capítulo xxiv. 13, en relación con la predicción de la caída de Jerusalén, y en la misma conexión en Marcos xiii. 13, en ambos lugares se encuentran varios otros dichos que aparecen en este encargo a los apóstoles. Es imposible establecer cuál es el lugar original de estos, o si fueron pronunciados dos veces. Esta última suposición está muy pasada de moda en la actualidad, pero quizás tenga más que decir en su favor de lo que los críticos modernos están dispuestos a admitir. Pero Lucas (xxi. 19) tiene una variación notable del dicho, porque su versión es: Con paciencia ganaréis vuestras almas. Su palabra "paciencia" es un sustantivo similar al verbo traducido en Mateo y Marcos "perdura", y "ganar el alma" es obviamente sinónimo de ser salvo. El dicho no puede limitarse, en ninguna de sus formas, a una mera seguridad de la vida terrenal, porque en este contexto incluye claramente a aquellos que han sido entregados a la muerte por padres y hermanos, pero que por la muerte han ganado sus vidas y han sido, como Pablo esperaba ser, 'salvo para Su reino celestial'. Para el cristiano, la muerte es el ujier que lo introduce en la cámara de presencia del Rey, y el que pierde su vida por causa de Mi nombre, la encuentra glorificada en la vida eterna.
Pero la voluntad de soportar lo máximo debe ir acompañada de la voluntad de tomar todos los medios dignos para escapar de ello. Ha habido un cierto deseo malsano de martirio generado en tiempos de persecución, que puede parecer noble pero es un gran desperdicio. El peor uso que se le puede dar a un hombre es quemarlo, y un testigo vivo puede hacer más por Cristo que un mártir muerto. El heroísmo cristiano puede demostrarse no teniendo miedo de huir tanto como cortejando o esperando pasivamente el peligro. Y el Nombre de Cristo será difundido cuando Sus amantes sean perseguidos de una ciudad a otra, así como fue cuando los que estaban esparcidos, iban por todas partes predicando la palabra.' Cuando las tizones son destrozadas por el talón de la violencia, encienden llamas donde caen.
Pero la razón de esta orden de huir es desconcertante. No habéis pasado por las ciudades de Israel hasta que venga el Hijo del Hombre.' ¿Jesús está volviendo aquí a la misión inmediata más estrecha de los apóstoles? ¿A qué "venida" se refiere? Hemos visto que la primera misión de los doce fue el tema de los versículos 5-15, y allí se prosiguió hasta sus últimas consecuencias: el juicio final sobre los rechazadores, mientras que el horizonte más amplio de una misión futura se abre a partir del versículo 16 en adelante. Una nueva contracción del horizonte es extremadamente improbable. Sería como si una flor se cerrara y volviera a ser un capullo. La recurrencia en el versículo 23 de "De cierto os digo", que ya ocurrió en el versículo 15, cerrando la primera sección del cargo, hace probable que aquí también se complete una sección, y esa probabilidad se fortalece si se observa que la misma frase aparece, por tercera vez, en el último verso del capítulo, donde nuevamente el discurso se eleva hasta la altura de contemplar la recompensa final. El hecho de que los apóstoles no sufrieron persecución en su primera misión deja fuera de lugar la explicación de las palabras que los remiten a esa misión, y toma la venida como las apariciones del propio Jesús en los lugares donde lo habían precedido como Suyas. heraldos. La difícil cuestión de cuál es el término ad quem aquí señalado parece resolverse mejor considerando la venida del Hijo del Hombre como su manifestación judicial en la destrucción de Jerusalén y la consiguiente desolación de muchas de las ciudades de Israel. mientras que al mismo tiempo, la catástrofe más cercana y más pequeña es una profecía y símbolo del día más remoto y más grande del Hijo del Hombre al final de los días. El reconocimiento de ese aspecto de la caída de Jerusalén nos lo imponen las partes escatológicas de los Evangelios, que sin él son un torbellino desconcertante. Aquí, sin embargo, lo que está a la vista es el estallido de la caída misma, y la idea que se transmite es que habría suficientes ciudades para servir como refugio y suficiente espacio para la obra evangelística, hasta el fin de la posesión judía de la tierra. .
En los versículos 26-31, "no temas" se dice tres veces, y en cada ocurrencia se refuerza mediante una razón. El primero de estos estímulos es la seguridad de la manifestación mundial definitiva de las cosas ocultas. Esa misma frase se repite en otras conexiones y con otras aplicaciones, pero en el presente contexto sólo puede tomarse como una garantía de que el mensaje del Evangelio, poco conocido hasta ahora, estaba destinado a llenar todos los oídos. Por lo tanto, los discípulos debían ser valientes al hacer su parte para darlo a conocer y trabajar así en alianza con el propósito divino. Es lo mismo que se entiende por lo encubierto que será revelado, lo oculto que será conocido, lo que se habla en oscuridad, y lo que se susurra al oído; y las cuatro designaciones se refieren a la palabra que todo cristiano tiene la responsabilidad de pronunciar. Observamos que Jesús prevé una gama mucho más amplia de publicidad para el ministerio de sus siervos que para el suyo propio, así como después declaró que harían "obras mayores" que las suyas. Habló con un puñado de hombres en un oscuro rincón del mundo. Su enseñanza fue necesariamente una comunicación en gran medida confidencial para unos pocos aptos. Pero la chispa será un resplandor y el susurro se convertirá en un grito que llenará el mundo. Seguramente, entonces, nosotros que estamos trabajando en la línea de dirección de la obra de Dios no debemos dejar que el miedo nos enmudezca, sino que debemos escuchar y obedecer siempre el mandato: Alza tu voz con fuerza, alzala, no temas.'
Una segunda razón para la valentía es la limitación del poder del enemigo para hacer daño, reforzada por el pensamiento de que, si bien las penas que el hombre puede infligir por la fidelidad son sólo corporales, transitorias e incapaces de dañar al verdadero yo, las consecuencias de la infidelidad arrojan el hombre entero, en cuerpo y alma, hasta la ruina total. Hay un miedo que vuelve cobardes y apóstatas; hay un miedo que hace héroes y apóstoles. El que teme a Dios, con temor que no tiene tormento y es hermano propio del amor, no tiene miedo de nada ni de nadie. Ese temor santo y bendito expulsa a todos los demás, como el fuego extrae el calor de una quemadura. El que sirve a Cristo es señor del mundo; el que teme a Dios se enfrenta al mundo y no tiene miedo.
La última razón para la valentía toca una fibra tierna y revela un pensamiento misericordioso de Dios como Padre, que suaviza la tremenda palabra anterior: Quien puede destruir tanto el alma como el cuerpo en el infierno. Tome ambas designaciones juntas y déjelas trabajar juntas para producir el asombro que nos hace valientes y la confianza filial que nos hace más valientes. Un pájaro no cae al suelo a menos que esté herido, y si cae muere. Jesús había contemplado con lástima el gran misterio, los males de las criaturas, y se había detenido en el pensamiento de la obra omniabarcante de Dios. El gorrión muy moribundo, con el ala rota, tenía su lugar en ese cuidado universal. Dios es "inmanente" por naturaleza. La antítesis que a menudo se traza entre su cuidado universal y su providencia especial es engañosa. La Providencia es especial porque es universal. Lo que abarca todo debe abarcar cada cosa. Pero el Dios inmanente es vuestro Padre,' y debido a esa filiación, sois más valiosos que muchos gorriones.' Hay un orden ascendente y una creciente cercanía y ternura en la relación. Mejor es un hombre que una oveja', y los cristianos, siendo hijos de Dios, pueden contar con acercarse al corazón del Padre de lo que puede hacerlo el pobre pájaro lisiado o lo que puede hacerlo el hombre impío. Vuestro Padre, por un lado, puede destruir el alma y el cuerpo, por eso temedle; pero, por el otro, Él determina si caerás al suelo o te elevarás por encima de los peligros; por lo tanto, no temas a nadie más que a Él.
MATE. X. 24-25 — COMO MAESTRO, COMO Estudiante
“El discípulo no está por encima de su maestro, ni el siervo por encima de su señor. 26. Al discípulo le basta ser como su maestro, y al siervo como su señor.' --MATE. X. 24, 25.
Estas palabras estuvieron a menudo en labios de Cristo. Como otros maestros, Él también tenía sus dichos favoritos, cuya luz solía brillar en muchos lugares oscuros. Tal dicho, por ejemplo, era: Al que tiene, se le dará. Tal dicho es este de mi texto; y probablemente varias otras declaraciones de nuestro Señor, que se repiten más de una vez en diferentes evangelios, y que a veces se ha asumido demasiado apresuradamente como si hubieran sido introducidas erróneamente por los evangelistas, en diversas conexiones.
Este semiproverbio aparece cuatro veces en los Evangelios y en tres conexiones muy diferentes, señalando tres temas diferentes. Aquí, y una vez en el Evangelio de Juan, en el capítulo quince, se emplea para reforzar la lección de la unidad de Cristo y Sus discípulos en su relación con el mundo; y que sus siervos no pueden esperar estar en mejores condiciones que el Maestro. Si a mí me han llamado Belcebú, a vosotros no os llamarán de ningún otro modo.'
Luego, en el Evangelio de Lucas (vi. 40) se emplea para ilustrar el principio de que el erudito no puede esperar ser más sabio que su maestro; que un maestro ciego tendrá alumnos ciegos, y que ambos caerán al foso. Por supuesto, el erudito puede superar a su maestro, pero entonces se levantará y se irá de la escuela, y ya no será su erudito. Mientras sea un erudito, lo mejor que le puede pasar, y eso no sucederá a menudo, es estar al nivel de su maestro.
Luego, en otro lugar del Evangelio de Juan (xiii. 16), el dicho se emplea en referencia a un tema diferente, a saber. enseñar el significado del patético y simbólico lavamiento de los pies, y hacer cumplir la exhortación a imitar a Jesucristo, en general en conducta, y especialmente en su maravillosa humildad. El siervo no es mayor que su señor.' Os he dejado un ejemplo de que debéis hacer lo mismo que yo os he hecho.'
Entonces, si juntamos estos tres casos obtenemos una triple ilustración de la relación entre el discípulo y el maestro, con respecto a la sabiduría, la conducta y la recepción por parte del mundo. Y estos tres, con su relación con la relación entre los cristianos y Jesucristo, abren amplios campos de deberes y privilegios. El centro mismo del cristianismo es el discipulado, y la esperanza más elevada, así como el mandamiento más imperativo que el Evangelio trae a los hombres es: Sed como Aquel a quien profesáis haber tomado como Maestro. Sed como Él aquí y seréis como Él en el futuro.'
I. La semejanza con el maestro en sabiduría es la perfección del discípulo.
Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo. El discípulo no es mayor que su maestro.' Al discípulo le basta ser como su maestro.' Si ese es un principio verdadero, que lo mejor que le puede pasar al erudito es seguir los pasos de su maestro, ver con sus ojos, absorber su sabiduría, aprender su verdad, podemos aplicarlo en dos direcciones opuestas. Primero, nos enseña las limitaciones, la miseria y la locura de tomar a los hombres como nuestros amos; y luego, por otro lado, nos enseña la gran esperanza, la bendición, la libertad y el gozo de tener a Cristo como nuestro Maestro.
Ahora, primero, consideremos el principio relacionado con la relación entre discípulo y maestro humano. Todos estos profesores tienen sus limitaciones. Cada hombre tiene su pequeño círculo de ideas favoritas que reitera perpetuamente. De hecho, parece como si una verdad fuera todo lo que un maestro podía lograr, y como si, cada vez que Dios tuviera una gran verdad que dar al mundo, tuviera que tomar a un hombre y convertirlo en su único apóstol. De modo que los profesores se convierten en meros fragmentos, y escucharlos es empequeñecerse y estrecharse.
Lo más probable es que ningún erudito esté al nivel de su maestría. Son muy pocos los ojos que ven la verdad directamente y por sí mismos en este mundo. La mayoría de los hombres tienen que tomar la verdad de segunda mano, y son pocos los que, como un médium perfecto, reciben incluso la verdad fragmentaria que los labios humanos pueden impartirles y la transmiten tan pura como la reciben. Los discípulos presentan exageraciones, caricaturas, conceptos erróneos, y las limitaciones del maestro se vuelven aún más rígidas en el alumno. Surgen escuelas que llevan las enseñanzas del fundador al extremo y extraen de ellas conclusiones que él nunca había soñado. En lugar de una voz fresca, tenemos ecos que, como todos los ecos, sólo dan una o dos sílabas de una frase. Los profesores pueden decir lo que ven, pero no pueden ofrecer ojos a sus seguidores, por lo que éstos poco pueden hacer más que repetir lo que su líder dijo que vio. Son como los pequeños retoños que brotan del taburete de un árbol talado, o como los reyezuelos entre cuyas manos más débiles se dividió el gran imperio de un Alejandro a su muerte.
Es algo empequeñecido llamar amo a cualquier hombre sobre la tierra. Y, sin embargo, los hombres darán a un hombre el crédito que le niegan al cielo. Los seguidores de algunos de los maestros de moda de hoy (Comte, Spencer u otros) protestan, en nombre de la independencia mental, contra la aceptación de Cristo como el maestro absoluto de la moral y la religión, y luego se van y ponen un hombre en el mismo lugar que le han negado, y tragarse enteros sus dictados.
Estos hechos muestran cómo el corazón y la mente anhelan un maestro; cómo el discipulado está arraigado en nuestra naturaleza; Cómo anhelamos todos alguien que venga a nosotros con autoridad y nos diga: Aquí está la verdad: créela y vive de ella. Y, sin embargo, es fatal depositar la fe en alguien, y es miserable tener que cambiar perpetuamente de guía y sentir que hemos superado a aquellos a quienes reverenciamos y que podemos contemplar la altura que una vez pareció tocar las estrellas. Y, si nos separamos de todas las enseñanzas de los hombres, el aislamiento es lúgubre, y pocos de nosotros tenemos un brazo lo suficientemente fuerte o una vista lo suficientemente clara para forzar o encontrar el camino a través de las enmarañadas junglas del error.
Así que consideremos este pensamiento de que la mayor esperanza de un discípulo es ser como el maestro en sabiduría, en su relación con la relación entre nosotros y Cristo, y observemos cómo esto luego se convierte en bienaventuranza y belleza.
Un maestro como el que tenemos en Él no tiene limitaciones, y es seguro seguirlo a Él absolutamente y sólo a Él. Todos los demás han llevado claramente la huella de su época, de su nación o de su idiosincrasia, de una forma u otra; Cristo Jesús es el único maestro del que el mundo haya oído hablar, en cuya enseñanza no hay marca de la edad, generación o conjunto de circunstancias en las que se originó. Esta agua no sabe a tierra alguna por la que ha pasado, ha bajado directamente del Cielo y es pura e incontaminada como el Cielo del que ha venido. Es seguro escuchar a este maestro absolutamente: no hay limitaciones allí; nunca lo oyes discutir; no hay ninguna señal en Sus palabras como si alguna vez hubiera desenterrado para sí la sabiduría que está proclamando, o alguna vez la hubiera visto con menos claridad de lo que la ve en este momento. La gran peculiaridad de Su enseñanza es que Él no razona, sino que declara que ¡Su Verdaderamente! ¡En verdad!' es la confirmación de todo Su mensaje. Su enseñanza es Él mismo; otros hombres traen lecciones sobre la verdad; Él dice: Yo soy la Verdad.' Otros profesores mantienen su personalidad en un segundo plano; Él choca Su abajo en primer plano. Otros hombres dicen: Escucha lo que te digo, no te preocupes por mí. Él dice: Esta es la vida eterna: que creáis en mí.' Este Maestro tiene Su mensaje dirigido a todas las mentes, altas y bajas, sabias y necias, cultas y groseras. Este Maestro no sólo imparte sabiduría con palabras como desde fuera, aunque también lo hace, sino que entra en los espíritus de los hombres, se comunica y así los hace sabios. Otros maestros andan a tientas por fuera, pero en lo oculto Él me hace conocer la sabiduría.' De modo que es seguro tomar a este Maestro de manera absoluta y decir: Tú eres mi Maestro, Tu palabra es verdad y la apertura de Tus labios hacia mí es sabiduría.'
Al seguir a Cristo como nuestro Maestro absoluto, no hay ningún sacrificio de independencia o libertad mental, pero escucharlo es la manera de asegurarlas en su más alto grado. Somos liberados de los hombres, somos cada vez más liberados de errores y conceptos erróneos, en la medida en que nos mantenemos cerca del cielo como nuestro Maestro. El Señor es ese Maestro, y donde está el Espíritu del Señor, allí, y sólo allí, hay libertad; libertad de uno mismo, del dominio de la opinión popular, del discurso de la camarilla de las escuelas, de la autoridad imponente de los individuos y de todo lo que hace que los hombres cobardes digan lo que dicen los demás y se alineen con la mayoría; y libertad de nuestros propios prejuicios y errores, que desaparecen cuando tomamos a Cristo como nuestro Maestro y nos apegamos a Él.
Su enseñanza nunca puede cesar hasta que haya cumplido su propósito, y no hasta que hayamos reunido en nuestra conciencia toda la verdad que Él tiene para darnos y hayamos recibido toda la sabiduría que Él puede impartirnos en cuanto al cielo y a Él mismo, Su enseñanza no puede cesar. cesar la enseñanza. Aquí podremos crecer indefinidamente en el conocimiento de Cristo, y en el futuro conoceremos tal como somos conocidos. Su enseñanza misericordiosa no terminará hasta que hayamos bebido toda su sabiduría y hasta que nos haya declarado todo lo que ha oído del Padre. Él nos pasará de una forma a otra de Su escuela, pero en el Cielo seguiremos siendo Sus alumnos; Cada uno se sentará a Tus pies, cada uno recibirá de Tus palabras.'
Entonces, alejémonos de los hombres, de los rabinos y sanedrines, de las autoridades y las escuelas, de los médicos y las iglesias. ¿Por qué recurrir a cisternas cuando podemos sacar agua del manantial? ¿Por qué escuchar a los hombres cuando podemos escuchar a Cristo? Él es, como llamó Dante al gran pensador griego, el Maestro de los que saben.' ¿Por qué deberíamos mirar a los planetas cuando podemos ver el sol? A nadie llaméis amo sobre la tierra, porque Uno es vuestro Maestro, y todos sois hermanos.' Y su enseñanza misericordiosa nunca cesará hasta que todo aquel que sea perfeccionado sea como su Maestro.'
II. Pasemos ahora a la segunda aplicación de este principio. La semejanza con el Maestro en la vida es la ley de conducta del discípulo.
Esa patética y maravillosa historia sobre el lavamiento de los pies en el Evangelio de Juan tiene la intención de ser un símbolo. Es la presentación, en forma pintoresca, del corazón y la esencia misma de la Encarnación de Cristo en su motivo y propósito. El solemne preludio con el que el evangelista lo introduce deja al descubierto el corazón de nuestro Señor y la razón de su acción. Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.' Su motivo, entonces, fue el amor. Nuevamente, la conciencia exaltada que acompañó su humillación se hace prominente en las palabras: Sabiendo que el Padre había entregado todas las cosas en su mano, y que había venido de Dios y había ido al cielo. Y la majestuosa deliberación y la paciente continuidad en resuelta humildad con la que desciende los sucesivos escalones del descenso, se dan maravillosamente en el relato del evangelista de cómo se levantó de la cena, se quitó sus vestiduras, se ciñó y derramó agua en el agua. cuenca.' Es una parábola. Así, consciente de su divina autoridad y dignidad, y movido por su amor al mundo entero, se despojó de las vestiduras de su gloria, se vistió con la toalla de su humanidad, el traje de siervo, y tomó el agua de Su poder limpiador, y vino a lavar los pies de todos los que le permitan limpiarlos de su suelo. Y luego, habiendo vuelto a tomar Sus vestiduras, habla desde Su trono a aquellos que han sido purificados por Su humillación y Su sacrificio: ¿Saben lo que les he hecho? El siervo no es mayor que su señor.'
Es decir, queridos hermanos, en este único incidente, que es la condensación, por así decirlo, de todo el espíritu de Su vida, también está la ley para nuestras vidas. Nosotros también estamos ligados a ese mismo amor como motivo principal de todas nuestras acciones; nosotros también estamos obligados a despojarnos de nuestra dignidad y a igualarnos humildemente con aquellos que están debajo de nosotros a quienes ayudaríamos, y nosotros también estamos obligados a convertirlo en nuestro objetivo principal, en nuestra relación con los hombres, no simplemente en eso. no debemos agradarlos ni iluminarlos, ni socorrer sus necesidades temporales inferiores, sino que debemos limpiarlos y purificarlos con la pureza que Cristo da.
Una vida cristiana toda movida y animada por un amor que se niega a sí mismo, y que vino entre los hombres para hacerlos mejores y más puros, y cuya influencia tendió a ayudar a los pobres corazones inmundos a deshacerse de su inmundicia, ¡qué diferente! sería de nuestras vidas! ¡Qué contraste tan sombrío es gran parte de nuestras vidas con el ejemplo y el mandato del Maestro! ¿Alguna vez te despojaste de algo, hermano mío, para hacer a alguna pobre y miserable criatura un poco más pura y más parecida al Salvador? ¿Alguna vez dejaste caer tu dignidad y bajaste a los niveles bajos para poder elevar a las personas que estaban allí? ¿Ven los hombres algo de ese ejemplo, reproducido en vuestras vidas, del Maestro que deja a un lado las vestiduras del Cielo por las vestiduras de la tierra y muere en la Cruz para poder hacer nuestros pobres corazones más puros y más semejantes a los suyos?
Pero, por difícil que sea esa imitación, es sólo un caso de un principio general. El discipulado es semejanza al cielo en conducta. No hay discipulado digno de nombrar que no intente, al menos, esa semejanza. ¿De qué sirve que un hombre diga que es discípulo del Amor Encarnado si toda su vida es egoísmo encarnado? ¿De qué sirve que os llaméis cristianos, y digáis que sois seguidores de Jesucristo, cuando Él vino a hacer la voluntad de Dios y se deleitó en ella, y vosotros venís a hacer la vuestra propia, y nunca hacéis la voluntad de Dios en absoluto, o apenas? ¿Y luego de mala gana y con muchos murmullos? ¿Qué clase de discípulo es aquel cuyo tenor habitual de vida contradice la vida de su Maestro y desobedece Sus mandamientos? Y debo decir que esa es la vida de una proporción enormemente grande de los discípulos profesantes en esta era de cristianismo convencional.
El discípulo será como su maestro.' ¿Te esfuerzas por ser como Él? Si es así, entonces el dicho no es sólo una ley, sino una promesa, porque nos asegura que nuestro esfuerzo no fracasará sino que tendrá éxito progresivamente y nos conducirá finalmente a convertirnos en lo que contemplamos y a ser conformados a Aquel a quien amamos. , y como el Maestro cuya sabiduría profesamos escuchar. Aquellos cuya vida terrenal es seguir a Cristo, con pasos vacilantes y lejos, tendrán como bienaventuranza celestial el seguir al Cordero dondequiera que vaya.'
III. Y ahora, por último, la semejanza con el Maestro en relación con el mundo es el destino que debe soportar el discípulo.
Si al señor de la casa llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa los llamarán? El discípulo no está por encima de su maestro, ni el siervo por encima de su señor.' Nuestro Señor reiteró la afirmación en otro lugar del Evangelio de Juan, recordándoles que ya lo había dicho antes.
Si somos como Jesucristo en conducta, y si hemos recibido Su Palabra como la verdad en la que descansamos, dependemos de ella, en nuestra medida y de diferentes maneras, tendremos que soportar el mismo tipo de trato que Él recibió de nosotros. el mundo. Los días de la llamada persecución han terminado en los países llamados cristianos, pero si eres un discípulo en el sentido de creer todo lo que Jesucristo dice y tomarlo como tu Maestro, la opinión pública de este día tendrá un gran impacto. Hay muchas cosas que decir sobre ti que no serán muy agradables. Se le considerará anticuado, 'estrecho', 'atrasado en los tiempos', etc., etc. de nuestra literatura de alto nivel actual. Es un asunto muy pequeño comparado con lo que los hombres cristianos solían tener que soportar; pero indica el conjunto de las cosas. Podemos decidir que si no estamos contentos con el cristianismo reducido que el mundo permite actualmente, pero insistimos en acudir al Nuevo Testamento para nuestras creencias y prácticas, y confesamos: creo todo lo que Jesús Cristo dice, y yo lo creo porque Él lo dice, y lo tomo por modelo'; descubriremos que el discípulo tiene que ser como su Maestro', y que los fariseos y los escribas de hoy tienen con los seguidores la misma relación que sus predecesores tenían con el Líder. Si eres como tu Maestro en conducta, no serás más popular entre el mundo que Él. Mientras el cristianismo permanezca tranquilo y deje que el mundo siga su propio camino, el mundo estará muy contento de dejarlo en paz, o incluso de decirle cosas amables. ¿Por qué el mundo debería tomarse la molestia de perseguir el tipo de cristianismo que muchos de nosotros mostramos? ¿Cuál es la diferencia entre nuestro cristianismo y su mundanalidad? El mundo está muy dispuesto a venir a la iglesia los domingos y a llamarse mundo cristiano, con tal de que viva como quiera. Y muchos cristianos profesantes tienen precisamente la misma idea. Prestan atención a las apariencias externas del cristianismo y se llaman a sí mismos cristianos, pero negocian que éste tenga muy poco poder sobre sus vidas. ¿Por qué, entonces, dos grupos de personas que tienen las mismas ideas y prácticas deberían desagradarse entre sí? ¡No hay motivo alguno! Pero que los hombres cristianos vivan según su profesión y, sobre todo, que se vuelvan agresivos y traten de atacar el mal del mundo, como están obligados a hacerlo; déjenlos luchar contra la embriaguez, déjenlos ir en contra de la lujuria de las grandes ciudades, déjenles predicar la paz frente a una nación que aúlla por la guerra, déjenles aplicar las reglas de oro del cristianismo al comercio y las relaciones sociales y cosas similares, y usted será muy feliz. Pronto escucharéis un bonito grito que os dirá que el discípulo que es discípulo tiene que compartir la suerte del Maestro, a pesar de diecinueve siglos de enseñanza cristiana.
Si no sabéis lo que es encontrarse fuera de armonía con el mundo, me temo que es porque tenéis menos espíritu del Maestro que el del mundo. El mundo ama a los suyos. Si no sois del mundo, el mundo os odiará.' Si no es así, debe ser porque, a pesar de tu nombre, perteneces a ella.
Pero si somos como Él en nuestra relación con el mundo, porque somos como Él en carácter, nuestra misma participación en Su reproche y nuestra sensación de ser extraños aquí, conllevan la promesa de que seremos como Él en todos los mundos. . Su fortuna es la nuestra. El discípulo será como su maestro.' Si sufrimos con Él, también reinaremos con Él. Sin cruz, sin corona; ¡si cruz, entonces corona! El fin del discipulado no se alcanza hasta que la imagen del Maestro y la suerte del Maestro se repiten en el erudito.
Toma a Cristo como tu sacrificio, confía en Su sangre, escucha Sus enseñanzas, camina en Sus pisadas y compartirás Su soberanía y te sentarás en Su trono. ¡Es suficiente! ¡Ay! más que suficiente, y nada menos que eso es suficiente,-para que el discípulo sea como'-y con-su maestro.' Estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza.'

MATE. X. 32-42 — EL ENCARGO DEL REY A SUS EMBAJADORES
“Cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. 33. Pero a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos. 34. No penséis que he venido a traer paz a la tierra: no he venido a traer paz, sino espada. 35. Porque he venido para poner en desacuerdo al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra. 36. Y los enemigos del hombre serán los de su propia casa. 37. El que ama a padre o a madre más que a Mí, no es digno de Mí; y el que ama a hijo o a hija más que a Mí, no es digno de Mí. 38. Y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. 39. El que encuentra su vida, la perderá; y el que pierde su vida por mí, la encontrará. 40. El que a vosotros recibe, a mí me recibe, y el que a mí me recibe, al que me envió. 41. El que recibe profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un justo en nombre de justo, recompensa de justo recibirá. 42. Y cualquiera que dé de beber a uno de estos pequeños un vaso de agua fría sólo en nombre de discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.' --MATE. X. 32-42.
La primera misión de los apóstoles, por importante que fuera, no fue más que un corto vuelo para probar las alas de los pájaros jóvenes. La mayor parte de este encargo para ellos va mucho más allá de la ocasión inmediata y trata de las relaciones permanentes de los siervos de Cristo con el mundo en el que viven, con el propósito de someterlo a su verdadero Rey. Estas solemnes palabras finales, que componen nuestro tema actual, contienen el deber y la bienaventuranza de confesarlo, la visión de los antagonismos que él suscita, su exigencia de seguirlo con rendición y las recompensas de quienes reciben a los mensajeros de Cristo, y con ello reciben. Él mismo y su Padre.
I. El deber y la bienaventuranza de confesarlo (vs. 32, 33). El "por lo tanto" es significativo. Adjunta la promesa que sigue a los pensamientos inmediatamente anteriores de un cuidado paternal y vigilante, que se extiende como una gran mano invisible sobre el verdadero discípulo. Debido a que cada uno está así custodiado, cada uno será preservado para recibir el honor de ser confesado por los cielos. No importa lo que pueda suceder a sus testigos, el desastre más extremo no les privará de su recompensa. Podrán ser arrojados desde los tejados de las casas donde alzan sus voces atrevidas, pero Aquel que no deja caer un gorrión al suelo sin ser atendido, encargará a sus ángeles acerca de aquellos que son mucho más preciosos, y ellos ser llevados con las alas extendidas, para que no se estrellen contra el pavimento de abajo. Así conservados, todos alcanzarán por fin su privilegio. Nada puede interponerse entre el siervo de Cristo y su corona. La tierna providencia del Padre, cuya misericordia está sobre todas sus obras, se asegura de ello. El río de la vida del confesor puede hundirse bajo tierra y perderse en medio de las persecuciones, pero emergerá nuevamente bajo la luz del sol más brillante al otro lado de las montañas.
La confesión que debe ser así recompensada, como la negación que se le opone, no es, por supuesto, una simple expresión de labios. Hasta ahora Judas Iscariote confesó a Cristo y Pedro lo negó. Pero es el habitual reconocimiento de labios y de vida, inquebrantable hasta el final. El contexto implica que la confesión se mantiene frente a la oposición y que la negación es un intento cobarde de salvar el pellejo a costa de una traición al cielo. La tentación no nos llega de la forma más aguda. Quizás algunos cobardes se volverían valientes si así fuera. Quizás sea más fácil enfrentarse a la horca y al fuego, y condenarse por una vez a una breve resistencia, que resistir los halagos más engañosos del mundo, especialmente cuando ha sido bautizado y se llama a sí mismo religioso. La ligera risa de desprecio, la presión silenciosa del bajo promedio del carácter cristiano, las estrechas asociaciones en el comercio, la literatura, la vida pública y doméstica que los cristianos tienen con los no cristianos, hacen que la lengua de muchos hombres permanezca en silencio, en doloroso detrimento de su propia vida religiosa. Aún no habéis resistido hasta la sangre', y os resulta difícil cumplir con el conflicto más fácil al que estáis llamados. El sol tiene más poder que la tempestad para hacer caer el manto al peregrino. Pero el deber sigue siendo el mismo para todas las edades. Todo hombre está obligado a hacer visibles los resortes más profundos de su vida y a defender sus convicciones, cualesquiera que sean. Si no lo hace, sus convicciones desaparecerán como un trozo de hielo escondido en una mano caliente, que se derretirá y se escurrirá. Esta obligación recae con un peso infinitamente mayor sobre los siervos de Cristo; y las consecuencias de no cumplirlo son más trágicas en sus casos, en la proporción exacta del mayor valor de su fe. El maíz almacenado seguramente se echará a perder por los gorgojos y el óxido. El pan de vida escondido en nuestros costales seguramente se enmohecerá.
La recompensa y el castigo de la confesión y la negación les llegan no como actos separados, sino como revelación de la condición espiritual de quienes los hacen. Cristo implica que un verdadero discípulo no puede dejar de ser un confesor y que, por lo tanto, el negador ciertamente debe ser alguien a quien Él nunca ha conocido. Debido a que, por tanto, cada acto es sintomático del autor, cada uno recibe la recompensa congruente y correspondiente. El confesor se confiesa; el negacionista es negado. ¡Qué conciencia tranquila y segura de Su lugar como Juez subyace a estas palabras! Su reconocimiento es la aceptación de Dios; Su negación es oscuridad y miseria. La correspondencia entre el trabajo y la recompensa se resalta maravillosamente mediante el uso de la misma palabra para expresar cada uno. Y, sin embargo, ¡qué diferencia entre nuestra confesión de Él y la Suya de nosotros! ¡Y qué esperanza hay aquí para todos los que, temblorosos y conscientes de su gran indignidad, se han atrevido a decir que eran súbditos de Cristo, y Él su Rey, hermano y todo! Su pobre y débil confesión será respaldada por la suya. Él dirá: Sí, este hombre es mío y yo soy suyo. Eso será gloria, honor, bienaventuranza, vida, cielo.
II. La visión de la discordia que sigue a la venida del Rey de la paz. No basta con interpretar estas palabras en el sentido de que el propósito de nuestro Señor en verdad era traer paz, sino que el resultado de su venida fue conflicto. El propósito final es la paz; pero un propósito inmediato es el conflicto, como único camino hacia la paz. Él es primero Rey de justicia, y después también Rey de paz. Pero, si Su reino es justicia, pureza, amor, entonces la injusticia, la inmundicia y el egoísmo lucharán contra él por sus vidas. El propósito último de la venida de Cristo es transformar el mundo a la semejanza del cielo; y todos los que en el mundo odian tal semejanza están en batalla contra Él. Vio realidades y conoció los corazones de los hombres, y no se hizo ninguna ilusión, como han albergado muchos reformadores ardientes, de que sólo es necesario mostrar a los hombres la hermosa forma de la verdad, y ellos la llevarán a sus corazones. La lucha incesante es la ley para el individuo y la sociedad hasta que se realice el propósito de Cristo para ambos.
Ese conflicto sitúa a los más queridos en filas opuestas. El evangelio es el gran solvente. Así como cuando una sustancia se pone en contacto con algún compuesto químico que tiene mayor afinidad por uno de sus elementos que el otro, la antigua combinación se disuelve y se forma una nueva y más estable, así el cristianismo analiza y destruye en para su síntesis y construcción. En el versículo 21 nuestro Señor había predicho que el hermano entregaría a su hermano a la muerte. Aquí la indemnización se considera desde el lado opuesto. Las personas que están en desacuerdo con sus parientes son aquí cristianos. Quizás sea fantasioso observar que todos ellos son miembros jóvenes de familias, como si los jóvenes tuvieran más probabilidades de acudir en masa a la nueva luz. Pero sea como sea, la separación es mutua, pero el odio está todo de un lado. Los enemigos del hombre son de su propia casa; pero él no es su enemigo, aunque esté separado de ellos.
III. El amor terrenal puede ser un enemigo peor para un verdadero cristiano que incluso la enemistad de los más queridos; y esa enemistad a menudo puede ser provocada por la subordinación cristiana del amor terrenal al celestial. De modo que nuestro Señor pasa de las advertencias de discordia y odio al peligro de lo contrario: el amor indebido.
Él reclama supremacía absoluta en nuestros corazones. Él va aún más lejos y reclama la entrega no sólo de los afectos, sino también del yo y de la vida a Él. ¡Qué afirmación tan extraña es esta! Un campesino judío, muerto hace mil novecientos años, se enfrenta a toda la raza humana y afirma su derecho a su amor, que es extraño, y a su amor supremo, que es aún más extraño. ¿Por qué deberíamos amarlo en absoluto, si fuera sólo un hombre, por puro y benevolente que fuera? Podemos admirar, como lo hacemos con muchas otras bellas naturalezas en el pasado; pero ¿existe alguna posibilidad de evocar algo tan cálido como el amor hacia una persona invisible, que no puede habernos conocido ni amado? ¿Y por qué deberíamos amarlo más que a nuestro ser más querido, de quien hemos obtenido o a quien le hemos dado vida? ¿Qué explicación o justificación da de esta exigencia sin igual? Absolutamente ninguno. Parece pensar que su razonabilidad no necesita aclaración. Seguramente nunca un maestro que profesara sabiduría, modestia y, aún más, religión, planteó semejante reivindicación de derecho; y seguramente nadie, además, logró persuadir a las generaciones no nacidas a ceder a su exigencia, cuando la oyeron. Lo más extraño en la historia del mundo es que hoy hay millones que aman a Jesucristo más que todos los demás, y cuya principal autoacusación es que no lo aman más. Esta extraña y audaz afirmación es muy razonable si creemos que Jesús es el Hijo de Dios, que murió por cada uno de nosotros, y que cada hombre y mujer, hasta la última de las generaciones, tuvo un lugar separado en Su divino amor humano cuando Él fallecido. Es conveniente amarlo, si eso es cierto; no lo es, a menos que lo sea. El requisito es tan estricto como extraño. Si alguna vez los dos parecen entrar en conflicto, lo terrenal debe ceder. Si se retira lo terrenal, debe encontrarse lo suficiente para el consuelo y la paz en lo celestial. No se debe permitir que lo inferior obstaculice el vuelo de lo celestial a su hogar. Más que yo es una reprimenda para la mayoría de nosotros. ¡Qué contraste entre el calor de nuestro amor terrenal y la tibieza o frialdad de nuestro amor celestial! Cuán espontáneamente nuestros pensamientos, cuando se les deja libres, se vuelven hacia el uno; ¡Qué difícil nos resulta mantenerlos fijos en el otro! ¡Qué dulce es el servicio para los queridos aquí! ¡Con qué renuencia se entrega al cielo! Cuánto anhelamos, cuando nos separamos, reunirnos con ellos; ¡Qué poco nos atrae el lugar donde Él está! Todos tenemos que confesar que no somos dignos de Él; que correspondamos a su amor con recompensas inadecuadas y vivamos vidas que exijan su amor para su ejercicio más elevado: el libre perdón de los pecados contra sí mismo. El cumplimiento de esa estricta ley y la subordinación de todo amor terrenal al Suyo es la verdadera elevación y ennoblecimiento de lo terrenal. Se promueve, no se degrada, cuando se lo coloca en segundo lugar, y es infinitamente más dulce y profundo que cuando se lo colocó en el lugar de supremacía, donde no tenía derecho a estar.
Pero la exigencia de Cristo no es sólo la entrega del corazón, sino la entrega de uno mismo y, en un sentido muy profundo, la entrega de la vida. ¡Cuán enigmático debe haberles sonado a los discípulos ese dicho acerca de tomar la cruz! Poco sabían de la cruz, como castigo; todavía no lo habían asociado de ninguna manera con su Señor. Esta parece haber sido la primera ocasión en que lo mencionó, y la alusión está tan velada que es parcialmente inteligible. Pero lo que era inteligible resultaba desconcertante. ¡Una extraña procesión real, la del Rey con una cruz sobre Su hombro, y todos Sus súbditos detrás de Él con cargas similares! A través de los tiempos esa procesión ha marchado y sigue marchando. La abnegación por amor de Dios es la insignia de toda nuestra tribu. Observa esa palabra tomar.' La cruz debe ser asumida voluntariamente y por nosotros mismos. Nadie más puede echarlo sobre nuestros hombros. Observe esa otra palabra, suya. Cada hombre tiene su propia forma especial en la que le es necesaria la abnegación. Necesitamos ojos puros y corazones mantenidos en estrecha comunión con Jesús, para determinar cuál es nuestra cruz particular. Los tiene de muchos patrones, formas, tamaños y materiales. Siempre podemos estar seguros de tener fuerzas para llevar lo que Él quiere que llevemos, pero no de fuerzas para soportar lo que no es nuestro.
IV. Tenemos las recompensas de quienes reciben a los mensajeros de Cristo, y en ellas lo reciben a Él y a Su Padre. Nuestro Señor primero identifica a estos doce consigo mismo de una manera que debe haberles sonado extraña entonces, pero los animó para su trabajo por la conciencia de su misteriosa unidad con ellos. Toda la doctrina de la unidad de Cristo con su pueblo yacía en germen en estas palabras, aunque se necesitaba mucho más, tanto de enseñanza como de experiencia, antes de que se pudiera comprender la profundidad de sus bendiciones y fortalecimiento. Sabemos que Él habita en Sus verdaderos súbditos por Su Espíritu, y que entre la cabeza y los miembros subsiste una unión muy real, de la cual las uniones más cercanas de la tierra no son más que tenues sombras, de modo que no sólo quienes reciben a Sus seguidores reciben Él, pero, lo que es aún más maravilloso, sus seguidores son recibidos al final por los cielos como unidos a Él, y como partes de sí mismo, y por lo tanto aceptados en el Amado.' Nuestro Señor agrega a estas palabras el pensamiento de que, de la misma manera, recibirlo es recibir al Padre, y así implica que nuestra relación con Él es, en ciertos aspectos reales, paralela a Su relación con el Padre. Nosotros también somos enviados. El que envía permanece con nosotros, como el Hijo permaneció siempre en el Señor, y Dios en él. Somos enviados para ser el resplandor de la gloria de Cristo y para manifestarlo a los hombres, como él fue enviado para revelar al Padre.
MATE. X. 39 — UNA VIDA PERDIDA Y ENCONTRADA [1]
"El que pierda su vida por mí, la encontrará". --MATE. X. 39.
Mi corazón me impulsa a romper esta mañana mi regla habitual de evitar referencias personales en el púlpito. La muerte ha estado presente en nuestra propia congregación esta última semana, y ayer depositamos en la tumba todo lo mortal de un hombre a quien Manchester le debe más de lo que sabe. El señor Crossley ha sido durante treinta años mi íntimo y querido amigo. Fue durante mucho tiempo miembro de esta iglesia y congregación. No necesito hablar de su total generosidad, de su consagración de por vida, de su generosa generosidad, de su trabajo ilimitado para Dios y el hombre; pero pensando en él y en ello, he sentido como si las palabras de mi texto fueran el secreto de su vida, y como si ahora comprendiera la plenitud de la promesa que contienen: El que pierde su vida por mí, la encontrará. .' Ahora, mirando estas palabras a la luz del ejemplo tan tiernamente amado por algunos de nosotros, tan duramente criticado por muchos, pero ahora tan plenamente reconocido como santo por todos, les pido que consideren:
I. El estricto requisito para la vida cristiana que aquí se hace.
Ahora bien, empobreceremos mucho el significado y limitaremos el alcance de estas grandes y penetrantes palabras, si entendemos por perder la vida sólo la entrega real de la existencia física. No es sólo el mártir sobre cuyas cejas sangrantes se coloca suavemente la corona de la vida; no son sólo los templos que han sido desgarrados por la corona de espinas, los que son aliviados por esa corona inmarcesible; pero hay una muerte diaria, que continuamente se requiere de todo pueblo cristiano, y que es, quizás, tan dura o más dura que el breve y sangriento paso del martirio por el cual algunos entran en reposo. Porque la verdadera pérdida de la vida es la muerte del yo, y eso tiene que hacerse día a día, y no de una vez por todas, en algún acto supremo de entrega al final, o en algún acto inicial de sumisión y entrega al principio. , de la vida cristiana. Nosotros mismos tenemos que tomar el cuchillo en nuestras manos y atacar, y eso no una vez, sino siempre, durante toda nuestra carrera. Porque, por disposición natural, todos estamos inclinados a convertirnos en nuestros propios centros, nuestros propios objetivos, los objetos de nuestra confianza, nuestra propia ley; y si lo hacemos, estamos muertos mientras vivimos, y la muerte que trae vida es cuando, día a día, crucificamos al viejo hombre con sus afectos y concupiscencias.' La crucifixión no fue una muerte repentina; era un dolor exquisitamente doloroso, que hacía que cada nervio temblara y todo el cuerpo se estremeciera de angustia; y esa lenta agonía, en toda su terribleidad y prolongación, es la imagen que se nos presenta como el verdadero ideal de toda vida que no sea una muerte en vida. El mundo debe ser crucificado para mí y yo para el mundo.
Tenemos nuestro centro en nosotros mismos y necesitamos que ese centro cambie, o viviremos en pecado. Si se me permite aventurarme a una imagen tan violenta, los cometas que recorren los cielos necesitan ser atrapados y domesticados, y obligados a una revolución pacífica alrededor de algún sol central, o de lo contrario serán estrellas errantes a quienes está reservada para siempre la oscuridad de la oscuridad. .' Entonces, hermanos, el sacrificio de uno mismo mediante un proceso doloroso y prolongado es el requisito de Cristo.
Pero no nos limitemos a generalidades. ¿Qué se quiere decir? Esto significa: la sumisión absoluta de la voluntad a los mandamientos y providencias, hacer que esa parte obstinada de nuestra naturaleza sea mansa, obediente y plástica como la arcilla en las manos del alfarero. El curtidor toma una piel dura, la remoja en aguas amargas, la recubre con herramientas afiladas y la lubrica con ungüentos, y su trabajo no termina hasta que se le ha quitado toda la rigidez y es flexible. Y no perdemos nuestras vidas en el sentido elevado y noble, hasta que podamos decir y verificar lo dicho con nuestras acciones: No se haga mi voluntad, sino la tuya.' Los que así se someten, los que así acogen en sus corazones y entronizan en el trono soberano de sus voluntades a Cristo y su voluntad, éstos son los que han perdido la vida. Cuando podemos decir: "Vivo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí", entonces, y sólo entonces, en el sentido más profundo de la palabra, hemos perdido la vida.
La frase significa la supresión, y a veces la escisión, de apetitos, pasiones, deseos e inclinaciones. Significa la santificación de todos los objetivos; significa la devoción y la consagración de todas las actividades. Significa la entrega y la mayordomía de todas las posesiones. Y sólo entonces, cuando hayamos hecho estas cosas, habremos llegado a la obediencia práctica al requisito inicial que Cristo nos hace a todos: perder la vida por Su causa.
No necesito desviarme aquí para señalar esa vida de la que han comenzado mis pensamientos en este sermón. Seguramente si había alguna característica en ello más distinta y hermosa que otra, era que el yo estaba muerto y que Cristo vivía. A veces puede haber un llamado a la entrega real (que es la menor) de la vida corporal, en obediencia al llamado del deber. Ha habido hombres cristianos que han muerto trabajando al servicio del Maestro. Quizás aquel de quien he estado hablando fuera uno de ellos. Puede ser que, si hubiera hecho como tantos de nuestros hombres ricos (se hubiera lanzado a los negocios y luego se hubiera derrumbado en el reposo), habría estado aquí hoy. Quizás hubiera sido mejor si se hubiera entregado menos a deberes arduos y clamorosos. No voy a entrar en la ética de esa cuestión. No creo que haya muchos de esta generación de cristianos que sean propensos a trabajar hasta morir por la causa del Señor; y tal vez, después de todo, el viejo dicho sea cierto: "Es mejor desgastarse que oxidarse". Pero sólo diré esto: honramos a los mártires de la Ciencia, del Comercio, del Imperio, ¿por qué no deberíamos honrar a los mártires de la Fe? ¿Y por qué se les tacha de entusiastas imprudentes, si hacen el mismo sacrificio que, cuando hace un explorador o un soldado, su memoria es honrada como heroica y sus frías cejas coronan de laureles? Seguramente es tan sabio morir por Cristo como por Inglaterra. Pero sea como sea; El requisito, el requisito estricto, de mi texto no está dirigido a ninguna aristocracia espiritual, sino que se impone a las conciencias de todos los cristianos profesantes.
II. Observe los fundamentos de este requisito.
¿Pensaste alguna vez (o el hecho se ha vuelto tan familiar para ti que ya no llama la atención?) ¿Pensaste alguna vez en qué posición tan extraordinaria es para el hijo de un carpintero en Nazaret plantarse ante la raza humana y decir: "Serás sabio si mueres por Mí y no harás más que tu simple deber"? ¿Qué tiene que hacer Él para asumir una posición como esa? ¿Qué justifica ese tono autocrático y exigente de Sus labios? ¿Quién eres Tú -podemos imaginarnos que la gente dice- para extender una mano magistral y pretender tomar como tuya la vida de mi corazón? ¡Ah! Hermanos, la respuesta es una sola: El que me amó y se entregó a sí mismo por mí.' El apóstol necio, amoroso e impulsivo que soltó, antes de que llegara su tiempo: "Daré mi vida por ti", fue simplemente prematuro; no se equivocó. Era necesario que su Señor diera su vida por amor a Pedro; y luego tenía derecho a volverse hacia el apóstol y decirle: "Después me seguirás" y dar tu vida por mí. El fundamento del reclamo único de Cristo es el sacrificio solitario de Cristo. Aquel que ha muerto por los hombres, y sólo Él, tiene derecho a exigir la entrega incondicional, absoluta de ellos mismos, no sólo en el sacrificio de una vida a la que se somete, sino, si las circunstancias lo exigen, en el sacrificio de una muerte. El fundamento del requisito se encuentra, primero, en el hecho de la naturaleza divina de nuestro Señor, y segundo, en el hecho de que Aquel que pide mi vida, primero que nada, ha dado la suya.
Pero esa misma frase, por Mí,' sugiere:
III. El motivo todo suficiente que hace posible tal pérdida de vidas.
Supongo que no hay nada más que pueda destronarnos por completo a nosotros mismos sino la entronización de Jesucristo. Ese dominio está demasiado arraigado para ser abolido por cualquier entusiasmo, por noble que sea, excepto aquel que enciende su antorcha eterna en la llama del propio amor de Cristo. ¡Dios no permita que niegue que maravillosos y hermosos ejemplos de olvido de sí mismos pueden encontrarse en corazones que no han sido tocados por el amor supremo de Cristo! Pero si bien reconozco toda la belleza de todo ello, por mi parte, me atrevo humildemente a creer y afirmar que, para la completa liberación de un hombre de la autoestima, el único motivo suficiente es la recepción en su corazón abierto del amor propio. amor de Jesucristo.
¡Ah! Hermanos, vosotros y yo sabemos lo difícil que es escapar del dominio tiránico del yo, y cómo los espíritus malignos que se han apoderado de nosotros se burlan de todos los encantos menores que el nombre que los demonios temen y vuelan; el Nombre que está sobre todo nombre.' Hemos probado otros motivos. Hemos buscado reprender nuestro egoísmo con otras consideraciones. El amor humano, que a veces es sólo el amor de uno mismo, que busca satisfacción en el otro, el amor humano lo conquista, pero lo conquista parcialmente. Los demonios se vuelven hacia todos los demás aspirantes a exorcistas y dicen: Conocemos a Jesús. . . pero ¿quién sois vosotros? Sólo cuando el Arca es llevada al Templo, Dagón cae postrado ante ella. Si queréis expulsar al yo de vuestro corazón, y si no lo hacéis, os matará, si queréis expulsar al yo, dejad que entre el amor y el sacrificio de Cristo. Y luego, ¡qué sin escobas ni cepillos, ni palas ni carretillas! , alguna vez lo hará, es decir, limpiar la inmundicia que se aloja allí; el giro del río servirá y lo llevará todo flotando. La única posibilidad de liberación completa y concluyente del dominio y la tiranía del Yo se encuentra en las palabras Por mi causa.' ¡Ah! Hermanos, supongo que no hay ninguno de nosotros tan pobre en amor terrenal, poseído o recordado, que no sepamos la omnipotencia de estas palabras cuando susurradas por labios amados: Por mi causa; y Jesucristo nos las está diciendo a todos.
IV. Por último, observe la recompensa del requisito estricto.
Lo encontraré», y ese hallazgo, como la pérdida, tiene una doble referencia y realización: aquí y ahora, allá y entonces.
Aquí y ahora, nadie se posee a sí mismo hasta que se haya entregado al cielo. Sólo entonces, cuando pongamos las riendas en Sus manos, podremos coaccionar y guiar los caballos ardientes de la pasión y del impulso. Y así la Escritura, en más de un lugar, usa una expresión notable, cuando habla de aquellos que creen hasta el final. adquisición de sus almas.' No sois vuestros propios amos hasta que seáis siervos de Cristo; y cuando os imagináis ser enteramente vuestros propios amos, os habéis prometido libertad y os habéis convertido en esclavos de la corrupción. Entonces, si quieren ser dueños de sí mismos, entréguense. Y tal persona encontrará su vida, aquí y ahora, en que todas las cosas terrenales serán más dulces y mejores. El altar santifica el don. Cuando se sumerge un guijarro en un arroyo iluminado por el sol, el agua resalta los colores veteados de la piedra que parecía apagada y apagada cuando yacía en la orilla. Lanza todo tu ser, tu riqueza, tus actividades y todo a esa corriente, y brillarán con un esplendor desconocido. ¿No disfrutaba mucho más mi amigo, de quien he estado hablando, de su riqueza cuando la derramaba como agua en buenas causas, que si la hubiera gastado en lujos y autocomplacencia? ¿Y no encontraremos que todo es más dulce, más noble, mejor, más lleno de capacidad de deleite, si se lo damos todo a nuestro Maestro? El estricto requisito de Cristo es la perfección de la prudencia. Quien el placer sigue al placer, mata, y quien mata el placer encuentra un deleite más profundo y más santo. El epicureísmo más agudo no podría idear mejor medio para chupar la última gota de dulzura de los racimos de uvas de las alegrías de la tierra que obedecer este estricto requisito, y así realizar la bendita promesa: Quien pierda su vida por Mi causa, la encontrará. ' El hombre egoísta es un tonto indirecto. El hombre devoto de sí mismo, el hombre que entroniza a Cristo, es el hombre sabio.
Y más adelante habrá más hallazgos de los que no podemos hablar. Sólo recuerden cómo en un pasaje paralelo a este de mi texto, pronunciado cuando casi estaba a la vista del Calvario, nuestro Señor estableció no sólo el principio de Su propia vida sino el principio para todos Sus siervos, cuando dijo: Excepto un grano de el trigo cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto.' El grano solitario que se deja caer en el surco produce una cosecha ondeante. Puede que no detallemos, ni necesitamos, pero la vida que finalmente se encuentra es como el fruto cien veces mayor de la vida que los hombres llamaron perdida y Dios llamó "sembrada".
Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor; Descansan de sus trabajos y sus obras los siguen.'
 

	MATE. X. 41-42 — LOS MÁS GRANDES DEL REINO Y SU RECOMPENSA
'El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un justo en nombre de justo, recompensa de justo recibirá. 42. Y cualquiera que dé de beber a uno de estos pequeños un vaso de agua fría sólo en nombre de discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.' --MATE. X. 41, 42.
No hay nada en estas palabras que indique si se refieren al presente o al futuro. Probablemente no nos equivocaremos si consideramos que hacen referencia a ambos. Porque toda piedad tiene promesa de la vida presente, así como de la venidera,' y por guardar los mandamientos de Dios', así como por guardarlos, hay gran recompensa', recompensa realizada en el presente, aunque la Muerte tenga las llaves del tesoro en el que se guardan las recompensas más ricas. Ningún acto de santa obediencia queda aquí sin anticipos de alegría, que, aunque no son más que arroyos en el camino, contienen la misma agua de vida que en el futuro se hincha hasta convertirse en un océano.
Algunas personas nos dicen que es una moralidad defectuosa en el cristianismo sobornar a los hombres para que sean buenos prometiéndoles el cielo, y que quien se mueve por tal motivo es egoísta. Ahora bien, esa objeción fantástica y exagerada puede responderse muy simplemente con dos consideraciones: la autoestima no es egoísmo, y el cristianismo no propone la recompensa futura como motivo de la bondad. El motivo del bien es el amor al cielo; y si alguna vez hubo un hombre que hizo actos de bondad cristiana sólo por lo que obtendría con ellos, esos actos no fueron bondad cristiana, porque el motivo era incorrecto. Pero es una meticulosidad prohibirnos reforzar el gran motivo cristiano, que es el amor al cielo, con el pensamiento de la recompensa. Es un estímulo y un estímulo, no el motivo, para la bondad. Este texto nos muestra que es un motivo subordinado, pues dice que la recepción de un profeta, o de un justo, o de uno de estos pequeños, que es recompensable, es la recepción en nombre de un profeta. , discípulo, etcétera, o, en otras palabras, es reconocer al profeta, o al justo, o al discípulo por lo que es, y porque es eso, y no por la recompensa, recibirlo con simpatía, consuelo y ayuda.
Entonces, con esa explicación, veamos estas palabras tan notables de nuestro texto.
I. Lo primero que deseo observar en ellos son las tres clases de carácter de las que se trata: profeta, 'hombre justo', estos pequeños.
Ahora la pregunta que sugeriría es la siguiente: ¿Tiene algún significado el orden en que están dispuestas? Si es así, ¿qué es? ¿Empezamos por abajo o por arriba? ¿Tenemos que ver con una escala ascendente o descendente? ¿Se piensa que el profeta es mayor que el justo o menor? ¿Se piensa que el justo es superior al pequeño o inferior? La pregunta es importante y vale la pena considerarla.
Ahora bien, a primera vista, ciertamente parece como si se tratara de una escala descendente, como si empezáramos desde arriba y fuésemos hacia abajo. Un profeta, un hombre honrado con una clara comisión de Dios para declarar su voluntad, es, en ciertos aspectos muy obvios, más elevado que un hombre que no recibe ese honor, por puro y justo que sea. Las figuras oscuras y venerables, por ejemplo, de Isaías y Jeremías, se elevan por encima de todos sus contemporáneos; y los hombres piadosos que colgaban de sus labios, como Baruc en los de Jeremías, se sentían y eran inferiores a ellos. Y, de la misma manera, el niño que cree en el señor puede parecer insignificante en comparación con el profeta con sus labios tocados por Dios, o el justo de la antigua dispensación con su austera pureza; como puede parecer una humilde violeta al lado de una rosa con su corazón de fuego, o de un lirio blanco regio y alto. Pero recordemos que el mismo Jesucristo declaró que el más pequeño de los pequeños era mayor que el mayor que había ido antes; y no es del todo probable que Aquel que acaba de decir que quien recibió a sus seguidores se recibió a sí mismo, clasifique a estos seguidores entre los justos de la antigüedad. El tipo de carácter cristiano es claramente superior al tipo del Antiguo Testamento; y el creyente más humilde es bendito sobre los profetas y los justos porque sus ojos contemplan y su corazón acoge a Cristo.
Por lo tanto, me inclino a creer que tenemos aquí una serie ascendente, que comenzamos desde abajo y no desde arriba; que el profeta es menos que el justo, y el justo menos que el pequeño que cree en el señor. Porque supongamos que hubiera un profeta que no fuera justo, y un hombre justo que no fuera profeta. Supongamos que la separación entre los dos personajes fuera completa, ¿cuál de ellos sería mayor? Balaam era un profeta; Balaam no era un hombre justo; Balaam era inmensamente inferior a los justos cuyas vidas no emulaba, aunque no podía dejar de envidiar sus muertes. De la misma manera el más humilde creyente en el señor tiene algo que un profeta, si no es discípulo, no posee; y lo que él tiene, y el profeta no, es mayor que la dotación que es peculiar del profeta únicamente.
¿Podemos decir lo mismo sobre la diferencia entre el justo y el discípulo? ¿Puede haber un justo que no sea discípulo? ¿Puede haber discípulo que no sea justo? ¿Puede ser perfecta y completa la separación entre estas dos clases? ¡No! en el sentido más profundo, ciertamente no. Pero en el momento en que Cristo hablaba, estaban alrededor de él algunos hombres que, en cuanto a la justicia que es por la ley, "eran irreprensibles". Y hay muchos hombres hoy, con mucho de noble y admirable en su carácter, que se mantienen apartados de la fe que está en el señor; y si la separación es tan completa como eso, entonces se debe pronunciar enfática y decisivamente que, si tenemos en cuenta todo lo que un hombre debería ser, y si estimamos a los hombres en la medida en que se aproximan a ese ideal en En su vida y conducta, el cristiano es el estilo más elevado del hombre.' El discípulo está por encima de los justos adornados de muchas gracias de carácter, que si no son cristianos, tienen un gusano en la raíz de toda su bondad, porque carece del supremo refinamiento y consagración de la fe; y por encima del profeta de lengua de fuego, si no es discípulo.
Ahora bien, hermanos, este pensamiento está lleno de inferencias prácticas muy importantes. La fe es mejor que el genio. La fe es mejor que los regalos brillantes. La fe es mejor que las grandes adquisiciones. La imaginación del poeta, el razonamiento tranquilo del filósofo, la lengua de fuego del orador, incluso la inspiración de los hombres a quienes se les toca los labios para proclamar a Dios a sus hermanos, son menos que el vínculo de confianza viva que une un alma al cielo, y lo hace partícipe de ese Salvador que mora en nosotros. Y de la misma manera, si hay hombres, como los hay, y sin duda algunos de ellos entre mis oyentes, adornados con virtudes y gracias de carácter, pero que no han descansado sus almas en Jesucristo, entonces también muy por encima de ellos. , es la persona más humilde que ha puesto su fe y su amor en ese Salvador. Ni las dotes intelectuales ni el carácter moral son los más elevados, sino la fe en el señor. Un hombre puede estar dotado de toda brillantez de intelecto y hermoso de muchas bellezas de carácter, y puede estar perdido; y, por otro lado, la fe simple, rudimentaria y germinal como suele ser, lleva en sí misma la profecía de toda bondad y une al hombre con la fuente de toda bienaventuranza. Si hay lenguas, cesarán; si hay conocimiento, se desvanecerá. Ahora permanecen estos tres: fe, esperanza y caridad.' No os regocijéis porque los espíritus se os sujetan, sino alegraos porque vuestros nombres están escritos en el Cielo.'
¡Ah! Hermanos, si creyéramos en la clasificación que hace el Señor de los hombres y en el orden de importancia y dignidad en que Él los ordena, haríamos una maravillosa diferencia práctica en las vidas, los deseos y los esfuerzos de muchos de nosotros. a nosotros. Algunos de ustedes estudiantes, jóvenes y señoritas que están trabajando en la universidad o en sus clases, si creyeran que es mejor confiar en el señor que ser sabios, y dieran un décimo, ¡ay! una centésima parte de la atención y el esfuerzo para conseguir uno que haces para conseguir el otro, serían personas diferentes. No muchos sabios según la carne, sino humildes confiadores en el señor, son los vencedores en el mundo. Créanlo y ordenen sus vidas en consecuencia.
¡Oh! ¡Qué inversión de las estimaciones de este mundo se producirá el día en que los nombres que ocupan los primeros lugares de la lista de la fama palidezcan, como fotografías que han estado encerradas en una carpeta, y cuando las saques se habrán desvanecido del papel! El mundo no sabe nada de sus grandes hombres», pero llegará un momento en que la espuria aristocracia hongo que el mundo ha adorado será olvidada, como la nobleza de alguna tierra conquistada, que es dejada de lado y relegada a la vida privada por los nuevos nobleza de los conquistadores, y cuando los verdaderos nobles, los aristócratas de Dios, los justos, que son justos porque han confiado en el señor, brillarán como el sol en el Reino de Mi Padre.'
Aquí está el clímax: dones y dotaciones en la base, carácter y moralidad en el medio, y en la cima, fe en el señor.
II. Ahora fíjate brevemente en segundo lugar la variedad de la recompensa según el personaje.
El profeta tiene el suyo, el justo tiene el suyo, el pequeño tiene el suyo. Es decir, cada nivel de estatura espiritual o moral recibe su propio premio. No hay dificultad en ver que esto es así con respecto a las recompensas de esta vida. Cada mensaje fiel entregado por un profeta aumenta la propia bienaventuranza de ese profeta, y se regocija al recibirlo de Dios, al hablarlo a los hombres, al marcar sus efectos a medida que se propaga por el mundo, que le pertenecen solo a él. . En todas estas, y en muchas otras formas, el profeta tiene recompensas con las que ningún extraño puede interferir. Todos los cursos de conducta obediente tienen sus propias consecuencias y satisfacciones apropiadas. Cada personaje está adaptado para recibir, y recibe, en la medida de su bondad, ciertas bendiciones y alegrías, aquí y ahora. Seguramente los justos serán recompensados en la tierra.'
Y el mismo principio, por supuesto, se aplica si pensamos que la recompensa es totalmente futura. Hay que recordar, sin embargo, que el cristianismo no enseña, como yo creo, que si hay un profeta o un justo que no es discípulo, ese profeta o justo obtendrá recompensas en la vida futura. También hay que recordar que todo discípulo es justo en la medida de su fe. Puesto que se presupone el discipulado, entonces el discípulo que sea profeta tendrá una recompensa, y el discípulo que sea justo tendrá otra; y donde las tres características coincidan, habrá una triple corona de gloria sobre su cabeza.
Todo esto es bastante claro y obvio, si tan sólo nos deshaciéramos del prejuicio de que las recompensas de una vida futura son simplemente otorgadas a los hombres por el arbitrario beneplácito de los cielos. ¿Cuál es la recompensa del cielo? Vida eterna', dice la gente. ¡Sí! Bienaventuranza.' ¡Sí! Pero ¿de dónde viene la vida y de dónde viene la bienaventuranza? Ambos son derivados, vienen de Dios en el señor; y en el sentido más profundo, y en el único sentido verdadero, Dios es el Cielo, y Dios es la recompensa del Cielo. Yo soy tu escudo,' mientras sea necesario protegerse contra los peligros, y luego, a partir de entonces, soy tu recompensa sumamente grande.' Es la posesión de Dios la que hace todo el Cielo del Cielo, la vida inmortal que reciben Sus hijos y la bienaventuranza con la que son arrebatados. Somos herederos de la inmortalidad, somos herederos de la vida, somos herederos de la bienaventuranza, porque y en la medida en que nos convertimos en herederos de Dios.
Y si eso es así, entonces no hay dificultad en ver que en el Cielo, como en la tierra, los hombres obtendrán de Dios tanto como puedan retener; y que en el Cielo, como en la tierra, la capacidad de recibir a Dios está determinada por el carácter. El regalo es uno, la recompensa es una y, sin embargo, la recompensa es infinitamente variada. Es la misma luz que brilla en todas las estrellas, pero estrella se diferencia de estrella en gloria.' Es el mismo vino, el vino nuevo del Reino, el que se vierte en todos los vasos, pero los vasos son de diversas magnitudes, aunque cada uno esté lleno hasta el borde.
Y así, en esas dos parábolas hermanas de nuestro Maestro, que son tan notablemente diferenciadas y tan sorprendentemente parecidas, tenemos ambos aspectos de la recompensa celestial expuestos: tanto el que declara su identidad en todos los casos como el otro que declara su identidad. variedad según el carácter del destinatario. Todos los servidores reciben la misma acogida, el mismo premio, la misma entrada al mismo gozo; aunque uno de ellos tenía diez talentos, otro cinco y otro dos. Pero los sirvientes que fueron enviados a comerciar con una pobre libra en sus manos, y con su diferente diligencia obtuvieron diferentes ganancias, fueron recompensados de acuerdo con los beneficios que habían obtenido; y uno recibió diez, y el otro cinco, y los otros dos, ciudades sobre las cuales tener autoridad y gobernar. De modo que la recompensa es una y, sin embargo, infinitamente diversa. No es lo mismo si un hombre o una mujer, siendo cristiano, es un cristiano ferviente, devoto y creciente aquí en la tierra, o uno egoísta, ocioso y estancado. No es lo mismo si se contentan con simplemente aferrarse a Cristo y mantenerlo trémulo y débil por el resto de sus vidas, o si crecen en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador. Existe el destino de ser salvo, pero como por el fuego, y entrar en la claridad con el olor del fuego en tus vestiduras. Existe el destino de haber entrado, por así decirlo, en el Cielo y haber llegado allí por los pelos. Y existe tal cosa como tener una entrada abundante ministrada, cuando sus portales se abren de par en par. Algunos cristianos imperfectos mueren con poca capacidad para poseer a Dios y, por lo tanto, su cielo no será tan brillante ni estará tachonado de constelaciones tan majestuosas como el de otros. La bóveda estrellada que se inclina sobre nosotros tan lejos es la misma en el número de sus estrellas cuando la contempla el salvaje a simple vista y el astrónomo con el telescopio más potente; y el Dios Infinito, que se arquea sobre nosotros, pero se acerca a nosotros, revela en Sí mismo galaxias de belleza y océanos de luz abismal, según la fuerza y claridad del ojo que lo mira. Así que, hermanos, recordad que la única gloria tiene infinitos grados; y la fe, la conducta y el carácter aquí determinan la capacidad para Dios que tendremos cuando vayamos a recibir nuestra recompensa.
III. El último punto aquí es la identidad sustancial de la recompensa para todos los que se encuentran en el mismo nivel, por diferente que sea la forma de sus vidas.
El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá.' Y así en el caso de los demás. El profeta activo, el hombre justo o el discípulo, y el reconocedor pasivo de cada uno en ese carácter, que recibe a cada uno como un profeta, un hombre justo o un discípulo, se encuentran práctica y sustancialmente en el mismo nivel, aunque uno de ellos pueda tener sus labios resplandecen con la inspiración divina y el otro quizás nunca haya abierto su boca para Dios.
Eso es hermoso y profundo. El poder de simpatizar con cualquier carácter es la posesión parcial de ese carácter para nosotros mismos. Un hombre capaz de dejar su alma doblegada por el trueno tormentoso de Beethoven, o elevada al cielo por la melodía etérea de Mendelssohn, es músico, aunque nunca haya compuesto un compás. El hombre que reconoce y siente la grandeza de la música de órgano de Paradise Lost tiene algo de poeta en él, aunque no sea más que un Milton mudo y sin gloria.
Toda simpatía y reconocimiento del carácter implica alguna semejanza con ese personaje. La pobre mujer que trajo los palos y preparó la comida para el profeta entró en la misión del profeta y compartió su trabajo y recompensa, aunque su tarea era soportar a Acab y la de ella sólo hornear el pan de Elías. El viejo caballero que le dio una palmada en la espalda a Lutero cuando entró en la Dieta de Worms y le dijo: ¡Bien hecho, pequeño monje! compartido en la victoria de Lutero y en la corona de Lutero. El que ayuda a un profeta porque es profeta, tiene en sí mismo la condición de profeta.
Así como todo trabajo realizado por el mismo motivo es el mismo a los ojos del Señor, cualquiera que sea su forma exterior, así el trabajo que implica el mismo tipo de carácter espiritual implicará la misma recompensa. La medalla egipcia se encuentra en el pecho de los soldados que mantenían la base de comunicación, así como en el pecho de los hombres que asaltaron las obras de Tel-el-Kebir. Era una ley en Israel, y es una ley en el Cielo: Como es su parte el que desciende a la batalla, así será su parte el que se queda junto a la materia, se dividirán por igual.' "Yo voy a bajar al pozo y tú sujetas las cuerdas", dijo Carey, el misionero pionero. Los que sostienen las cuerdas y el atrevido minero que se balancea hacia abajo en la oscuridad, son uno en el trabajo, pueden ser uno en el motivo y, si lo son, serán uno en la recompensa. Así que, hermanos, aunque ningún carbón de fuego pueda ponerse en vuestros labios, si simpatizáis con los obreros que están tratando de servir a Dios, y hacéis lo que podéis para ayudarlos, y os identificáis con ellos, y así sostenéis las cuerdas, mi texto será cierto sobre ti. El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá.' Aquellos que a causa de las circunstancias, por falta de poder o por el peso de otras tareas y deberes, sólo pueden brindar simpatía silenciosa, oración y ayuda, son uno con los hombres a quienes ayudan.
¡Queridos hermanos! Recordad que esta horrible y mística vida nuestra está llena por todas partes de consecuencias de las que no se puede escapar. Lo que sembramos lo cosechamos, lo molemos, lo horneamos y vivimos de ello. Tenemos que beber tal como lo hemos elaborado; tenemos que acostarnos en las camas que hemos hecho. No os dejéis engañar: Dios no se deja burlar.' La doctrina de la recompensa tiene dos caras. Nada humano muere jamás. Todos nuestros actos arrastran tras de sí consecuencias inevitables; pero si pones tu confianza en el señor, él no te tratará según tus pecados, ni te recompensará según tus iniquidades; y los rasgos más oscuros de la recompensa de vuestra maldad serán eliminados por el perdón que tenemos en Su sangre. Si os confiáis en Él, tendréis esa vida eterna, que no es salario, sino don; que no es recompensa, sino una concesión gratuita del amor de Dios. Y luego, si construimos sobre ese fundamento sobre el cual los hombres pueden construir sus esperanzas, sus pensamientos, su carácter, sus vidas, por débiles que sean nuestros esfuerzos, por estrecha que sea nuestra esfera, aunque no seamos ni profetas ni hijos. de los profetas, y aunque nuestra justicia pueda estar toda manchada e imperfecta, sin embargo, para nuestro propio asombro y para la gloria del cielo, descubriremos, cuando se encienda el fuego que revela y prueba nuestras obras, que, por el poder de la fe humilde en Señor, sobre ese fundamento hemos edificado, oro y plata y piedras preciosas; y recibirá la recompensa dada a cada hombre cuyo trabajo supere esa prueba de fuego.
MATE. xi. 2-15 — LAS DUDAS DE JUAN SOBRE JESÚS Y LA ALABANZA DE JUAN POR JESÚS
“Cuando Juan oyó en la cárcel las obras de Cristo, envió dos de sus discípulos, 3. y le dijo: ¿Eres tú el que debe venir, o esperamos a otro? 4. Respondió Jesús y les dijo: Id y mostrad otra vez a Juan las cosas que oís y veis: 5. Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan. y a los pobres se les anuncia el evangelio. 6. Y bienaventurado aquel que no se escandalice en Mí. 7. Y mientras ellos se iban, Jesús comenzó a decir a la multitud acerca de Juan: ¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? 8. Pero ¿qué salisteis a ver? Un hombre cubierto de vestiduras delicadas? he aquí, los que visten ropas suaves están en las casas de los reyes. 9. Pero ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? sí, os digo, y más que un profeta. 10. Porque éste es aquel de quien está escrito. He aquí, envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino delante de ti. 11. De cierto os digo, que entre los nacidos de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de los cielos es mayor que él. 12. Y desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan. 13. Porque todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan – Y si queréis recibirlo, éste es Elías, el que había de venir. 16. El que tiene oídos para oír, oiga.'-MAT. xi. 2-15.
Este texto se divide en dos partes: la primera, desde los versículos 2 al 6 inclusive, que nos da la fe vacilante del gran testigo y el trato gentil de Cristo hacia el vacilante; el segundo, desde el versículo 7 hasta el final, dando el testimonio de Cristo a Juan, exuberante en el reconocimiento, a pesar de su momentánea vacilación.
I. No creemos que este mensaje de Juan fue enviado con el fin de fortalecer la fe de sus discípulos en el Señor como el Mesías, ni que fue simplemente una insinuación al cielo para que se declarara. La pregunta es de Juan. Se le envía la respuesta: es él quien debe reflexionar sobre las cosas que vieron los mensajeros y responder con ello a su propia pregunta. La nota que el evangelista antepone a su relato da la clave del incidente. Juan estaba en prisión,' en esa lúgubre fortaleza de Maqueronte que Herodes había reconstruido de inmediato para convertirla en una pecaminosa casa de placer' y en un refugio inexpugnable, entre los salvajes acantilados de Moab. Los salones del vicio lujoso y los muros de defensa han desaparecido; pero los calabozos todavía están allí, con los agujeros en la mampostería en los que se fijaron los barrotes a los que estaban encadenados los prisioneros (John, tal vez uno de ellos). No es de extrañar que en la fétida atmósfera de una oscura mazmorra el espíritu que se había mostrado tan impávido en el aire libre del desierto comenzara a flaquear; ni que incluso aquel que había visto la paloma revoloteando descender sobre la cabeza de Cristo, y lo había señalado como el Cordero de Dios, sintiera que toda su mente se nublaba con una duda.' Habría sido más prudente si los comentaristas, en lugar de tratar de salvar el crédito de John a costa de forzar la narrativa, hubieran reconocido la verdad psicológica de la sencilla historia de su convicción vacilante y hubieran aprendido sus lecciones de desconfianza en uno mismo. Sólo hay un Hombre con quien siempre fue la marea alta; todos los demás tienen flujos y reflujos en su vida religiosa y variaciones en su comprensión de la verdad.
La narración da además el motivo de la embajada de Juan, en el informe que le había llegado sobre las obras de Cristo. Basta recordar el testimonio anterior de Juan para comprender cómo estas obras no le parecían cumplir el papel que había anticipado para el Mesías. ¿Dónde está el hacha que debía ser puesta a la raíz de los árboles, o el abanico que debía aventar la paja? ¿Dónde está el espíritu de fuego que había predicho? Este gentil Sanador no es el juez teocrático de sus profecías de advertencia. Él está cuidando y nutriendo, en lugar de talar, los árboles estériles. Un halo de obras de misericordia, no de ira fulgurante por venir, rodea su cabeza. Entonces John comenzó a preguntarse si, después de todo, había sido prematuro en su reconocimiento. Quizás este Jesús no fuera más que un precursor, como él mismo lo fue, del Mesías. Evidentemente continúa firme en la convicción de que Cristo es enviado por Dios y está dispuesto a aceptar su respuesta como concluyente; pero, como es evidente, está desconcertado por la contradicción entre los hechos de Jesús y sus propias expectativas. Él pregunta: ¿Eres tú el que viene?, un nombre bien conocido para el Mesías, ¿o debemos esperar otro? donde cabe señalar que la palabra "otro" significa no simplemente una segunda persona, sino un tipo diferente de persona, que debería presentar los aspectos del Mesías tal como se revelan en la profecía y tal como se encarnan en la propia predicación de Juan, que Jesús había dejado. incumplido.
Bien podemos tomar en serio la lección de las fluctuaciones posibles para la fe más firme y orar para que se nos permita aferrarnos a lo que tenemos. También podemos aprender el peligro que supone para las concepciones correctas de Cristo separar los dos elementos de la misericordia y el juicio en Su carácter y obra. Juan tenía razón al creer que el Cristo debía venir a juzgar. Un Cristo sin el abanico en Su mano es un Cristo mutilado. Juan se equivocó al tropezar con la mansedumbre, así como muchos hoy, que van al extremo opuesto, se equivocan al tropezar con el lado judicial de Su obra. Se necesitan ambas mitades para crear el personaje con órbita completa. No tenemos que buscar a un Cristo diferente, sino que tenemos que buscarlo, viniendo por segunda vez, el mismo Jesús, pero ahora con Su hacha en Sus manos traspasadas, para cortar los árboles que Él ha cuidado pacientemente. Dejemos que el profundo sentido de Juan de la necesidad de un aspecto judicial en el Cristo que ha de cumplir las profecías escritas en los corazones de los hombres, así como en las Escrituras, nos enseñe cuán unilaterales y superficiales son las representaciones de su obra que suprimen o difuminan su futuro llegando a juicio.
Nuestro Señor no responde Sí o No.' Hacerlo podría haber acallado, pero no habría eliminado, la idea errónea de Juan. Se necesita una cura más completa. De modo que Cristo lo ataca desde sus raíces al enviarlo nuevamente para que responda a los mismos hechos que habían despertado sus dudas. Al hacerlo, señala, o incluso podríamos decir, cita, dos pasajes proféticos (Isaías xxxv. 5, 6; lxi. 1) que dan las notas proféticas del Mesías. Es como si hubiera dicho: ¿Has olvidado que los mismos profetas cuyas palabras han alimentado tus esperanzas y ahora parecen ministrar tus dudas, han dicho esto y aquello sobre el Mesías? Además, hay una profunda sabiduría en enviar a Juan de regreso para que reflexione sobre los mismos hechos en los que estaba tropezando. No es la obra de Cristo la que falta en conformidad con la idea divina; son las concepciones de Juan sobre esa idea las que necesitan ampliarse. Lo que quiere no es tanto que le digan que Jesús es el Cristo, sino crecer hacia una noción más verdadera, y por eso más completa, de lo que el Cristo debe ser. Aquí se nos enseña un principio amplio. Los mismos puntos de la obra del Señor que pueden ocasionar dificultades, cuando adoptemos el punto de vista correcto, se convertirán en evidencia de Sus afirmaciones. Lo que eran obstáculos se convierten en peldaños. Los argumentos en contra se convierten en pruebas de la verdad cuando los miramos con ojos más claros y desde el ángulo adecuado. Además, aquí se nos enseña que lo que Cristo hace es la mejor respuesta a la pregunta de quién es Él. Aún así Él está haciendo estas obras entre nosotros. Los ojos oscurecidos se inundan de luz con su toque y ven un mundo nuevo, porque lo miran con fe. Los miembros cojos están dotados de fuerza y pueden correr en el camino de Sus mandamientos y caminar con perseverancia inquebrantable por los senderos más espinosos del deber y el autosacrificio. Los leprosos son limpiados de la lepra podrida del pecado, y su carne vuelve a ser como la carne de un niño pequeño.' Los oídos sordos oyen la voz del Hijo de Dios, y los muertos que la oyen viven. Se predica la buena nueva a todos los pobres de espíritu, y el que se sabe necesitado de todas las cosas, puede reclamar todas las cosas como suyas en el Señor. Aquel que a través de los siglos ha estado realizando tales obras, y todavía las realiza, no necesita decir nada para confirmar sus afirmaciones, ni hay salvación en ningún otro. No buscamos un segundo Cristo; pero esperamos que ese mismo Jesús venga por segunda vez para ser el Juez del mundo del cual Él es el Salvador.
La bendición para aquel que no encuentra ocasión de tropezar en el Señor, es a la vez una bienaventuranza y una advertencia. Reprende de la manera más gentil el temperamento de Juan, que encontró dificultades incluso en la perfecta personalidad de Jesús, e hizo de lo que debería haber sido el fundamento seguro de su espíritu una piedra de tropiezo. La conciencia de nuestro Señor de la perfección absoluta del carácter moral y de la perfección absoluta en Su oficio y obra se distingue en las palabras. Él sabe que en Él no hay ocasión de tropiezo', y que quien la encuentra, la trae o la hace. Él sabe y nos advierte que toda bienaventuranza reside en reconocerlo por lo que Él es: el fundamento seguro de Dios para nuestras esperanzas, nuestra paz, nuestros pensamientos y nuestras vidas. Sabe que toda desgracia y pérdida están envueltas en tropezar con esta piedra, contra la cual quien cae se quebranta, y por la cual, cuando comienza a moverse y cae sobre el hombre, éste queda reducido a polvo, como el polvo de la era. -piso. ¡Qué tremenda arrogancia de afirmación! ¿Quién es aquel que puede aventurarse a decir tales palabras sin blasfemia contra Dios y sin ridículo universal por parte de los hombres?
II. El testimonio de Cristo a Juan. La alabanza de Jesús es en verdad alabanza; y se derrama aquí sin límites sobre el prisionero que languidece cuyas dudas le acaban de llegar. Un elogio así en un momento así es un ejemplo maravilloso de tolerancia amorosa ante la debilidad de un seguidor sincero, y de un deseo que, en un hombre, deberíamos llamar magnánimo, de proteger el carácter de Juan de la depreciación a causa de su mensaje. El mundo alaba a un hombre en su cara y habla de sus faltas a sus espaldas. Cristo hace lo contrario. No fue hasta que los mensajeros se fueron que comenzó a hablar acerca de Juan.' Pone al descubierto el secreto del poder del Bautista y asigna su lugar como el mayor en una época y el menor en otra, con una autoridad más que humana y sobre principios que lo sitúan por encima de toda comparación con los hombres, ya sea el mayor o menor. El Rey coloca a sus súbditos y Él mismo se sienta entronizado sobre todos ellos.
Primero, Cristo alaba el gran carácter personal de Juan en las dramáticas y vívidas preguntas que comienzan esta sección. Recuerda las escenas de entusiasmo popular cuando todo Israel acudió en masa al predicador del desierto. Un hombre pequeño no habría podido provocar tal conmoción. ¿Qué atrajo a la multitud? ¿Qué los atraerá? las cualidades sin las cuales, ya sea que se posean en la realidad o en la estimación popular, ningún hombre puede ser un poder religiosamente. El primer elemento esencial es la firmeza heroica. No eran los juncos mecidos por el viento a las orillas del Jordán, ni un pobre hombre débil como estos, a quien la gente acudía en masa para escuchar. Su emblema no era la caña, sino un pilar de hierro. Toda su carrera estuvo marcada por la decisión, la constancia y el coraje. No se puede hacer nada que valga la pena en el mundo sin una saludable obstinación e imperturbabilidad, que mantienen al hombre fiel a sus convicciones y a su tarea, cualesquiera que sean los vientos que soplen entre sus dientes. Las multitudes no acudirán a escuchar a un maestro que no habla con acento de convicción, ni las verdades débilmente captadas tocarán con fuego los labios. El primer requisito para un maestro religioso es que esté seguro de su mensaje y de sí mismo. Atanasio tiene que enfrentarse al mundo antes de que el mundo acepte sus enseñanzas. "Aunque había tantos demonios en Worms como tejas hay en los tejados de las casas, iré", dijo Lutero. Ese es el temperamento de los instrumentos de Dios.
El siguiente requisito, que también tenía Juan, es la manifiesta indiferencia hacia la comodidad material. Los cortesanos de seda no rondan el desierto. Las casas de los reyes, y no el desierto ni los calabozos de los reyes, son los lugares soleados donde extienden su plumaje. Si el asceta demacrado, con su cinturón de pelo de camello y su comida tosca, hubiera sido un sibarita autoindulgente, su voz nunca habría conmocionado a una nación. El más mínimo soplo de sospecha de que un predicador sea un hombre así acaba con su poder, y debería acabar con él; porque la autocomplacencia y el amor por las comodidades carnales devoran la bondad del corazón y hacen que los ojos se vuelvan demasiado pesados para ver visiones. John era el mismo hombre entonces como lo habían conocido; por lo tanto, no fue la impaciencia por las dificultades de su prisión lo que le había inspirado dudas.
Nuestro Señor habla a continuación del gran oficio de Juan. Él era un profeta. El vago reconocimiento de que Dios hablaba en sus ardientes palabras había atraído a las multitudes, cansadas de los maestros en cuya interminable tintineo y jerga de casuística no eran inspiración. La voz de un hombre que recibe su mensaje de Dios de primera mano tiene un tono que incluso los oídos torpes detectan como algo genuino. ¡Ay del desconcertante murmullo de ecos y la escasez de voces de hoy!
Hasta ahora Jesús había estado apelando al conocimiento de sus oyentes; Ahora continúa añadiendo una verdad superior acerca de Juan. Declara que es más que un profeta, porque es Su mensajero ante Su faz; es decir, inmediatamente precediendo a Él mismo. No podemos detenernos a comentar la notable variación entre la forma original de la cita de Malaquías y la versión de Cristo de la misma, que, en su sustitución de "tú por mí", se refiere con tanta fuerza a la divinidad de Cristo; pero podemos señalar el principio en el que se basa la superioridad de Juan sobre todo el orden profético. Es que la cercanía al cielo hace la grandeza. Cuanto más estrecha sea la relación con Él, mayor será el honor. En esa larga procesión el Rey llega el último; y de los que van delante, clamando: ¡Hosanna al que viene!, el orden de precedencia es que los primeros son los últimos, y que el más alto es el que camina delante del Soberano.
Luego, tenemos las limitaciones del precursor y su relativa inferioridad respecto de los más pequeños en el reino de los cielos. Otro estándar de grandeza proviene del mundo, que sonríe ante el contraste entre el inculto predicador del arrepentimiento y los poderosos pensadores, poetas, legisladores y hacedores de reinos, a quienes inscribe entre los grandes. A los ojos del Señor, la grandeza es la cercanía a Él y la comprensión de Él y de Su obra. No se cuestiona ni la facultad natural ni el valor, sino simplemente la relación con el Reino y el Rey. Aquel que sólo tenía que predicar de Aquel que vendría después de él, y que sólo tenía una comprensión parcial de Cristo y su obra, estaba en un nivel más bajo que el más pequeño que tiene que mirar a un Cristo que ha venido y ha abierto las puertas. del reino al creyente más humilde. Las verdades que estuvieron ocultas durante siglos y que para Juan eran visibles como en el crepúsculo de la mañana, están iluminadas por el sol para nosotros. Los eruditos de nuestras escuelas dominicales saben familiarmente más de lo que jamás supieron los profetas y los reyes. Tenemos al bárbaro gris por debajo del niño cristiano»; y no sólo él, sino el más sabio de los profetas y el precursor mismo. La historia del mundo se divide en dos con la venida de Jesucristo, como dice todo diccionario de fechas, y el menor de los mayores es mayor que el mayor de los menores. ¡Qué lugar, entonces, reclama Cristo! Nuestra relación con Él determina la grandeza. Reconocerlo es estar en el Reino de los Cielos. La unión a Él nos lleva a cumplir el ideal de la naturaleza humana; y esta es la vida, conocerlo y confiar en Él, el Rey.
Nuestro Señor agrega una breve caracterización del efecto del ministerio de Juan. Era una mezcla de bien y de mal, y se percibe un tono de tristeza en las palabras ambiguas. Juan había despertado un gran entusiasmo popular y había incitado a multitudes a tratar de entrar en el Reino. Hasta ahora estuvo bien. Pero ¿habían entendido todas las multitudes qué clase de reino era? ¿No habían rebajado con demasiada frecuencia esa elevada concepción a su propio nivel vulgar y, con su sueño de una soberanía exterior, habían pensado obtenerla mediante la violencia en lugar de la mansedumbre, con las armas y la fuerza mundana en lugar de la sumisión? La seriedad era buena, pero la triste percepción de Cristo vio cuánto fuego extraño se había mezclado en las llamas, como si alguna llama humeante nacida en la tierra intentara mezclarse con la pura luz del sol. Ésta parece la interpretación más natural de las palabras, pero son ambiguas y posiblemente signifiquen por "violentos" aquellos que habían sido despertados a una seriedad genuina por la voz de clarín que resonó en los oídos de esa generación dormida.
Luego sigue la explicación de este nuevo interés por el reino. Todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan.' Todo el período hasta su venida fue de preparación, y todo convergió en la época del precursor. El anhelo de unirse al Reino que caracterizaba su época habría sido imposible en los días anteriores. Cierra ese orden de cosas, situándose, por así decirlo, en el istmo entre la profecía y el cumplimiento, sin pertenecer propiamente a ninguno de los dos, pero teniendo afinidades con ambos y siendo la transición de uno a otro. Luego nuestro Señor cierra sus palabras acerca de Juan con la clara declaración, que espera que sus oyentes tengan dificultad en recibir, probablemente por la contradicción que parecía dar la condición actual de Juan, de que en él se cumplió la profecía de Malaquías sobre el envío de Elías. el profeta antes. . . día del Señor.' El ardiente tisbita, demacrado y sombrío, asceta y solitario, que barbuba a Acab y ardía en una época corrupta con un severo mensaje de arrepentimiento o destrucción, se repetía en el asceta solitario que tenía a su Acab en Herodes y a su Jezabel en Herodías. y como su prototipo, no conoció el miedo, sino que destelló los relámpagos de sus palabras sobre cada pecado. Los dos hombres eran hermanos y sus voces se responden a lo largo de los siglos. Cristo corona su testimonio hacia Juan al citar así el último canto del cisne de la antigua profecía, y de ese modo coloca a Juan en la cima de la grandeza y presenta una afirmación acerca de sí mismo aún más importante, porque la deja para que se infiera. El que tiene oídos para oír, que oiga'; es necesario reflexionar sobre este elogio al precursor antes de que se vean todas sus consecuencias. Si Juan era Elías, el día del Señor estaba cerca y el Sol de Justicia ya estaba sobre el horizonte. El testimonio de Jesús sobre Juan termina en un testimonio sobre sí mismo.
MATE. xi. 19 — EL AMIGO DE LOS PUBLICANOS Y DE LOS PECADORES
“Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí un hombre glotón y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores. Pero la sabiduría está justificada por parte de sus hijos'--MATT. xi. 19.
Jesús muy rara vez se dio cuenta de las calumnias de sus enemigos. Cuando fue injuriado, no volvió a injuriar.' Si alguna vez lo hizo, fue por el bien de aquellos a quienes perjudicaba distorsionar Su belleza. Así, aquí habla, sin el menor rastro de irritación, de la caprichosa inconsistencia de condenarse a sí mismo y a Juan por motivos precisamente opuestos. John no les conviene porque no come ni bebe. Bueno, uno podría pensar que Jesús sería aclamado ya que hace ambas cosas. Pero Él les agrada igual de poco. ¿Cuál fue la raíz de esta aversión obrera contraria? Fue el disgusto por las verdades que ambos predicaban, el rechazo de la sabiduría de la que eran mensajeros. Cuando a los hombres no les gusta el mensaje, nada de lo que hacen o hacen los mensajeros es correcto. No importa la coherencia, pero objeta a esta forma de enseñanza cristiana que es demasiado dura, y que es demasiado suave; a este hombre que siempre está tronando condenación, a aquel, que siempre está predicando misericordia; a uno, que tiene demasiado que decir sobre el deber; a otro, que se concentra demasiado en la gracia; a esta presentación del evangelio, que es demasiado erudita y doctrinal, a esa, que es demasiado sentimental y emocional, y así sucesivamente, y así sucesivamente. La generación de niños a los que no les gusta flaquear ni lamentarse, todavía vive.
Pero mi propósito ahora no es detenerme en la conducta de la que trata nuestro Señor, sino en esta caricatura de Él que sus propios labios repiten sin signo de ira. Es la única calumnia de antagonistas denunciada por Él mismo. A este dicho debemos nuestro conocimiento de su moneda. Como otras palabras de Sus enemigos, este dicho es una refracción distorsionada de Su gloria. Los hechos que encarna son hechos; las conclusiones que saca son falsas. Si Jesús no hubiera venido comiendo y bebiendo, no habrían podido llamarlo glotón y bebedor de vino. Si no hubiera atraído hacia sí a publicanos y pecadores de manera y grado notorios, no habría podido ser llamado su amigo. El cargo, como todos los demás, es un homenaje. Tratemos de ver cuál fue la bendita verdad que caricaturizó. Podemos tomar los dos puntos por separado, porque aunque están estrechamente relacionados, son distintos y cubren terrenos diferentes.
I. El testimonio de sus enemigos de la participación del cielo en la vida común.
(a) Esa participación da testimonio de su verdadera hombría.
Uso significativo de Hijo del Hombre en contexto.
Por ser así, debe pasar a todas las circunstancias humanas.
Considerado a la luz de la encarnación, el simple hecho de que Él compartiera nuestra suerte común en todas las cosas adquiere proporciones de majestuosa condescendencia.
Extenderse a todas las necesidades físicas y a los placeres materiales simples.
¡Qué testimonio es esta crítica hostil de la genial identificación que el cielo tiene de sí mismo con los comensales hogareños!
(b) Establece el tipo más elevado de virilidad.
John podía ser asceta, pero el Hombre Modelo no.
El verdadero perfeccionamiento de la humanidad no es la extirpación, sino el control de la carne por el espíritu. Y de acuerdo con este pensamiento, podemos ver en el comer y beber de Cristo, el modelo de la vida religiosa. El ascetismo no es la forma más noble de santidad. No hay nada más sorprendente en el Antiguo Testamento que la forma en que sus héroes y santos participan en todos los deberes ordinarios. Son guerreros, estadistas, pastores, compran, venden. El ascetismo llegó más tarde, junto con formalismos de otro tipo. Cuando la devoción se enfría, queda cubierta de superstición y marcas externas de piedad. La corrección en las posturas en el culto, la casuística en la interpretación de la ley y la abstinencia de los placeres comunes surgieron en la época farisaica. Y a tal mundo vino Jesús, comiendo y bebiendo.
Pero su actitud en estos asuntos es un ejemplo para nosotros. Se les mantuvo rígidamente subordinados. Todos fueron hechos en comunión con Dios.
Por eso Él ha santificado a todos al participar en ellos.
Cristo debe estar presente en todos nuestros disfrutes materiales. Si no puedes pensar que Él está contigo, si no puedes concebir que Él esté allí, ese no es lugar para ti. Si no puedes sentir que Él lo aprueba, ese no es un disfrute adecuado para ti.
La tendencia de este día es adoptar una visión más amplia de la libertad permitida a los cristianos con respecto a participar en el disfrute material, y me atrevo a decir que muchos de ustedes que han pensado que hablé bien al insistir en que todas las cosas pertenecen al cristiano, Pensaré que en mi siguiente comentario estoy volviendo a caer en el antiguo y estrecho surco, que todos esos pensamientos necesitan protección.
Se ha oído invocar el ejemplo de Cristo para justificar la laxitud y el exceso no cristianos. Por eso quiero decir que la libertad permitida a los cristianos en estas materias debe limitarse a los límites dentro de los cuales estuvo confinada la de Cristo.
No se justifica con su ejemplo el uso excesivo de cosas inocentes, ni el uso de cosas inocentes en sí mismas, que se mezclan con cosas dañinas.
El ejemplo de Cristo no justifica la importancia que se atribuye al lujo, al despilfarro en el simple hecho de comer y beber. A veces se cita en contra de la abstinencia total. No tiene nada que ver con la pregunta. Pero si Él entregó el cielo por sus hermanos, pienso que aquellos que renuncian a una indulgencia por los suyos están en la línea de su acción. Me atrevo a pensar que si Jesucristo viviera hoy en Inglaterra, sería un fanático de la abstinencia total.
Si tu mano te es ocasión de caer, córtala. El ascetismo no es el más alto, pero a veces es necesario. Si mi complacencia en cosas inocentes me duele, o si mi abstinencia de ellas ayudaría a otros, o aumentaría mi poder para el bien, o si cosas inocentes se entrelazan con cosas que no son inocentes, entonces es en vano tratar de refugiarme en el ejemplo de Cristo, y el único camino correcto para su discípulo es restringir su libertad. Él vino comiendo y bebiendo, por lo tanto, sus seguidores pueden usar todas las inocentes bendiciones terrenales y placeres corporales, sujetos a esta única ley: ya sea que coman o beban, o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios,' y a esta solemne advertencia. : El que siembra para la carne, de la carne segará corrupción.'
II. El testimonio de sus enemigos del cielo como amigo de los marginados.
El hecho fue que Él los atrajo hacia sí y evidentemente se alegró de tenerlos a su alrededor. La inferencia natural para las naturalezas inferiores era noscitur a sociis y que el vínculo entre Él y ellos eran tendencias y malos hábitos comunes. Sus censores no podían concebir que alguien buscara a los marginados por compasión y por su bien.
(a) La asociación de Cristo con ellos fue la revelación de su amor hacia ellos.
No significaba complicidad ni minimización del pecado.
Su severidad es tan notoria como su amor.
Advirtió, reprendió, intentó reconquistar.
La pureza más elevada no repugna a los pecadores.
Así, en el Señor está la combinación del amor más tierno y la intensa seriedad moral.
¡Qué difícil para cualquier cosa que no fuera la visión real de tal vida haberla pintado! ¿De dónde sacaron los evangelistas esa encarnación de dos actitudes tan diferentes entre sí y que rara vez vemos unidas de hecho? Me aventuro a pensar que la combinación en perfecta armonía y proporción de éstos, es una fuerte presunción a favor de la verdad histórica del Cristo de los evangelios.
Pero recuerde que si tomamos Su propia declaración (El que me ha visto, ha visto al Padre), debemos ver en este amable trato con los pecadores no sólo el amor de una humanidad perfectamente pura, sino una revelación del corazón de Dios. . Y eso añade maravilla y asombro al hecho. Este hombre hacia quien los pecadores se sentían atraídos por una extraña atracción, en quien encontraban la más alta pureza y, sin embargo, la más suave ternura, en él se revelaba a Dios.
(b) Da testimonio de su esperanza ilimitada.
Desde su punto de vista, ningún paria estaba desesperado. A los ojos del hombre hay clases sin esperanza, pero Él ve más profundamente. Quizás haya una chispa escondida. Hay posibilidades latentes en todas las almas.
Ninguno es tan duro que no pueda derretirse con la alta temperatura del amor, así como no hay metales que no puedan volatilizarse si se exponen a un calor intenso.
Lleva el hielo más grueso al sol y se derretirá.
De modo que la visión cristiana de la humanidad es mucho más esperanzadora que la de los meros educadores o moralistas.
Ninguno de ellos pinta la naturaleza humana tan negra como lo hace, pero ninguno tiene una confianza tan ilimitada en la posibilidad de hacerla brillantemente blanca.
Insto, entonces, a que ninguno esté más allá del poder del evangelio de Cristo. Su Espíritu divino puede cambiar a cualquier hombre. No hay incurables a juicio del gran Médico.
(c) Da testimonio de la verdad de que el pecado grave no excluye a Él tanto como lo hace la ignorancia autocomplaciente de nuestra propia necesidad.
Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos. ¿Dónde debería estar el médico sino junto a la cama del enfermo?
La única barrera infranqueable entre nosotros y Cristo es imaginar que no somos pecadores y que no lo necesitamos.
Esta esperanza ilimitada y esta búsqueda de los marginados es la gloria única del cristianismo. ¿Cuál ha sido el motivo principal de todos los movimientos para su elevación? ¿Qué rompió las cadenas de la esclavitud? ¿Qué ha enviado a los hombres hasta los confines de la tierra para la elevación de las razas salvajes? ¿Cuál es la fuerza motriz de las obras benevolentes de este día? ¿Es altruismo filosófico o es fe cristiana? Sin duda, hay algunos movimientos esporádicos entre personas que no aceptan el evangelio. Por el momento, no pregunto en qué medida se deben a la influencia subterránea del cristianismo que se filtra hacia los hombres que se mantienen alejados de él. Pero dudo gravemente que alguna vez se realicen esfuerzos grandes, continuos y abnegados por los marginados, a menos que sean el resultado directo del espíritu de Cristo que actúa sobre los hombres que le deben su propia liberación. Todavía no hemos visto sociedades misioneras agnósticas o similares.
Este espíritu debe caracterizar a todo cristianismo vivo. Si alguna vez las iglesias olvidan sus obligaciones para con los publicanos y los pecadores, dejarán de crecer. Será una señal de que han perdido el control de Cristo. Pronto morirán y ningún doliente asistirá a sus funerales. Es una buena señal hoy que todas las iglesias cristianas estén despertando y sintiendo más sus obligaciones para con los marginados. Sólo que debemos tener cuidado de ir a ellos como lo hizo Cristo, sin hacer concesiones con el pecado, sin halagos falsos y empeñados en una sola cosa: su emancipación del mal que los está matando.
Tomemos todos el bendito pensamiento de que Jesucristo es nuestro amigo porque Él es amigo de los pecadores, y nosotros somos pecadores. Los grados de pecaminosidad varían, pero el hecho es invariable. La universalidad del pecado hace que la universalidad del amor de Cristo sea más maravillosa y bendita. Si no amara a los pecadores, no habría nadie a quien amar. Podemos ser sus enemigos o podemos descuidar todas sus súplicas; pero Él sigue siendo nuestro amigo, nos desea lo mejor y desea bendecirnos. Pero Él no puede darnos su amistad más profunda a menos que estemos dispuestos a reconocer nuestro pecado. Debemos llegar a Él como transgresores si es que queremos llegar a Él.
Él nos librará de nuestros pecados.
Llamado a darle corazones.
¿Cómo ha mostrado Su amistad? Nadie tiene mayor amor que este: que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.
Ser amigos de Cristo es el mayor honor y bendición.
Sois mis amigos si hacéis lo que os mando.
Fue llamado el amigo de Dios.' El nombre de Abraham en tierras mahometanas sigue siendo El Khalil, el compañero o amigo. Ese es nuestro título más alto. Los amigos de Cristo no seguirán siendo pecadores.
MATE. xi. 20 - SODOMA, CAPERNAUM, MANCHESTER
"Entonces comenzó a reprender a las ciudades donde se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se arrepintieron". --MATE. xi. 20.
Estas palabras, y los males que introducen, se encuentran en otra conexión en el Evangelio de Lucas. Los adjunta a su informe de la misión de los setenta discípulos. Aquí Mateo los presenta en un orden que parece no depender del tiempo, sino de la identidad del tema. Es su método en su Evangelio agrupar acontecimientos similares, como lo tenemos ejemplificado, por ejemplo, en el Sermón de la Montaña, y en la larga procesión de milagros que le sigue inmediatamente, así como en otras partes del Evangelio. . En este capítulo no es difícil descubrir la idea común que une sus partes en un todo. Tenemos varios ejemplos unidos que ilustran los diferentes efectos de la aparición y obra de Cristo en diferentes clases de personas. Pasan ante nosotros Juan el Bautista con sus dudas, la excitada multitud dispuesta a tomar por asalto el Reino de los Cielos, los críticos que cavilaban con imparcial inconsistencia tanto contra el ascetismo de Juan como contra la libertad de Cristo. Luego siguen los ayes que Él pronunció ante la indiferencia de aquellos que mejor lo conocían, y a éstos les sigue su regocijo en espíritu por los niños que lo aceptaron; y el conjunto está coronado por grandes palabras de invitación que se extienden igualmente a aquellas y a todas las demás variedades de disposición, y, puesto que todos trabajan y están cargados, convocan a todos, sean los que sean, a venir y encontrar descanso en Él. . Obviamente, entonces, el orden en este capítulo no es el del tiempo, sino el del tema.
Observe que de todas estas diferentes clases y tipos de carácter que pasan ante nosotros, el que se destaca para la solemne denuncia del juicio severo es el de las personas que permanecieron en un resplandor de luz y simplemente no prestaron atención a él. Estos son los peores. Me pregunto cuántos de ellos hay ahora en mi audiencia.
Permítanme, entonces, intentar presentarles los pensamientos que naturalmente sugieren estas palabras introductorias, y los solemnes y dolorosos presentimientos de retribución que las siguen. Les pido que miren tres cosas: el resplandor de la luz; el descuido de la luz; la reprensión por la luz descuidada. Jesús comenzó a reprender a las ciudades donde se habían realizado la mayoría de sus milagros.'
I. Entonces, primero consideremos el resplandor de la luz.
Según las palabras de mi texto, en estos tres lugares se obraron la mayor cantidad de milagros de nuestro Señor. Ciudades', las llama nuestra Biblia; dos de ellos eran pequeños pueblos de pescadores, el tercero una ciudad algo considerable. ¿Dónde se registran estos milagros? No en nuestros evangelios. En cuanto a Corazín, nunca escuchamos su nombre excepto en este versículo y en el paralelo del Evangelio de Lucas; y todo lo que Él hizo allí es tragado por el olvido. En cuanto a Betsaida, probablemente hay un par de milagros registrados como realizados allí, aunque hay cierta oscuridad en referencia a la localidad de al menos uno de ellos. En cuanto a Capernaum, hay varios milagros registrados que se realizaron en ese lugar, y se menciona que varios otros se realizaron allí. Pero no hay nada en los cuatro evangelios que sugiera la declaración del texto.
Ahora bien, la inferencia (que no tiene nada que ver con mi tema actual, pero que sólo noto de pasada) es: ¡cuán extremadamente fragmentarios e incompletos son estos cuatro evangelios! Cosechan para nosotros unas cuantas mazorcas arrancadas en el gran maizal ondeante, y todas las demás se secaron y murieron donde crecieron. La luz cae sobre uno o dos grupos de la multitud de miserables a quienes Él ayudó, el resto yace en una penumbra. Hay que pensar en decenas, supongo que no exageraría si dijera cientos, de milagros no registrados pero conocidos, que se esconden detrás de los ejemplares que tenemos en los evangelios. Muchas otras cosas hizo verdaderamente Jesús, que no están escritas en este libro.'
Nuestro Señor toma estos dos pequeños pueblos de pescadores, los compara y contrasta con las dos grandes ciudades marítimas de Tiro y Sidón, y dice que estos lugares insignificantes tienen mucha más luz que aquellos que tenían. Luego aísla Capernaúm, un lugar de mayor importancia, y su residencia habitual; y, de la misma manera, la contrasta con la Sodoma, enterrada durante mucho tiempo, y proclama la superioridad de la iluminación que cayó sobre las tres más modernas. ¿Por qué eran tan superiores? ¿Porque tenían a Moisés? ¿Porque tenían los profetas, la ley, el templo, el sacerdocio? De ninguna manera. Porque lo tenían. Por eso se presenta a sí mismo como la más alta y clara de todas las revelaciones que Dios ha hecho al mundo, y afirma que en Él, en Su carácter, en Sus obras, los hombres deben encontrar motivos que los dobleguen en arrepentimiento ante Dios. ; motivos más dulces, más tiernos y más fuertes que cualquiera que el mundo conozca. No hay tal luz del conocimiento de la gloria de Dios en ningún otro lugar como la que hay en el rostro de Jesucristo. ¡Y ay! hermano; ningún pensamiento sobre la nobleza de la rectitud y la imperfección de la propia vida, ningún pensamiento sobre una justicia divina y un castigo divino, doblegará a un hombre en arrepentimiento como si alguna vez hubiera vislumbrado la perfecta dulzura y la perfecta belleza de la perfecta Humanidad. que nos es revelado en el señor.
Pero ahora, fíjese: ¡lo que Capernaum es para Sodoma, así es Manchester para Capernaum! Me pregunto si Jesucristo viniera entre nosotros ahora, si no repetiría en espíritu la misma lección que está en mi texto, y nos pediría que contrastáramos nuestra mayor iluminación con el crepúsculo de la mañana que amaneció sobre estos hombres, y que sin embargo era lo suficientemente ligero. para traer condenación? Piense: estas personas de quienes nuestro Señor habla aquí, y las coloca muy por encima de Tiro, Sidón y Sodoma, no sabían nada acerca de Su cruz, muerte, resurrección y ascensión. Lo conocían sólo como un Nombre dudoso, como un posible Mensajero Divino y un Hacedor de Milagros; pero todos los pensamientos más dulces y profundos acerca de Él quedaron sin revelar. Mientras ellos permanecían en el crepúsculo de la mañana, tú y yo estamos en el resplandor del mediodía. Se les podría perdonar que dudaran de si la luz que brillaba en Él era la luz del sol o una vela, pero los hombres de este siglo XX, que tienen toda la historia de Cristo, que es el evangelio para el mundo, plasmada a través de toda la tragedia y el patetismo de Su muerte, y el triunfo y el poder de su resurrección, y que tienen, además, la historia del mundo y de la Iglesia durante diecinueve siglos, son más imperdonables a menos que lo escuchen con penitencia y fe, que cualquiera de sus contemporáneos.
Hermano mío, estamos en el mismísimo foco y fuente, por así decirlo, del resplandor celestial. Un Cristo íntegro, un Cristo crucificado, un Cristo resucitado, un Cristo ascendido, un Cristo que es Señor del Espíritu, un Cristo que a través de los siglos va salvando y bendiciendo a los hombres, un Cristo que puede señalar mil novecientos años y decir: Ésa es Mi obra, en la medida en que es buena y noble'; este Cristo brilla con una evidencia más clara que el hacedor de milagros de Cafarnaúm y Betsaida. Y a ti viene la palabra: Si los milagros que han sido hechos en ti, se hubieran hecho en Betsaida y en Corazín, habrían permanecido hasta el día de hoy.'
Hay muchos de ustedes aquí saturados del conocimiento del evangelio, que desde la niñez lo han oído y oído y oído. Has vivido en la luz todos tus días. ¡Pobre de mí! Si la luz que te rodea es oscuridad, ¡cuán grande es esa oscuridad!
II. Eso me lleva al siguiente lugar a notar la negligente indiferencia hacia la Luz en todo su resplandor.
Los hombres de estos tres pequeños pueblos de pescadores no eran más pecadores que todos los galileos de su época. Su crimen fue que no hicieron nada. No se registra ninguna persecución contra Él por parte de ellos; no hubo antagonismos airados, ni palabras despectivas, ni oposición violenta. Simplemente permanecieron impasibles como una roca negra bajo el sol, y dejaron que el sol cayera sobre ellos, y permanecieron sombríos y negros como siempre. Eso fue todo.
Es decir, lo que provoca la reprensión más severa no es el antagonismo airado de los hombres que compiten en la penumbra con un Cristo incomprendido y, por lo tanto, desagradable, sino la apatía pasiva y elegante que nunca se toca más profundamente que su oídos por el mensaje de la palabra de Dios. No es difícil incurrir en esta condena. Simplemente tienen que hacer lo que algunos de ustedes están haciendo, y han estado haciendo toda su vida, en cuanto al cristianismo, y eso es... ¡nada! Simplemente tienen que aceptar cortés y respetuosamente, como lo hacen muchos de ustedes, y decir que son cristianos; y ahí termina. Simplemente tienes que tomar mis palabras (como temo que lo hagan muchos de los que las escuchan) como algo natural, las cosas apropiadas para decir un domingo, y para que yo las diga, lo cual puede ser muy cierto en algún sentido vago. , de manera general, pero que no tienen ninguna aplicación para usted. Eso es todo lo que tienes que hacer. Es suficiente. Los vicios negativos arruinarán al hombre en mente, cuerpo y estado; y el pecado negativo de la simple indiferencia sirve para poner una barrera entre usted y Jesucristo, a través de la cual ninguna de sus bendiciones puede filtrarse. Si un marinero no se amarra a algo fijo, el próximo mar que cruce por cubierta hará el resto. Si un enfermo no toma la medicina, al no hacer nada se ha suicidado. Y la simple pasividad, es decir (para traducirlo del latín al inglés bueno y honesto), no hacer nada, es todo lo que se necesita para separarte de Cristo y Cristo de ti. Reprendió a las ciudades porque no se arrepintieron.'
Uno puede imaginarse a algún nativo de Cafarnaúm, acomodado, completamente respetable y de vida limpia, diciendo: ¡Qué! ¿Esas asquerosas bestias de Sodoma están en mejor situación que yo? ¡Imposible!' Bueno, Jesucristo lo dice sobre bases muy inteligibles. La medida de la luz es la medida de la responsabilidad. Ése es un motivo. Y no preferirle a Él es preferirse a uno mismo y al mundo, y ese es el pecado de pecados. Él convencerá al mundo de pecado porque no creen en Mí.'
Ahora, un punto más, a saber. Este tipo gelatinoso de indiferencia, como el de una disposición que no es lo suficientemente rígida como para aceptar ninguna impresión, se encuentra más profundamente arraigado y desesperado entre (¿me atrevo a aventurarme?) entre personas como usted, que han estado escuchando, escuchando, escuchando, hasta que vuestros sistemas se hayan acostumbrado tanto a esta predicación cristiana que no produzca el menor efecto. Todo se escurre como la lluvia sobre el agua. Habéis impermeabilizado vuestras conciencias y vuestras susceptibilidades espirituales por el largo hábito de escuchar y no hacer nada.
Y algunos de ustedes han llegado a este punto en el que positivamente les gusta más la excitación y excitación, por leve que sea, que se produce al entrar en contacto de vez en cuando con un atractivo cristiano bueno, saludable y estimulante. No es que usted alguna vez tenga la intención de hacer algo, pero es agradable ver a un hombre en serio y predicando como si creyera lo que dice. Y tal vez algunos de ustedes se sientan aquí esta noche.
¡Ah! Mis queridos amigos, es posible que un hombre viva al lado del Niágara hasta que no pueda oír la catarata; y es algo terrible para hombres y mujeres vivir bajo el sonido de la enseñanza cristiana hasta que ésta no produzca más efecto en sus voluntades y naturalezas que el repique de las campanas de la iglesia, al que no prestan atención.
No sabes la desesperación que nos invade a los predicadores una y otra vez, cuando miramos los rostros de nuestras congregaciones y pensamos: ¿Qué haré para poner una punta lo suficientemente aguda sobre esta verdad como para llegar al corazón de algunos? hombre que ha estado sentado allí tanto tiempo como yo he estado aquí, y nunca ha mejorado en nada por ello? Nuestra predicación más ferviente es como poner un hierro candente en un estanque: el agua fría lo apaga y se cierra sobre él, y ya no se oye ni se ve más de él. Nuestros viejos antepasados puritanos solían hablar de oyentes endurecidos por el Evangelio. Creo que hay personas que me escuchan ahora y que se han acostumbrado tanto a la predicación cristiana que, como caballos de artillería, no moverán un músculo ni temblarán si se les dispara una batería entera de cañones delante de sus narices. Dios sabe que a veces me desespero, muchas veces, cuando pienso en los cientos de personas con las que hablo, año tras año, y en cómo parece que nada en el mundo puede salir de todo esto.
III. Ahora, por último, note aquí la reprensión de esta negligencia de la luz.
Comenzó a reprender a las ciudades.' ¡Pero ay! Lo malinterpretaremos a Él y a Su propósito si pensamos que esa reprensión no fue más que la expresión triste de Su propio corazón amoroso, que advirtió de lo que vendría para que nunca tuviera que enviarlo. ¡Ay de vosotros! ¡Ay de vosotros!', y sus propios labios temblaron y su propio corazón sintió el ay, mientras dejaba al descubierto el pecado y anunciaba la retribución.
No creo que me atreva a insistir en este solemne pensamiento ni que me parezca necesario decir mucho al respecto. Sólo, queridos amigos, deseo, si pudiera, despertar a algunos de ustedes para que, por una vez, miren las realidades cara a cara y estén seguros de esto: que la retribución es proporcional a la luz, y que el pecado de los pecados es el rechazo. de Jesucristo. Debajo de los amplios pliegues de lo "más tolerable" se esconden infinitos grados de retribución. El mismo acto cometido por un grupo de hombres puede variar indefinidamente en su culpabilidad, según los motivos y la claridad del conocimiento que acompañan o incitan a realizarlo. Y así, sólo porque la vida más allá es el resultado exacto y el resultado de todo el carácter y la conducta, estimados según el motivo y el conocimiento, debe haber diferencias infinitamente amplias entre el destino del siervo que conocía la voluntad de su Señor y el del siervo. que no lo sabía.
¿Dónde crees que estaremos nosotros, hombres y mujeres ingleses empapados del evangelio, en esa asignación de culpabilidad? No me atrevo a decir más, pero les ruego: ninguna controversia actual sobre la duración y la posible terminación de la retribución en otro estado, o la posible prolongación de una libertad condicional en otro estado, los ciegue ante el hecho de que, por mucho que Si se resuelven estas cuestiones, esto es una verdad, independiente de ellas, pero olvidada en medio del polvo de la controversia, que la próxima vida es una vida de retribución, y que allí tú y yo daremos cuenta de nuestros hechos, y principalmente de nuestros Actitud hacia el cielo.
Y ahora permítanme decir, en una palabra: izar la señal de peligro es obra de bondad, y Jesucristo nunca fue más amoroso que cuando de Sus labios salieron estas palabras, cargadas de Su propio dolor y severas con la tristeza. profecía de retribución. Sé que los maestros cristianos a menudo han hablado de las cosas solemnes más allá, en tonos muy deplorables y que debilitan la fuerza de su mensaje. Pero seguramente, seguramente, si creemos en un juicio venidero, y si creemos que algunos de los que nos escuchan están en peligro de sufrirlo, seguramente, seguramente, el deber más claro es que con lágrimas en la voz y suplicando ternura en Nuestro tono, al ver venir la espada, debemos advertir y suplicar a los hombres que huyan en busca de refugio en la esperanza del Evangelio. Las solemnes palabras que hemos estado viendo ahora conducen a la invitación con la que termina este capítulo, y tienen como objetivo hacerla más impresionante y llena de gracia: Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os daré. descansas.'
Queridos amigos, estamos en el resplandor de la luz. Nuestra familiaridad con Jesucristo puede ser nuestra ruina. Estamos tentados a no prestar atención a Sus palabras porque las conocemos muy bien. El descuido de Cristo por vuestra parte traerá sobre vuestra cabeza aflicciones más profundas que las que el pueblo de Capernaúm arrasó sobre la suya. Cuanto más brillante es el sol, más fuertes son los truenos y más feroces los relámpagos; cuanto más largo es el día de verano, más larga es la noche de invierno; Cuanto más se acerca el cometa al Sol, más se sumerge, en el otro extremo de su órbita, en el espacio y la oscuridad. Por eso les ruego que escuchen como si nunca lo hubieran escuchado antes, y escuchen como si sus vidas dependieran de ello (como de hecho lo hacen) esa invitación misericordiosa: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados", y entonces descansaréis aquí para vuestras almas, y en aquel día en que Sodoma, Cafarnaúm y Manchester (ellos y nosotros) estemos ante Su trono, podréis alzar los ojos y alegraros al ver quién es el que está sentado. en el tribunal, y que aprendiste a conocer y amar el rostro de tu Salvador, antes de verlo entronizado como tu Juez.
MATE. xi. 25 — LA EXTRAÑA ACCIÓN DE GRACIAS DE CRISTO
"Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños". --MATE. xi. 25.
Cuando Jesús estaba a punto de curar a un mudo, levantó los ojos al cielo y suspiró. El dolor llenó Su alma en el acto de obrar la liberación. El pensamiento de la profundidad de las miserias que había venido a sanar, y del océano de ellas que entonces estaba disminuyendo con una pobre gota, le entristecía. Cuando Jesús pensó en los males que habían caído sobre la impenitente Sodoma, y en los peores que aún quedaban por revelarse en el día del juicio, se regocijó en espíritu. ¡Extraño! y, sin embargo, todo en armonía con Su profundidad de amor. Esta vez, y sólo esta vez, leemos que Su corazón se llenó de alegría. ¿Levantó Su solemne acción de gracias al cielo por los males que habían caído sobre Corazín? ¡Oh, no! ¿Para cegar a los sabios y prudentes? ¡Oh, no! ¿Para la revelación a los bebés? Sí, y no sólo por eso, sino por esa oferta y posibilidad plena y universal de salvación, que forma la razón tanto de la revelación a los niños como del ocultamiento de los sabios. Si prestamos atención a la conexión de este pasaje, obtendremos luz sobre su fuerza. Comienza con una profecía clara de aflicción y dolor interminables para quienes lo rechazan. Luego viene mi texto, aliviando el terror de ese pensamiento de destrucción mostrando los principios en los que se basan especialmente la recepción y el rechazo, el tipo de personas que reciben y que rechazan. Luego sigue la razón por la que se excluye a los sabios y se deja entrar a los niños. Esa razón no es sólo el inescrutable decreto de Dios, sino algo en la naturaleza misma del Evangelio. Dios está oculto a toda vista humana. Hay un Revelador divino aparte del cual todo es oscuridad. Nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelarlo.' Ésa es la característica que excluye a los sabios y deja entrar a los simples.
Luego sigue el gran llamado a todos a venir a Él. La cuestión práctica de todos estos pensamientos solemnes es que el Evangelio es un Evangelio para todo el mundo, y que el único requisito para aceptar los términos de su oferta es estar cansado y cargado.' Así todo termina en la amplia universalidad del mensaje, en su adaptación a todos, en su oferta a todos; y así se muestra que toda exclusión aparente de cualquiera no es más que el resultado de su libre ofrecimiento a todos, y que decir "Has escondido estas cosas de los sabios y prudentes" no es más que decir: "Ho, todo el que tenga sed, venga". vosotros a las aguas.' Bien entonces podría la alegría llenar el corazón del Varón de Dolores. Bien podría elevar Su solemne acción de gracias al cielo y decir: Te doy gracias, Padre, Señor del Cielo y de la Tierra.'
Considerar--
I. Las grandes características del evangelio.
Sólo entenderemos el fundamento de la revelación y del ocultamiento si entendemos qué es lo que se ofrece. Es de tal naturaleza que implica necesariamente un doble efecto, causado por una doble actitud hacia él.
1. El Evangelio se dirige a todos los hombres, al hombre en cuanto hombre, no a lo parcial o accidental, no a las clases, no a las escuelas, no a la é¬©te. Es amplio y universal. No habla ningún dialecto de una provincia, sino el idioma universal. Está dirigido al Hombre como Hombre. Todos tenemos un solo corazón humano.' Atrae al noble y al campesino, al mendigo en el muladar y al príncipe en su trono, exactamente de la misma manera. Es igual como la providencia de Dios, imparcial como la luz, universal como el aire que enrojece por igual la sangre que corre en las venas largamente descendidas y la del expósito en las calles. En su sublime universalidad no hay distinciones. La muerte y el Evangelio no conocen filas. En ambos se encuentran ricos y pobres, el Señor es el Hacedor de todos ellos.' En el señor Jesús no hay circuncisión ni incircuncisión.' El cielo azul que se inclina sobre todo por igual es como esa gran palabra.
2. Trata a todos como personas absolutamente indefensas.
3. Ofrece a todos la Redención como su necesidad más urgente. En consecuencia, en sustancia no es don de cultura, sino liberación, y en forma no es una teoría sino un hecho, no un sistema de credenda sino una acción, no una -ología sino un poder.
4. Exige de todos sumisión y confianza.
Siendo estas las características, considere:
II. Las calificaciones para la recepción resultan necesariamente de las características.
Las personas que reciben deben ser aquellas que consienten en tomar la posición que el Evangelio asigna. Deben ser niños, lo que no significa que sean inocentes, sino que dependan de un Poder superior, desconfíen de sí mismos y estén dispuestos a obedecer.
Estas calificaciones son todas morales. El órgano de recepción del Evangelio es el corazón, no la cabeza. Recibirlo por fe es un proceso espiritual, no intelectual. La ignorancia no es calificación ni descalificación. La ignorancia o el conocimiento son irrelevantes. La única condición es estar dispuesto a aceptar.
III. La descalificación de los sabios como resultado necesariamente de la calificación.
El órgano de recepción no es la cabeza sino el corazón. Por lo tanto, la sabiduría es una barrera sólo en el sentido de que no tiene nada que ver en el asunto. Su presencia o ausencia es bastante indiferente aquí como en muchas otras esferas de la experiencia. Los goces de los afectos, los goces de las emociones comunes, los gozos de la vida corporal, todos ellos son completamente independientes de la cultura del entendimiento.
De ahí que la sabiduría se convierta en una barrera, porque sus poseedores están acostumbrados a considerarla la llave maestra. No el intelecto, sino el orgullo del intelecto, confiar en él, gloriarse en la sabiduría es la descalificación.
No es cierto que exista discordia entre la religión y el pensamiento cultivado. Cuanto más elevada sea el alma, cuanto más elevados sean todos sus atributos, más noble debería ser, tal vez, su religión. No es cierto que exista una afinidad natural entre la ignorancia y la religión, entre entendimientos estrechos y una fe profunda. Esa no es la verdad bíblica. La religión de Cristo no es como los búhos que aman el crepúsculo, sino como las águilas que purifican su vista en la misma fuente del resplandor celestial.
Tomemos como ejemplo la historia: los grandes nombres –un Agustín y un Lutero, un Dante y un Milton, un Bacon y un Pascal– son suficientes para demostrar que no hay antagonismo. Por otro lado, surgen nombres suficientes para demostrar que no hay alianza. La inferencia es que el intelecto tiene poco que ver con la actitud de un hombre hacia la Revelación de Dios en el señor, pero que la moral lo es todo.
Permítanme terminar repitiendo el pensamiento de que la aparente exclusión es el resultado de la universalidad, y que "Ven a mí" es el comentario de Cristo sobre mi texto. Entonces podemos regocijarnos cuando pensamos en un evangelio para el mundo. Seas lo que seas, es para ti si eres hombre. Por tonta que sea, aunque no puedas leer una carta y no sepas nada, es para ti. Si eres enriquecido con todo conocimiento, debes llegar en los mismos términos que ese mendigo que está a tu lado. Esa es una disciplina saludable. Eres más que un estudiante, que un erudito, que un pensador; eres un hombre, eres un hombre pecador. Hay una cámara más profunda en tu corazón que cualquier otra en la que pueda penetrar el conocimiento. Cristo trae un evangelio para todos. Cuando pensamos en ello, con su sublime desprecio por todas las peculiaridades, bien podemos regocijarnos con aquel que dijo: "Veis, hermanos, vuestra vocación", y con Él, la más elevada, la encarnada, la Sabiduría que dijo: "Te doy gracias, Padre". .' Porque si captas correctamente el contenido de este texto y observas lo que sigue en el corazón y los pensamientos de nuestro Señor, verás estos ojos profundos de gozo solemne vueltos desde el cielo hacia ti, transparentes de compasión, y esas manos, luego levantadas en devoción absorta, extendida para llamarte a ti y a todo el mundo hacia Su pecho, y escuchar la voz que se elevó en ese estallido de acción de gracias derritiéndose en ternura mientras te corteja, seas sabio o ignorante, para que vengas a Él y descanses.
MATE. xi. 28-29 — EL DADOR DEL DESCANSO
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 29. Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí; porque soy manso y humilde de corazón: y hallaréis descanso para vuestras almas.'-MAT. xi. 28, 29.
No se sabe si en estas maravillosas palabras predomina la ternura o la majestuosidad. En ellos se expresa una penetración divina en la verdadera condición del hombre y una piedad divina. Jesús mira con clara compasión la historia más íntima de todos los corazones y ve el trabajo y el dolor que pesan sobre cada alma. Y no menos notable es la conciencia divina del poder, de socorrer y ayudar, que habla en ellos. Piensa en un campesino judío de treinta años, abriendo sus brazos para abrazar al mundo y diciendo a todos los hombres: Venid y descansad en Mi pecho.' Pensemos en un hombre que se supone poseedor de un hechizo que podría aliviar todo dolor y aliviar el peso de cada corazón.
Un gran escultor ha compuesto un grupo donde divergen de la figura central, a ambos lados, en dos largas líneas, tipos de todas las crueles variedades de dolores y angustias humanos; y en medio está, tranquilo, puro, con la conciencia de poder y amor en sus miradas, y con las manos extendidas, como invitando y derramando bendición, Cristo Consolador. El artista no ha hecho más que encarnar la reivindicación que el Maestro hace aquí para sí mismo. No menos notable es la imagen que tiene de sí mismo, manso y humilde de corazón.' ¿Alguna vez alguien ha dicho: "Soy humilde" sin provocar el comentario: "El que dice que es humilde demuestra que no lo es"? Pero Jesucristo lo dijo, y el mundo ha permitido el reclamo; y respondió: Aunque das testimonio de ti mismo, tu testimonio es verdadero.
Pero mi objetivo ahora no es tanto abordar la revelación de nuestro Señor contenida en estas maravillosas palabras, sino intentar, lo mejor que pueda, hacer eco, aunque sea débilmente, de la invitación que suena en ellas. Hay una reduplicación muy llamativa que los atraviesa y que a menudo pasa desapercibida. Daré forma a mis comentarios para resaltar esa característica del texto, pidiéndoles que miren primero conmigo la doble designación de las personas a las que se dirige; luego ante la doble invitación; y por último ante la doble promesa del descanso.
I. Considere entonces la doble designación aquí de las personas a las que se dirige: Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados.
Una palabra expresa esfuerzo y trabajo, la otra, carga y resistencia. Uno habla del lado activo, el otro, del lado pasivo de la miseria y el mal humanos. El trabajo duro es un trabajo desagradable en sí mismo o que está más allá de nuestras facultades. Ese trabajo, en algún momento u otro, más o menos, tarde o temprano, es la suerte de todo hombre. Todo trabajo se convierte en trabajo, y todo trabajo, en un momento u otro, se convierte en trabajo. El texto es, ante todo, y en su significado más simple y superficial, una invitación a todos los hombres que saben cuán incesante, cuán agotador, cuán vacío es el esfuerzo y la energía de la vida, a venir a este Maestro y descansar.
Recordaréis aquellas amargas palabras del Libro de Eclesiastés, donde el predicador establece un círculo de trabajo que sólo regresa al punto donde comenzó, como ley para la naturaleza y ley para el hombre. Y realmente gran parte de nuestro trabajo no parece ser mejor que eso. Somos como ardillas en una jaula, haciendo un inmenso esfuerzo muscular y, después de todo, no tenemos nada que mostrar. Todo es vanidad y afán por ir tras el viento.
El trabajo es una maldición; el trabajo es una bendición. Pero todo nuestro trabajo se oscurece hasta convertirse en fatiga; y la invitación: Venid a mí todos los que estáis trabajados, llega hasta los confines del mundo e incluye a cada alma.
Y luego, de la misma manera, el otro lado de la experiencia humana se expone en esa otra palabra. Porque la mayoría de los hombres no sólo tienen que trabajar, sino también soportar; no sólo para trabajar, sino también para sufrir. Hay esfuerzos que es necesario realizar, que agotan toda nuestra energía y dejan los músculos flácidos y débiles. Y muchos de nosotros tenemos, al mismo tiempo, que trabajar y llorar, trabajar duro mientras nuestro corazón late como un martillo de fragua; trabajar mientras recuerdos y pensamientos que podrían debilitar a cualquier trabajador, están ocupados con nosotros. Una carga de dolor, así como de esfuerzo y fatiga, es, tarde o temprano, la suerte de todos los hombres.
Pero eso es sólo superficial. La doble designación que tenemos ante nosotros es mucho más profunda que eso. Señala dos relaciones con el cielo y con la ley de justicia del cielo. Los hombres trabajan a veces con un esfuerzo vago pero noble, para hacer lo correcto, y después de todos los esfuerzos queda una carga de defecto consciente. En las vidas más puras y elevadas se dan ambas cosas. Y Jesucristo, en esta misericordiosa invitación suya, habla a todos los hombres que han intentado, y han intentado en vano, satisfacer sus conciencias y obedecer la ley de Dios, y les dice: Cesad en vuestros esfuerzos, y no llevéis más. esa carga de fracaso y de pecado sobre tus hombros. Venid a mí y yo os haré descansar.'
Lamentaría pensar que estoy hablando con cualquier hombre o mujer que, más o menos, no ha intentado hacer lo correcto. Habéis trabajado en ese esfuerzo con más o menos coherencia, con más o menos seriedad. ¿No te has dado cuenta de que no podrías lograrlo?
Estoy seguro de que no hablo con ningún hombre o mujer que no tenga sobre su conciencia un gran peso de deberes descuidados, de transgresiones reales, de pensamientos mezquinos, de malas palabras y pasiones, de hechos de los que se avergonzaría si alguien debería ver; avergonzado de que sus seres más queridos pudieran vislumbrar. Amigo mío, la pecaminosidad universal no es un mero dogma negro de un calvinismo estrecho; no es una acusación poco caritativa contra la raza; es simplemente poner en palabras definidas la conciencia que está en cada uno de sus corazones. Sabes que, te guste pensar en ello o no, has quebrantado la ley de Dios y eres un hombre pecador. Llevas una carga sobre tu espalda, te des cuenta o no, una carga que obstruye todos tus esfuerzos y que te hundirá más profundamente en la oscuridad y el lodo. Venid a mí todos los que trabajáis», y con esfuerzos nobles, pero, en el fondo, vanos, habéis luchado por el bien y la verdad. Venid a mí todos los que estáis agobiados', y soportad, a veces olvidándolo, pero recordando a menudo su presión por hombros irritados y miembros cansados, la carga del pecado sobre vuestras espaldas encorvadas.
Esta invitación incluye toda la carrera. En él, como en un formulario en blanco, cada uno puede insertar su nombre. Jesucristo os habla, Juan, Tomás, María, Pedro, cualquiera que sea vuestro nombre, tan claramente como si vieras vuestro nombre escrito en las páginas de vuestro Nuevo Testamento, cuando os dice: Venid a mí todos los que trabajo y están muy cargados.' Porque el todo no es más que la suma de las unidades; y yo, y tú, y tú, tenemos nuestro lugar dentro de la palabra.
II. Ahora, en segundo lugar, miren la doble invitación que hay aquí.
Venid a Mí. . . Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí.' Estas dos cosas no son lo mismo. Venir a Mí', como es bastante claro hasta la observación más superficial, es el primer paso en el acercamiento a una compañía, compañía que luego se perfecciona y se mantiene mediante la obediencia y la imitación. La venida es un acto inicial que convierte al hombre en compañero de Cristo. Y el “Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de Mí”, es el acto continuo por el cual esa compañía se manifiesta y preserva. De modo que en estas palabras, que nos resultan tan familiares a la mayoría de nuestros recuerdos que casi han dejado de presentar un significado agudo, no hay sólo una llamada misericordiosa al acto inicial, sino una descripción de la vida continua de la que se compone ese acto. la introducción.
Y ahora, para decirlo en palabras más simples, cuando Jesucristo dice "Ven a mí", Él mismo nos ha enseñado cuál es el significado más profundo de esa invitación, con otra palabra suya: El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y nunca tendrá hambre. el que cree en Mí, nunca tendrá sed'; donde el paralelismo de las cláusulas nos enseña que venir al cielo es simplemente poner nuestra confianza en Él. Hay en la fe un verdadero movimiento de toda el alma hacia el Maestro. Creo que esta metáfora nos enseña mucho más acerca de esa fe de la que siempre hablamos en el púlpito, y que, me temo, muchas de nuestras congregaciones no comprenden muy claramente, que muchos libros de teología. Venir a Él implica, claramente, que Él, y no un mero dogma teológico, por precioso y claro que sea, es el Objeto sobre el que descansa la fe.
Y, por tanto, si Cristo, y no simplemente una verdad doctrinal sobre Cristo, es el objeto de nuestra fe, entonces es muy claro que la fe, que capta a una Persona, debe ser algo más que el mero acto del entendimiento que asiente a ella. una verdad. ¿Y qué más es? ¿Cómo es posible que una persona se apodere de otra y venga a otra? Por confianza y amor, y sólo por estos. Estos son los lazos que unen a los hombres. El mero consentimiento intelectual puede ser suficiente para atar a un hombre a un dogma, pero debe haber voluntad y corazón trabajando para unir a un hombre a una persona; y si es Cristo y no una teología a lo que llegamos por nuestra fe, entonces debe ser con algo más que nuestro cerebro con lo que lo captamos y nos acercamos a Él. Es decir, tu voluntad está comprometida con tu confianza. Confía en Él como confías unos en otros, sólo que con la diferencia que corresponde a una confianza dirigida a un objeto de confianza absoluto y perfecto, y no a un corazón humano pobre y variable. Confíen en Él como confían los unos en los otros. Entonces, así como esposo y esposa, padre e hijo, amigo y amigo, pasan a través de todos los obstáculos intermedios y se unen cuando confían y aman, así tú te acercas más al cielo como el alma misma de tu alma por una unión real interna, que lo haces incluso con tus seres queridos, si lo aprietas contra tu corazón con los aros de acero que, con la simple confianza en Él, el Divino Redentor forja para nosotros. Ven a mí', traducido de una metáfora a un hecho, es simplemente Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo.'
Y aún más, tenemos aquí no sólo el acto inicial por el cual se logra el compañerismo y la unión con Jesucristo, sino el curso continuo por el cual se mantiene y por el cual se manifiesta. La fe que salva el alma de un hombre no es todo lo que se requiere para una vida cristiana. Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí.' El yugo es aquel que, puesto sobre la amplia frente o el grueso cuello del buey, lleva sujetas las cuerdas que sujetan la carga que arrastra el animal. La carga, entonces, que Cristo da a sus siervos para que la lleven, es una metáfora de los deberes específicos que les ordena realizar; y el yugo por el cual están sujetos a sus cargas, obligados a cumplir con sus deberes, es Su autoridad. Así que tomar Su yugo sobre nosotros es someter nuestras voluntades a Su autoridad. Por lo tanto, este nuevo llamado está dirigido a todos aquellos que han acudido a Él, sintiendo su debilidad, su necesidad y su pecaminosidad, y han encontrado en Él un Salvador que los ha hecho descansar y alegrarse; y les pide vivir en la más profunda sumisión de la voluntad a Él, en gozosa obediencia, en constante servicio; y, sobre todo, en la imitación diaria del Maestro.
Debes juntar ambos mandamientos antes de expresar completamente la voluntad de Cristo para sus hijos. Hay algunos de ustedes que piensan que el cristianismo es sólo un medio por el cual pueden escapar del castigo de sus pecados; y estáis lo suficientemente dispuestos, o os creéis así, para escuchar cuando Él dice: "Venid a mí para que seáis perdonados", pero no estáis tan preparados para escuchar lo que Él dice después, cuando os llama a tomar Su yugo. sobre ti, obedecerlo, servirlo y, sobre todo, copiarlo. Y os ruego que recordéis que si vais y separáis estas dos mitades, como hacen muchos, unos llevándose la una mitad y otros la otra, tenéis un Evangelio mutilado; en un caso, un cimiento sin edificación, y en el otro, un edificio sin cimientos. La gente que dice que el llamado de Cristo al mundo es "Ven a mí", y cuyo cristianismo y cuyo evangelio es sólo una proclamación de indulgencia y perdón por los pecados pasados, se han apoderado de la mitad de la verdad. Las personas que dicen que el llamado de Cristo es "llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí", y que el cristianismo es una proclamación del deber de vivir puramente según el modelo de Jesucristo, nuestro gran Ejemplo, se han apoderado de la otra mitad del verdad. Y ambas mitades se desangran y mueren, desgarradas; júntelos y cada uno tendrá poder.
Esa separación es una de las razones por las que tantos hombres y mujeres cristianos son cristianos tan pobres como son: tienen tan poca religión real y, en consecuencia, tan poca alegría real. Podría poner mis dedos sobre muchos hombres, cristianos profesantes -no digo si en esta iglesia o en otras iglesias- cuya vida entera muestra que no entienden que Jesucristo tiene un doble llamado a Sus siervos; y que de nada sirve una vez, hace mucho tiempo, haber venido, o pensar que has venido, a Él para obtener perdón, a menos que día a día estés junto a Él, cumpliendo Sus mandamientos y copiando Sus dulces y benditos. ejemplo.
III. Y ahora, por último, mire la doble promesa que está aquí.
No sé si hay que atribuir alguna importancia a la ligera diversidad de lenguaje en los dos versículos, de modo que en un caso dice la promesa: Yo os haré descansar, y en el otro, encontraréis descanso. .' Eso suena como si el resto que dependía de la primera de las invitaciones fuera de una manera cierta, más directa y exclusiva, don de Cristo que el resto que dependía de la segunda. Puede que sea así, pero no le doy ninguna importancia a esa crítica; sólo quiero que observen que nuestro Señor separa claramente aquí entre el resto de la venida,' y el resto de llevar Su yugo.' Estos dos, por muy parecidos que sean, todavía no son iguales. El uno es el perfeccionamiento y la prolongación, sin duda, del otro, pero también contiene otros elementos, no digo más benditos. Queridos hermanos, aquí hay dos cosas preciosas que se nos ofrecen y se nos ofrecen a todos. Hay descanso al venir al cielo; el resto de una conciencia tranquila que ya no roe; el resto de una amistad y unión conscientes con Dios, en quien sólo está el hogar, el puerto y el reposo de nuestra alma; el resto de temores disipados; el resto del perdón recibido en el corazón. ¿Quieres eso? Ve al cielo, y tan pronto como vayas a Él obtendrás ese descanso.
Hay descanso en la fe. El mismo acto de confianza es reposo. Mira cómo ese niño pequeño se duerme en el regazo de su madre, a salvo de cualquier daño porque confía. Y ¡ay! Si se apodera de nuestros corazones una relajación tan dulce de la tensión de la ansiedad cuando hay algún ser querido sobre quien podemos echar toda la responsabilidad, ¡cuánto más podremos ser liberados de todos los temores inquietantes mediante el ejercicio de una tranquila confianza en el amor infinito! y poder de nuestro Hermano Redentor, Cristo! Será refugio contra la tormenta y refugio contra la tempestad; como ríos de agua en lugar seco, y sombra de gran peñasco en tierra calurosa.' Si venimos a Él, el mismo acto de venir nos trae reposo.
Pero, hermanos, eso no basta, y ¡bendito sea Dios! eso no es todo. Hay un descanso adicional y más profundo en la obediencia, y enfática y muy benditamente hay un descanso en la semejanza del Señor. Llevad mi yugo sobre vosotros.' Hay tranquilidad en decir Tú eres mi Maestro, y ante Ti me inclino.' Eres liberado del malestar de la obstinación, del malestar de los deseos en pugna, te liberas del peso de demasiada libertad. Hay paz en la sumisión; paz al abdicar del control de mi propio ser; paz al decir: Toma las riendas, y gobierna y guíame.' Hay paz en la entrega y en tomar Su yugo sobre nosotros.
Y muy especialmente el camino de descanso para los hombres consiste en seguir las huellas del Señor. Aprended de Mí”, es el secreto de la tranquilidad. Hemos terminado con los deseos ardientes y apasionados, y son éstos los que generan toda la inquietud en nuestras vidas, cuando tomamos la mansedumbre y la humildad del Maestro como nuestro modelo. El río ya no rodará, roto por muchas rocas y convertido en espuma por muchas caídas, sino que fluirá con paso firme y con un seno ancho y suave hacia el mar padre.
Hay tranquilidad en el autosacrificio, hay tranquilidad en cesar en mis propias obras y crecer como el Maestro.
'La Cruz es fuerza; la Cruz solemne es ganancia.
La Cruz es el pecho de Jesús,
Aquí Él da el resto,
Eso aún permanece para su mejor amado.'
Toma tu cruz cada día' y entrarás en Su reposo.
Hermano mío, el malvado es como el mar turbulento que no puede descansar, cuyas aguas arrojan lodo y lodo.' Pero tú, si vienes al cielo y te unes al cielo, puedes ser como ese mar de vidrio, mezclado con fuego, que yace puro, transparente, sin olas ante el Trono de Dios, sobre el cual no se desata ninguna tempestad y que , en lo más profundo, refleja la majestad de Aquel que está sentado en el Trono y del Cordero.'
MATE. xii. 1-14 — EL SÁBADO DE LOS FARISEO Y EL DE CRISTO
“En aquel tiempo Jesús iba por los sembrados en día de sábado; Y sus discípulos tuvieron hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer. 2. Pero cuando los fariseos lo vieron, le dijeron: He aquí, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el día de reposo. 3. Pero él les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo David cuando tuvo hambre él y los que con él estaban? 4. ¡Cómo entró en la casa de Dios y comió los panes de la proposición, que no le era lícito comer a él ni a los que estaban con él, sino sólo a los sacerdotes! 5. ¿O no habéis leído en la ley que en los días de reposo los sacerdotes en el templo profanan el sábado y son irreprensibles? 6. Pero os digo que en este lugar hay uno mayor que el templo. 7. Pero si supierais lo que significa: Misericordia quiero y no sacrificio, no condenaríais a los inocentes. 8. Porque el Hijo del Hombre es Señor incluso del día de reposo. 9. Y cuando se fue de allí, entró en la sinagoga de ellos. 10. Y he aquí, había un hombre que tenía seca una mano. Y le preguntaron, diciendo: ¿Es lícito curar en los días de sábado? para que pudieran acusarlo. 11. Y les dijo: ¿Quién habrá entre vosotros que tenga una oveja, y si en día de sábado se cae en un hoyo, no la agarra y la saca? 12. ¿Cuánto, pues, es mejor un hombre que una oveja? Por tanto, es lícito hacer el bien en los días de reposo. 13. Entonces dijo al hombre: Extiende tu mano. Y lo extendió; y fue restaurado entero, como el otro. 14. Entonces los fariseos salieron y planearon contra él cómo destruirlo. --MATE. xii. 1-14.
Hemos tenido frecuentes ocasiones de señalar que este Evangelio está construido no sobre líneas cronológicas, sino lógicas. Agrupa incidentes relacionados en el tema, aunque separados en el tiempo. Así tenemos la colección de los dichos de Cristo en el Sermón del Monte, seguida de la colección de hechos en los capítulos viii. y ix., el encargo recopilado a Sus embajadores en el capítulo x., la colección de casos ilustrativos de las relaciones de diferentes clases con el mensaje del Reino y su Rey en el capítulo xi., y ahora en este capítulo una serie de incidentes que establecen la creciente amargura del antagonismo por parte de los guardianes de la religión tradicional y ceremonial. A esto le sigue, en el siguiente capítulo, una serie de parábolas.
La presente lección incluye dos incidentes del sábado, en el primero de los cuales los discípulos son los transgresores de la tradición sabática; en el segundo, se cuestiona la propia acción de Cristo. La escena del primero es en el campo, la del segundo es en la sinagoga. En uno, la observancia del sábado se deja de lado por necesidad personal; en el otro, ante el llamado de la calamidad de otro. De modo que los dos corresponden al antiguo principio puritano de que la ley del sábado permitía las obras necesarias y de misericordia.
I. El sábado y las necesidades personales. Éste es un tipo extraño de Rey que ni siquiera puede alimentar a Sus sirvientes. ¡Qué vislumbre de la penuria de su condición habitual nos da la tranquila afirmación de que los discípulos tenían hambre, especialmente si recordamos que no es probable que al Maestro le hubiera ido mejor que a ellos! De hecho, su referencia a David y su grupo de héroes hambrientos sugiere que él tenía hambre tanto como los que estaban con él. Mientras atravesaban un sendero de campo a través del alto maíz amarillento, recogieron algunas mazorcas, como lo permitía la misericordiosa disposición de la ley, y rápidamente comenzaron a comer los granos arrancados. Tan pronto como comenzaron, los ansiosos fariseos, que parecían haberles seguido, lo llaman para que contemple este terrible crimen, que, según ellos, requiere su inmediata amonestación. Si hubieran tenido ojos tan agudos para las necesidades de los hombres como para sus faltas, podrían haberles dado alimentos que era lícito comer, y así obviar esta espantosa iniquidad. Pero esa no es la manera de actuar de los fariseos. Moisés no había prohibido tal espiga, pero la casuística que había tejido sus multitudinarias redes sobre la ley, ocultando el oro bajo sus sucias películas, había decidido que arrancar las espigas era parte de la naturaleza de la cosecha, y que la cosecha era trabajo, y el trabajo estaba prohibido. , lo cual una vez resuelto, por supuesto la prohibición inferencial pasó a ser más importante que la ley de la que se deducía. Éste es siempre el caso de las conclusiones humanas de la revelación; y cuanto más cuestionables son, más los aman sus autores, como el hijo enfermizo de una familia es el más querido.
Nuestro Señor no cuestiona la autoridad de la tradición, ni pregunta dónde había prohibido Moisés lo que hacían sus discípulos. Menos aún toca la santidad del sábado judío. Acepta la posición de quienes le preguntan, por el momento, y les da una respuesta perfecta en su propio terreno. Quizás haya sólo una pista en el doble. ¿No habéis leído? que no podían presentar las Escrituras para su prohibición, como Él lo haría para la libertad que permitió. Cita dos casos en los que las obligaciones ceremoniales cedieron ante la ley superior. La primera, la de David y sus seguidores comiendo el pan de la proposición, que era tabú para todos menos para los sacerdotes, tal vez se elija con alguna referencia al paralelo entre Él mismo, el verdadero Rey, ahora no reconocido y perseguido con sus humildes seguidores, y el forajido fugitivo con su banda. A lo sumo no es más que una alusión velada; pero, si cayó en buena tierra, podría haber llevado a alguien a preguntar: Si este es David, ¿dónde está Saúl y dónde está Doeg, mirándolo para acusarlo? Este ejemplo sirve al propósito de nuestro Señor de mostrar que incluso una prohibición divina, si se relaciona con un mero asunto ceremonial, se derrite, como la cera, incluso antes que las necesidades corporales. ¡Qué estremecimiento de santo horror recibiría la enunciación de la doctrina de que algo tan carnal como el hambre abroga con razón una proscripción ritual sagrada! La ley del derecho es rígida; el de las ceremonias externas es flexible. Es mejor que un hombre muera que que sea quebrantado; Es mejor que el otro sea arrojado al viento que que un hombre hambriento se quede sin alimentar. Se puede dudar razonablemente de que todas las comunidades cristianas hayan aprendido ya el alcance de ese principio, o de que así se juzgue la importancia relativa de mantener las formas de adoración establecidas y de alimentar a su hermano hambriento. El valiente Ahimelec, hijo de Ahitob, se adelantó a mucha gente de hoy.
El segundo ejemplo se acerca aún más a la cuestión que nos ocupa y proporciona la referencia a la ley del sábado, que el primero no tenía. Se hacía mucho trabajo duro en el templo en sábado: sacrificios para sacrificar, fuegos y lámparas para encender, etc. Eso no fue una profanación del sábado. ¿Por qué? Porque se hacía en el templo y como parte del servicio divino. La santidad del lugar, y la consiguiente santidad del servicio, lo eximían de la aplicación de la ley. La pregunta, sin duda, surgió de los labios de algún fariseo con el ceño fruncido: ¿Y qué tiene eso que ver con nuestra acusación contra tus discípulos? cuando fue respondido con las siguientes maravillosas palabras: "En este lugar", aquí entre el maíz que crece, bajo el cielo libre, lejos de Jerusalén, hay uno más grande que el templo. Palabras profundas, que sólo podrían sonar como blasfemia o tontería a los oyentes, pero que tocan las verdades más profundas acerca de Su persona y Sus relaciones con los hombres, y que implican la destrucción de todos los templos y rituales. Él es todo lo que simboliza el templo. En Él realmente habita la Deidad; Él es el lugar de encuentro de Dios y el hombre, el lugar del oráculo, el lugar del sacrificio. Entonces, donde Él está es tierra santa, y todo trabajo realizado con referencia a Él es adoración. Estos pobres seguidores suyos son sacerdotes; y si, por causa de Él, habían quebrantado cien regulaciones del sábado, eran inocentes.
Hasta ahora nuestro Señor ha estado respondiendo a Sus oponentes; ahora ataca. La cita de Oseas está a menudo en Sus labios. Aquí lo utiliza para desenmascarar los verdaderos motivos de sus agresores. Sus murmuraciones no procedían de más religión, sino de menos amor. Si hubieran tenido en ellos un poco más de leche de bondad humana, habría muerto en sus labios; si hubieran captado el verdadero significado de la religión que profesaban, habrían aprendido que su alma era la "misericordia" -es decir, por supuesto, la gentileza del hombre hacia el hombre- y que el sacrificio y la ceremonia no eran más que el cuerpo, la ayuda, y a veces el obstáculo de esa alma. Habrían comprendido la importancia relativa de la disposición y del culto externo, como fin y medio, y no habrían visitado una mera violación del orden externo con un ardor de desaprobación sólo justificado por un pecado contra el primero. Su juicio habría sido más parecido al de Dios si hubieran mirado a esos pobres hombres hambrientos con ojos y corazones misericordiosos, en lugar de con un escrutinio ansioso que se deleitaba al encontrarlos tropezando en una trivialidad de observancia exterior. ¡Qué montañas de duro juicio de los propios seguidores del cielo entre sí habrían sido arrastradas al mar si el espíritu de estas grandes palabras hubiera jugado sobre ellos!
El for' al comienzo del versículo 8 parece conectarse con las últimas palabras del versículo anterior, los llamo inocentes, porque,' etc. Declara aún más claramente la afirmación ya presentada en el versículo 6. El Hijo del Hombre, 'sin duda, equivale a Mesías'; pero es más, porque revela a la vez la verdadera humanidad de Cristo y su humanidad única y completa, en la que el ideal mismo del hombre se realiza personalmente. Nunca podrá separarse de Su otro nombre, el Hijo de Dios.' Son el anverso y el reverso de una misma moneda de oro. Afirma su poder sobre el sábado, como se le ordenó a Israel. Suya es la autoridad que lo impuso. Es plástico en Sus manos. Todo el orden del que forma parte tiene su propósito más elevado en dar testimonio de Él. Él trae el verdadero descanso.'
II. El sábado y las obras de beneficencia. Mateo parece haber reunido aquí dos incidentes que, según Lucas, estaban separados en el tiempo. La escena cambia a una sinagoga, quizás la de Cafarnaúm. Entre los adoradores hay un hombre con una mano seca, que parece haber sido llevado allí por los fariseos como cebo para tratar de atraer la compasión de Cristo. ¡Qué curioso estado de ánimo era ese: creer que Cristo podía obrar milagros y querer que los hiciera, no por compasión ni para confirmar la fe, sino para tener material para acusarlo! ¡Y cuán despiadadamente descuidados son con el pobre que sufre, cuando lo usan así! Él, por su parte, guarda silencio. El deseo y la fe no participan en la evocación de este milagro. El odio mortal y la malignidad calculadora lo piden, y por una vez obtienen su deseo. Después de cebar su anzuelo y dejar al hombre con su mano encogida a la vista, se acomodan en sus rincones y esperan el evento. Mateo nos dice que le hacen a nuestro Señor la pregunta que Lucas representa que les hace. Quizás podamos decir que Él dio voz a la pregunta que hacían en sus corazones. Su motivo se da claramente aquí. Querían material para un proceso legal ante un tribunal local. Todo esto fue un intento de meter a Jesús dentro de las redes de la ley. Nuevamente, como en el caso anterior, es la ley tradicional, no la escrita, la que la curación habría violado. La pregunta evidentemente implica que, a juicio de quienes la formularon, la curación era ilegal. Los eruditos talmúdicos nos dicen que en días posteriores los rabinos diferían sobre este punto, pero que la opinión predominante era que sólo las enfermedades que amenazaban un peligro inmediato para la vida podían tratarse legalmente en sábado. La doctrina más rígida obviamente era la que sostenían quienes interrogaban a los cielos. Es un ejemplo significativo del absurdo y la crueldad que son posibles cuando la religión se ha convertido en una cuestión de observancia exterior. Nada más segura y completamente osifica el corazón y ciega el sentido común.
En su respuesta anterior, Jesús había apelado a las Escrituras para confirmar su enseñanza de que la observancia del sábado debe adaptarse a las necesidades personales. Aquí apela al sentido natural de la compasión para confirmar el principio de que debe ceder el paso al deber de aliviar a los demás. Su pregunta tiene una respuesta tan segura como lo había sido la de los fariseos. Pero aunque da por sentado que sus oyentes sólo pueden responder de una manera, el ingenio microscópico y despiadado de los rabinos, desde sus días, responde de otra. Dicen: "No saques al pobre animal, sino échale un puñado de forraje y algo para que se acueste, y déjalo en paz hasta el día siguiente". ¡Una manera extraordinaria de hacer que tu buey y tu asno guarden el sábado! Hay una delicadeza de expresión en la pregunta; el dueño de una oveja sería más solícito que si tuviera cien; y nuestro Pastor mira a todos los millones de Su rebaño con un corazón tan conmovido por su dolor y necesidades como si cada uno fuera Su única posesión. La pregunta no espera respuesta; pero Cristo continúa (como si solo pudiera haber una respuesta) hasta su conclusión, que vincula a su primera pregunta con otra, igualmente fácil de responder. La superioridad del hombre sobre los animales hace que su petición de ayuda sea más imperativa. Seguramente no harían menos el uno por el otro que por una oveja en un agujero. Pero la forma en que nuestro Señor dio su respuesta concluyente a los fariseos le da un giro inesperado a la respuesta. Él no dice: "Es lícito sanar", sino: "Es lícito hacer el bien", mostrando así de inmediato la verdadera justificación de la curación, es decir, que fue un acto benéfico, y ampliando el alcance de su respuesta para cubrir toda una clase de casos. "Hacer el bien" aquí significa no hacer el bien, sino hacer el bien, beneficiar a los hombres. El principio es amplio: la ayuda caritativa a las necesidades de los hombres, de cualquier tipo, es congruente con el verdadero diseño de ese día de descanso. ¿Han tomado en serio las iglesias esa lección? En general, debe observarse que nuestro Señor aquí reconoce claramente la obligación del sábado, que Él reclama poder sobre él, que permite que la presión de las propias necesidades y de la necesidad de ayuda de los demás modifique la forma de vivir. su observancia y que deja la aplicación de estos principios al conocimiento espiritual de sus seguidores.
La cura que sigue se hace de manera singular. Sin un susurro de petición por parte del que sufre o de cualquier otra persona, Él lo cura con una palabra. Su mandato contiene una promesa y le da el poder de hacer lo que le ordena al hombre. Da lo que mandas, dice San Agustín, y ordena lo que quieras. Obtenemos fuerza para obedecer en el acto de obediencia. Pero más allá del posible significado simbólico del modo de curación, y más allá de la revelación del poder de Cristo para sanar mediante una palabra, el modo de curación tenía una razón especial en las mismas cavilaciones de los fariseos. Ni siquiera ellos podrían acusarlo de violar alguna ley del sábado mediante tal curación. ¿Qué había hecho? Le dijo al hombre que extendiera la mano. Seguramente eso no fue ilegal. ¿Qué había hecho el hombre? Lo estiró hacia adelante. Seguramente eso no violó ningún precepto rabínico sutil. De modo que fueron frustrados a cada paso, expulsados del campo de discusión y desconcertados en su intento de encontrar terreno para presentar una información en su contra. Pero ni su gentil sabiduría ni su poder sanador pudieron llegar a estos corazones, pétreos por la vanidad y el formalismo pedante; y todo lo que hizo su contacto con Jesús fue llevarlos a una hostilidad más intensa y enviarlos lejos para planear su muerte. Eso es lo que resulta de hacer de la religión una ronda de observancias externas. El fariseo está siempre ciego como un búho a la luz de Dios y a la verdadera bondad; perspicaz como un halcón para las infracciones triviales de sus normas de telaraña, y cruel como un buitre para desgarrar con pico y garras. La raza no está extinta. Todos llevamos uno dentro de nosotros y necesitamos la ayuda de Dios para expulsarlo.
MATE. xii. 24 — UN INTENTO DE RESPONDER DE JESÚS
“Pero cuando los fariseos oyeron esto, dijeron: Éste no echa fuera los demonios, sino por Beelzebú, el príncipe de los demonios”.—MAT. xii. 24.
El Evangelio de Marcos nos dice que esta asombrosa explicación de Cristo y su obra se debió a la ingeniosa malicia de una delegación eclesiástica, enviada desde Jerusalén para impedir que la gente sencilla de Galilea se dejara llevar por este nuevo Maestro. Debieron de haberles resultado muy difíciles para explicar hechos innegables pero desagradables, cuando arriesgaron una teoría tan absurda.
Los religiosos formales nunca saben qué hacer con un hombre que está en contacto manifiesto con lo invisible. Estos escribas, al igual que los demás críticos de Cristo, se juzgaron a sí mismos al juzgarlo a él y dieron testimonio de las mismas verdades que estaban ansiosos por negar. Porque esta ridícula explicación admite lo milagroso, reconoce la imposibilidad de explicar a Cristo basándose en cualquier hipótesis naturalista y, por su escandaloso absurdo, indica que la única explicación razonable de los hechos es la admisión de su mensaje y autoridad divinos. De modo que podemos aprender, incluso de palabras como estas, cómo la gloria de Jesucristo brilla, aunque distorsionada y borrosa, a través de las nieblas del prejuicio y la malicia.
I. Observemos, entonces, primero, los hechos inoportunos e innegables que insisten en una explicación.
He dicho que estos críticos hostiles atestiguan la realidad de los milagros. Sé que actualmente no está de moda conceder mucha importancia al hecho de que ninguno de todos los enemigos que los vieron tuvo jamás dudas sobre la realidad de los milagros de Cristo. Sé muy bien que en una época que creía en la posibilidad de lo sobrenatural, como no lo hace ésta, la credibilidad sería más fácil, y que tal testimonio es menos valioso que si hubiera provenido de un jurado de científicos escépticos del siglo XX. Pero sé, por otra parte, que durante largas generaciones la expectativa de lo milagroso se había extinguido antes de que viniera Cristo; que su predecesor, Juan el Bautista, no hizo tales afirmaciones; y que, al principio, en todo caso, no había ninguna expectativa de que Jesús obrara milagros que condujeran a una fácil aceptación inicial de sus afirmaciones. Y sé que nunca hubo ojos más agudos y hostiles dirigidos a un hombre y su obra que los ojos de estos jueces eclesiásticos. Habría sido una forma tan fácil y tan triunfante de acabar con todo el asunto si hubieran podido demostrar, lo que ansiaban poder demostrar, que el milagro era un truco. Y por eso me atrevo a pensar que no deja de tener cierto peso el testimonio del campamento enemigo: "Éste expulsa los demonios".
Pero hay que recordar que entre los hechos que deben explicarse no sólo se encuentra esta de las obras de Cristo que han pasado la prueba de sus enemigos, sino la otra de su propia afirmación reiterada y solemne de tener el poder de obrar lo que llamamos milagros. Ahora quisiera detenerme en esto por un momento, porque hoy en día está de moda señalarlo con el pulgar. No es inusual eliminar de la narración del Evangelio todo ese lado y luego abundar en elogios sobre el resto. Pero con lo que tenemos que lidiar es con este hecho, que el Hombre a quien el mundo admite como la flor consumada de la humanidad, manso, cuerdo, humilde, que ha dado a todas las generaciones lecciones de abnegación y devoción, afirmó ser capaz de resucitar muertos, expulsar demonios y hacer muchas obras maravillosas. Y aunque estaríamos tergiversando los hechos si dijéramos que Él hizo lo que sus seguidores con demasiada frecuencia se han inclinado a hacer, es decir, puso el énfasis de la evidencia en ese lado de Su obra, sin embargo, es igualmente exagerado en la otra dirección hacer , como muchos tienden a hacer hoy en día, es decir, menospreciar la evidencia milagrosa como si no fuera evidencia alguna. Id y decidle a Juan lo que veis y oís.'; esa es su propia respuesta a la pregunta: ¿Eres tú el que debe venir? Y aunque me regocijo al creer que hay respuestas mucho más elevadas y benditas que estas señales y señales externas, son señales y señales; y son parte del conjunto de hechos que deben ser contabilizados.
Me atrevería a ampliar la referencia de mi texto por un momento, e incluir no sólo los milagros reales de la vida terrenal de nuestro Señor, sino todos los resultados benéficos, santificadores, elevadores, ennoblecedores y refinadores que han seguido a la proclamación de Su verdad en el mundo desde entonces. Creo, como creo que las Escrituras me enseñan a creer, que en el mundo de hoy Cristo está obrando; y que es un error hablar de los resultados del cristianismo», es decir, de algún sistema abstracto divorciado de Él. Es la obra de Jesucristo en el mundo la que ha traído modales más nobles y leyes más puras; que ha dado un nuevo impulso y elevación al arte y a la literatura; eso ha elevado todo el tono de la sociedad; que ha suprimido males antiguos; que ha cerrado las puertas de los viejos templos de la maldad, de la lujuria, de la crueldad y del vicio; y que sigue trabajando en el mundo por la elevación y la divinización de la humanidad. Y reclamo toda la diferencia entre B.C. y A.D.'-toda la diferencia entre la cristiandad y el paganismo-como siendo la medida del poder continuo con el que Jesucristo ha luchado y estrangulado a las serpientes que se han aferrado a los hombres. Esa operación continua suya para liberar de los poderes del mal, de hecho, no ha producido los resultados que se podrían haber esperado. Pero así como en la tierra la incredulidad de los hombres le impidió el ejercicio de su poder sobrenatural, de modo que no pudo hacer obras poderosas, salvo que impuso sus manos sobre algunos enfermos aquí y allá y los sanó, así Su Iglesia le ha frustrado y le ha impedido en el mundo manifestar la plenitud de su poder. Pero aun así, admitiendo esto con tristeza, y tomando como merecidas las burlas de los hombres que dicen: "Vuestro cristianismo no parece hacerlo mucho después de todo", todavía me atrevo a alegar que su historial es único; y que estos son hechos que los hombres sabios deberían tener en cuenta y tener alguna manera bastante plausible de explicarlos.
II. En segundo lugar, nótese la absurda explicación. Éste no expulsa los demonios, sino por Beelzebú, príncipe de los demonios.' Ése es el último recurso de un prejuicio tan profundo que engendrará un absurdo en lugar de ceder ante la evidencia. Y Cristo no tiene dificultad en dejarlo de lado, como recordaréis, por una muestra de sentido común: si Satanás expulsa a Satanás, está dividido contra sí mismo, y su reino no puede subsistir.' Hay una obra antigua que tiene por título El diablo como burro. No es un asno que con una mano edifica y con la otra derriba. Como dice el proverbio, los halcones no distinguen los ojos de los halcones.' Pero este intento claramente desesperado de dar cuenta de Cristo y su obra puede convertirse en un testimonio para ambos y producir lecciones importantes.
Esta explicación atestigua la insuficiencia de todas las explicaciones que omiten lo sobrenatural. Estos hombres sintieron que tenían que ver con un Hombre que estaba en contacto con todo un mundo de poderes invisibles; y que tenían que lidiar con algo a lo que las líneas de medición ordinarias eran palpablemente inaplicables. Y entonces recurrieron a Beelzebub'; y con ello admitieron que la humanidad sin algo más detrás nunca hizo un hombre así. Y le ruego que se lo tome en serio. Es muy fácil resolver un problema insoluble si se empieza por quitarle todos los elementos insolubles. Y eso es lo que hace gran parte del pensamiento moderno con el cristianismo. Elimina todos los milagros; despreciar todas las afirmaciones de Cristo; no digáis nada de la Encarnación; declarad que la Resurrección es enteramente ahistórica, y no tendréis mucha dificultad para dar cuenta del resto; y no valdrá la pena rendir cuentas. Pero aquí está lo que hay que abordar, toda esa vida, el Cristo de los Evangelios. Y me atrevo a decir que cualquier explicación que pretenda dar cuenta de Él y que omita su venida de un mundo invisible y su posesión de poderes superiores a este mundo de los sentidos y la naturaleza, es ridículamente inadecuada. Supongamos que usted tiene una cadena que durante miles de años ha estado enrollada en un tambor, y eslabón tras eslabón ha sido de hierro en bruto, y de repente aparece uno de oro puro, ¿sería razonable decir que había sido extraído de ¿La misma mina, y forjada en los mismos fuegos, que sus negros y pesados compañeros? Generación tras generación ha pasado por la tierra, cada una engendrando hijos a su semejanza; y he aquí! en medio de ellos se levanta un Hombre sin pecado. ¿Es razonable decir que Él es producto de las mismas causas que han producido todos los millones, y nunca otro como Él? Sin duda, dar cuenta de Jesús sin lo sobrenatural es inútil.
Además, esta explicación puede tomarse como un ejemplo que muestra la insuficiencia de todas las teorías y explicaciones de Cristo y el cristianismo desde un punto de vista incrédulo. Fue el primer intento de los incrédulos de explicar de dónde venía el poder de Cristo. Como todos los primeros intentos, fue tosco y desde entonces ha sido modificado y perfeccionado. Las generaciones anteriores no dudaron en llamar mentirosos a los Apóstoles, y los contemporáneos de Cristo no dudaron en llamarlo este engañador.' Hemos ido más allá de eso; pero todavía nos encontramos con explicaciones del poder del Evangelio y de Cristo, su tema y Autor, que los remontan a elementos innobles, y no rehuyen afirmar que en el fundamento se encuentra un error garrafal o una alucinación.
Ahora bien, no voy a entrar en estos asuntos en profundidad, pero sólo quisiera recordarles el principio amplio y simple de nuestro Señor: Un árbol corrupto no puede dar buenos frutos, ni un buen árbol da malos frutos.' Y lo aplicaría en todos los aspectos. Los maestros cristianos a menudo han cometido grandes errores, según me parece, al atribuir la prevalencia del poder de algunas religiones paganas a sus vicios y mentiras. Ningún sistema ha tenido jamás un gran poder moral en este mundo excepto por sus excelencias y verdades. El mahometanismo, por ejemplo, barrió, y con razón, una mera superstición formal que se llamaba a sí misma cristianismo, porque captaba la única verdad: "No hay más Dios que Dios"; y tenía una especie de fe. El monaquismo se mantuvo vigente en Europa, con todos sus defectos, durante siglos, porque consagró la gran verdad cristiana del autosacrificio y la obediencia absoluta. Y se puede tomar como regla fija que, por mucho que alguna mezcla de falsedad guste», como dice Bacon, en su forma cínica, la razón del poder de cualquier gran movimiento ha sido la verdad que había en él y no la mentir; y la razón por la que los grandes hombres han ejercido influencia ha sido su grandeza y su bondad, y no sus pequeñeces y sus vicios.
Lo aplico en todos los aspectos y les pido que lo apliquen al cristianismo; y a la luz de principios tan claros responder a la pregunta: ¿De dónde vino este Hombre, tan hermoso, tan radiante, tan humano y, sin embargo, tan sobrehumano, tan universal y, sin embargo, tan individual? ¿De dónde vino? ¿Y de dónde vino el Evangelio, que fluye de Él y que ha hecho en el mundo las cosas que ha hecho? ¿Se recogen uvas de los espinos o higos de los cardos? Si es cierto que Jesucristo está representado erróneamente en los Evangelios o que hizo afirmaciones entusiastas que no pueden verificarse; y si es cierto que la fe en una Resurrección de la que depende el cristianismo, y que ha producido los frutos que sabemos que han sido producidos, es un engaño; entonces lo único que puedo decir es que las vidas más nobles que jamás se hayan vivido en el mundo han encontrado su impulso en una falsedad o en un sueño; y que los racimos más ricos que jamás hayan producido vino para la copa han crecido sobre un espino. Si lo similar produce lo similar, no se puede explicar a Cristo y al cristianismo por nada que no sea la creencia en Su misión divina. Los huevos de las serpientes no se convierten en palomas. Este Hombre, cuando afirmó ser el Hijo de Dios y el Salvador del mundo, no era un entusiasta enfermo del cerebro; y los resultados muestran que el Evangelio que proclaman sus seguidores no se basa en ninguna mentira.
Nuevamente, esta explicación es un ejemplo de la credulidad de la incredulidad. Pensemos en la condición mental que podría tragarse tal explicación de tal Trabajador y tal trabajo. Es más difícil creer en la explicación que en la alternativa de la que se pretende escapar. Así es siempre. Las dificultades de la fe son pequeñas en comparación con las de la incredulidad, mosquitos junto a los camellos, y que esto es así se desprende de la corta duración de cada explicación incrédula de Jesús. Uno puede recordar en el transcurso de su propia vida a más de un asaltante saliendo al campo con mucho ruido de trompetas y ondeando banderas, cuyo ataque fracasó y es olvidado. La historia del niño habla de un gigante que decidió matar a su enemigo, golpeó una cama vacía con su garrote toda la noche y encontró a su enemigo intacto y fresco a la mañana. El Evangelio está aquí; ¿Qué ha sido de sus agresores? Se han ido, y el limbo al que ha pasado la teoría de los escribas recibirá a todas las demás. Así que podemos ser bastante pacientes y estar seguros de que el tamiz del tiempo, que trabaja lenta y constantemente, desenterrará toda la basura y la arrojará al muladar donde tantas teorías desechadas se pudren en el olvido.
III. Y ahora, una palabra sobre el último punto; y esa es la verdadera explicación.
Ahora, en esta etapa de mi sermón, no debo sentirme tentado a decir una palabra sobre la luz que nuestro Señor arroja, en estas declaraciones en el contexto, a ese oscuro mundo invisible. Sus palabras me parecen demasiado solemnes y didácticas para ser tomadas como adaptación al prejuicio popular, y demasiado graves para ser tomadas como una mera metáfora. Y yo, por mi parte, no estoy tan seguro de saber, aparte de Él, todas las cosas que hay en el cielo y en la tierra, como para atreverme a dejar de lado estas solemnes palabras suyas, que levantan una esquina del velo que oculta lo invisible. --y descartarlos como indignos de atención. ¿No es extraño que un mundo que está tan dispuesto a creer en las comunicaciones espirituales cuando son avaladas por el editor de un periódico, esté tan poco dispuesto a creerlas cuando están en la Biblia? ¿Y no es extraño que los científicos, que siempre se burlan de los cristianos por la importancia que conceden al hombre en el plan del universo, y preguntan si todos estos orbes estrellados fueron construidos para él, se muestren tan incrédulos ante las enseñanzas que llenan el universo? ¿Lugares baldíos con seres más elevados? Pero eso es por cierto.
¿Qué dice Cristo en el contexto? Él cuenta el secreto de su poder. Yo, por el Espíritu de Dios, expulso los demonios.' Y luego pasa a hablar de un conflicto que libra con un hombre fuerte; y acerca de cómo ató al hombre fuerte y despojó su casa. Todo lo cual, traducido al lenguaje moderno, es simplemente esto: que el Señor, por Su encarnación, vida, muerte, resurrección, ascensión y gobierno a la diestra de Dios, ha quebrantado los poderes del mal en su dominio central. Ha aplastado la cabeza de la serpiente; y aunque todavía puede, como dice Milton, agitar el horror escamoso de su cola doblada, no son más que las ráfagas del bruto moribundo. El talón conquistador está firme sobre su cabeza. Así, hermanos, el mal es vencido, y Cristo es el Vencedor; y por su obra en la vida y en la muerte ha librado a los que estaban cautivos del diablo. Y usted y yo podemos, si queremos, pasar a la libertad con la que Cristo nos ha hecho libres.'
Esa es la única explicación de Él (en Su persona, en Su carácter, en Su obra y en los efectos de esa obra en el mundo) que cubre todos los hechos y es válida. Todos los demás fracasan, y la mayoría de ellos fracasan al eliminar audazmente los mismos hechos que deben tenerse en cuenta. Miremos más bien a Él, agradecidos de que nuestro Hermano haya vencido; y pongamos nuestra confianza en ese Salvador. Porque, si su explicación es cierta, entonces surge para cada uno de nosotros una consideración personal muy solemne: "Si yo, por el Espíritu de Dios, echo fuera los demonios, entonces el Reino de Dios ha llegado a vosotros", está a nuestro lado; exige nuestra obediencia. Jesucristo, y sólo Jesucristo, puede expulsar los males de nuestra naturaleza. Es el Cristo Encarnado, el Cristo Divino, el Cristo crucificado, el Cristo ascendido, el Cristo que mora en nosotros, quien llenará nuestros corazones de tal manera que no habrá vacíos dolorosos allí que inviten al regreso de los tiranos expulsados. Si se nos presenta cualquier otra reforma que no sea la de recibirlo por fe en nuestros corazones, entonces, aunque sean barridos y adornados, estarán vacíos; y los demonios volverán. Con Jesús adentro, estarán afuera.
MATE. xii. 33 — HACER BUENO EL ÁRBOL'
'. . . Haz bueno el árbol y buenos sus frutos. . ..' --MATEO. xii. 33.
En este Evangelio encontramos que nuestro Señor usa dos veces esta imagen de un árbol y su fruto. En el Sermón de la Montaña lo aplica como prueba a los falsos maestros, que esconden, bajo la lana de los vestidos de oveja, colmillos y garras de lobos rapaces. Él dice: Por sus obras los conoceréis; porque como es el árbol, así es su fruto.' Ésta es una prueba aproximada y fácil, que se aplica más al maestro que a su doctrina, pero se aplica, hasta cierto punto, también a la doctrina, bajo la hipótesis de que la vida del maestro la representa fielmente. Por supuesto, no es lo único que tenemos que tener en cuenta; pero puede pinchar muchas vejigas y desenmascarar muchos errores, y es la forma por la que las masas generalmente juzgan los sistemas y sus apóstoles. Una vida santa tiene más poder que volúmenes polvorientos de controversias.
Pero en nuestro texto Cristo aplica los mismos pensamientos de una manera bastante más profunda. Aquí la lección que Él quiere que extraigamos es la de la conexión entre carácter y conducta; cómo lo que hacemos está determinado por lo que somos, y cómo, no con la misma regularidad y constancia absolutas, por supuesto, pero sí más o menos de la misma manera en que el fruto es fiel al árbol, así que, después de todo, teniendo en cuenta los altibajos depresiones, por el juego irregular de la voluntad y la conciencia, por las luchas que se libran dentro del hombre, por las tentaciones de las circunstancias externas, y cosas similares; sin embargo, en general, como es el hombre interior, así es la manifestación exterior. Los hechos de una vida son importantes principalmente porque registran y hacen visible la condición interna de quien la realiza. Ahora bien, eso parece muy elemental. Todo el mundo cree que del corazón brota la vida», como dijo un hombre sabio hace mucho tiempo, pero es una de las verdades que, si se captara y trabajara en nuestra conciencia y en nuestras vidas, contribuiría mucho a revolucionar a ellos. Y así, aunque es una historia muy antigua, y aunque todos lo admitimos, ahora deseo enfrentarme cara a cara con las consecuencias de este pensamiento, que detrás de la acción está el carácter, y que Hacer es el segundo paso, y Ser es el segundo paso. la primera.
I. Les pido que observen cómo aquí nos enfrentamos al gran problema de cada hombre.
Haz que el árbol sea bueno.' Se necesita un buen hombre para hacer cosas buenas. Entonces, ¡cuán superficial es toda esa charla de "haz, haz, haz", esto, aquello y lo otro! Está bien, pero sé; Esa es la primera cosa; o, como dijo Cristo, haz que el árbol sea bueno y el fruto se cuidará solo. Entonces, ¿no ves cómo, si eso es cierto para nosotros, a cada uno de nosotros nos enfrentamos a esto: ¿Estoy tratando de hacer que mi árbol sea bueno? ¿Y qué tipo de éxito estoy teniendo en el intento? El agua que brota de algún manantial traerá consigo, en solución, un rastro de un lecho de sal por el que ha pasado, y de todos los minerales del suelo por el que ha pasado. Y a medida que sus chispeantes aguas salen a la luz, si se pudieran analizar en su totalidad, se podría registrar una sección geológica de los estratos por los que ha ascendido. Así, nuestros actos llevan en sí una revelación de todos los lechos ocultos por los que han ascendido; y a veces son amargos y salados, pero siempre son fieles a sí mismos cuyo apocalipsis son para el mundo, o en todo caso para el cielo.
Por lo tanto, hermanos, debo insistir en que no estaremos haciendo nuestro verdadero trabajo como hombres y mujeres, si simplemente estamos tratando de mejorar nuestras acciones, por importantes que sean. Con este dicho se desplaza el centro de gravedad y, en un aspecto, los hechos se vuelven menos importantes. La condición del hombre escondido del corazón es lo más importante. La palabra de Cristo llega a cada uno de nosotros como la declaración más breve de todas: nuestro mayor deber y nuestra verdadera sabiduría es aspirar en la vida: hacer que el árbol sea bueno.'
Si alguna vez lo has probado honestamente y no te has conformado con la limpieza superficial del exterior, que consiste únicamente en trasladar la suciedad a otro lugar, no en deshacerse de ella, sé lo que te encontró casi tan pronto como empezaste. , como una gran roca negra que se eleva en un paso de montaña y prohíbe todo avance, la conciencia de que no fuiste bueno te encontró. No voy a hablar de tecnicismos teológicos. No importan las frases, han sido la ruina de una gran cantidad de prédicas sinceras; llámalas como quieras, he aquí un hecho: cada vez que un hombre se propone, con algo parecido a una determinación resuelta y un rígido autoexamen, En la tarea de corregirse, descubre que está equivocado. Siendo ese el caso, cada uno de nosotros tiene que enfrentarse a un problema tremendo; y cuanto más seria y honestamente tratemos de afrontarlo, más sentiremos lo grave que es. Puedes curar muchas cosas, lo sé. Dios no permita que diga una palabra que parezca negar el poder de un hombre para hacer mucho en la dirección de la superación personal, pero después de todo lo hecho, nuevamente se queda corto en este hecho: el testimonio de la conciencia. Y así veo a los hombres trabajando en una tarea tan vana como la de aquellos que retorcerían las arenas para hacer cuerdas, según la vieja fábula. Veo hombres que buscan una perfección de pureza superior a la que jamás alcanzarán. Ésa es la condición de todos nosotros, por supuesto, porque nuestro ideal siempre debe superar nuestra realización; de lo contrario, es mejor que nos acostemos y muramos. Pero hay una diferencia entre la aproximación imperfecta, que sentimos imperfecta y, sin embargo, sentimos que es una aproximación, y la conciencia desesperada que, estoy seguro, muchos de mis oyentes han tenido, más o menos, de que tengo una tarea que se me ha asignado y que está mucho más allá de mis fuerzas. ¡Habla sobre hacer que el árbol sea bueno! No puedo hacerlo.' Entonces los hombres se cruzan de manos y el esfuerzo frustrado engendra desesperación. O, como es el caso de algunos de ustedes, engendra indiferencia y no les importa intentarlo más, porque lo han intentado muchas veces y no han logrado nada.
Está el problema de cómo hacer que el árbol sea bueno, siendo el árbol malo o, en todo caso, si no te gusta esa afirmación tan amplia, que el árbol tenga un elemento de maldad, si se me permite decirlo, en y entre cualquier cosa. bondad que tiene. No importa cuál de las dos formas de afirmación tomes, el hecho sigue siendo el mismo.
II. Obsérvese el fracaso universal a la hora de resolver el problema.
Haz que el árbol sea bueno.'
Sí. Y hay todo un grupo de aspirantes a arboricultores que te dicen que lo harán si confías en ellos. Mirémoslos. Primero viene un personaje venerable. Él dice: Yo soy la Ley, y prescribo esto, y prohíbo aquello, y muestro recompensa y castigo, y te digo: sé un buen hombre.' ¡Bien! ¿entonces que? No es por falta de decir que los hombres son malos. El peor hombre del mundo conoce su deber mucho mejor que el mejor hombre del mundo. Y ya sea la ley del país, o la ley de la sociedad, o la ley escrita en las Escrituras, o la ley escrita en el propio corazón de un hombre, todas caen bajo la misma discapacidad fatal. Nos dicen qué hacer y no ponen un dedo para ayudarnos a hacerlo. Un cojo no llega a la ciudad porque ve un cartel en el desvío que le indica qué camino tomar. Las personas que no creen en ciertas agitaciones modernas sobre las restricciones al tráfico de licores dicen: "No se puede lograr que la gente esté sobria mediante una ley del Parlamento", lo cual es absolutamente cierto, aunque creo que no permite inferir que de él, y simplemente pone en una forma tosca la debilidad fatal de este aspirante a jardinero y mejorador de la naturaleza de los árboles. Nos dice nuestro deber, y ahí termina.
¿Recuerdas cómo el Apóstol expresó la debilidad de la ley en palabras, cuya antigua terminología teológica no debería impedirnos ver la gran verdad en ellas? Si se hubiera dado una ley que pudiera haber dado vida, entonces la justicia debería haber sido por la ley", que traducida al inglés moderno es justamente esto: Si la Ley pudiera impartir el poder de obedecer sus mandamientos, entonces es todo lo que podemos hacer. quiere hacernos bien. Pero hasta que pueda hacerlo, fracasará en dos puntos. Se trata de conducta, y necesitamos que se trate el carácter; y no levanta con uno de sus dedos la carga que me impone. De modo que podemos descartar la ley fuera de los tribunales.
Y luego viene otro, y dice: Yo soy Cultura y adquisición intelectual; o mi nombre es Educación, y voy a hacer que el árbol sea bueno de la manera más científica, porque lo que hace malos a los hombres es que no saben, y si supieran harían lo correcto.' Ahora bien, creo firmemente que la educación disminuye la delincuencia. Creo que se aleja de ciertas formas de maldad. Creo que, en igualdad de condiciones, un hombre educado, con sus intereses más amplios y sus gustos cultivados, ha desarrollado cierta meticulosidad que le impide verse tan tentado por las formas más groseras de transgresión. Creo que, en gran medida, vaciaréis vuestras cárceles a medida que llenéis vuestras escuelas. Y que nadie diga que soy un oscurantista, o que soy indiferente al valor de la educación y los beneficios de la cultura intelectual, cuando declaro que todo esto puede lograrse y que la naturaleza del árbol seguirá siendo exactamente la que era. Puedes podar, puedes entrenar a lo largo de la pared, puedes obtener frutos más grandes, pero no obtendrás mejores frutos. ¿Has oído alguna vez la frase exagerada que describe a uno de los expertos de la ciencia como el más grande, el más sabio y el más malvado de la humanidad? El hecho evidente es que el cultivo de la comprensión tiene poco que ver con la purificación de las profundidades del corazón.
Y luego viene otro y dice: Soy el genio de la Belleza y el Arte. Y mi receta son cuadros y estatuas, y todo lo que refinará la mente y elevará el gusto. Ése es el evangelio popular de hoy en muchos sectores. Sí, ¿y nunca hemos oído hablar de un período de la historia europea que fue, como lo llaman, el "Renacimiento" del arte y la muerte de la moral? ¿No sabemos que lado a lado se ha cultivado en todas las épocas, y se cultiva hoy, la más exclusiva devoción a la belleza que puede expresar el arte, y la más intensa indiferencia hacia la belleza de la santidad? ¡Ah! Hermanos, quiere algo mucho más profundo que las imágenes para purgar las almas de los hombres. Y aunque, como antes, reconozco con gratitud la influencia refinadora de este nuevo culto, protestaría contra lo absurdo de ponerlo sobre un pedestal como guía y elevador de la humanidad corrupta.
Y luego vienen otros y dicen: El medio ambiente es el culpable de todo. ¿Cómo se puede conseguir una vida digna en los barrios marginales? No, sé que no puedes; y que Dios bendiga todos los esfuerzos que se hacen para sacar a la gente de los barrios marginales, digo. Pero no exageremos. No se puede cambiar a un hombre, tan profundamente como necesitamos nosotros, mediante cualquier cambio en sus circunstancias. Toma el árbol amargo', como recuerdo que dice un viejo dicho judío, toma el árbol amargo y plántalo en el Edén, y riégalo con los ríos que allí hay; y que el ángel Gabriel sea el jardinero, y el árbol todavía dará frutos amargos.' ¿Son buenas todas las personas que viven en buenas casas? ¿Un salario digno (ocho chelines por día y ocho horas de juego) cambiará el carácter de un hombre? ¿Irán estos a profundidades suficientes para tocar los manantiales del mal? No se puede alterar la naturaleza de un conjunto de objetos disponiéndolos en diferentes formas, paralelogramos, cuadrados, círculos o cualquier otro. Mientras tengas que lidiar con los elementos que están en la naturaleza humana, puedes hacer lo que quieras con respecto a la distribución de la riqueza y la relación entre el capital y el trabajo, y las diversas cuestiones afines que están incluidas en la vaga palabra socialismo. ; y la naturaleza humana será demasiado fuerte para ti, y las viejas travesuras volverán a surgir. Hermanos, no podéis apagar el Vesubio aplicando sobre él los chorros de agua de todos los camiones de bomberos de la creación. El agua se convertirá en vapor y hará poco o nada para extinguir el fuego. Y si bien ayudaría con gratitud en todos estos otros movimientos y esperaría ciertos resultados limitados de bien de ellos, yo, por mi parte, creo, y por lo tanto estoy obligado a declarar, que ni individualmente ni todos en combinación, ¿Realizarán alguna vez el cambio en la naturaleza humana que Jesucristo consideró como el único medio posible para asegurar que la naturaleza humana dé buenos frutos?
Porque, si no hubiera otra razón, hay dos claras que sólo toco. Dios es la fuente de todo bien, de toda pureza creatura así como de toda bienaventuranza creatura. Y si una vida tiene un muro en blanco vuelto hacia Él y se ha separado de Él, no me importa cómo la eduquéis, cómo la llenéis de ciencia, cómo la sumergís en una atmósfera de arte, cómo hacéis los arreglos más perfectos para las relaciones sociales. y circunstancias económicas y políticas, esa alma está separada de la posibilidad del bien, porque está separada de la fuente fuente de todo bien. Y hay otra razón que está estrechamente relacionada con esto, y es que el verdadero sabor amargo en todos nosotros es la consideración egocéntrica. Ésa es la tintura madre que, de diversos colores y compuestos, produce en todos los elementos venenosos que llamamos pecado, y hasta que consigas algo que expulse ese mal del corazón de un hombre, puedes enseñarle, refinarlo, criarlo y arreglarlo. Hazle las cosas como quieras, y no dominarás la fuente de todo fruto malo y corrupto.
III. Por último, permítanme decir unas palabras sobre la solución triunfante.
La ley dice: "Haz que el árbol sea bueno" y no intenta hacerlo. Cristo dijo: Haz bueno el árbol, y procede a hacerlo. ¿Y cómo lo hace?
Lo hace viniendo a nosotros; a cada alma del hombre sobre la tierra, y ofreciendo, en primer lugar, perdón por todo el pasado. No sé que entre todas las ataduras con las que el mal sujeta a una pobre alma que lucha por escapar de él, hay una más inflexible e inquebrantable que la conciencia de que el pasado es irrevocable, y que lo que he escrito, lo he escrito, ' y nunca podrá borrarlo. Pero Jesucristo se ocupa de esa conciencia. Es cierto que todo lo que el hombre siembra, eso también cosechará', y la doctrina cristiana del perdón no contradice esa verdad solemne, pero nos asegura que el corazón de Dios no se aleja de nosotros, a pesar del pasado, y que podemos escribe mejor el futuro y rompe por completo el vínculo fatal que decreta, aparte de Él, que mañana será como este día, y mucho más abundante, y que el pecado pasado engendrará una progenie de pecados futuros. Esa fecundidad del pecado llega a su fin si tomamos a Cristo como nuestro Salvador.
Él hace que el árbol sea bueno aún de otra manera; porque el centro mismo, según me parece, del Evangelio de Jesucristo es que en nuestros espíritus Él infundirá una nueva vida afín a la suya, una nueva naturaleza que esté libre de la ley y las ataduras del pecado pasado y de los pecados pasados. Muerte presente y futura. El árbol es bueno porque hace a los que creen en Él nuevas criaturas en el Señor Jesús.' Ahora bien, no den la espalda y digan que eso es misticismo. Sea misticismo o no, es la verdad de Dios. Es la verdad de la Revelación cristiana que la fe en el Señor pone una nueva naturaleza en cualquier hombre, por pecador que haya sido y por profundas que hayan sido las marcas de los grillos en sus miembros.
Cristo hace que el árbol sea bueno aún de otra manera, porque refuerza la nueva vida que imparte con los motivos más poderosos, y se mueve por el amor, que conduce a la imitación del Amado, que conduce a la obediencia al Amado, que conduce a evitar como el peor de los males cualquier cosa que rompa la comunión con el Amado, y que es en sí mismo la descentralización del alma pecadora de su antiguo centro, y el hacer de Cristo el Amado el centro alrededor del cual se mueve, y desde del cual atrae resplandor, luz y movimiento. Mediante todos estos métodos, y muchos más en los que no puedo detenerme ahora, el cristianismo resuelve triunfalmente el problema. El árbol se hará bueno, y en lugar del zarzo crecerá el mirto.'
Se podría decir: "Todo eso está muy bien en teoría". ¿Qué pasa con la práctica? No veo una diferencia tan grande entre ustedes los cristianos y nosotros.' Bueno, por mí y por mis hermanos, acepto la reprensión. No hay tanta diferencia como debería haber. ¿Pero sabes porqué? No porque nuestro gran Jardinero no pueda cambiar la naturaleza de la planta, sino porque no nos sometemos a Su poder como deberíamos hacerlo. Cártanos cuantas imperfecciones e inconsistencias quieras, no las eches a cargo de Cristo.
Y, sin embargo, estamos dispuestos a aceptar la prueba del cristianismo que reside en su poder para cambiar a los hombres. Señalo al perseguidor en el camino a Damasco. Señalo al calderero de Bedfordshire, al que escribió Pilgrim's Progress. Señalo la historia de la Iglesia cristiana a lo largo de los siglos. Señalo nuestros campos misioneros hoy. Señalo cada salón de misión, donde están trabajando hombres serios y honestos, y donde, si vas y les preguntas, te permitirán ver personas sacadas de las profundidades mismas de la degradación y el pecado, y hechas honestas, sobrias, respetables, duras. - gente cristiana trabajadora, aunque no muy inteligente o refinada. Supongo que no hay ningún hombre en una posición oficial como la mía que no pueda mirar atrás a su ministerio y recordar, algunos de ellos docenas, otros veintenas, algunos de ellos cientos, de casos en los que el cambio se realizó en la forma más desesperada. pueblo, por la simple aceptación del evangelio sencillo, Cristo murió por mí, y Cristo vive en mí.' Sé que puedo recordarlo y estoy seguro de que mis hermanos también.
Las personas que no son cristianas hablan con ligereza sobre el fracaso del cristianismo a la hora de transformar a los hombres. Nunca han visto las transformaciones porque nunca se han puesto en el camino de verlas. Se están trabajando hoy; podrían trabajarse aquí y ahora.
Prueben el poder del Evangelio por ustedes mismos. No puedes hacer que el árbol sea bueno, pero puedes dejar que Jesucristo lo haga. El etíope no puede cambiar su piel, ni el leopardo sus manchas, pero Jesús puede hacer ambas cosas. El león comerá paja como el buey.' Es un trabajo agotador estar modificando tus actos. Toma el camino integral y deja que Él cambie tu carácter. Creo que en algunos procesos de teñido, un trozo de tela, preparado con cierto líquido, se sumerge en una tinaja llena de colorantes de un color y se saca teñido de otro. El alma, mojada con las aguas del arrepentimiento y sumergida en la Fuente abierta al pecado y a la inmundicia, 'la fuente carmesí de la sangre de Cristo, emerge más blanca que la nieve'. Que haga bueno el árbol y que el fruto sea bueno,' porque si no, seremos talados y arrojados al fuego,' porque no podemos llevar ningún fruto para santidad, ni el fin puede ser vida eterna.

MATE. xii. 41 — UNO MAYOR QUE EL DE JONAS
'Un mayor que Jonás está aquí.'--MATT. xii. 41.
Nunca hubo un hombre en su sano juicio, y aún más influyente sobre sus semejantes, que hiciera tales afirmaciones sobre sí mismo en un lenguaje tan inequívoco como lo hace Jesucristo. Decir de uno mismo las cosas que salen de Sus labios es señal de una naturaleza débil y necia. Es fatal para toda influencia, para toda belleza de carácter. No se trata sólo de que Él reclame atributos oficiales como podría hacerlo un pretendiente fanático o deshonesto de la inspiración. Hace eso, pero hace más: se declara poseedor de virtudes que, si un hombre dijera que las tiene, sería la mejor prueba de que no las posee y no las conoce por sí mismo. Yo soy el camino, la verdad y la vida.' Yo soy la luz del mundo', más grande que el templo,' más grande que Jonás, más grande que Salomón,' y además soy manso y humilde de corazón.' Y el mundo le cree y dice: ¡Sí! es verdad.
Estas tres comparaciones de Jesús con Temple, Jonás y Salomón conllevan grandes afirmaciones y grandes lecciones. En el primero, Jesús afirma que Él es en realidad todo lo que el Templo era en un símbolo sombrío, y se sitúa por encima de los rituales, los sacrificios y los sacerdotes. En el segundo, afirma su superioridad no sólo sobre un profeta sino sobre todos ellos. En el tercero afirma su superioridad sobre Salomón, a quien los judíos reverenciaban como la flor brillante y consumada de la realeza.
Ahora bien, podemos tomar esta comparación como si nos diera pensamientos positivos acerca de nuestro Señor. Se pueden considerar tres puntos de comparación: Jonás como miembro de una orden, Jonás en su carácter personal como siervo de Dios, Jonás como profeta encargado de una obra especial.
I. Los profetas y el Hijo.
Todo el orden profético puede considerarse incluido aquí. Y frente a todos estos nombres augustos y venerables, los maestros de la sabiduría, los oradores de los oráculos de Dios, este campesino nazareno se presenta ante fariseos y escribas, y afirma su superioridad. O es la más loca arrogancia de autoafirmación o es una verdad sobria. Si es cierto que la timidez es siempre la enfermedad del alma y que el maestro religioso que comienza a pensar en sí mismo está perdido, ¡cuán maravillosa es esta afirmación!
Compárelo con lo de Pablo: "Para mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos", no estoy ni un ápice detrás del principal de los Apóstoles, aunque nada soy, no yo, sino Cristo en mí. Y, sin embargo, esto es mansedumbre, porque es una condescendencia infinita en Él compararse con cualquier hijo del hombre.
(a) Se sugiere el contraste entre los profetas y el tema de los profetas.
El testimonio de Jesús es el espíritu de profecía.' Aunque indudablemente la orden de los profetas tenía otra obra que hacer además de la predicción, el alma de toda su obra era el anuncio del Mesías.
En testimonio de lo cual, Elías, quien tradicionalmente era el principal de los profetas, estuvo junto a Jesús en el Monte de la Transfiguración y falleció perdido en Su luz.
(b) Se sugiere el contraste entre los destinatarios de la palabra de Dios y la Palabra de Dios.
La relación de los profetas con su mensaje se contrasta con Aquel que era la Verdad, que no sólo recibió, sino que fue, la Palabra de Dios.
No hay nada en las enseñanzas del Señor que muestre que Él era consciente de estar en una relación humana con las verdades que hablaba. Su propia personalidad está siempre presente en sus enseñanzas en lugar de ser suprimida, como en todos los profetas. Su propia personalidad es Su enseñanza, porque Su revelación es tanto por el ser como por el decir. De manera similar, Sus milagros se realizan por Su propio poder.
(c) Se sugiere el contraste entre el maestro parcial del Nombre de Dios y el revelador completo del mismo.
El fundamento fue puesto por los profetas, siendo el mismo Jesucristo la principal piedra del ángulo (Hebreos i. 1).
II. El profeta desobediente y el Hijo perfecto.
Jonás es el gran ejemplo de la debilidad humana en los instrumentos elegidos por la mano de Dios.
Tomemos como ejemplo la historia: su rechazo al mensaje que se le dio. No sabemos por qué; pero tal vez por miedo pusilánime, o por un sentimiento de indignidad e incapacidad para la tarea. Sus propias palabras acerca de Dios como paciente parecen sugerir otra razón: que temía ir con un mensaje de juicio que le parecía tan poco probable que fuera ejecutado por el Dios sufrido. Si es así, entonces lo que lo hizo recrearse no fue tanto el miedo por motivos personales como la perplejidad intelectual y la comprensión imperfecta de los caminos de Dios. Luego nos enteramos de su lamentable huida con su absurdo y su maldad. Luego viene la oración que muestra que en el fondo tuvo razón y fue verdadero, y nos enseña que lo que hace a un hombre bueno no es la ausencia de faltas, sino la presencia del amor y el anhelo de Dios. Entonces vemos la audacia de su misión. Luego sigue la reacción desde esa altura, la petulancia o cualquier otra cosa con la que ve que se salva la ciudad. Incluso la interpretación más suave no puede eximirlo de mucho desprecio por las pobres almas a quienes había llevado al arrepentimiento, y de un terrible descuido por la vida y la felicidad de sus semejantes.
Ahora bien, el comportamiento de Jonás no es más que una muestra de las vacilaciones, las alternancias de sentimientos que acosan a todo hombre; el más elevado, el más verdadero, el mejor. Moisés, David, Salomón, Elías, Juan Bautista, Pedro, Lutero, Cranmer. Y está lleno de instrucción para nosotros.
Luego pasamos al contraste en la perfecta obediencia y fidelidad del Señor en Su oficio profético. En Él no hay rastro de encogimiento, incluso cuando la severidad de la Cruz pesaba más en Su corazón. Ninguna confusión mental en cuanto a la voluntad del Padre, o en cuanto a la unión en Él de la perfecta justicia y la infinita misericordia, jamás oscureció Sus claras declaraciones ni arrojó una sombra sobre su propia alma. Nunca se dejó debilitar por el colapso que sigue a un gran esfuerzo o a una emoción fuerte. Nunca fracasó en su misión por falta de piedad.
Pero no es necesario prolongar la comparación. Miramos todos los instrumentos de Dios y los vemos llenos de faltas y defectos. Aquí hay un nombre inmaculado, una vida en la que no hay mancha, un corazón en el que no hay envidia ni fallas, una obediencia que nunca varía. Él dice de sí mismo: "Hago siempre las cosas que le agradan", y nosotros, pensando en todos los ejemplos de virtud más nobles que el mundo haya visto jamás, y viendo en todos ellos alguna mota, nos volvemos hacia este crisólito entero y perfecto y decimos , ¡Sí! ¡Un mayor que ellos!'
III. Portador de un mensaje transitorio de arrepentimiento a un pueblo gentil, y portador de un mensaje eterno de gracia y amor a toda la tierra.
Jonás es notable por haber tenido la esfera de su actividad totalmente fuera de Israel.
La naturaleza de su mensaje; una predicación del castigo; un llamado al arrepentimiento.
Su esfera: una ciudad gentil. El efecto de ello... transitorio. Sabemos en qué se convirtió Nínive.
Jesús es más grande que Jonás o cualquier profeta en este sentido, que Su mensaje es para el mundo, y en esto, que lo que predica y trae trasciende con creces incluso las palabras más elevadas y espirituales de cualquiera de ellos.
Su voz es la más dulce, la más tierna, la más clara y la más plena de todas las que jamás hayan sonado en los oídos de los hombres. Y precisamente porque es así, oírlo trae consigo la responsabilidad más solemne que jamás haya recaído sobre los hombres, y a nosotros puede decirse aún con más gravedad y verdad que a aquellos que oyeron a Jesús hablar en la tierra: Los hombres de Nínive levántate en juicio con esta generación y condenala.'
MATE. xii. 42 — UN MAYOR QUE SALOMÓN
‘Aquí hay uno mayor que Salomón.’—MATT. xii. 42.
Es condescendencia en Él compararse con cualquiera; sin embargo, si alguno podría haber sido seleccionado, es ese gran nombre. Para los judíos, Salomón es una figura ideal, que atrajo con tanta fuerza la imaginación popular que se convirtió en el centro de infinitas leyendas; cuyo dominio fue la cúspide misma de la gloria nacional, al relatar cuyos esplendores los libros históricos parecen apenas capaces de contener su triunfo y orgullo.
I. El hombre. La historia nos da un personaje ricamente dotado y polifacético. Comienza con un entusiasmo juvenil y encantador, con un profundo sentido de su propia debilidad, con fervientes anhelos de sabiduría y guía. Vivió una juventud pura y hermosa, y toda su vida anterior y media estuvo adornada con diversas gracias. Hay una cierta amplitud espléndida en el personaje. Tenía una rica variedad de dones: fue estadista, comerciante, sabio, físico, constructor, uno de los hombres polifacéticos que produjo el viejo mundo. Y sobre esto podemos construir una comparación y un contraste.
La plenitud de la Humanidad de Cristo trasciende a todos los demás hombres, incluso a los más diversos, y trasciende a todos los reunidos. Todo tipo de excelencia está en Él. No podemos decir que Su carácter sea algo especial, no cae bajo ninguna clasificación. Es una luz blanca pura en la que se mezclan todos los rayos. Esta omnicomprensividad y simetría de carácter se muestran notablemente en cuatro breves registros.
Pero debemos tener en cuenta las sombras oscuras que cayeron sobre los últimos años de Salomón. Claramente se alejó de su temprana consagración y de sus nobles ideales, y dejó que sus apetitos sensuales ganaran poder. Toleraba, si no practicaba él mismo, la idolatría. Como rey se convirtió en un tirano arbitrario, y su amor por la construcción lo llevó a oprimir a sus súbditos, y así sentó las bases para la revuelta bajo Jeroboam que desgarró el reino. Así que su historia es una ilustración más del posible naufragio de un gran personaje. Es un caso más de la caída de un hijo de la mañana. No necesitamos elaborar el contraste con el carácter de Cristo. En Él no hay caída de un ideal elevado, ni desvanecimiento de la gloria de la mañana en un mediodía nublado o una tarde espeluznante. No hay ninguna raya negra en ese impecable mármol blanco. Jesús dibuja el círculo perfecto, como la O de Giotto, mientras que todas las demás vidas muestran cierta vacilación en la mano y la consiguiente irregularidad en el contorno. Más grande que Salomón, con sus glorias nubladas y su carácter empeorado por la autocomplacencia, es Jesús, el Sol de justicia,' el círculo perfecto de cuya luz lustrosa no se ve interrumpida por ninguna mancha en la superficie, ni hendiduras en la circunferencia, ni oscurecido por ninguna nube sobre su rostro.
II. El maestro.
Tradicionalmente se consideraba a Salomón como el autor de gran parte del Libro de Proverbios, y Eclesiastés fue escrito por él. Posiblemente la atribución a él de alguna participación en el libro anterior sea correcta, pero en cualquier caso, se dice que su sabiduría atrajo a la reina de Saba a escucharlo, y ese es el punto de comparación de nuestro texto.
Si tomamos en cuenta estos dos libros de Proverbios y Eclesiastés, como popularmente se le atribuyen, sugieren puntos de comparación y contraste con Jesús como maestro, que podemos señalar brevemente. Ahora bien, Proverbios se divide en dos porciones muy distintas: la primera parte es una advertencia paternal relacionada con la búsqueda de la sabiduría, y la segunda es una colección de máximas prudenciales, en las que es raro que dos versículos contiguos tengan algo que ver entre sí. otro. En la primera parte, la Sabiduría se presenta como el bien principal del hombre, y la Sabiduría así expuesta es principalmente sabiduría moral, la disposición correcta de la voluntad y el corazón, y casi idéntica a lo que el Antiguo Testamento llama justicia en otros lugares. Pero, a medida que avanza el escritor, está investido de atributos cada vez más augustos y majestuosos, y al final se destaca como, si no una persona divina, al menos una personificación de un atributo divino.
Traigamos esa antigua enseñanza y colóquela al lado de Jesús, ¿y qué podemos decir sino que Él es lo que el viejo escritor, ya sea Salomón u otro, vio vagamente? Él es la sabiduría que tradicionalmente se llamaba la sabiduría de Salomón y que la Reina vino desde muy lejos para escuchar. Jesús es más grande, como la luz es más que el ojo, o como el tema es más que el hablante. El poder de Dios y la sabiduría de Dios es mayor que el sabio o vidente que lo celebra. Lo que es cierto para Salomón o quien escribió esa alabanza a la Sabiduría, es cierto para todos los maestros y sabios, ellos no son esa luz, 'son enviados para dar testimonio de esa luz'. Jesús es Sabiduría, otros hombres son sabios. Jesús es el mejor maestro, porque Él mismo nos enseña. Él es lección además de maestro. A menos que fuera mucho más que Maestro, no podría ser el Maestro perfecto por quien el mundo gime.
La segunda mitad de Proverbios es, como he dicho, principalmente una colección de máximas prudenciales y morales, con muy poca referencia al cielo o a elevados ideales del deber en ellas. Pueden representarnos la impotencia de los sabios para practicar. Un poste guía no es una guía. Extiende sus flacos brazos de madera hacia la ciudad, pero no puede doblarlos para ayudar a un cojo que yace a sus pies. Los hombres no se equivocan por no conocer el camino, casi tan a menudo como por no estar dispuestos a caminar por él. Tenemos abundantes voces para decirnos lo que debemos hacer. Pero lo que queremos es la inclinación a hacerlo y el don del poder para hacerlo. Y es precisamente porque Jesús nos da ambas cosas que Él es lo que ninguna colección de dichos más sabios puede ser: el maestro eficiente de toda justicia y de la verdadera sabiduría, que es lo principal.'
En cuanto a Eclesiastés, aunque no es suyo, representa no en vano el tono que podemos suponer que caracterizó sus últimos días al insistir en la vanidad de la vida. Su tristeza puede contrastarse con la luz que arroja el Evangelio sobre los problemas más oscuros. Salomón clama: Todo es vanidad. Jesús enseña a sus eruditos a cantar: Todas las cosas ayudan a bien.
III. El constructor del templo.
En este sentido, hay aquí algo más grande que Salomón,' en la medida en que Jesús mismo es el verdadero Templo, siendo para todos los hombres, que la estructura de Salomón sólo eclipsaba, el lugar de encuentro de Dios y el hombre, en quien Dios habita y a través de quien podemos atraer cerca de Él, el lugar donde se ofrece una vez para siempre el verdadero Sacrificio, por el cual el Sacrificio es verdaderamente quitado del pecado. Y, además, Jesús es mayor que Salomón en el sentido de que, a través de los siglos, está edificando el gran Templo de Su Iglesia de hombres redimidos, el templo eterno del cual ni una sola piedra será derribada.
IV. El Rey pacífico.
No hubo guerras durante el reinado de Salomón. Pero una sombra oscura se cernió sobre él en sus últimos años, que se vieron ensombrecidos por la opresión, el lujo y la revuelta incipiente.
En contraste con esa paz meramente externa y tristemente imperfecta, la paz de espíritu profunda e interna que Jesús insufla en cada hombre que confía en Él y le obedece, y con la paz entre los hombres que la aceptación de Su gobierno trae, y que un día traerá perfectamente, a una humanidad regenerada que habita en una tierra renovada. Él es Rey de justicia, y después también Rey de paz.
Seguramente por todos estos contrastes queda claro que aquí hay alguien más grande que Salomón.'
MATE. xiii. 1-9 — CUATRO SIEMBRAS Y UNA MADURACIÓN
“Ese mismo día salió Jesús de casa y se sentó junto al mar. 2. Y se reunió junto a él tanta gente, que entró en una barca y se sentó; y toda la multitud estaba en la orilla. 8. Y les habló muchas cosas en parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar; 4. Y cuando sembró, algunas semillas cayeron junto al camino, y vinieron las aves y las devoraron. 6. Otras cayeron en pedregales, donde no tenían mucha tierra, y luego brotaron, porque no tenían profundidad. de la tierra: 6. Y cuando salió el sol, se quemaron; y por no tener raíz, se secaron. 7. Y otra cayó entre espinos; y brotaron espinos que los ahogaron. 8. Pero otra cayó en buena tierra, y dio fruto, una a ciento, otra a sesenta, y otra a treinta por uno. 9. El que tiene oídos para oír, que oiga.'-MATEO. xiii. 1-9.
Las siete parábolas del reino de este capítulo no deben considerarse agrupadas por Mateo. Fueron pronunciadas consecutivamente, como es obvio por las notas de tiempo en los versículos 36 y 53. Son un gran todo, que expone el misterio del reino en su método de establecimiento, su corrupción, su crecimiento externo e interno, las condiciones. de entrada en él y su purificación final. El sagrado número siete, grabado en ellos, es la señal de plenitud. Se dividen en dos partes: cuatro de ellas se dirigen a las multitudes desde el barco y presentan los aspectos más obvios del desarrollo del reino; tres dirigiéndose a los discípulos en la casa, y exponiendo verdades al respecto más apropiadas para ellos.
La primera parábola que nos ocupa ahora ha sido llamada generalmente la parábola del sembrador, pero él no es la figura prominente. El tema es más bien los suelos; y la intención no es tanto declarar algo sobre él, sino explicar a la gente que esperaba que el reino se estableciera por medios externos, independientemente de las disposiciones de los hombres, que la forma de establecerlo era mediante la enseñanza que Necesitaba espíritus receptivos. La parábola es a la vez historia y profecía. Cuenta la propia experiencia de Cristo y predice la de sus siervos. Él es el gran Sembrador, que ha salido del Padre. Su misión actual no es quemar espinas ni castigar a los labradores, sino esparcir en todos los corazones la semilla viva, que aquí se interpreta, de acuerdo con la idea dominante de este Evangelio, como la palabra del reino. .19). Todos los que lo siguen y dan a conocer su verdad son a su vez sembradores y tienen que buscar el mismo resultado de su obra. La figura es común a todos los idiomas. La verdad, ya sea intelectual, moral o espiritual, es fundamental y, depositada en el corazón, la comprensión o la conciencia, crece. Tiene una vitalidad misteriosa y su resultado no es una manufactura, sino un fruto. Si todos los profesores, especialmente los religiosos, recordaran esto, tal vez habría menos fracasos y gran parte de su trabajo se modificaría. Tenemos aquí cuatro siembras y una maduración: ¡triste proporción! No se nos dice que la cantidad de semilla fuera la misma en cada caso. Más bien podemos suponer que cayó mucho menos en el camino, en terreno pedregoso y entre espinos, que en tierra buena. Así que no podemos decir que el setenta y cinco por ciento del mismo se desperdició; pero, en cualquier caso, la proporción de fracasos es trágicamente grande. Este Sembrador no se hacía ilusiones en cuanto al resultado de Su obra.
Es una locura sembrar en camino duro, o en terreno pedregoso, o entre espinos; pero Cristo y sus siervos tienen que hacer eso, con la esperanza infinita de que estos corazones poco receptivos se conviertan en buena tierra. Una lección de la parábola es: Esparce la semilla por todas partes, en los lugares más improbables.
I. Nuestro Señor comienza con el caso en el que la semilla permanece completamente fuera del suelo o, sin metáfora, en el que la palabra no encuentra absolutamente ninguna entrada al corazón o a la mente. Un camino trillado discurre al final, o quizás por el medio, del maizal. Es exactamente del mismo suelo que el resto, pero muchos pasajeros lo han pisado con fuerza, y el mismo pie del sembrador, al ir y venir en su trabajo, ha ayudado. Parte de la semilla, sembrada al voleo, cae allí, por supuesto, y queda donde cae, sin poder penetrar la dura superficie. Como en nuestros propios campos de maíz ingleses, una bandada de pájaros atrevidos y hambrientos observa al sembrador; y, tan pronto como les da la espalda, descienden con un rápido movimiento de alas, y se aleja el grano expuesto. Así que esto tiene un final; y el camino está tan desnudo como siempre, cinco minutos después de haber sido sembrado de semillas.
La explicación es demasiado sencilla para equivocarse, pero podemos tocar brevemente sus características principales. Nótese, entonces, que nuestro Señor comienza con el caso en que hay menor contacto entre Su palabra y el alma, y que, como el contacto es menor en grado, así es más corto en duración. Uno o dos minutos lo terminan. Obsérvese especialmente que el camino se ha vuelto difícil debido a la presión externa. No es roca, sino tierra como las demás partes del campo. Representa el caso de hombres cuya insensibilidad a la palabra es causada por cosas externas que han hecho una vía pública de sus naturalezas y las han pisoteado hasta la incapacidad de recibir el mensaje del amor de Cristo. Los pesados carros de equipaje del comercio, los coches ligeros del placer, las alegres bailarinas y los tristes cortejos fúnebres, todos han seguido ese camino, y cada paso ha golpeado un poco más firme el suelo antes suelto. Nos volvemos insensibles al evangelio por el efecto de cosas inocentes y necesarias, a menos que tengamos cuidado de allanar el camino por el que viajan y de mantener nuestro espíritu susceptible mediante un esfuerzo distinto. ¡Cuántos oyentes de cada maestro hay que nunca captan sus palabras en absoluto, simplemente porque están completamente preocupados!
Note lo que sucede con la semilla que queda así desnuda. "Inmediatamente", dice Marcos, viene Satanás. Sus agentes son estos pensamientos de alas ligeras que revolotean alrededor del oyente tan pronto como termina el sermón o la lección. Las conversaciones sobre el clima, las críticas a la congregación o la actitud del sembrador al arrojar la semilla, o la política o los negocios, alejan el recuerdo incluso del texto, antes de que muchos de nuestros oyentes se hayan perdido de vista de la iglesia. Luego comienza de nuevo el torbellino del tráfico y pronto el camino se vuelve más complicado. Si la semilla hubiera penetrado un poco en la tierra, los afilados picos de los ladrones no se la habrían llevado tan fácilmente. Las impresiones tan leves que la palabra de Cristo produce en los hombres ocupados se borran rápidamente. Pero si la semilla sembrada se desvanece tan rápidamente, la culpa no es de ella, sino de nosotros mismos. Satanás puede tratar de arrebatárnoslo, pero nosotros podemos obstaculizarlo.
Nuestro Señor usa una expresión singular: "Este es el que fue sembrado junto al camino", que parece identificar al hombre con la semilla más que con la tierra. Algunos comentaristas han sugerido que se debe considerar que esta expresión transmite la verdad de que la semilla sembrada en el corazón y que crece allí se convierte en la fuente de vida del individuo y que, por lo tanto, podemos hablar de él o de él como dando el fruto. Pero esta explicación no servirá para el caso en el que no hay entrada de la palabra en el corazón y, por tanto, no hay nuevo nacimiento por la palabra. Lo más probable es que debamos considerar la expresión simplemente como una forma de habla taquigráfica conversacional, no estrictamente exacta, pero sí bastante inteligible.
II. La siguiente variedad de suelo se diferencia de la anterior en que su obstáculo está profundamente arraigado. Muchas laderas de Galilea (como en Escocia o Nueva Inglaterra) mostrarían una fina superficie de tierra sobre roca, como piel tensada sobre un hueso. Ninguna raíz pudo atravesar la roca ni encontrar en ella alimento; mientras que la propia profundidad de la tierra y el calor de la piedra subyacente acelerarían el crecimiento. Estos brotes prematuros y débiles mueren tan pronto como brotan; el feroz sol del Este los acaba rápidamente, y en pocos días los ve brotar y marchitarse. Es un caso de ir y venir con ligereza.' Las hierbas que brotan rápidamente son hierbas que mueren pronto. Un estanque poco profundo está formado por olas bajo una brisa que no levanta mar en el Atlántico, y en pocos minutos vuelve a estar en calma. La emoción que se despierta fácilmente es transitoria. La maleza se prende fuego fácilmente y se quema rápidamente. El carbón tarda más en encenderse y es más difícil de apagar.
Las personas a las que nos referimos son aquellas de temperamento excitable, cuyos sentimientos se encuentran en la superficie y pueden alcanzarse sin pasar primero por el entendimiento o la conciencia. Estas personas se dejan engañar fácilmente por la influencia epidémica de cualquier entusiasmo o emoción prevaleciente, como lo demuestra todo renacimiento de la religión. Su misma alegría al escuchar la palabra es sospechosa; porque una verdadera recepción rara vez comienza con alegría, sino más bien con la tristeza que produce arrepentimiento del que no hay que arrepentirse.' Su recepción inmediata es sospechosa, porque sugiere que no ha habido tiempo para consultar el entendimiento o para formarse un propósito deliberado; lentamente se van formando resoluciones estables. Es el lado alegre de la religión lo que les ha atraído. No saben nada de sus dificultades y profundidades. Por lo tanto, tan pronto como descubren las realidades del camino que han adoptado tan a la ligera, desertan, como Juan Marcos que huye tan pronto como las comodidades del hogar en Chipre quedaron atrás. La vida cristiana significa abnegación, trabajo, dura resistencia a muchas fascinaciones. Significa sudor y sangre, o no significa nada. Sea que haya persecución o no, habrá aflicción a causa de la palabra, y toda la emoción gozosa rezumará de las puntas de los dedos del hombre. La misma excitabilidad superficial que determinó su rápida recepción de la palabra determinará su apresurada rechazo de ella, e inmediatamente tropieza. Todos sus actos los realizará con prisa y ninguno de sus estados de ánimo durará. El sentimiento está en su lugar abajo en la sala de máquinas, pero es un mal piloto. Muy significativa es esa frase: No tiene raíz en sí mismo. Sus raíces están en los accidentes del momento. Su religión nunca ha echado raíces en él, sino sólo en su capa superficial. Su conciencia, su voluntad y su entendimiento no están penetrados por sus fibras. Por lo tanto, se arranca fácilmente y pronto se marchita.
Hay otra verdad profunda en esta imagen. La roca dura e impenetrable se encuentra justo debajo de la fina piel del suelo. La naturaleza que es demasiado emocional en su superficie es absolutamente dura en su esencia. Las personas más desalmadas son aquellas cuyos sentimientos están siempre dispuestos a estallar; los menos impresionables son aquellos a quienes el sonido de la palabra les lleva más fácilmente a un cierto grado de emoción. Esta clase es un avance con respecto a la anterior, en el sentido de que ha habido un contacto real con la palabra, que ha permanecido por más tiempo en sus corazones y ha tenido cierto crecimiento. Podemos considerarlo mejor o peor que el primero, según consideremos que es mejor aceptar y sentir que no aceptar en absoluto, o que es peor haber poseído y sentido en cierta medida que no haber recibido. la palabra del reino.
III. En una parte del campo había un trozo donde la tierra no era sólida, como en el sendero, ni delgada, como donde aparecía la roca, sino donde había una maraña de espinas, que crecen exuberantemente en Palestina. Estos habían sido cortados, pero no talados, como se desprende del hecho mismo de que la semilla llegó al suelo, así como también de la descripción de ellos como brotando.' Los dos crecimientos avanzan juntos. En este caso la semilla tiene una vida más larga que en el primero. Arraiga y crece, e incluso, según la versión del otro evangelista, fructifica, aunque no madura su fruto. Aquí no se trata de apostatar. Sólo el crecimiento más resistente, que tenía la ventaja de la posesión previa y que empuja sus brotes por encima del suelo alrededor de la planta más tierna, se inicia y sofoca sus hojas verdes, superándola y protegiéndola del sol y del aire. , además de atraer hacia sí el alimento del suelo. El punto principal aquí es la simultaneidad de los dos crecimientos. Este hombre es, como lo llama James, un hombre de doble ánimo. Está intentando cultivar maíz y espinos en el mismo suelo. Tiene algo de religión, pero no la suficiente para hacer un trabajo completo con ella. Está intentando montar dos caballos a la vez. La religión dice "o"; está intentando ambas... y. El corazón humano tiene sólo una cantidad limitada de amor y confianza para dar, y Cristo debe tenerlo todo. Tiene suficiente para uno, es decir, para Él; pero no lo suficiente para dos, es decir, para Él y el mundo. La religión de este hombre no ha sido lo suficientemente poderosa como para arrancar las raíces de las espinas. Fueron cortados cuando la semilla fue sembrada, por un poco de tiempo, al principio de su curso; la nueva vida en él parecía conquistar, pero las raíces de la vieja yacían ocultas y, a su debido tiempo, volvían a aparecer en la superficie. Las malas hierbas crecen rápidamente; y éstas, como es su naturaleza, crecen más rápidamente que la buena semilla. Entonces lo único que queda es sacarlos del suelo hasta la última fibra.
Cristo especifica lo que considera espinas. Todos podemos entender que se llame así el cuidado; pero ¿riquezas? Sí, también tienen espinas afiladas, como lo descubrirá cualquiera que las rellene con una almohada. Pero nuestro Señor elige sus palabras para señalar la lección de que no son las cosas externas, sino nuestra actitud hacia ellas las que hacen que este suelo sea estéril. No es este mundo, sino el cuidado de este mundo, no las riquezas, sino el engaño de las riquezas, lo que ahoga la palabra. Estos dos parecen opuestos, pero en realidad son lo mismo en dos lados opuestos. El hombre que carga con los cuidados de la pobreza y el hombre que se deja engañar por las falsas promesas de riqueza son en realidad el mismo hombre. El uno es el otro al revés. Hacemos del mundo nuestro dios, ya sea que lo adoremos diciendo: "Estoy desolado sin ti", o imaginando que estamos seguros con él. Tenga en cuenta que el problema en este caso es la infertilidad. El hombre puede, y supongo que suele hacerlo, mantener una profesión de cristianismo durante toda su vida. Es muy probable que no sepa que la semilla está ahogada y que ha quedado infructuoso. Pero es un cristiano atrofiado e inútil, con toda la savia y el alimento de su alma entregados a su posición mundana, y su religión es un crecimiento pobre y anhelante, con hojas blanqueadas y frutos abortados. ¡Cuánto del campo de Cristo está lleno de plantas de ese tipo!
IV. La parábola no nos dice nada sobre la superficie comparativa del camino y los suelos pedregosos y espinosos por un lado, y del suelo fértil por el otro. No pretende enseñar la proporción entre el éxito y el fracaso, sino mostrar el hecho de que la recepción de la palabra depende de las disposiciones de los hombres. La buena tierra no tiene ninguno de los defectos del resto del campo. Es suelto y, por tanto, diferente al camino; profundo y, por tanto, diferente de la parte rocosa; limpio y, por tanto, diferente al freno de espinas. La interpretación dada por nuestro Señor parece a primera vista incompleta. Todo se resume en una palabra, entiende.' Entonces, ¿no entendieron, en todo caso, las clases segunda y tercera? Recibieron la palabra y tuvo algún crecimiento en ellos. La distinción entre ellos y el oyente de la buena tierra es seguramente de naturaleza moral, más que de tipo tan puramente intelectual como sugiere la comprensión. Por lo tanto, la frase de Lucas "manténganse firmes en un corazón bueno y honesto" puede parecer una declaración más adecuada. Pero el uso bíblico no considera la comprensión como un proceso puramente intelectual, sino más bien como la acción de toda la naturaleza moral y espiritual. No sabe nada de dividir a un hombre en compartimentos estancos, uno de los cuales puede estar lleno de maldad y el otro limpio y receptivo del bien. Según él, entendemos la verdad religiosa por nuestro corazón y nuestra naturaleza moral en combinación con la luz seca del intelecto. Así que la palabra aquí se usa en un sentido lleno de contenido e incluye la comprensión de la verdad con todo el ser, la recepción completa de la palabra del reino no sólo en el intelecto, sino en el yo central, que es la fuente indivisa de la cual fluyen los asuntos de la vida, ya sea que se llamen intelecto, afecto, conciencia o voluntad. Sólo aquel que así se ha vuelto uno con la palabra y la ha alojado en lo más profundo de su alma, la entiende, en el sentido en que nuestro Señor usa aquí esa expresión. Tu palabra he escondido en mi corazón' corresponde exactamente al entendimiento' que aquí se da como la marca distintiva de la buena tierra.
El resultado de esa recepción en las profundidades del espíritu es que verdaderamente da fruto.' El hombre que recibe la palabra se identifica con la planta que brota de la semilla que recibe. La vida de un cristiano es el resultado del crecimiento en él de una semilla sobrenatural. Él da fruto, pero el fruto no proviene de él, sino de la semilla sembrada. Yo vivo; pero no yo, sino Cristo vive en mí.' La fecundidad es el objetivo del sembrador y la prueba de la recepción de la semilla. Si no hay fruto, es evidente que no ha habido una comprensión real de la palabra. ¡Una piedra de toque que producirá resultados sorprendentes en la detección del cristianismo espurio, si se aplica honestamente!
Hay variedad en el grado de fecundidad, según la bondad del suelo; es decir, según la minuciosidad y profundidad de la recepción de la palabra. El gran Labrador no exige una fertilidad uniforme. Se alegra cuando obtiene cien veces más, pero acepta sesenta y no rechaza treinta, sólo las ordena en orden descendente, como si quisiera tener la tasa más alta de todas las plantas, y, no sin desilusión, se extiende gradualmente. Su concesión misericordiosa para acoger incluso a los más bajos. Aceptará el fruto más escaso y con amor purgará el pámpano para que dé más fruto.
Ninguna parábola lo enseña todo. Los caminos, las rocas y las espinas no pueden cambiar. Pero los hombres pueden arar los caminos trillados, derribar las rocas, arrancar las espinas y, con la ayuda de Dios, pueden abrir la puerta de sus corazones para que el Sembrador y Su semilla puedan entrar. Somos responsables de la naturaleza del suelo, de lo contrario su advertencia sería en vano. Mirad, pues, cómo oís.'
MATE. xiii. 8 - OREJAS Y SIN OREJAS
‘El que tiene oídos para oír, que oiga.--MATT. xiii. 8.
Este dicho estuvo frecuentemente en labios de nuestro Señor, y en muy diversas conexiones. A veces, como en el caso que tenemos ante nosotros, lo añadió a una enseñanza que, desde su forma parabólica, requería atención para desenredar la verdad espiritual implícita. A veces lo usaba para recomendar alguna extraña y nueva enseñanza revolucionaria a la investigación de los hombres, como, por ejemplo, después de esa gran declaración de la nulidad del culto ceremonial, de que nada podía contaminar a un hombre excepto lo que salía de su corazón. En otras conexiones, que no necesito enumerar ahora, lo encontramos. Al igual que escribir una frase en cursiva o subrayarla, este dicho llama especial atención a lo que se dice. Es interesante notar que nuestro Señor, como el resto de nosotros, tuvo que usar esos medios para captar y agudizar la atención de sus oyentes. También hay una sorprendente reaparición de la expresión en el último libro de las Escrituras. El Cristo que habla a las siete iglesias, desde los cielos, repite Su antigua palabra hablada en la tierra, y al final de cada una de las cartas dice una vez más, como si hasta la Voz que habló desde el cielo pudiera ser escuchada con indiferencia: Él El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.'
I. Todos tenemos oídos.
Ahora bien, es un ejemplo muy singular de la forma superficial e indolente en que la gente se deja llevar por el sonido más que por los sentidos, el que a menudo se haya interpretado que este dicho de mi texto significa que hay una cierta clase que puede escuchar, y que es asunto suyo escuchar, y hay otra clase que no puede, y por eso quedan absortos de toda responsabilidad. La conclusión opuesta es la correcta. Todo el mundo tiene oídos, por lo tanto todo el mundo está obligado a oír. Lo cual traducido, es que no hay hombre ni mujer entre nosotros que no tenga capacidad de oír en el sentido de entender, y de oír en el sentido de obedecer la palabra que Jesucristo nos habla a todos. Cada uno de nosotros, cualesquiera que sean nuestras diversidades de educación, temperamento y capacidad natural con respecto a otros temas de estudio y comprensión, tiene oídos capaces de recibir el mensaje que a todos nos llega en el Señor.
¿A qué se dirige? La naturaleza humana universal, las necesidades humanas universales, y principalmente y principalmente, según creo, el sentido del pecado que permanece latente, pero capaz de ser despertado, en todos los hombres, porque el hecho del pecado afecta a todos los hombres. No hay hombre que no tenga las necesidades a las que Cristo se dirige, y ningún hombre que no tenga el poder de comprender, aceptar y vivir según el gran Verbo Encarnado y Su mensaje al mundo. De modo que, en lugar de haber una restricción implícita en las palabras que tenemos ante nosotros, existe la implicación más amplia de la universalidad del mensaje de Cristo. Y así como todo hombre viene al mundo con un par de orejas en la cabeza, así todo hombre viene al mundo con la capacidad de escuchar y aceptar a ese Señor misericordioso. Eso es lo primero que nuestro Maestro declara claramente aquí, que todos tenemos oídos.
II. Si tenemos oídos estamos obligados a usarlos.
Que oiga. En todas las regiones, como no hace falta recordarles, la capacidad y la responsabilidad van juntas; y el poder que poseemos es la medida de la obligación bajo la cual venimos. Todas nuestras facultades naturales, por ejemplo, nos son dadas con la orden implícita: "Procura hacer el mejor uso de ellas". De modo que incluso estos órganos corporales nuestros, y mucho más las facultades y capacidades superiores del espíritu, de las cuales el cuerpo es en parte símbolo y en parte instrumento, nos son confiadas en términos de administración. Y así como es criminal que un hombre vaya por la vida con un par de orejas en la cabeza y un par de ojos en la frente, ninguno de los cuales educa ni cultiva, así también es criminal que un hombre que tiene la capacidad de captando la gran Revelación de Dios, quien en muchas ocasiones y de diversas maneras habló a los Padres por los profetas, pero en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo,' apartarnos de esa Voz y no prestar atención a él.
Es universalmente cierto que la obligación va con la capacidad. Es especialmente cierto con respecto a nuestra relación con el cielo. Todos estamos obligados a escucharlo', como dijo la gran Voz en el Monte de la Transfiguración. El resultado de toda esa manifestación de la gloria divina brotando de las profundidades de la naturaleza de Cristo y transfigurando Su rostro, el resultado de toda esa solemne y misteriosa comunión con los poderosos muertos, Moisés y Elías, el fin de toda esa gloria envolvente que Lo envolvió, era la Voz del Cielo que proclamaba: Éste es mi Hijo amado; a Él oíd.' Moisés con su Ley, Elías con su Profecía, se desvanecieron y se perdieron. Pero allí se alzaba individualmente una figura, relevada sobre el fondo de la nube de gloria, el Cristo hacia quien todos estamos obligados a volvernos con la visión de ojos anhelantes, con la escucha de oídos dóciles, con la aspiración de un afecto anhelante, con la sumisión de absoluta obediencia.
A Él oíd.' Porque tan verdaderamente como la luz está destinada a los ojos, así también las palabras del Verbo Encarnado y la vida que es palabra y revelación deben ser los objetos supremos de nuestra atención, de nuestra mirada contemplativa y de nuestra práctica. envío. Estamos obligados a oír porque tenemos oídos; y de todas las voces que son candidatas a nuestra atención, y de toda la música que suena en el universo, ninguna voz es tan dulce y poderosa, ninguna palabra tan fundamental y todopoderosa, ninguna música tan melodiosa, tan profunda y atronadora, tan emocionantes y llenas de gracia, como lo son las palabras de esa Palabra que se hizo carne y habitó entre nosotros. Estamos obligados a escuchar, y escuchamos con mayor beneficio cuando es a Él a quien escuchamos.
III. No lo oiremos sin un esfuerzo.
Cristo dice en mi texto: "Oiga", como si la posesión del oído no implicara necesariamente que se pudiera oír. Y así es; Teniendo oídos, no oyen', es una descripción verificada en muchos otros ámbitos de la vida además de los asuntos religiosos. Pero allí se verifica de la manera más llamativa y trágica. Me pregunto cuántos de nosotros hay que, aunque hemos oído con el oído externo, no hemos oído en el sentido de prestar atención, apenas hemos oído en el sentido de aprehender y no hemos oído en absoluto en el sentido de ¿obedeciendo? Amigo, ¿qué es lo que te impide oír, si no oyes? Permítanme repasar dos o tres de las cosas que así son como cera en los oídos del hombre, haciéndole sordo al mensaje de vida en el señor, para mostrar cuán necesario es que sean contrarrestadas por un esfuerzo de voluntad y la vigorosa concentración del pensamiento y del corazón en ese mensaje.
¿Qué es lo que impide que los hombres oigan? Estar ocupado con otras cosas es un obstáculo. Hay una vieja historia de San Bernardo, que cabalgaba junto a un lago camino a un consejo, y estaba tan ocupado con pensamientos y discusiones que después del día de viaje levantó los ojos y dijo: ¿Dónde está el lago? Y así nosotros, muchos de nosotros, vamos todos nuestros días a orillas del gran mar del amor divino, y estamos tan ocupados pensando en otras cosas, o haciendo otras cosas, que al final del viaje no sabemos que hemos estado viajando al lado de las aguas centelleantes todo el día. Todo el mundo sabe lo posible que es estar tan absorto en las propias ocupaciones o pensamientos que, cuando suena el reloj en el campanario de al lado, lo oímos y no lo oímos. Hemos leído que los soldados estaban tan completamente absortos en la furia de la lucha que una tormenta retumbó sobre sus cabezas, y ningún hombre escuchó el ruido, y ningún hombre vio el destello. Muchos de nosotros estamos tan absortos en nuestro oficio, en nuestra profesión, en nuestra rama especial de estudio, en nuestras ocupaciones y deseos, que todas las trompetas del Sinaí podrían sonar en nuestros oídos, y deberíamos escucharlas como si oyéramos ellos no; y lo que es peor, que la voz suplicante de ese gran Señor que siempre nos dice a cada uno de nosotros: Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar, nos pasa de largo y produce ningún efecto, como tampoco lo hace el viento ocioso que silba a través de un arco. Hermanos, tenéis la necesidad, el pecado, la debilidad, la transitoriedad a la que apela el Evangelio. Tienes las facultades a las que se dirige. Jesucristo está hablando a cada uno de nosotros. Les ruego que se pregunten: ¿Lo escucho? Si no, ¿no es porque el ruido de los negocios del mundo, o los sonidos más refinados de alguna profesión o estudio, han absorbido tanto tu atención que no tienes nada de sobra para aquello que más la requiere y la recompensa?
Luego hay otra cosa que hace necesaria la atención, la concentración y un esfuerzo de resolución, si quieres escuchar correctamente, y es el hecho mismo de que, superficialmente, has escuchado todos tus días. No sabéis la desesperación que a veces embarga a los hombres en mi posición cuando nos enfrentamos a nuestras congregaciones de personas que están familiarizadas hasta el cansancio con todo lo que tenemos que decir, y como superficialmente lo conocen tan bien, imaginan que no es necesario. para que presten más atención. ¿Qué puede hacer un hombre pobre como yo para superar esa costra de familiaridad con la mera superficie de la verdad y la enseñanza cristianas que envuelve a muchos de ustedes? Vienes y me escuchas y dices: ¡Oh! no tiene nada original que decir. Ya lo hemos oído todo antes. Sí, tus oídos lo han oído. ¿Has oído? Jesucristo murió por mí', te lo han dicho desde pequeño; y así la repetición mil uno, el millón uno, tiene poco poder sobre ti. Si una vez, sólo una vez, esa verdad pudiera atravesar la costra de la familiaridad y tocar tu corazón, tu corazón desnudo, con su rápida punta desnuda de amor calzado con fuego, creo que se podría hacer una herida que significaría curación. Pero algunos de vosotros os iréis pronto, como os habéis ido mil veces antes, y mis palabras rebotarán en vosotros como una pelota de goma contra una pared, o se escurrirán como el agua de las plumas de un ave marina. sólo porque crees que lo has oído todo antes... y nunca lo has oído en todos tus días. El que tiene oídos para oír, que oiga.'
Luego hay otro obstáculo. Un hombre puede taparse los oídos con los dedos. Y me temo que algunos de ustedes no ignoran lo que es haber hecho esfuerzos distintos y conscientes para deshacerse de las impresiones de la religión y de la voz de Cristo hacia nosotros.
Y luego hay algunos de nosotros que, por pura apatía, no escuchamos. No es porque estemos demasiado ocupados. No es porque tengamos alguna objeción intelectual al mensaje. No es porque hayamos hecho ningún esfuerzo definido por alejarnos de él. Ni siquiera porque estemos tan acostumbrados a oírlo, es imposible impresionar nuestra apática indiferencia. Baje a la Bahía de Morecambe cuando la marea esté alta; y, como el agua comienza a filtrarse por la arena, trata de hacer una impresión con un palo sobre la gelatina trémula. En cuanto se quita la punta se pierde la impresión. Y hay muchos de nosotros así, que, por pura impasible apatía, no retenemos ningún fragmento de la verdad que resuena en nuestros oídos. Queridos amigos, si la palabra hablada por los ángeles fue firme, ¿cómo escaparemos si... qué? ¿Rechazar? ¿Denegar? ¿Luchar contra? ¿Repeler enojado? No... ¿si descuidamos una salvación tan grande? Ésa es la pregunta para vosotros, los negligentes, para vosotros, los que creéis saberlo todo y que hay un final, para vosotros, que estáis tan ocupados con vuestra vida diaria que, en medio del bullicio de la tierra, la voz silenciosa del cielo es inaudible para vuestros orejas. El descuido tapa los oídos y arruina al hombre. Pero no oirás, aunque tengas oídos, a menos que hagas un esfuerzo de voluntad y concentración de atención.
IV. Y ahora lo último que tengo que decir es: Si no oímos, nos volveremos sordos.
Eso es lo que dijo Cristo en el contexto. La frase que he tomado como texto fue pronunciada al final de la parábola del sembrador; y cuando sus discípulos vinieron y le preguntaron por qué hablaba en parábolas, su respuesta fue en efecto que el pueblo a quien hablaba no les había aprovechado lo que habían oído, oyendo, no oyeron,' y por eso habló en parábolas que velaban además de revelar la verdad. No les fue dado conocer los misterios del Reino, porque no habían prestado atención a lo que se les había hecho saber. Estaba entrando en vigor la gran ley que da al que tiene y quita al que no tiene; y esa ley se aplicaba no sólo a la forma de la enseñanza de Cristo, sino también a la facultad de recibirla. Esa capacidad disminuida a veces se representa como un acto del propio hombre, y a veces como el castigo divinamente infligido de no oír, pero en cualquier caso se tiene en cuenta el mismo hecho: a saber, la pérdida de susceptibilidad por negligencia, la desaparición de las facultades por desuso. .
Así como en la vida corporal las capacidades no entrenadas ni ejercitadas se debilitan y desaparecen; Así como el faquir indio, que durante años mantiene el brazo por encima de la cabeza, sin utilizar nunca los músculos, estos se atrofian y al final no puede bajar el brazo hacia el costado; así también la gente que descuida el uso de los oídos. que Dios les ha dado poco a poco perderán por completo la capacidad de oír. Lo cual, expresado en términos sencillos, viene a esto: que si no escuchamos al cielo cuando nos llama en su amor, gradualmente nuestra capacidad de oír disminuirá hasta que... no sé si alguna vez alcance ese punto aquí, hasta su extinción definitiva.
Queridos amigos, esta palabra de amor, piedad, perdón y poder purificador de Dios manifestado en el Señor para todos nosotros, que estoy tratando de predicarles ahora, no deja de tener efecto incluso en los hombres que la transmiten más superficialmente. y escuchado superficialmente. O se ablanda o se endurece. Como decían los viejos místicos, el mismo calor que derrite la cera endurece la arcilla y la convierte en ladrillo. La misma luz que trae bendición a un ojo trae dolor al otro. Habéis oído, y oyendo no habéis oído; y dejaréis de poder oír en absoluto; y entonces los truenos pueden resonar sobre vuestras cabezas y ser inaudibles para vosotros; y esa Voz que es fuerte como el estruendo de muchas aguas, y dulce como arpistas tocando sus arpas, y que dice a cada uno de nosotros: Venid a mí, y yo seré tu paz, tu descanso y tu fortaleza'. ya no será audible en vuestros oídos atrofiados. ¡Queridos amigos! No sé, como he dicho, si ese trágico resultado final alguna vez se alcanzará por completo en este mundo. Estoy seguro de que algunos de ustedes todavía no lo han alcanzado. Y os ruego que obedecáis esa voz que dice: Éste es mi Hijo amado; Escúchenlo', y que no haya sólo oído externo, sino también aceptación, atención, aprehensión y obediencia internas. Y entonces podremos decir: Bienaventurados nuestros oídos, porque oyen; Bienaventurados nuestros ojos, porque ven.' Muchos profetas y hombres justos desearon oír las cosas que oísteis, y no las oísteis; cuidad de que, ya que así avanzáis en la posesión exterior de la perfecta palabra de Dios, haya también el ceder y la recepción de ella. .
MATE. xiii. 12 - A AQUEL QUE LE SERÁ DADO'
'Al que tiene, se le dará, y le sobrará; pero al que no tiene, hasta lo que tiene le será quitado.'--MAT. xiii. 12.
Hay varios casos en los Evangelios en los que nuestro Señor repite dichos que parecen haber sido, si podemos usar la expresión, favoritos de Él; como, por ejemplo: "Hay primeros que serán últimos, y hay últimos que serán primeros"; o, nuevamente, El siervo no es mayor que su amo, ni el discípulo que su señor.' Mi texto es uno de estos. Se dice aquí como parte de la explicación de por qué eligió hablar en parábolas, para que la verdad, revelada a los diligentes y atentos, pudiera ocultarse a los negligentes. Nuevamente, lo encontramos en otros dos evangelios, en una conexión algo similar, aunque con una aplicación diferente, donde Jesús lo enuncia como base de su advertencia: Mirad cómo'-o, en otra versión, qué'-vosotros. escuchar.' Nuevamente lo emplea en este Evangelio en la parábola de los talentos, para explicar el principio sobre el cual se impuso la retribución al siervo negligente. Y lo encontramos una vez más en la parábola de las libras en el Evangelio de Lucas, que, aunque completamente diferente en concepción y propósito de la de los talentos, es idéntica en la porción relacionada con el siervo perezoso.
De modo que hay dos direcciones muy distintas en las que mira este dicho, tal como fue usado por nuestro Señor: una en referencia a la actitud de los hombres hacia la Revelación de Dios, y otra en referencia al tema solemne de la retribución futura. Deseo ahora principalmente intentar ilustrar la gran ley que aquí se expone, seguir las diversas esferas de su operación y estimar la fuerza de su influencia. Porque creo que de ello se pueden extraer lecciones importantes y muy necesarias para todos nosotros. El principio de mi texto da forma a toda la vida. Es una paradoja, pero es una verdad profunda. Suena duro e injusto, pero contiene la esencia misma de una retribución justa. La paradoja pretende estimular la atención, la curiosidad y la investigación. La clave está aquí: usar es tener. Hay una posesión que no es posesión. El hecho de que yo tenga derechos de propiedad sobre una cosa, a diferencia de tus derechos, no la convierte en ningún sentido profundo y real en mía. Lo que uso lo tengo; y todo lo demás es, como lo dice uno de los otros evangelistas, pero parece serlo.
Hasta aquí, pues, a modo de explicación de nuestro texto. Ahora, déjame pedirte que mires conmigo dos o tres de las regiones donde encontraremos ilustraciones de su funcionamiento.
I. Llevar la aplicación de este principio a la vida común.
El caso más bajo es el que se refiere a las posesiones materiales. Es una queja que se hace contra las actuales disposiciones sociales y la distribución de la riqueza, que el dinero genera dinero; que la riqueza tiene tendencia a coagularse; el rico se hará más rico y el pobre se hará más pobre. Así como en un recipiente con agua cuando se quita el tapón y se establece un movimiento circular, los pequeños trozos de materia extraña que pueda haber allí tienden a juntarse, lo mismo ocurre con respecto a estas posesiones externas. Al que tiene se le dará'; y la gente se queja de eso y dice: "Nunca llueve pero llueve a cántaros, y el hombre que menos necesita más dinero lo obtiene más fácilmente". Por supuesto. El tesoro usado crece; el tesoro atesorado se oxida y mengua. El millonario duplicará su fortuna gracias a una exitosa especulación. El hombre con media docena de grandes tiendas echa del campo al pobre pequeño comerciante. Así es en todas partes: Al que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.'
A continuación, sube un paso más. Mire cómo funciona esta ley con respecto a los poderes del cuerpo. Ésa es una vieja ilustración raída. El brazo del herrero del que todos hemos oído hablar; el ojo del marinero, la muñeca del pianista, los dedos del malabarista, la mano hábil del cirujano: todo esto se consigue con el uso. Al que tiene se le dará.' Y el mismo hombre que ha cultivado un conjunto de órganos hasta alcanzar una finura, delicadeza o fuerza casi milagrosas, por la operación de la otra mitad del mismo principio, prácticamente habrá atrofiado otro conjunto. Lo mismo ocurre con el brazo del herrero, que se ha vuelto musculoso a expensas de sus piernas. Parte del marco físico ha monopolizado lo que podría haberse distribuido por el conjunto. El uso es fuerza; el uso hace crecer. Tenemos lo que empleamos. E incluso en lo que respecta a nuestra estructura corporal, los órganos que no utilizamos los llevamos con nosotros más como un peso que se nos atribuye que como una posesión.
De nuevo, sube un poco más. Este gran principio determina en gran medida nuestra posición en el mundo y nuestro trabajo. El hombre que puede hacer algo consigue hacerlo. A la larga las herramientas llegan a la mano que puede utilizarlas. Así que aquí tenemos el consultorio de un médico repleto de pacientes, y su vecino de al lado apenas tiene uno. El mundo entero corre a leer libros A, B o C. El abogado sin expediente se queja de que no hay término medio entre no tener nada que hacer y verse abrumado por los encargos. Al que tiene se le dará': el hombre puede hacer una cosa, y consigue que la haga, y al que no tiene, incluso lo que tiene le será quitado'. Esa ley establece en gran medida el lugar de cada hombre en el mundo.
Lleguemos aún más alto. La misma ley tiene mucho (no todo, pero sí mucho) que hacer en la formación del carácter de los hombres. Porque opera de su manera más intensa y con resultados más benditos o más desastrosos en la vida interior. El gran ejemplo que pondría es la conciencia. Úselo, obedézcalo, escuche su voz, nunca lo frustre, y crecerá y crecerá y crecerá, y se volverá cada vez más sensible, cada vez más educado, más y más soberano en sus decisiones. Si lo descuidamos aún más, le hurgamos en los dientes, y mengua, mengua y mengua; y supongo que es posible (aunque uno esperaría que fuera un caso muy excepcional) que un hombre, por una indiferencia prolongada y continuada hacia la voz interior que dice "lo harás o no lo harás", llegue finalmente a la cima. a nunca escucharlo en absoluto, o a nunca hablar en absoluto. Está chamuscado como con hierro candente», dice uno de los Apóstoles; y en la carne chamuscada ya no hay sentimiento. ¿Alguno de ustedes, queridos amigos, está provocando tal estado? ¿Estás haciendo lo que sabes que no debes hacer? Entonces estarás cada vez menos preocupado a medida que pasen los días; y, al descuidar la voz, al final llegarás a ser como la mujer libertina del libro de Proverbios, que, después de su pecado, se limpia la boca y dice: No he hecho ningún daño.' ¿Crees que es un estado deseable: sacar los ojos de tu alma, sofocar el eco más verdadero de la voz de Dios que jamás puedas escuchar? ¿No crees que sería más prudente tener de tu lado la bendita mitad de esta ley, en lugar de la terrible? Escuche esa voz. Nunca, como os valoráis a vosotros mismos, lo descuidéis. Cultiva el hábito de esperar sus advertencias, sus consejos prohibitivos o elogiosos, y entonces habrás hecho mucho para asegurar que tu espíritu se enriquezca con las operaciones de esta ley tan extendida.
Tomemos otra ilustración. Las personas que, por las circunstancias, se encuentran en alguna posición de dependencia y subordinación, donde rara vez pueden ejercer la iniciativa de elección, sino sólo hacer lo que se les ordena, poco a poco van perdiendo el poder de tomar una decisión sobre cualquier cosa. . Y así, un esclavo liberado es proverbialmente una criatura indefensa, como un trozo de madera flotante; y los niños que han sido mantenidos durante demasiado tiempo en una posición de pupilaje y subordinación, cuando son enviados al mundo, tienden a convertirse en hombres muy débiles, por falta de una buena y fuerte columna vertebral de voluntad en ellos. Así, muchas mujeres que han estado acostumbradas a dejar todo en manos de su marido, cuando los terrones caen sobre su ataúd, se encuentran completamente indefensas y desconcertadas, simplemente porque en los largos y felices años nunca consideraron necesario ejercer su propio juicio o su propia voluntad en cuestiones prácticas.
Así que no adquieras el hábito de dejar que las circunstancias determinen lo que debes hacer, o perderás el poder de dominarlas en poco tiempo. Y si un hombre se deja guiar durante años, por así decirlo, por la corriente de las circunstancias, como largas hierbas verdes en un río, perderá el poder de determinar su propio destino y la Voluntad desaparecerá limpiamente de él. . Cultívalo y crecerá.
Una vez más, este mismo principio establece en gran medida nuestro conocimiento, nuestras convicciones, las operaciones y el mobiliario de nuestro entendimiento. Si un hombre retiene cualquier verdad con laxitud, o en el caso de verdades que están destinadas a influir en la vida y la conducta, no permite que influya en ellas, entonces es una forma de tener la verdad que seguramente terminará en perderla. Si quieres perder tus convicciones, agárralas libremente, no actúes en consecuencia, no las tomes como guías de tu vida, y pronto te liberarán de su presencia no deseada. Si deseas que la mente y el conocimiento crezcan, agarra con mano de hierro lo que sabes y deja que te domine, como debe. Aquel que verdaderamente tiene su conocimiento aprenderá más y apilará poco a poco piedra sobre piedra, hasta que el edificio esté completo.
Entonces, queridos amigos, aquí, en estas ilustraciones, que podrían haberse ampliado indefinidamente, vemos el funcionamiento de un principio que tiene mucho que ver en hacer de los hombres lo que son. Lo que usas lo aumentas, lo que dejas sin usar lo pierdes. En mi audiencia actual hay cabezas grises que, cuando eran jóvenes, tenían sueños y aspiraciones ante las cuales ahora sonríen amargamente. Hay hombres aquí que comenzaron su vida con posibilidades que nunca florecieron ni fructificaron, sino que murieron en el tallo. ¿Por qué? Debido a que estaban tan ocupados con el arte vulpino de hacer su posición y su dinero, que las emociones generosas, las nobles simpatías y las elevadas aspiraciones, intelectuales o de otro tipo, fueron descuidadas, y por eso están muertos; y los hombres son incalculablemente más pobres debido a lo que así se les ha despojado. Ustedes construyen sus personajes a partir de las partes de ustedes mismos que eligen cultivar y emplear. ¿Crees que Dios nos dio todo lo intelectual, emocional y moral que hay en nosotros, para que podamos usarlo en nuestras actividades diarias? Un traje mucho más ligero habría bastado para todo lo que se necesita para ello. Pero hay órganos abortados y dormidos en vuestra naturaleza espiritual, como los hay en la corpórea, que os dicen para qué estabais destinados y que es vuestro pecado dejar sin desarrollar. Hermanos, la ley de mi texto nos moldea de dos maneras: todo lo que cultivemos, sea noble o bestial, crecerá, y todo lo que reprimamos o descuidemos morirá. Elige cuál de las dos mitades de ti mismo fomentarás y cuál desaprobarás.
Hasta aquí la primera aplicación general de estas palabras. Ahora déjenme pasar por un momento a otro.
II. En segundo lugar, quisiera señalar la aplicación de esta doble ley con respecto a la revelación de sí mismo por parte del cielo.
Ésa es su importancia en el contexto inmediato del que se toma nuestro texto. Nuestro Señor explica que la enseñanza por parábolas (un velo transparente sobre una verdad) fue adoptada para que la verdad velada pudiera ser tanto una prueba como una revelación. Y aunque no creo que la revelación cristiana se haya hecho en ningún grado menos clara y obvia de lo que podría haberse hecho, no puedo dejar de reconocer el hecho de que las necesidades del caso exigen que, cuando Dios nos habla, debe hacerlo. habla de tal manera que sea posible decir: ¡Tush! No es Dios quien habla; ¡Es sólo Elí!' y así revertir el error del joven Samuel al revés. No creo que Dios haya disminuido la evidencia de Su Revelación para probarnos; pero sí sostengo que la Revelación que Él ha hecho viene a nosotros, y debe llegar a nosotros, de tal forma que, no por demostración matemática sino por afinidad moral, seamos inducidos a reconocerla y a inclinarnos ante ella. El que sea ignorante, que sea ignorante, y el que venga pidiendo la verdad, ésta inundará sus ojos con una bendita iluminación. El velo no hará más que hacer más atractivos para algunos ojos los contornos de la hermosa forma que hay debajo, mientras que otros se ofenden y dicen: A menos que veamos la verdad al descubierto, no creeremos que es verdad en absoluto.
Así que, hermanos, permítanme recordarles, lo que en realidad no es más que una repetición con referencia a otro tema de lo que ya he dicho, que en lo que respecta al discurso del cielo a los hombres, y especialmente en lo que yo, por mi parte, , creo que es el discurso completo, último y perfecto de Dios a los hombres, en el señor nuestro Salvador, el principio de mi texto es válido.
Al que tiene se le dará.' Si haces tuya esa verdad mediante una fe leal y una obediencia honesta, si la aferras a tu corazón, entonces aprenderás más y más. Cualquier pequeño rincón del gran todo que hayan captado, sostenganlo y atráiganlo hacia ustedes mismos, y poco a poco conseguirán que toda la gloriosa y dorada red los envuelva. Si alguno quiere hacer Su voluntad, lo sabrá.' Esa es la promesa de Cristo; y se cumplirá para todos nosotros. Al que tiene se le dará.'
Si, por el contrario, se tiene la verdad cristiana y a Cristo, que es la Verdad, como tantos de nosotros la tenemos y a Él, como una forma, como una mera posesión intelectual, para que podamos, cuando vamos a la iglesia, repetimos el credo sin sentir que estamos diciendo una mentira, pero que cuando vamos al mercado no llevamos los Mandamientos con nosotros; si ese es nuestro cristianismo, entonces se desvanecerá en la nada. No seremos mucho más pobres por la pérdida de una posesión tan falsa, pero desaparecerá. Se cae de las manos que no están juntas para sostenerlo. Lo que pasa es que algo tan descuidado algún día será retirado. Entonces, con respecto a la Revelación y la percepción y recepción de ella por parte del hombre, mi texto es válido en ambas mitades.
III. Por último, observe la aplicación de estas palabras en el futuro.
Ésa es la aplicación que nuestro Señor hace de ellos, dos de las cinco veces en que el dicho aparece en los tres Evangelios: en la parábola de los talentos y en la porción paralela de la parábola de las minas. No me aventuro en áreas de especulación sobre ese futuro, pero de las palabras que tenemos ante nosotros se desprenden claramente dos aspectos del mismo. El hombre de los diez talentos recibió más; el hombre que había escondido el talento o la mina en la tierra fue privado de aquello que no había utilizado.
Ahora bien, con respecto a las primeras, no hay dificultad en traducir las representaciones de las parábolas, sustentadas como están por declaraciones distintas de otras porciones de las Escrituras. Llegan a esto: que, para la vida más allá, es seguro el progreso indefinido en todo lo que es noble, bendito y divino en corazón y carácter, en intelecto y poder; que la fe, la esperanza, el amor, cultivados aquí pero dando pocas flores y pequeños frutos, allí, en esa casa superior donde están plantados, florecerán en los atrios del Señor, y darán frutos en abundancia; que aquí las pocas cosas fielmente administradas serán sucedidas allá por las muchas cosas realemente gobernadas; que aquí se pone en nuestra palma una pequeña moneda, por así decirlo, es decir, la presente bienaventuranza, paz, fortaleza y pureza de una vida cristiana; y que allá poseemos la herencia de la cual lo que tenemos aquí no es más que la arras. Solía ser costumbre, cuando se contrataba a un sirviente para el siguiente día del semestre, darle una de las monedas más pequeñas del reino como lo que se llamaba arles', salario por adelantado, para sellar el trato. De manera similar, al comprar una propiedad, se pasaba un poco de césped al comprador. Aquí obtenemos la arras de los amplios acres de la herencia anterior. Al que tiene se le dará.'
Y el otro lado del mismo principio funciona de maneras terribles de las que no podemos hablar. Al que no tiene, incluso lo que tiene le será quitado.' He hablado de la terrible analogía con esta solemne perspectiva que nos presentan las imperfectas experiencias de la tierra. Y cuando veamos en los demás, o descubramos en nosotros mismos, cómo es posible que facultades no utilizadas mueran por completo, creo que sentiremos que hay un trasfondo solemne de verdad espantosa en la representación de lo que le sucedió al siervo infiel. Las esperanzas desnutridas se han ido; las oportunidades que no se han mejorado se han ido, las capacidades no desarrolladas se han ido; Se va despegando del alma, por así decirlo, pliegue tras pliegue, hasta que no queda nada más que el yo desnudo, empobrecido y con las manos vacías para siempre. Tómalo de él'; nunca mejoró por eso; nunca lo usó; ya no lo tendrá más.
Hermanos, cultivad lo más elevado de vosotros mismos y procurad que, por la fe y la obediencia, tengáis verdaderamente al Salvador, a quien tenéis con el oído y la profesión exterior. Y entonces la muerte vendrá a vosotros, como una nodriza a un niño que llega del campo con las manos llenas de malas hierbas y hierbas inútiles, para vaciarlas para llenarlas de flores que nunca se marchitan. Puedes elegir si la Muerte (y también la Vida) será el portero que te abrirá la puerta del tesoro de Dios, o el ladrón que te despojará de las oportunidades mal utilizadas y de los talentos no utilizados.
MATE. xiii. 13 — Viendo y ciegos
'Ellos ven, no ven.'--MATT. xiii. 13.
Esto es cierto en todos los sentidos de la palabra "ver"; No hay un hombre entre diez mil que vea las cosas ante sus ojos. ¿No es ésta la distinción, por ejemplo, entre el poeta, el pintor y el hombre de ciencia: simplemente que ven? ¡Cuán cierto es esto acerca del ojo de la mente, qué pocos entienden realmente lo que saben! Pero estos ejemplos son menos importantes que el ejemplo más triste: la indiferencia religiosa. Deseo hablar sobre esto ahora y pedirles que consideren: I. Hasta qué punto prevalece. II. Las causas de las que surge. III. Los terribles contrastes que sugiere. IV. El fin al que conduce.
I. La medida en que prevalece.
No dudo en decir que es la condición de, con diferencia, la mayor proporción de nuestra nación. Es el verdadero enemigo de las almas. No creo que una gran proporción de ingleses sean realmente incrédulos, que rechacen el cristianismo como indigno de crédito o se adhieran a cualquiera de las innumerables variedades de escuelas deístas y panteístas. No estoy diciendo ahora si sería un estado más o menos esperanzador si así fuera, sólo que no es así, y que un dar por sentado complaciente la verdad religiosa, un letargo del alma, un completo descuido acerca de Dios y Cristo, y todo el poderoso plan del Evangelio, es la característica de muchos en todas las clases de la sociedad inglesa. Lo tenemos aquí en nuestras iglesias y capillas como el primer enemigo con el que tenemos que luchar. La incredulidad mata a miles de personas y la disipación a decenas de miles, pero este descuido elegante y acomodado, a millones. Como dice alguien, es como si de un cielo de opio le hubieran llovido soporíferos.
II. Las causas de las que surge.
Por supuesto, la gran causa de esta condición es el malvado corazón de alienación del hombre, el espíritu de sueño, pero podemos encontrar causas próximas y especiales.
Está la indiferencia que surge de los intereses absorbentes del presente. Un hombre sólo tiene una cierta cantidad de interés que ofrecer. Si lo gasta todo en cosas pequeñas, no tiene ninguna para las grandes. Este presente abrumador y ensombrecedor nos atrae a todos hacia sí mismo, y no tenemos poder de atención o interés para dedicarnos a nada más, ni a la reflexión sobre la verdad cristiana en relación con nuestra propia conducta.
Luego está la indiferencia causada por el miedo a cuáles podrían ser los resultados de la atención. A veces es interrumpido y los hombres corren peligro de que se les abran los ojos; luego, con un esfuerzo, se distraen y vuelven a dormir. Como dice el texto: Tienen los ojos cerrados; para que no vean con sus ojos.
Luego está la indiferencia alimentada por una aquiescencia indolente a la verdad. Ésa es una manera favorita de romper la fuerza de toda verdad moral no deseada, y especialmente del Evangelio. Un hombre dice: "Oh, sí, es verdad", y debido a que lo es, piensa que ha hecho suficiente cuando lo ha reconocido. Muchos no parecen soñar que la Palabra tenga alguna aplicación personal para ellos.
Luego está la indiferencia que surge de una larga familiaridad con la verdad. Esto es lo que atormenta a nuestras congregaciones y hace que sea tan imposible llegar a muchos que ya conocen todo nuestro mensaje. No puedes decirles nada que no sepan. Como a los hombres que viven junto a una fragua, el sonido del golpe del martillo sólo les adormece. El Evangelio les resulta tan familiar que ya no tiene ningún poder. La emoción vulgar del asombro no se excita, y la otra del amor y la admiración no ha ocupado su lugar.
Los hombres que viven en paisajes montañosos no conocen sus bellezas, y como ocurre con todas las demás operaciones del ojo indiferente, en este caso lo viejo se considera poco interesante y lo común es lo común. Como incluso en el pedazo de tierra que más tiempo has pisado encontrarías maravillas con las que ni siquiera sueñas si miraras, así aquí. Has oído demasiado y reflexionado muy poco. Oh, hermanos, se oprime a un hombre que tiene que hablar con ustedes cuando reflexiona con qué frecuencia lo han escuchado todo, cómo el flujo del río sólo parece haber desgastado sus almas lo suficiente como para dejarlo pasar sin detenerse.
III. Los contrastes que sugiere.
Contrasta la indolencia aquí con la seriedad de la vida. Los mismos hombres que se sientan con rostros impasibles e inexpresivos escuchando un sermón, ¡los encontraremos el lunes por la mañana! Se duermen orando o leyendo la Biblia, pero los ven en un trato o leyendo un libro de contabilidad. Piensa en qué poderes de amor intenso, sí, de devoción y energía casi aterradoras, yacen en nosotros, sí, y salen de nosotros, y luego piensa en cuán pobres, cuán fríos somos aquí, y bien podemos sentirnos avergonzados. Es como si una montaña en llamas con su catarata de fuego se apagara repentinamente y quedara atrapada en una escarcha eterna, y toda la gloria llameante que corre por sus agitadas laderas se convirtiera en un lento glaciar. Llega hielo en lugar de fuego, escarcha en lugar de llamas, nieve en lugar de chispas. Es como si un mago agitara una varita y dejara a los hombres rígidos y paralizados. La religión parece adormecer a los hombres en lugar de inspirarlos. Es terrible pensar en cómo se sirven a sí mismos y al mundo, cómo pueden amarse unos a otros, cómo pueden ser animados a un noble entusiasmo y qué poco de todo esto llega al cielo.
Contraste la indiferencia de los hombres y lo espantoso de las cosas que les son indiferentes. Dios--Cristo--sus almas--cielo--infierno. Las cosas más grandiosas en las que los hombres pueden pensar, las realidades más poderosas del universo, las eternas, las más poderosas, son las que algunos de ustedes, al ver, no ven.
Contraste la indiferencia de los hombres y la seriedad del resto de la creación. Dios se levantó temprano y envió a sus profetas. Tanto amó al mundo que entregó a su Hijo. Cristo murió, vive, obra, gobierna, espera, suplica. Los ángeles desean mirar las maravillas que vosotros, viendo, no veis. Lo que hace que el cielo se llene de éxtasis y destelle con luz todas sus glorias doradas, lo que hace que el infierno mire con el ceño espeluznante de la malignidad desconcertada, eso es lo que os descuida. Amigo mío, tú y otros hombres como tú sois los únicos seres en el universo que no se preocupan por la salvación de sus almas.
IV. El fin al que conduce.
Ese final es una ruina segura. Ah, queridos amigos, no necesitan hacer mucho para arruinar sus propias almas. Sólo tenéis que permanecer indiferentes y lo haréis eficazmente. La negligencia es suficiente. Sin duda terminará en ruina.
Y recuerda que cuando se acabe la posibilidad de salvación, se acabará también tu indiferencia. El pobre sapo que queda fascinado por la serpiente y cae impotente en las crueles fauces, despierta del estupor al sentir el dolor. Y el letargo de toda la vida se disolverá para ti cuando pases a otro mundo. ¡Qué despertar tan terrible será el que los hombres miren hacia atrás y vean a la luz de la eternidad lo que estaban haciendo aquí! ¡Oh! Amigos, ¡ojalá quisiera el cielo que cualquier mala palabra mía pudiera despertaros de este sueño drogado y opiáceo! Créeme, es una violencia misericordiosa la que te despertaría. Cualquier cosa menos eso, el veneno debería actuar hasta que el sueño pesado se oscurezca hasta convertirse en la muerte. Déjame implorarte, ya que valoras tus propias almas, ya que no arrojarías tu joya más preciosa para despertar, tú que duermes, y levantarte de entre los muertos, y Cristo te dará luz.' Cuidado con la traicionera indiferencia que se arrastra hasta que, como los hombres en las regiones árticas, los que duermen mueren.
MATE. xiii. 24-30: MEZCLADOS EN CRECIMIENTO, SEPARADOS EN MADUREZ
'Otra parábola les refirió, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo; 25. Pero mientras los hombres dormían, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue. 26. Pero cuando la hierba brotó y dio fruto, apareció también la cizaña. 27. Entonces vinieron los criados del dueño de casa y le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde entonces tiene la cizaña? 28. Él les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Los criados le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos a recogerlos? 29. Pero él dijo: No; no sea que al arrancar la cizaña, arranquéis también el trigo. 80. Dejen crecer ambos juntos hasta la siega; y en el tiempo de la siega diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero.' --MATE. xiii. 24-30.
Las primeras cuatro parábolas contenidas en este capítulo fueron dichas a una multitud diversa en la playa, las últimas tres a los discípulos en la casa. La diferencia de audiencia va acompañada de una diversidad de temas. El primer grupo trata del crecimiento del reino, tal como lo podrían observar los forasteros, y especialmente de aspectos del crecimiento sobre los cuales la multitud necesitaba instrucción; este último, con temas más adecuados para el círculo íntimo de seguidores. De estas cuatro, las tres primeras son parábolas de la vegetación; el último, de asimilación. Los dos primeros están aún más estrechamente relacionados, ya que en ambos la persona del sembrador es prominente, mientras que en los demás no se le ve. El escenario general es el mismo en ambos, pero con una diferencia. La identificación de la semilla sembrada con las personas que la reciben, que ya se insinuaba en el primero, predomina en el segundo. Pero mientras el primero describe los diversos resultados de la semilla, el segundo deja de lado los tres fracasos y sigue su suerte con corazones honestos y buenos, mostrando el crecimiento del reino en medio de un entorno antagónico. Puede considerarse convenientemente en tres secciones: la primera enseña cómo la obra del sembrador es contrarrestada por su enemigo; el segundo, la paciencia del sembrador con la cizaña que brota espesa; y el tercero, la separación en la cosecha.
I. La obra del sembrador contrarrestada por su enemigo y las cosechas mezcladas.
El giro peculiar de la primera frase, "El reino de los cielos se asemeja a un hombre que sembró", etc., sugiere que el propósito principal de la parábola es enseñar la conducta del rey en vista del crecimiento de la cizaña. El reino está concentrado en Él, y la semejanza no se efectúa por la parábola, sino, como muestran los tiempos de ambos verbos, por el hecho ya consumado de su siembra. Nuestro Señor vela sus afirmaciones hablando del sembrador en tercera persona; pero el oído que escucha no puede dejar de captar la implicación de que Él mismo es el sembrador y el Señor de la cosecha. El campo es su campo', y su propia interpretación nos dice que significa el mundo'. Cualquiera que sea el punto de vista que adoptemos sobre la relación de esta parábola con la pureza de la comunión en la Iglesia visible, no debemos pasar por alto la propia explicación de Cristo sobre el campo, para no perdernos la lección de que Él reclama el mundo entero como suyo y contempla la siembra. de la semilla esparcida sobre todo. El Reino de los Cielos debe desarrollarse y extenderse por toda la tierra. El mundo pertenece al cielo no sólo cuando está lleno del reino, sino antes de la siembra. La explicación de la buena semilla toma el mismo punto de vista que en la parábola anterior. Lo que se siembra es la palabra'; lo que brota de la semilla es la nueva vida del receptor. Los hombres se convierten en hijos del reino al tomar el Evangelio en sus corazones, y así reciben un nuevo principio de crecimiento, que en verdad llega a ser ellos mismos.
Al lado de la obra benéfica del sembrador, continúa la contraoperación de su enemigo. Así como uno, al depositar la santa verdad en el corazón, hace a los hombres hijos del reino, el otro, al poner en ellos principios malvados, hace a los hombres hijos del mal. La exposición honesta no puede eliminar la enseñanza de un antagonista personal de Cristo, ni de su acción continua en la corrupción de la humanidad. Es un vistazo a una región misteriosa, no menos confiable por ser tan momentánea. Las nubes sulfurosas que ocultan el fuego en el cráter se apartan por un instante y vemos. ¿Quién dudaría de la verdad y el valor de la revelación porque fue breve y parcial? El diablo es el mono de Dios. Su obra es una parodia de la de Cristo. Donde se siembra la buena semilla, allí se esparce más el mal. Los falsos Cristos y los falsos apóstoles persiguen a los verdaderos como sus sombras. Toda verdad tiene su falsificación. Ni las instituciones, ni los principios, ni los movimientos, ni los individuos producen frutos puros de bien. No sólo la imperfección de las criaturas, sino la adulteración hostil, los caracteriza a todos. El metal más puro se oxida, la espuma se acumula en el agua más clara, el fondo de cada barco se ensucia con algas. La historia de cada reforma es la misma: esperanzas radiantes oscurecidas, progreso retrasado, una segunda generación de enanos que son guardianes descuidados o infieles de su herencia.
Hay, entonces, dos clases de hombres representados en la parábola, y estos dos se distinguen sin duda por su conducta. Se dice que la cizaña es muy parecida al trigo hasta que se ven las espigas, y entonces hay una clara diferencia. Entonces nuestro Señor aquí enseña que los hijos del reino y los del mal deben ser discriminados por sus acciones. No necesitamos hacer más que señalar en una oración su clara separación de los hombres (donde se sembró la semilla del reino) en dos grupos. Jesucristo sostiene la opinión anticuada y estrecha de que, en el fondo, un hombre debe ser su amigo o su enemigo. Estamos demasiado inclinados a debilitar la fuerte línea de demarcación y a pensar que la mayoría de los hombres no son ni negros ni blancos, sino grises.
Se ha debatido apasionadamente la cuestión de si la cizaña es mala persona en la Iglesia y si, en consecuencia, la cosecha mezclada es sólo una descripción de la Iglesia. Las siguientes consideraciones pueden ayudar a dar una respuesta. La parábola no fue dicha a los discípulos, sino a la multitud. Una instrucción para ellos sobre la disciplina de la Iglesia habría estado claramente fuera de lugar; pero necesitaban que se les enseñara que el reino debía ser una rosa entre espinas' y crecer entre antagonismos que poco a poco conquistaría, mediante los métodos que exponen las dos parábolas siguientes. Esta concepción general, y no las instrucciones sobre el orden eclesiástico, les convenía. Una vez más, la designación de la cizaña como hijos del mal parece demasiado amplia, si sólo se refiere a una clase particular de hombres malvados, es decir, aquellos que están dentro de la Iglesia. Seguramente la expresión incluye a todos, tanto dentro como fuera de la Iglesia, que cometen iniquidad.' Además, la representación de los hijos del reino, creciendo entre la cizaña en el campo del mundo, no parece contemplarlos como constituyentes de una sociedad distinta, ya sea pura o impura; sino más bien como un número indefinido de individuos, entremezclados en un suelo común con la otra clase. El reino de los cielos no es sinónimo de Iglesia. ¿No es un anacronismo encontrar a la Iglesia en la parábola? Sin duda, la cizaña está en la Iglesia, y la parábola influye en ello; pero me parece que su lección principal es mucho más amplia y revela más bien las condiciones del crecimiento del reino en la sociedad humana.
II. Tenemos la paciencia del labrador con la cizaña que brota rápidamente.
Los sirvientes del jefe de familia no reciben interpretación de nuestro Señor. Su pregunta pasa silenciosamente por alto en Su explicación. Es evidente entonces que, por alguna razón, no creyó necesario decir nada más sobre ellos; y la razón más probable es que ellos y sus palabras no tienen hechos correspondientes, y sólo se presentan para llevar a la explicación del Maestro sobre el misterio del crecimiento de la cizaña, y a Su paciencia con ella. No se puede suponer que los siervos representen a los funcionarios de la Iglesia, sin destruir irremediablemente la coherencia de la parábola; porque seguramente todos los hijos del reino, cualquiera que sea su oficio, están representados en la cosecha. Se han hecho muchas conjeturas: apóstoles, ángeles, etc. Es mejor decir El Señor no me lo ha mostrado.'
La primera pregunta del sirviente expresa, de forma vívida, el hecho triste y extraño de que, donde se sembró el bien, brota el mal. El más profundo de todos los misterios es el origen del mal. Explica el pecado y lo explicas todo. La cuestión de los sirvientes es la desesperación de los pensadores de todas las épocas. El cielo sólo siembra el bien; ¿De dónde vienen la miseria y la maldad? Ésta es una pregunta más amplia y más triste que: ¿Cómo es posible que las iglesias no estén libres de malos miembros? Quizás la respuesta de Cristo pueda llegar tan lejos, hacia el fondo del abismo, como las de los pensadores no cristianos, y, si no resuelve los enigmas metafísicos, al menos dé el hecho histórico, que es toda la explicación de la cual se plantea la cuestión. susceptible.
La segunda pregunta nos recuerda ¿Quieres que ordenemos el fuego? . . del cielo, y consumirlos?' Está redactado de tal forma que pone énfasis en la voluntad del jefe de familia. Su respuesta prohibiendo recoger la cizaña no se basa en ninguna posibilidad de confundir el trigo con ella, ni en ninguna esperanza de que, mediante la paciencia, la cizaña pueda convertirse en trigo, sino simplemente en lo que es mejor para una buena cosecha. Había peligro de destruir una parte, no por su semejanza con la otra, sino porque las raíces de ambas estaban tan entrelazadas que no se podía arrancar una sin arrastrar a la otra tras ella.
¿Esta prohibición, entonces, pretende prohibir el intento de mantener pura a la Iglesia frente a miembros no cristianos? Las consideraciones ya aducidas son válidas para responder a esta pregunta, y se pueden agregar otras. La multitud de oyentes, sin duda, muchos de ellos, habían sido influenciados por las ardientes profecías de Juan el Bautista sobre el Rey que vendría, abanico en mano, para purgar Su piso, y buscaban un reino que sería inaugurado por separación brusca y destrucción rápida. ¿No era necesaria entonces, como lo es ahora, la enseñanza de que esa no es la manera en que debe fundarse y crecer el reino de los cielos? ¿No se comprende mejor la parábola cuando se la relaciona con las expectativas de sus primeros oyentes, que siempre flotan de nuevo ante los ojos de cada generación de cristianos? ¿No es la apología de Cristo por su demora en llenar la r? que Juan le había sacado? ¿Y esa concepción de su significado hace que carezca de significado para nosotros? Obsérvese también que el desarraigo que está prohibido es, por las propiedades del emblema y por el paralelo que necesariamente debe guardar con la quema final, algo muy solemne y destructivo. Bien podemos preguntarnos si la excomunión es una idea lo suficientemente importante como para ser tomada como su equivalente. Nuevamente, ¿cómo se relaciona la interpretación que aquí considera la disciplina eclesiástica con la razón dada para dejar crecer la cizaña? Según la hipótesis de la parábola, no hay peligro de error; pero ¿existe algún peligro de expulsar de la Iglesia a los buenos junto con los malos, salvo por error? Además, si esta parábola prohíbe expulsar de la Iglesia a hombres manifiestamente malos, contradice la ley divinamente designada de la Iglesia tal como la administraron los apóstoles. Si se aplica a la acción de la Iglesia, prohíbe absolutamente la separación de la Iglesia de cualquier hombre, por notoriamente no cristiano que sea, y eso, como admiten incluso los más firmes defensores de la comprensión, destruiría la idea misma de la Iglesia. . Seguramente una interpretación que nos lleve a tal conclusión no puede ser correcta. Concluimos, entonces, que la mezcla que significa la parábola es la de los hombres buenos y malos en la sociedad humana, donde todos están tan entrelazados que la separación es imposible sin destruir toda su textura; que el desarraigo, que se declara incompatible con el crecimiento de la cosecha, significa sacarlo del campo, es decir, del mundo; que el punto principal de la segunda parte de la parábola es exponer la paciencia del Señor de la cosecha, y enfatizar esto como la ley del crecimiento de Su reino, que avanza en medio del antagonismo; y que sus miembros están entrelazados por mil raicillas con los que no son súbditos de su Rey. Para qué sirve el entrelazado y si la cizaña puede convertirse en trigo no son parte de su enseñanza. Pero la lección de la paciencia del amo de casa debemos aprenderla nosotros. Si bien creemos que el alcance de la parábola es más amplio que la instrucción en la disciplina de la Iglesia, no olvidamos que una inferencia justa de ella es que, en las iglesias reales, siempre habrá una mezcla del bien y el mal; y, aunque ese hecho no es razón para abandonar el intento de hacer de una iglesia una congregación de hombres fieles, y sólo de tales, sí es una razón para copiar la paciencia divina del sembrador en los tratos eclesiásticos con errores de opinión y faltas de fe. conducta.
III. La separación final en la cosecha.
El período de desarrollo es necesariamente un tiempo de mezcla, en el que, uno al lado del otro, los principios antagónicos encarnados en sus representantes se desarrollan y se afectan mutuamente beneficiosamente. Pero cada uno crece hacia un fin y, cuando se ha alcanzado, la unión da lugar a la separación. La profecía de Juan se cita claramente en la parábola, que repite verbalmente "recoge el trigo en el granero" y alude a sus palabras en la otra cláusula acerca de quemar la cizaña. Tenía razón en sus anticipaciones; su error fue esperar que el Rey empuñara Su abanico al principio, en lugar de al final de la forma terrenal de Su reino. En la consumación de la era asignada, las bandas de la sociedad humana se disolverán y un nuevo principio de asociación determinará el lugar de los hombres. Sus afinidades morales y religiosas los unirán o los separarán, y todos los demás vínculos se romperán. Esta ordenación según el carácter religioso es el pensamiento principal de las solemnes palabras finales de la parábola y de su interpretación, en las que nuestro Señor se presenta dirigiendo todo el proceso del juicio por medio de los ángeles que ejecutan sus órdenes. Son sus ángeles', y cualquiera que sea la actividad desconocida que realizan al separar a los hombres, todo se hace en obediencia a Él. ¡Qué estupendas afirmaciones hace Jesús aquí! Lo que sucede con la cizaña se cuenta primero con palabras terribles por su sencillez, y aún más terribles por su oscuridad. Hablan inequívocamente de la separación absoluta de los hombres malvados de toda la sociedad excepto la de los hombres malvados; de una asociación estrecha, obligada y quizás no deseada. La cizaña es arrancada de su reino', porque entonces todo el campo del mundo se ha convertido en el reino de Cristo. Hay dos clases entre la cizaña: los hombres cuyo mal ha sido una trampa para otros (porque las cosas que ofenden deben, de acuerdo con el contexto, ser tomadas como personas), y los menos culpables, que son llamados simplemente aquellos que hacer iniquidad.'
Quizás los 'paquetes' impliquen una distribución según el pecado, como en los círculos de Dante. ¡Qué vínculo de compañerismo sería ese! El horno, como lo llama enfáticamente la eminencia, quema los fardos. Podemos admitir libremente que el fuego es parte de la parábola, pero no olvidemos que ocurre no sólo en la parábola, sino en la interpretación; y aprendamos que la realidad en prosa de la destrucción eterna,' que Cristo aquí anuncia solemnemente, es terrible y completa. Por un momento va más allá de los límites de esa parábola, para agregar esa terrible cláusula sobre el llanto y el crujir de dientes, señales de desesperación y rabia. Así hablaron los labios más amorosos y veraces. ¿Creemos en sus advertencias y también en sus promesas?
La misma ley de asociación según el carácter rige en la otra región. Los hijos del reino están reunidos en lo que ahora es el reino de Mi Padre,' la forma perfecta del reino de Cristo, que todavía es Su reino, para el trono de Dios y del Cordero,' el único trono sobre el cual ambos se sientan a reinar, está en ello.' Liberados de la asociación con el mal, son tocados con un nuevo esplendor, arrebatados de Él y resplandecen como el sol; porque su asociación es tan estrecha que sus innumerables glorias se funden como en una sola gran luz. Ahora, en medio de la oscuridad y las nubes, brillan como pequeñas velas muy separadas; luego, reunidos en uno, arden en la frente del cielo de la mañana, una iglesia gloriosa, sin mancha, ni arruga, ni nada parecido.'
MATE. xiii. 33 — LEVADURA
'El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y sirvió tres medidas de harina, hasta que todo quedó leudado.'-MAT. xiii. 33.
¡Cuán amorosa y meditativamente contemplaba Jesús la vida hogareña, sin saber nada de las diferencias, las diferencias vulgares, entre los pequeños y los grandes! Una mujer pobre, con su bocado de levadura, amasándolo entre tres medidas de harina, en una tosca cazuela de barro, representa ante Él todo el proceso de su obra en el mundo. Mateo reúne en este capítulo una serie de siete parábolas del reino, posiblemente dichas en diferentes momentos, y reunidas aquí en una secuencia y serie, tal como lo ha hecho con la gran procesión de milagros que sigue al Sermón de la Montaña, y tal como, quizás, lo ha hecho con ese sermón mismo. Los dos primeros de los siete tratan del progreso del Evangelio en las mentes individuales y los obstáculos al mismo. Luego sigue un par, de los cuales mi texto es el segundo, que tratan de la expansión geográfica del reino por todo el mundo, en la parábola del grano de mostaza que crece hasta convertirse en la gran hierba, y con la interior, penetrante, influencia difusora del reino, actuando como fuerza asimiladora y transformadora en medio de la sociedad.
No tengo intención de entrar ahora en la amplia y difícil cuestión de la relación del reino con la Iglesia. Baste decir que los dos términos no son en modo alguno sinónimos, pero que, al mismo tiempo, en la medida en que un reino implica una comunidad de súbditos, las iglesias, en la proporción en que han asimilado la levadura y se mantienen firmes por los poderes que Cristo ha alojado dentro de ellos, son encarnaciones aproximadas del reino. La parábola, entonces, nos sugiere, de una forma muy sorprendente e impresionante, la función y las obligaciones del pueblo cristiano en el mundo.
Permítanme abordar, a título puramente expositivo, el emblema que tenemos ante nosotros.
El reino de los cielos es como la levadura.' Ahora bien, por supuesto, la levadura generalmente se considera en las Escrituras como un símbolo de maldad o corrupción. Por ejemplo, el paso previo a la fiesta de la Pascua era la limpieza de las casas de los israelitas de todo resto de fermento maligno, y se prescribía que el pan que se comía en esa fiesta debía ser sin levadura. Pero la fermentación obra tanto ennoblecimiento como corrupción, y nuestro Señor se aferra al otro uso posible de la metáfora. La parábola enseña que el efecto del Evangelio, ministrado y residente en la sociedad de los hombres, en quienes la voluntad de Dios es suprema, es transformar la pesada masa de masa en pan ligero y nutritivo. Hay tres o cuatro puntos sugeridos por la parábola que podría tocar; y el primero de ellos es esa desproporción significativa entre la magnitud aparente de la masa muerta que se va a fermentar y la minúscula porción de energía activa que se difundirá por toda ella.
Allí podemos vislumbrar la actitud de nuestro Señor, comparándose con el mundo y las fuerzas que estaban en él. Sabe que en Él, único Representante, en este momento, del reino de los cielos sobre la tierra, porque en Él, y sólo en Él, la voluntad divina fue, absoluta y siempre, suprema, allí yacen, por el momento. poderes confinados a Él, pero nunca dormidos, que son adecuados para la transformación de la humanidad de una masa muerta y grumosa a un agregado totalmente penetrado por una influencia vivificante y, si se me permite decirlo, fermentado con una nueva vida que Él traer. ¡Tremenda concepción, y lo extraño es que parece que el sueño del campesino nazareno se iba a hacer realidad! Pero estaba hablando a los hombres a quienes les estaba encargando una tarea delegada, y a ellos les dice: Sois doce y sois hombres pobres, ignorantes, y no tenéis recursos a vuestra espalda, pero me tenéis a Mí. , y eso es suficiente, y puedes estar seguro de que el pedacito de levadura penetrará en toda la masa. Los pequeños comienzos caracterizan las causas que están destinadas a grandes finales; las cosas que son introducidas en el mundo a gran escala, generalmente crecen muy poco y se derrumban rápidamente. Una herencia puede obtenerse apresuradamente al principio, pero al final no será bendecida.' La fuerza que está destinada a ser mundial, comenzó con un solo Hombre en Nazaret, y aunque las medidas de harina son tres y el fermento es un desperdicio, es seguro que impregnará y transformará la masa.
Por tanto, hermanos, tomemos el aliento que aquí nos ofrece nuestro Señor. Si somos partidarios de causas impopulares, si tenemos que estar solos con dos o tres, no contemos cabezas, sino midamos fuerzas. Lo que todo el mundo dice debe ser verdad», es un proverbio cobarde. Puede ser una afirmación correcta que una opinión absolutamente universal es una opinión verdadera, pero lo que dice la mayoría de la gente suele ser falso, y lo que dicen unos pocos es generalmente cierto. Así que si tenemos que enfrentarnos (y si somos verdaderos hombres, a veces tendremos que enfrentarnos) a una masa de antagonismo en conflicto, y somos una minoría miserable, ¡no importa! Podemos decir: "Los que están con nosotros son más que los que están con ellos". Si tenemos algo de levadura en nosotros, somos más poderosos que la masa.
Pero aquí hay otro punto, y es el contacto necesario entre la levadura y la masa. Hemos pasado de la antigua idea monástica de que la Religión era un aislamiento de la vida. Pero ese error es difícil de erradicar, y hay muchas personas muy evangélicas y muy protestantes (y en sus propias nociones superlativamente buenas) que sostienen un análogo moderno de la antigua idea monástica; y que piensan que los hombres y mujeres cristianos deberían estar muy tibiamente interesados en cualquier cosa excepto en lo que ellos llaman la predicación del Evangelio y la salvación de las almas de los hombres. Ahora bien, nadie que me conozca, y la tendencia de mi predicación, me acusará de subestimar cualquiera de estas cosas, pero éstas no agotan la función de la Iglesia en el mundo, ni el deber de la Iglesia para con la sociedad. Tenemos que aprender de la metáfora de la parábola. No se guarda la masa en un estante y la levadura en otro; el poco de levadura se sumerge en el corazón de la masa, y luego la mujer amasa todo en su sartén, y así se esparce la influencia. Los cristianos no cumplimos con nuestro deber ni utilizamos nuestras capacidades, a menos que nos lancemos franca y enérgicamente a todas las corrientes de la vida nacional, comercial, política, municipal, intelectual, y hagamos sentir en todas nuestra influencia. Se debe frotar la carne con sal de la tierra para evitar que se pudra; la levadura se debe amasar en la masa para levantarla. El pueblo cristiano debe recordar que está aquí, no con el propósito de aislarse, sino para poder tocar la vida en todos los puntos, y en todos los puntos poner en contacto con la vida terrenal la vida mejor y los principios de la moral cristiana.
Pero en este contacto con todas las fases de la vida y formas de actividad, los hombres cristianos deben asegurarse de llevar consigo la levadura. Hay cristianos profesantes que dicen: ¡Oh! No soy puritano ni farisaico. No me mantengo al margen de ningún movimiento de la humanidad. No cuento nada que pertenezca a hombres ajenos a un cristiano. ¡Está bien! pero cuando entras en estos movimientos, cuando entras al Parlamento, cuando te conviertes en concejal de la ciudad, cuando te mezclas con otros hombres en el comercio, cuando te encuentras con otros estudiantes en los ámbitos del intelecto, ¿llevas tu cristianismo allí, o no? ¿lo dejas atrás? Las dos cosas son igualmente necesarias: que los cristianos estén en todas estas diversas esferas de actividad, y que estén allí, de manera distinta, manifiesta y, cuando sea necesario, declarada, como hombres cristianos.
Además, hay otro pensamiento aquí, sobre el cual sólo digo una palabra, y es el efecto de la levadura sobre la masa.
Es asimilar, montar un fermento. Y eso es lo que hizo el cristianismo cuando vino al mundo, y
'Echa los reinos viejos
En otro molde.
Y eso es lo que debería hacer hoy, y lo que hará, si los hombres cristianos son fieles a sí mismos y a su Señor. ¿No cree usted que habría fermento si los principios cristianos se aplicaran, digamos, por ejemplo, a la política nacional? ¿No cree que habría fermento si los principios cristianos se aplicaran a todas las transacciones en la Bolsa? ¿Existe alguna región de la vida en la que la introducción de los claros preceptos del cristianismo como ley suprema no la revolucionaría? Hablamos de Inglaterra como un país cristiano. ¿Lo es? Un país cristiano es un país de cristianos, y los cristianos no son gente que sólo dice tengo fe en el señor.' sino personas que hacen su voluntad. Ésa es la levadura que cambiará, y sin embargo no cambiará, toda la masa; cambiarlo aligerándolo, poniendo en él un espíritu nuevo, dejando la sustancia aparentemente inafectada excepto en la medida en que la sustancia haya sido corrompida por el espíritu maligno que la gobierna. Hermanos, si nosotros, como cristianos, cumpliéramos con nuestro deber, sería cierto para nosotros, como lo fue para los primeros predicadores de la Cruz, que somos hombres que ponemos el mundo patas arriba.
Pero hay un punto más que toco. Ya he anticipado algo de lo que diría al respecto, pero debo detenerme en ello un poco más; y es decir, la manera en que debe actuar la levadura.
Aquí hay un bocado de barma en medio de un trozo de masa. Actúa por contacto, toca las partículas más cercanas y las transforma en vehículos para una mayor transmisión de influencia. Cada partícula tocada por el fermento se convierte en fermento, y así el proceso continúa, hacia afuera y siempre hacia afuera, hasta impregnar toda la masa. Es decir, el individuo debe convertirse en el transmisor de la influencia hacia quien está a su lado. La individualidad de la influencia y la vía en la que debe actuar, a saber. sobre aquellos en inmediata contigüidad con la partícula transformada que pasa de masa a levadura, se nos enseña aquí en este maravilloso símil.
Eso conlleva una lección muy seria y solemne para todos nosotros. Si has recibido, eres capaz y estás obligado a transmitir esta influencia vivificante, asimiladora, transformadora y iluminadora, y nunca necesitarás quejarte de la falta de objetos sobre los cuales ejercerla, para el hombre o la mujer que está a continuación. tú eres la persona a la que debes afectar.
Ahora bien, ya he dicho, en una parte anterior de estas observaciones, que algunas buenas personas, adoptando una visión errónea de la función y obligaciones de la Iglesia en el mundo, preferirían limitar su trabajo a un esfuerzo puramente evangelístico sobre las almas individuales al presentar a ellos el Evangelio de Jesucristo el Salvador. Pero mientras protesto vehementemente contra la noción de que esa es la función entera de la Iglesia cristiana, también protestaría vehementemente contra la noción de que el llamado trabajo social de la Iglesia pueda realizarse eficientemente excepto sobre el fundamento puesto en esta evangelística. trabajar. En primer lugar y entre las formas en que debe cumplirse esta gran obligación de fermentar a la humanidad, siempre debe estar, según creo, la apelación a la conciencia y al corazón individuales, y la presentación a las almas individuales del gran Nombre en el que están almacenados. todos los impulsos regeneradores y vivificantes que alguna vez puedan aliviar y bendecir a la humanidad. De manera que, ante todo, pongo la predicación del Evangelio, Evangelio de nuestra salvación, por la muerte y en la vida del Hijo de Dios encarnado.
Pero además de eso, permítanme recordarles que hay otras maneras, subsidiarias pero indispensables, en las que la Iglesia tiene que desempeñar su función; y pongo en primer lugar entre ellos lo que ya he tocado, y por lo tanto no necesito extenderme ahora, el deber de los cristianos como cristianos de participar plenamente en todas las diversas formas de vida nacional. No necesito detenerme en los males rampantes entre nosotros, que deben ser tratados, y, según creo, es mejor, si no sólo, ser tratados, sobre la base de principios cristianos. Pensemos en la bebida, la lujuria, el juego, por nombrar sólo tres de ellos, la serpiente con cabeza de hidra que está envenenando a la nación inglesa. Ahora bien, me parece algo deplorable, pero ciertamente cierto, que estos males no sólo no sean atacados por las Iglesias como deberían, sino que en gran medida la tarea de atacarlos haya recaído en manos de de personas que tienen poca simpatía con la Iglesia y sus doctrinas. Están luchando contra los males basándose en principios extraídos de Jesucristo, pero no están luchando contra los males en la medida en que deberían hacerlo, con las Iglesias a su lado. Les suplico, en sus diversas esferas, que se aseguren de que, en la medida de sus posibilidades, el pueblo cristiano ocupe el lugar que Cristo quiso que ocupara en el conflicto con las miserias, los dolores y los pecados que asolan a Inglaterra. hoy, y que no se diga que las Iglesias se encierran y predican a la gente, pero no mueven un dedo para afrontar los males sociales de la nación.
MATE. xiii. 44-46 — TESORO Y PERLA
'El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en el campo; el cual cuando un hombre lo encuentra, lo esconde, y de alegría va y vende todo lo que tiene, y compra ese campo. 45. Además, el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas: 46. Que, habiendo encontrado una perla de gran precio, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró.'-MAT. xiii. 44-46.
En este par de parábolas, que son gemelas y deben tomarse juntas, nuestro Señor utiliza dos hechos muy familiares de la vida en el viejo mundo, y ambos surgen de una causa similar. En los días en que no había bancos ni sociedades de responsabilidad limitada, era difícil para un hombre saber qué hacer con sus pequeños ahorros. En los viejos tiempos, el gobierno significaba opresión y era peligroso aparentar tener riquezas. En los viejos tiempos la guerra acechaba la tierra y las propiedades de los hombres debían ser portátiles o estar ocultas. Así, por un lado encontramos la práctica de esconder pequeños tesoros en algún lugar adecuado, debajo de una roca, en la hendidura de un árbol o en un agujero excavado en la tierra, y luego, tal vez, el hombre murió antes de venir. de vuelta por su riqueza. O, de nuevo, otro hombre podría preferir llevar consigo su riqueza. Así que fue y consiguió joyas, fáciles de llevar, de no notar fácilmente, fácilmente convertibles en lo que pudiera necesitar.
Y, dice nuestro Señor, estas dos prácticas, con las que todos los pueblos a quienes hablaba estaban mucho más familiarizados que nosotros, nos enseñan algo sobre el reino de Dios. Ahora bien, no voy a caer en la tentación de discutir lo que nuestro Señor quiere decir con esa frase, tan frecuente en Sus labios, el reino de Dios o de los cielos. Baste decir que significa, en los términos más generales, un estado u orden de cosas en el que Dios es Rey y Su voluntad suprema y soberana. Cristo vino, como nos dice, para fundar y extender ese reino sobre la tierra. Un hombre puede entrar en ella, y ella puede entrar en un hombre, y las condiciones bajo las cuales él entra en ella y ella en él, se establecen en este par de parábolas. Por eso les pido que observen sus similitudes y sus divergencias. Comienzan iguales y siguen igual durante un corto trecho, y luego divergen. Hay una bifurcación en el camino y al final se reencuentran nuevamente. Coinciden en su representación del tesoro; divergen en su explicación del proceso de descubrimiento y finalmente se unen en la cuestión final. Entonces, tenemos que mirar estos tres puntos.
I. Déjame pedirte que pienses que el verdadero tesoro del hombre está en el reino de Dios.
No se dice exactamente que el tesoro es el reino, pero el tesoro se encuentra en el reino y en ningún otro lugar. Dejemos de lado la metáfora; significa que lo único que nos hará ricos es la sumisión amorosa a la ley suprema del Dios a quien amamos porque sabemos que Él nos ama. Puedes expresar ese pensamiento en media docena de formas diferentes. Puedes decir que el tesoro es la bendición que proviene del cristianismo, o la riqueza interior de un corazón sumiso, o puedes usar varios modos de expresión, pero debajo de todos ellos se encuentra este gran pensamiento: que está depositado en mi corazón, querido. Hermanos, para intentar demostrarles a ustedes ahora que, al fin y al cabo, la única posesión que nos hace ricos es... ¿es qué? Dios mismo. Porque ese es el significado más profundo del tesoro. Y cualesquiera que sean las otras formas de expresión que usemos para designarlo, todas regresan finalmente a esto: que la riqueza del alma humana es tener a Dios como suyo.
Permítanme repasar dos o tres puntos que así lo demuestran. Ese tesoro es el único que cubre nuestra pobreza más profunda. No todos sabemos qué es eso, pero lo sepas o no, querido amigo, lo que más deseas es que tus pecados sean tratados, en la doble forma de que te los perdonen como culpa y de que te los quiten. lejos de vosotros como tiranos y dominadores de vuestras voluntades. Y es sólo Dios quien puede hacer eso, Dios en el Señor reconciliando al mundo consigo mismo, no imputándoles sus transgresiones, y dándoles, mediante una vida nueva que infunde en las almas muertas, la emancipación de los tiranos que gobiernan sobre ellos, y así llevarlos a la libertad de la gloria de los hijos de Dios.' Dices que eres rico y te has enriquecido de bienes. . . y no sabes que eres pobre. . . y desnudo.' Hermano, hasta que no hayas descubierto que es sólo Dios quien te salvará de la quiebra y te permitirá pagar tus deudas, que son tus deberes, no sabrás dónde están tus verdaderas riquezas. Y si tienes todo lo que los hombres pueden adquirir de las cosas inferiores de la vida, ya sea de lo que generalmente se llama riqueza o de otros beneficios materiales, y tienes ese gran endeudamiento en tu contra, después de todo no eres más que un insolvente. Aquí está el tesoro que os hará ricos, porque pagará vuestras deudas y os dotará de capacidad suficiente para hacer frente a todos los gastos futuros, a saber. la posesión de la gracia perdonadora y limpiadora de Dios que está en el señor. Si tienes eso, eres rico; si no lo posees, eres pobre. Ahora ustedes creen eso, tanto como yo, la mayoría de ustedes. Bueno, ¿qué haces en consecuencia?
Además, la posesión de Dios, que pertenece a todos aquellos que son súbditos del reino de Dios, es nuestro verdadero tesoro, porque esa riqueza, y sólo eso, satisface a la vez todas las diversas necesidades del alma humana. No hay nada más de lo que se pueda decir eso. Hay muchas otras cosas preciosas en este mundo: amores humanos, ambiciones terrenales de tipo noble y legítimo. Nadie más que un tonto negará la conveniencia y el bien de tener la competencia sobre las posesiones de este mundo. Pero todos estos tienen este miserable defecto, o más bien limitación, de que cada uno satisface un pequeño rincón de la naturaleza del hombre y deja al resto, si se me permite decirlo, como las bestias de una casa de fieras a las que aún no les ha llegado el turno. alimentado, aullando y gruñendo mientras el cuidador está en la guarida de otro. Sólo hay una cosa que, al ser aplicada, por así decirlo, en el mismo centro, se difundirá, como un perfume fragante, por toda la esfera, y llenará el aire, que por lo demás carece de olor, con su rica y refrescante fragancia. Sólo hay una riqueza que satisface toda la naturaleza humana. Vosotros, por pequeños que sois, por insignificantes que os piensen los demás, por muy humildes que penséis de vosotros mismos, sois tan grandes que todo el Universo creado, si fuera vuestro, sería demasiado pequeño para vosotros. No se puede llenar un pantano sin fondo con cualquier cantidad de carros llenos de tierra. Y sabéis tan bien como yo puedo deciros que el que ama la plata no se saciará de plata, ni el que ama la abundancia de aumento,' y que ninguno de los bienes de aquí abajo, por ricos y preciosos que son muchos de ellos, son lo suficientemente grandes como para satisfacer, y mucho menos para expandir, los deseos ilimitados de un corazón humano. Como dijo el antiguo padre latino: Señor, Tú nos has hecho para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que llega a Ti.'
Estrechamente conectado con ese pensamiento, pero capaz de abordarlo por un momento de diferencia, está el otro, que este es nuestro verdadero tesoro, porque lo tenemos todo en uno.
¿Recuerda el hermoso énfasis de una de las parábolas de nuestro texto sobre el hombre que se disipó en buscar muchas buenas perlas? Había conseguido un ataúd lleno de pequeños. Eran perlas, eran muchas; pero entonces vio una perla de Oriente y dijo: Una es más que muchas. Déjame tener unidad, porque hay descanso; mientras que en la multiplicidad hay inquietud y cambio.' El cielo esta noche puede estar lleno de galaxias de estrellas. Mejor un sol que un millón de diminutas centelleantes que llenan los cielos y, sin embargo, no disipan la oscuridad. Oh, hermanos, tener un objetivo, un amor, un tesoro, un Cristo, un Dios: ahí está el secreto de la bienaventuranza. Une mi corazón para temer Tu nombre'; y entonces todas las miserias de la multiplicidad y de obtener nuestros suministros de una multitud de lagos separados llegarán a su fin, cuando nuestras almas sean inundadas de la única fuente de vida que nunca puede fallar ni enturbiarse. Así, la unidad del tesoro es la excelencia suprema del tesoro.
Tampoco necesito recordarles en más de una palabra que éste es nuestro verdadero tesoro, porque es el permanente. Nada de lo que me puedan quitar es verdaderamente mío. Aquellos de ustedes que han vivido en una gran comunidad comercial tanto tiempo como yo, sepan que no en vano los soberanos se hacen circulares, porque ruedan muy rápidamente y las riquezas toman alas y se van volando.' Todos podemos remontarnos a casos de hombres que pusieron su corazón en la riqueza y hicieron alarde de su pequeña hora ante nosotros como reyes de la Bolsa, y fueron objeto de adoración y envidia, y finalmente quedaron varados en la pobreza. Nada de lo que te puedan arrebatar los accidentes de la vida o la muerte inevitable merece ser llamado bien. Debes tener algo que esté entrelazado con las fibras mismas de tu ser. Y yo, indigno como soy, vengo a vosotros, queridos amigos, ahora con esta oferta del gran don de las riquezas de las cuales ni la vida, ni la muerte, ni los ángeles, ni los principados, ni los poderes, ni las cosas presentes, ni las cosas para Venid, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos.' Y os ruego que os preguntéis: ¿Hay algo que valga la pena llamar riqueza, excepto aquella riqueza que satisface mis necesidades más profundas, que satisface toda mi naturaleza, que puedo tener todo en uno, y que, si la tengo, puedo tenerla para siempre? ? Esa riqueza es el Dios que puede ser la fortaleza de vuestros corazones y vuestra herencia para siempre.'
II. Ahora observemos, en segundo lugar, el ocultamiento del tesoro.
Según la primera de nuestras parábolas, el tesoro estaba escondido en un campo. Se trata de un matiz en gran medida local, que da veracidad y realce al hecho de la historia. Y se ha gastado una gran cantidad de ingenio innecesario y fuera de lugar al tratar de forzar interpretaciones sobre cada rasgo de la parábola, que no pretendo imitar, pero sólo deseo sugerir una cosa. Aquí estaba este hombre de la historia, que había recorrido ese campo mil veces, conocía cada trozo de él y nunca había visto la riqueza que yacía a quince centímetros bajo la superficie. Ahora bien, eso es muy propio de algunos de mis oyentes actuales. El tesoro de Dios llega al mundo en una forma que para muchas personas oculta, si no del todo, su preciosidad. Has escuchado sermones hasta cansarte de ellos, y no me sorprende que los hayas escuchado y nunca hayas pensado en actuar en consecuencia. Sabéis todo lo que puedo deciros, la mayoría de vosotros, acerca de Jesucristo, y lo que Él ha hecho por vosotros, y lo que debéis hacer para con Él, y vuestra familiaridad con la Palabra os ha cegado a su espíritu y a su poder. Has recorrido el campo tantas veces que has hecho un camino a través de él, y te parece increíble que haya algo que valga la pena recoger allí. ¡Ah! Queridos amigos, Jesucristo, cuando estuvo aquí, en quien estaban escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, no tenía para los hombres que lo miraban ni apariencia ni hermosura para desearlo, y era para ellos tropiezo. -bloqueo y necedad. Y el Evangelio de Cristo llega entre hombres ocupados, hombres mundanos, hombres que están bajo el dominio de sus pasiones y deseos, hombres que persiguen la ciencia y el conocimiento, y les parece muy sencillo, muy insignificante; no saben qué tesoro hay en él. No sabéis qué tesoro se esconde -¿me atrevo a decirlo?- en estas pobres palabras mías, en la medida en que representan verdaderamente la mente y la voluntad de Dios. Queridos hermanos, el tesoro está escondido, pero no es porque Dios no quisiera que lo vieran; es porque os habéis vuelto ciegos a su resplandor resplandeciente. Si nuestro Evangelio está encubierto, para ellos estará encubierto. . . en quienes el dios de este mundo ha cegado sus ojos.' Si todos tus deseos están apasionadamente centrados en aquello que Manchester reconoce como el summum bonum, o si vives sin pensar más allá de este presente, ¿cómo puedes esperar ver el tesoro, aunque esté ahí ante tus ojos? Lo habéis enterrado o, mejor dicho, habéis hecho que lo que es su envoltura necesaria sea su oscurecimiento. Te ruego que mires a través de las formas, mires debajo de las palabras de las Escrituras, y trates de limpiar tu vista de las alucinaciones del presente deslumbrante, y verás el tesoro escondido en el campo.
III. Nuevamente, permítanme pedirles que observen más a fondo las dos formas de encontrar.
El campesino del primer piso, que, como dije, había recorrido el campo cien veces, lo hacía para el ciento uno, o tal vez estaba trabajando allí con su azadón o su arado casero. Y, tal vez, algún golpe de pala, o empujón de la reja, fue un poco más profundo de lo habitual, y allí brilló el oro, o cayó alguna lluvia, y lavó un poco de la tierra superpuesta, y dejó al descubierto el bolso. Ahora, eso es lo que sucede a menudo, porque tienes que recordar que aunque no estés buscando a Dios, Dios siempre te está buscando a ti, y así se cumple el gran dicho: "Soy hallado de los que no me buscaban". Ha habido muchos casos como el del hombre que, exhalando amenazas y matanzas, sin otro pensamiento en su mente que el de atar a los discípulos y llevarlos cautivos a Jerusalén, vio de repente una luz del cielo que brillaba sobre él, y una Voz que lo levantó en medio de su carrera. ¡Ah! Sería terrible que nadie encontrara a Cristo excepto aquellos que se propusieron buscarlo. Como el rocío sobre la hierba que no espera a los hombres ni espera a los hijos de los hombres, Él a menudo llega a corazones que piensan nada menos que en Él.
Hay hombres y mujeres que me escuchan ahora y que no vinieron aquí con ninguna expectativa de ser confrontados con este mensaje para sus almas; pueden haber sido atraídos por la curiosidad o por cientos de otros motivos. Si hay alguien a quien hablo, que no ha deseado el tesoro, que nunca ha pensado que Dios era su único Bien, que ha sido absorbido por las cosas mundanas y los asuntos comunes de la vida, y que ahora siente como si un destello repentino hubiera dejado al descubierto la riqueza escondida en el evangelio familiar, le suplico que no se aleje del tesoro descubierto, sino que lo haga suyo. Querido amigo, puede que tú no estés buscando la riqueza, pero Cristo está buscando Su moneda perdida. Y aunque ha rodado hasta algún rincón polvoriento y yace allí sin darse cuenta, me atrevo a decir que Él te está buscando con mis pobres palabras esta noche, y te está diciendo: Te aconsejo que compres de Mí oro. probado en el fuego.'
Pero luego se describe otra clase en la otra parábola del comerciante que buscaba muchas perlas buenas. Supongo que puede presentarse como representante de una clase de la cual no tengo ninguna duda de que hay otros representantes que me escuchan ahora, es decir, personas que, sin someterse a las exigencias de Cristo, han estado buscando, honesta y seriamente, cualquier cosa. Las cosas son preciosas y de buena reputación. Queridos hermanos, si habéis sido heridos por el deseo de vivir vidas nobles, si habéis sido despertados
'Seguir el conocimiento, como una estrella que se hunde,
Más allá de los límites más lejanos del pensamiento humano,'
o si de alguna manera andas por el mundo con tus ojos buscando algo más que el bien bruto del mundo, y buscas las muchas perlas, te ruego que tomes en serio esta verdad, que nunca encontrarás lo que buscas. , hasta que comprendas que los muchos no lo tienen para darte, y que el Uno sí. Y cuando Cristo se acerque a vosotros y os diga: Todo lo que es hermoso y de buen nombre, todo lo que es verdadero, todo lo que es venerable, si lo buscas, tómame y lo encontrarás todo, te lo ruego, acéptalo. A él. Hay dos formas de encontrar el tesoro. Se muestra ante ojos inesperados y se revela a las almas que buscan.
III. Y ahora, por último, miremos el punto donde convergen las parábolas.
Hay dos formas de encontrarlo; sólo hay una manera de llegar. Un hombre fue, vendió todo lo que tenía y compró el campo. No importa la moralidad de la transacción: eso no tiene nada que ver con el propósito de nuestro Señor. Quizás no fue del todo honesto por parte de este hombre enterrar el tesoro nuevamente y luego ir a comprar el campo por menos de lo que valía, pero el punto es que, sin embargo, un alma es llevada a ver que Dios en el señor es todo. que necesita, sólo hay una manera de conseguirlo, y es vender todo lo que tienes.'
Entonces es trueque, ¿no? Entonces, ¿es la salvación por obras después de todo? ¡No! Vender todo lo que tienes es lo primero, abandonar toda esperanza de adquirir el tesoro con cualquier cosa que tengas. Lo compramos cuando reconocemos que no tenemos nada propio con qué comprarlo. Cómpralo sin dinero y sin precio'; cómpralo entregando vuestro corazón; cómpralo dejando de aferrarte a la tierra y a las criaturas, como si fueran tu bien. Esa confianza en el señor, que es la condición de la salvación, es vender todo lo que tienes.' El yo es todo lo que tienes.' Abandonaos y aferraos a Él, y el tesoro será vuestro. Pero el acto inicial de fe debe llevarse a cabo mediante una vida de abnegación y sacrificio propio, y el sometimiento de la voluntad propia, que es la más dura de todas, y la sumisión total de uno mismo al reino de Dios. y a su Rey. Si hacemos así tendremos el tesoro, y si no lo hacemos así, no lo tendremos.
Seguramente es razonable desechar las perlas de pasta por las auténticas. Seguramente es razonable desechar fichas de latón por monedas de oro. Seguramente, en todas las áreas de la vida, sacrificamos voluntariamente lo segundo mejor para obtener lo mejor. Seguramente si las riquezas que hay en el Señor son más preciosas que todas las demás, tendréis la mejor parte del trato, si os separáis del mundo y de vosotros mismos y lo obtenéis. Y si, por el contrario, os quedáis en lo segundo y os aferráis a vosotros mismos y a esta pobre esfera diurna y a lo que contiene, entonces os diré cuál será vuestro epitafio. Está escrito en uno de los Salmos: A la mitad de sus días los dejará, y al final será un necio.'
Y hay un tonto aún más insensato: el hombre que, cuando ha visto el tesoro, arroja otra palada de tierra sobre él y se va y no lo compra ni piensa en nada más. Querido hermano, no hagas eso, pero si, con la ayuda del cielo, alguna pobre palabra mía ha despertado algo en tus corazones para reconocer cuál es tu verdadera riqueza, no descanses hasta haber hecho lo necesario para poseerla. entregaos vosotros mismos, y a cambio recibisteis a Cristo, y en Él la riqueza para siempre.
MATE. xiv. 1-12 — EL MARTIRIO DE JUAN
“En aquel tiempo, Herodes el tetrarca oyó la fama de Jesús, 2. y dijo a sus siervos: Éste es Juan el Bautista; ha resucitado de entre los muertos; y por eso se manifiestan en él obras poderosas. 3. Porque Herodes prendió a Juan, lo ató y lo metió en la cárcel por causa de Herodías, la esposa de su hermano Felipe. 4. Porque Juan le dijo: No te es lícito tenerla. 5. Y cuando quiso matarlo, temió a la multitud, porque lo tenían por profeta. 6. Pero cuando se celebraba el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías bailó delante de ellos y agradó a Herodes. 7. Entonces él prometió con juramento darle todo lo que ella le pidiera. 8. Y ella, habiendo sido previamente instruida por su madre, dijo: Dame aquí la cabeza de Juan Bautista en un plato. 9. Y el rey se entristeció; pero por causa del juramento y de los que estaban con él a la mesa, mandó que se lo dieran. 10. Y envió y decapitó a Juan en la cárcel. 11. Y trajeron su cabeza en un plato, y se la dieron a la muchacha, y ella se la trajo a su madre. 12. Y vinieron sus discípulos, tomaron el cuerpo, lo enterraron, y fueron y se lo dijeron a Jesús.'-MAT. xiv. 1-12.
La singular indiferencia de la Biblia ante el destino incluso de sus más grandes hombres queda ejemplificada en el hecho de que el martirio de Juan sólo se cuenta de manera incidental, para explicar la alarma de Herodes. De no ser por eso, aparentemente habría salido de la narración, como un hombre se hunde en el mar, sin una burbuja ni una onda. Cristo es el único tema de los Evangelios, y todos los demás son visibles sólo cuando Su luz cae sobre ellos.
Pasó mucho tiempo hasta que las noticias de Cristo llegaron a oídos de Herodes. Los campesinos oyen hablar de Él ante los príncipes, cuyos gruesos muros de palacio y multitudes de cortesanos excluyen la verdad. Lo primero que hay que notar es la alarma del rey, afligido por su conciencia. Aprendemos de los otros evangelistas que había una diferencia de opinión entre los asistentes de Herodes (no muy buenos jueces de un maestro religioso) en cuanto a quién podría ser este nuevo rabino hacedor de milagros, pero el tetrarca no duda. No hay pruebas de que Herodes fuera saduceo; pero probablemente pensó tan poco en una resurrección como si la hubiera sido, y, en cualquier caso, no esperaba que los muertos comenzaran de nuevo, uno por uno, y se mezclaran con los vivos. Su conciencia lo convirtió en un cobarde, y su miedo hizo terrible lo que de otro modo se habría considerado imposible. En su terror, convierte a sus esclavos en confidentes, superando las barreras de la posición, en su necesidad de unos oídos en los que verter sus miedos. Tenía razón al creer que no había terminado con Juan y al esperar encontrarlo nuevamente con un poder más poderoso para acusar y condenar. Si se hiciera cuando esté hecho", dice Macbeth; pero no se hace. Hay una resurrección tanto de las obras como de los cuerpos, y todas nuestras maldades enterradas volverán a aparecer frente a nosotros, sacudiéndonos sus cabellos sangrientos y diciendo que nosotros las cometimos.
En lugar de seguir de cerca la narrativa, la mejor manera de aprender sus lecciones es considerar a los actores de la tragedia.
I. Vemos en Herodes las profundidades del mal posible para un carácter débil. Se ha notado a menudo el doble singular que él, Herodías y Juan presentan a Acab, Jezabel y Elías. En ambos casos, un rey débil es arrastrado en direcciones opuestas por la tentadora de voluntad más fuerte que está a su lado y por el severo asceta del desierto. No sabemos cómo había llegado Juan a las casas de los reyes; pero, a medida que llevaba allí su intrépida audacia de predicar claramente la moralidad y el arrepentimiento, era inevitable que pronto encontrara el camino desde el palacio hasta el calabozo. Debió haber habido alguna relación entre Herodes y él antes de su encarcelamiento, o no podría haber sacudido la conciencia del rey con sus directas denuncias. Del relato de Marcos se desprende que, después de su encarcelamiento, obtuvo gran influencia sobre el tetrarca y le guió algunos pasos por el camino del bien. Pero Herodes tenía un propósito débil', y un hermoso demonio estaba a su lado, y ella tenía una voluntad de hierro afilada por el odio, y conocía su propia mente, que era asesinato. Entre ambos, la naturaleza más débil estaba muy perpleja y, como una barca mal dirigida, se desviaba de su rumbo, cediendo ora al impulso de Juan, ora al de Herodías. Mateo atribuye su vacilación en cuanto a matar a Juan a su miedo a la voz popular, que, sin duda, también operaba. Así, dejó que no me atreviera a esperar lo que quisiera», y no tuvo suficiente fuerza mental para aferrarse a uno y despreciar al otro de sus discordantes consejeros. Era evidentemente un déspota sensual, lujoso, de voluntad débil, que se asustaba fácilmente, supersticioso y astuto; y, como siempre ocurre con los tales, se vio arrastrado hacia el mal más lejos de lo que pretendía o deseaba. Se vio atrapado en un juramento, y luego, en lugar de decir: "Las promesas que no deberían haberse hecho, no deben cumplirse", consiente débilmente, por un miedo fantástico a lo que sus invitados dirán de él, y de mala gana, por pura imbecilidad. , mancha su alma para siempre con sangre. En este mundo malvado, los hombres débiles siempre serán hombres malvados; porque es menos difícil consentir que resistir, y hay más sirenas para susurrar "Ven" que profetas para tronar: No es lícito. La fuerza de voluntad es necesaria para toda vida noble.
También podemos aprender de Herodes hasta dónde podemos llegar en el camino de la obediencia a la voluntad del cielo y, sin embargo, abandonarlo al final. ¿Qué fue de toda su escucha atenta, de su obediencia parcial, de su cuidado de mantener a Juan a salvo de la malicia de Herodías? Todo se desvaneció como el rocío temprano. ¿Qué fue de sus alarmas afligidas por la conciencia al oír hablar de Cristo? ¿Condujeron a convicciones profundas? Se desvanecieron y lo dejaron más duro que antes. Las convicciones no cumplidas osifican el corazón. Si hubiera enviado a buscar a Cristo y le hubiera contado sus temores, todo podría haber ido bien. Pero los dejó pasar y, hasta donde sabemos, nunca regresaron. Por fin conoció a Jesús, cuando Pilato le envió al Prisionero, como muestra de cortesía, ¿y de qué humor?: placer infantil ante la posibilidad de ver un milagro. ¿Cómo respondió Jesús a su torrente de preguntas frívolas? No le respondió nada. Ese triste silencio habla del conocimiento de Cristo de que ahora incluso Sus palabras serían en vano para crear una onda de interés en el Mar Muerto del alma de Herodes. Por la frivolidad, la lujuria y el abandono había matado el germen de una vida mejor, y el silencio era la respuesta más bondadosa que el amor perfecto podía darle.
Nos muestra también la íntima conexión de todos los pecados. La raíz común de todo pecado es el egoísmo, y las formas que adopta son proteicas e intercambiables. La lujuria habita fuertemente en el odio. Los crímenes sensuales y la crueldad son muy parecidos. El único vicio al que Herodes no quiso renunciar, arrastró tras de sí toda una maraña de otros pecados. Ningún pecado habita solo. No hay ninguno estéril entre ellos.' Son gregarios y rara vez se ve un pecado solitario que un solo trago. Herodes es también un ejemplo de una conciencia fantásticamente sensible pero muerta ante los crímenes reales. No siente remordimientos por su pecado con Herodías, ni tampoco remordimientos efectivos por matar a Juan, pero cree que sería un error romper su juramento. Las dos cosas suelen ir juntas; y muchos bandidos en Calabria, que degollaban sin dudarlo, no faltaban a misa ni robaban sin una pequeña imagen de la Virgen en el sombrero. A menudo compensamos la fácil indulgencia en grandes pecados con una escrupulosa escrupulosidad sobre las pequeñas faltas y, como Herodes, preferimos cometer un asesinato antes que no ser corteses con los visitantes.
II. Los siguientes actores de la tragedia son Herodías y su hija. ¡Qué destino tan miserable ser ahorcado para siempre por media docena de frases! Un acto, después del cual sin duda se secó la boca y dijo: "No he hecho ningún daño", le ha valido a la madre una inmortalidad de la ignominia. Su retrato está dibujado en pocos trazos, pero son suficientes. En fuerza de voluntad y descuido sin escrúpulos de la vida humana, es hermana de Jezabel y, curiosamente, se parece a la terrible creación de Shakespeare, Lady Macbeth; pero añade una mancha de pasión sensual a sus vicios, lo que aumenta el horror. Su primer matrimonio fue con su tío pleno; y el segundo, si se le puede llamar matrimonio cuando vivían su marido y la esposa de Herodes, fue con su tío adoptivo y, por tanto, triplemente ilegal. La protesta de John no despertó en ella ningún sentimiento de vergüenza, sino sólo un odio maligno y asesino. Una vez resuelto, ningún fracaso la hizo desviarse de su propósito. La suya no era una furia pasajera, sino una determinación deliberada y a sangre fría. Su voluntad de hierro y su persistencia inalterable fueron acompañadas de flexibilidad de recursos. Cuando un arma fallaba, sacaba otra de un carcaj lleno. Y los medios que finalmente tuvieron éxito muestran no sólo su profundo conocimiento del hombre débil con el que tuvo que tratar, sino también su disposición a rebajarse a cualquier degradación para ella y su hijo para lograr su objetivo. En ella se reúnen mil afirmaciones de aborrecimiento, como madre, esposa y reina. Muchas mujeres desvergonzadas se habrían abstenido de mancillar la infancia de una hija, enviándola a interpretar el papel de una bailarina desvergonzada ante un grupo de juerguistas medio borrachos, y de enseñar a sus jóvenes labios a pedir el asesinato. Pero Herodías no se ciñe a nada y es tan insensible al deber de madre como al de esposa. Si juntamos estos rasgos de su carácter, sus ardientes pasiones animales, su fría e inflexible venganza, su cínico desprecio por toda decencia, su insensibilidad al afecto natural por su hijo, su ferocidad y su astucia, tenemos una imagen espantosa de la feminidad corrupta. . No podemos dejar de preguntarnos si, en los días posteriores, el remordimiento alguna vez hizo su obra misericordiosa sobre Herodías. Ella finalmente impulsó a Herodes a su ruina por su ambición, que buscaba para él el título de rey y, con un toque redentor de fidelidad, lo acompañó al triste exilio en la Galia. Tal vez allí, entre extraños y rodeada por los restos de sus proyectos, y cuando el fuego ardiente de la pasión se hubo apagado, se acordó y se arrepintió de su crimen.
La criminalidad de la hija depende en gran medida de su edad, de la que no tenemos conocimiento. Quizás era demasiado niña para comprender la degradación del baile, o la infamia de la petición que sus, esperamos, labios inocentes y jadeantes fueron instruidos a preferir. Pero lo más probable es que tuviera edad suficiente para ser compañera de conspiración de su madre, más que su herramienta, y había aprendido demasiado bien sus lecciones de impureza y crueldad. ¿Qué posibilidades tenía una vida joven en semejante pocilga de inmundicia? Cuando la madre se convierte en la ayudante del diablo, ¿qué puede llegar a ser la hija sino una peor edición de ella? Esta pobre muchacha, tan pecadora y contra la que tanto pecaron, siguió los pasos de Herodías y después se casó, según la costumbre de los Herodes, con su tío Felipe el tetrarca. Ella heredó y aprendió el mal; esa fue su desgracia. Ella lo hizo suyo; ese fue su crimen. Mientras está allí, desvergonzada y sonrojada, en ese espantoso salón de banquetes, con su sombrío regalo goteando sangre roja en la bandeja de oro y un malvado triunfo brillando en sus ojos oscuros, sugiere graves preguntas sobre la responsabilidad de los padres por los pecados de los niños. y es un símbolo viviente de la degradación del arte al servicio del vicio, y del poder de un alma malvada para volver espantosa toda la gracia de la feminidad en ciernes.
III. Hay algo dramáticamente apropiado en la muerte silenciosa en el calabozo del precursor solitario. Es posible que el leve ruido de la juerga haya llegado a sus oídos, mientras meditaba allí y se preguntaba si el Rey venidero nunca vendría para su ampliación. De repente, un rayo de luz procedente de la puerta abierta entra en su celda y cae sobre la hoja de la espada del verdugo. No se puede perder mucho tiempo, pues Herodías espera. Con un breve prefacio cae el golpe. El Rey ha venido y ha liberado a Su precursor, enviándolo a preparar Su camino delante de Él en las oscuras regiones más allá. Un mundo donde Herodes se sienta en la cámara festiva y Juan yace sin cabeza en el calabozo, necesita que alguien lo arregle. Cuando la necesidad es más acuciante, la ayuda está más cerca. La verdad triunfa por el aparente fracaso de su apóstol. Herodías puede apuñalar la lengua muerta, como cuenta la leyenda, pero después de la muerte habla más fuerte que nunca. Herodes celebró su cumpleaños con alegría ebria y sangrienta; pero fue un cumpleaños mejor para su víctima.
IV. Se necesitaba algo de valor para que los discípulos de Juan vinieran a esa fortaleza lúgubre y manchada de sangre y se llevaran el tronco sin cabeza que la crueldad desdeñosa había arrojado para que se pudriera insepulto. Cuando el amor y el dolor reverentes terminaron su tarea, ¿qué podía hacer el pequeño rebaño sin un pastor que hiciera? La posibilidad de que continuaran existiendo como grupo de discípulos había llegado a su fin. Demuestran con su acción que su maestro se había beneficiado de su último mensaje al cielo. Inmediatamente se vuelven hacia Él y, sin duda, la mayor parte de ellos fueron absorbidos en el cuerpo de Sus seguidores. Las almas afligidas y afligidas recurren naturalmente a Su dulce simpatía para consolarla y a Su gentil sabiduría para guiarla. Lo más sabio que cualquiera de nosotros puede hacer es ir y contarle a Jesús nuestra soledad, y dejar que eso nos una más estrechamente a Él.
MATE. xiv. 12 — LA TUMBA DE JUAN MUERTO Y LA TUMBA DE JESÚS VIVO
'Y vinieron los discípulos de Juan, tomaron el cuerpo, lo sepultaron, y fueron y se lo dijeron a Jesús.'-MAT. xiv. 12.
Y se alejaron rápidamente del sepulcro con temor y gran alegría.'-MATEO. xxviii. 8.
Existe un paralelo notable y un contraste aún más notable entre estos dos grupos de discípulos ante las tumbas de sus respectivos maestros. Los seguidores de Juan Bautista se aventuran en las mismas fauces del león para rescatar el cadáver decapitado de su maestro mártir de una tumba en prisión. Se lo llevan y lo depositan con reverencia en su sepulcro desconocido, y cuando han cumplido estos últimos oficios de amor sienten que todo ha terminado. Ya no tienen centro y se desintegran. Ya no había nada que los mantuviera unidos. El pastor había sido herido y el rebaño estaba esparcido. Como escuela o comunidad distinta, dejan de serlo y en su mayor parte son absorbidos por las filas de los seguidores de Cristo. Ese pequeño y triste grupo que se apartó de la tumba de Juan, tal vez en medio de las sombrías rocas de Moab, tal vez en su ciudad natal entre las colinas de Judá, se separó entonces, para no encontrarse más, y para llevarse sólo un dolor común que el tiempo consolaría. y un recuerdo común de que el tiempo se oscurecería.
El otro grupo puso a su Maestro mártir en la tumba con manos tan tiernas y con tan poca esperanza como lo hicieron los discípulos de Juan. El vínculo que los mantenía unidos también desapareció y el proceso de desintegración comenzó de inmediato. Los vemos dividirse en pequeños nudos y pronto ellos también se dispersarán. Las mujeres van a la tumba para realizar el oficio de unción femenina y se las deja ir solas. Se dan otros ligeros indicios que muestran cuánto se habían relajado los lazos de compañía, incluso en un día, y con qué seguridad y rapidez se habrían roto. Pero de repente aparece un nuevo elemento, todo cambia. Los primeros visitantes del sepulcro lo abandonan, no con el dolor persistente de aquellos que no tienen más que hacer, sino con el paso rápido y alegre de las personas cargadas de grandes y alegres nuevas. Llegan a él envueltos en dolor y lo abandonan con gran alegría. Llegan a él sintiendo que todo había terminado y que su unión con los demás que lo habían amado era poco más que un recuerdo. Se marchan sintiendo que están todos más unidos que nunca.
La tumba de Juan fue el final de una escuela. La tumba de Jesús fue el comienzo de una Iglesia. ¿Por qué? La única respuesta es el mensaje que las mujeres trajeron del sepulcro vacío aquel día de Pascua: El Señor ha resucitado.' Toda la historia de la Iglesia cristiana, e incluso su existencia misma, es ininteligible, excepto bajo el supuesto de la resurrección. De no ser por eso, el destino de los discípulos de Juan habría sido el destino de Cristo: se habrían disuelto en la masa de la nación y, a lo sumo, habría habido una pequeña secta galilea más que habría sobrevivido durante una generación. y se extinguió cuando murió el último de Sus compañeros. Entonces, de estos dos grupos contrastantes podemos extraer algunas ideas sobre la resurrección de Cristo, como lo atestigua la existencia misma de una Iglesia cristiana, y sobre el gozo de esa resurrección.
I. Ahora bien, el primer punto a considerar es que la conducta de los discípulos de Cristo después de su muerte fue exactamente lo opuesto a lo que se podría haber esperado.
Se mantuvieron unidos. Lo natural para ellos habría sido disolverse; porque su único vínculo había desaparecido; y si hubieran actuado de acuerdo con las leyes ordinarias de la conducta humana, se habrían dicho a sí mismos: Volvamos a nuestros barcos de pesca y a nuestra recaudación de impuestos, busquemos seguridad en la separación y alimentemos nuestro dolor en la separación. Se podrían haber concedido unos días más para llorar juntos ante su tumba y aliviar la primera amargura del dolor y la desilusión; pero cuando estos terminaron, nada podría haber impedido que el cristianismo y la Iglesia fueran enterrados en el mismo sepulcro de Jesús. Tan ciertamente como el taponamiento de la fuente vaciaría el lecho del río, así también la muerte de Cristo habría dispersado a sus discípulos. Y ese extraño hecho de que no los dispersó debe ser analizado detenidamente y explicado de manera justa de alguna manera plausible. El final de la escuela de Juan ofrece un paralelo que pone de relieve con mayor fuerza la singularidad del hecho; y al observar estos dos grupos tal como se presentan ante nosotros en estos dos textos, surge irresistiblemente la pregunta: ¿Por qué uno no se desintegró en sus elementos separados, como lo hizo el otro? La piedra clave del arco fue retirada en ambos casos: ¿por qué una estructura se derrumbó mientras la otra se mantuvo firme?
Los discípulos de Cristo no sólo se mantuvieron unidos, sino que sus concepciones de Jesús sufrieron un cambio notable después de su muerte. De hecho, podríamos haber esperado que, cuando la memoria comenzara a funcionar y la influencia perturbadora de la asociación diaria fuera retirada, el mismo proceso de idealización hubiera comenzado en su imagen de Él, que revela y ennoblece los caracteres de nuestros seres queridos que han se ha ido de nosotros. La mayoría de los hombres tienen que morir antes de que se pueda discernir su verdadero valor. Pero ningún proceso de ese tipo será suficiente para explicar el cambio y la intensificación de los pensamientos de los discípulos acerca de su Señor muerto. No fue simplemente que, cuando recordaron, dijeron: ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros por el camino mientras hablaba con nosotros? - sino que Su muerte produjo exactamente el efecto opuesto al que se podría haber esperado. Debería haber acabado con su esperanza de que Él fuera el Mesías, y sabemos que al cabo de cuarenta y ocho horas estaba empezando a hacerlo, como aprendemos de las quejumbrosas palabras de esperanza decepcionada y desvanecida: Confiábamos en que había sido Él quien debería haber redimido a Israel.' Si, tan temprano, la fría convicción se apoderaba de sus corazones de que su más querida expectativa era probada por Su muerte como un sueño, ¿qué podría haber impedido su completo dominio sobre ellos, a medida que los días se convertían en meses y años? Pero de una forma u otra ese proceso fue detenido y se produjo lo contrario. La muerte que debería haber destrozado los sueños mesiánicos los confirmó. La muerte, que debería haber arrojado una sombra más profunda de incomprensibilidad sobre sus extrañas y elevadas afirmaciones, derramó una nueva luz sobre ellas, que las hizo claras y claras. Las mismas partes de sus enseñanzas que su muerte habría hecho que quienes lo amaban desearan olvidar, se convirtieron en el centro de la fe de sus seguidores. Su cruz se convirtió en Su trono. Mientras vivió con ellos, no supieron lo que dijo en sus palabras más profundas, pero, por una extraña paradoja, su muerte los convenció de que era el Hijo de Dios, y que lo que habían visto con sus ojos y sus manos había sido manejado, era la Vida Eterna. La cruz por sí sola nunca podría haber hecho eso. Si los hombres estaban cuerdos, debió haber algo más que pudiera explicar esta paradoja.
Esto tampoco es todo. Otra secuela igualmente improbable de la muerte de Jesús es la inconfundible transformación moral efectuada en los discípulos. Antes tímidos y trémulos, algo les infundió una audacia y un dominio de sí mismos completamente nuevos. Dependientes de Su presencia antes, e indefensos cuando estuvo lejos de ellos durante una hora, se vuelven todos a la vez fuertes y tranquilos; se encuentran ante la furia de una turba judía y las amenazas del Sanedrín, impasibles y victoriosos. Y estos valientes confesores y santos héroes son los hombres que, unas semanas antes, se habían mostrado petulantes, obstinados, celosos y cobardes. ¿Qué los había elevado repentinamente tan por encima de sí mismos? ¿La muerte de su Maestro? Lo más natural sería que eso les hubiera quitado todo el corazón o el valor y los hubiera dejado como ovejas en medio de lobos. ¿Por qué, entonces, arden de manera tan extraña en grandeza y heroísmo? ¿Se puede dar alguna explicación razonable de estas paradojas? Seguramente no es demasiado pedir a las personas que profesan explicar el cristianismo sobre principios naturalistas, que nos aclaren el proceso mediante el cual, estando Cristo muerto y sepultado, sus discípulos fueron mantenidos unidos, aprendieron a pensar más elevadamente en Él. , y saltó de inmediato a una nueva grandeza de carácter. ¿Por qué no hicieron lo que hicieron los discípulos de Juan y desaparecieron? ¿Por qué el arroyo no se perdió en la arena cuando se cortaron las cabeceras?
II. Observemos entonces, a continuación, que la creencia inmediata de los discípulos en la Resurrección proporciona una explicación razonable, y la única razonable, de los hechos.
No hay mejor evidencia histórica de un hecho que la existencia de una institución construida sobre él y contemporánea a él. La Iglesia cristiana es tal evidencia del hecho de la Resurrección; o, para decirlo de la manera más moderada, por la creencia en la Resurrección. Porque, como hemos demostrado, el efecto natural de la muerte de nuestro Señor habría sido destrozar todo el tejido: y si ese efecto no se hubiera producido, la única explicación razonable de la fuerza que lo obstaculizó es que sus seguidores creyeron que resucitó. de nuevo. Dado que esa era su fe, uno puede entender cómo estaban más unidos que nunca. Se puede comprender cómo se les abrieron los ojos para conocer a Aquel que fue declarado Hijo de Dios con poder por la resurrección de entre los muertos.' Se puede comprender cómo, en el entusiasmo de estos nuevos pensamientos de su Señor, y en la fuerza de su victoria sobre la muerte, dejaron de lado sus viejos temores y pequeñeces y se vistieron con una armadura de luz. El Señor verdaderamente ha resucitado' fue la creencia que hizo posible la existencia continua de la Iglesia. Cualquier otra explicación de ese gran hecho sobresaliente es poco convincente y irremediablemente insuficiente.
Sabemos que esa creencia era la creencia de la Iglesia primitiva. Incluso si se renunciara a toda referencia a los Evangelios, tenemos los medios para demostrarlo en las indiscutibles epístolas de Pablo. Nadie ha puesto en duda que escribió la Primera Epístola a los Corintios. La fecha que generalmente se supone para esa carta la ubica dentro de los veinticinco años de la crucifixión. En esa carta, además de una multitud de referencias incidentales al Señor resucitado, tenemos el gran pasaje del capítulo quince, donde el apóstol no sólo declara que la Resurrección fue uno de los dos hechos que constituyeron su evangelio, sino que Enumera solemnemente los testigos del Señor resucitado, y alega que este evangelio de la Resurrección era común a él y a toda la Iglesia. Nos cuenta la aparición de Cristo en su conversión, que debe haber tenido lugar seis o siete años después de la crucifixión, y nos asegura que en ese período temprano encontró a toda la Iglesia creyendo y predicando la resurrección de Cristo. Su creencia se basaba en su supuesta relación con Él unos días después de su muerte, y es inconcebible que en un período tan corto tal creencia hubiera surgido y sido universalmente recibida, si no hubiera comenzado cuando y como dijeron que era. hizo.
Pero ni siquiera nos quedamos con inferencias de este tipo para demostrar que, desde el principio, la Iglesia fue testigo de la resurrección de Jesús. Su propia existencia es el gran testimonio de su fe. Y es importante observar que, incluso si no tuviéramos la evidencia documental de las epístolas paulinas como los registros más antiguos, de los Evangelios y de los Hechos de los Apóstoles, aún deberíamos tener pruebas suficientes de que la creencia en la Resurrección es tan antigua como la Iglesia. Porque la continuidad de la Iglesia no se puede explicar sin ella. Si esa fe no hubiera amanecido en sus corazones lentos y tristes en aquella mañana de Pascua, unas pocas semanas los habrían visto dispersos; y si una vez hubieran estado dispersos, como inevitablemente lo habrían sido, ningún poder podría haberlos reunido, del mismo modo que un diamante una vez roto no puede reconstruirse. No habría habido ningún motivo ni actores para enmarcar una historia de resurrección, una vez que la pequeña compañía se había disuelto. La existencia de la Iglesia dependía de su creencia en que el Señor había resucitado. Por la naturaleza del caso, esa creencia debe haber seguido inmediatamente a Su muerte. Ella, y sólo ella, explica razonablemente los hechos. Y así, más allá de los Apóstoles, los Evangelios y las Epístolas, la Iglesia es el gran testigo, por su mismo ser, de su propia creencia inmediata y continua en la Resurrección de nuestro Señor.
III. Una vez más, podemos señalar que tal creencia no podría haberse originado ni mantenido a menos que hubiera sido cierta.
Nuestras observaciones anteriores no han ido más allá de establecer la creencia en la Resurrección de Cristo, como base del cristianismo primitivo. Se alega con vehemencia, y podemos admitir libremente, que el paso es largo desde la creencia subjetiva a la realidad objetiva. Pero aun así es perfectamente justo argumentar que una creencia determinada es de tal naturaleza que no se puede suponer que se base en algo menos sólido que un hecho; y este es eminentemente el caso con respecto a la creencia en la Resurrección del Señor. Ha habido muchos intentos por parte de quienes rechazan esa creencia de explicar su existencia, y cada uno de ellos, sucesivamente, ha tenido su día y ha dejado de existir.' La incredulidad devora a sus propios hijos sin piedad, y la sucesión al trono del escepticismo anticristiano se gana, como en algunas tribus bárbaras, matando al soberano reinante. Los ejércitos alienígenas vuelven sus armas unos contra otros, y cada nuevo agresor de la veracidad histórica de los Evangelios comienza sus operaciones demostrando que todos los agresores anteriores se han equivocado y que ninguna de sus explicaciones se mantendrá.
Por ejemplo, ahora no escuchamos nada de la vieja y tosca explicación de que la historia de la Resurrección era una mentira y se volvió actual debido a la impostura consciente de los líderes de la Iglesia. Y ya era hora de dejar de lado esa solución. ¿Quién, con poco ojo para el carácter, podía estudiar las obras y los escritos de los apóstoles, y no sentir que, fueran lo que fueran, eran profundamente honestos y tan convencidos como de su propia existencia, de que habían visto a Cristo vivo? después de su pasión, por muchas pruebas infalibles'? Si Pablo, Pedro y Juan conspiraron en una trampa, entonces sus vidas y sus palabras constituían la anomalía más asombrosa. ¿Quién, que tuviera la más mínima percepción de las fuerzas que influyen en la opinión y estructura los sistemas, podría creer que el hermoso tejido de la moral cristiana estaba construido sobre la arena de una mentira y cimentado por el fango del engaño que burbujeaba desde el mismísimo pozo? de tortura? ¿Se recogen uvas de los espinos o higos de los cardos? Esa insolente hipótesis ha llegado a su fin.
Luego, cuando fue desacreditada, nos dijeron que la tendencia mítica lo explicaría todo. Nos mostró cómo los hombres buenos podían decir mentiras sin saberlo, y cómo el valor religioso de un supuesto hecho en una supuesta revelación histórica no dependía en lo más mínimo de que fuera un hecho. Y ese gran descubrimiento, que primero convirtió el cristianismo histórico sólido en una condición gaseosa, y luego atrapó los vapores en una especie de réplica, y pretendió devolvérnoslos mejorados por la sublimación, ha seguido bastante bien el camino de todas las hipótesis. Los mitos no se hacen en tres días, ni en tres años, y no se puede conceder más tiempo para la formación del mito de la Resurrección. ¿De qué debía alimentarse la Iglesia mientras crecía el mito? Habría muerto de hambre mucho antes.
Entonces, la última nueva explicación que se presenta con gravedad, y que prevalece ahora, se sostiene en referencia a hechos innegables en la historia de los movimientos religiosos y de actitudes mentales tan anormales como el espiritismo moderno. En base a esta analogía se nos invita a ver en la fe de los primeros cristianos en la Resurrección del Señor un ejemplo gigantesco de alucinación. Sin duda ha habido, y todavía hay, casos extraordinarios de su poder, especialmente en mentes excitadas por ideas religiosas. Pero sólo tenemos que considerar los detalles de los hechos que nos ocupan para sentir que no pueden explicarse sobre esa base. ¿Las alucinaciones afectan a quinientas personas a la vez? ¿Una alucinación dura lo que dura un largo paseo por el campo y da lugar a una conversación prolongada? ¿Explica la alucinación la historia de Cristo comiendo y bebiendo delante de sus discípulos? El incierto crepúsculo del jardín podría haber engendrado un fantasma tan etéreo en el cerebro de una sola mujer sollozando; pero las apariencias que hay que explicar son tan numerosas, de carácter tan variado, abarcan tantos detalles, apelan a tantos sentidos (tanto al oído y a la mano como a la vista) y se extendieron a lo largo de un período tan largo. y fueron simultáneamente compartidos por un número tan grande, que ninguna teoría de tal tipo puede explicarlos, a menos que impugnen la veracidad de los registros. Y luego volvemos al viejo terreno abandonado del engaño y la impostura. Suena plausible decir que las alucinaciones son una causa comprobada de muchos supuestos sucesos sobrenaturales... ¿por qué no de éste? Pero la verosimilitud de la solución cesa tan pronto como se la prueba sobre los hechos reales en su variedad y plenitud. Hay que recortarlo a duras penas con un trozo de piel de zorro del engaño antes de que los cubra; y podemos afirmar con confianza que una creencia como la de la Iglesia primitiva en la Resurrección del Señor nunca fue producto ni del engaño ni de la ilusión, ni de ninguna amalgama de los dos.
Qué nuevas soluciones aún puede producir la fertilidad de la incredulidad, y qué nuevas soluciones puede aún aceptar la credulidad de la incredulidad, no lo sabemos; pero podemos aferrarnos firmemente a la fe que infundió nueva esperanza y extraño gozo a ese triste grupo en la primera mañana de Pascua, y regocijarnos con ellos en el hecho gozoso y maravilloso de que Él ha resucitado de entre los muertos.
IV. Porque ese mensaje es un mensaje para nosotros tan verdadero como para los hombres incrédulos de corazón apesadumbrado que lo recibieron por primera vez. Podemos pensar por un momento en la alegría con la que deberíamos regresar del sepulcro vacío del Salvador resucitado.
¡Qué poco sabían estas mujeres que, al regresar de la tumba en el crepúsculo de la mañana, eran portadoras de una gran alegría que debería ser para todos los pueblos! Para ellos y para los primeros oyentes de su mensaje, poco quedaría claro en la avalancha de alegre sorpresa, más allá del bendito pensamiento: Entonces Él no se habrá ido de nosotros por completo. Dulces visiones de la reanudación de una feliz compañía llenarían sus mentes, y no sería hasta momentos más tranquilos que se revelaría el estupendo significado del hecho.
El gesto extasiado de María de estrecharlo por los pies, cuando la certeza de que era en verdad Él inundaba su alma con una luz deslumbrante, revela su primera emoción, que sin duda fue también la primera de todos ellos: Entonces lo tendremos con nosotros. otra vez, y toda la antigua alegría del compañerismo será nuestra una vez más.' Tampoco se equivocaban al pensar eso, por poco que entendieran todavía la manera futura de su comunión, o anticiparan que Él los dejaría nuevamente tan pronto. Tampoco nos falta participación ni siquiera en esa fase de su alegría; porque la Resurrección de Jesucristo nos da un Señor vivo para nuestro amor, un Compañero y Hermano siempre presente para que nuestros corazones lo sostengan, incluso si nuestras manos no pueden agarrarlo por los pies. Un Cristo muerto podría haber sido objeto de una débil admiración histórica, y la hermosa estatua podría haber estado entre otras en las galerías de la historia; pero el Cristo vivo y resucitado puede amar y ser amado, y nosotros también podemos alegrarnos con el gozo de aquellos que han encontrado un corazón en el que descansar y un compañerismo que nunca puede fallar.
A medida que los primeros discípulos aprendieron a reflexionar sobre el hecho de la resurrección de Cristo, sus riquezas se revelaron gradualmente, y el primer aspecto de su poder fue la luz que derramó sobre su persona y obra. Enseñados por él, como hemos visto, lo reconocieron como el Mesías que habían esperado durante mucho tiempo, y como algo más: el Hijo encarnado de Dios. Esa fase de su alegría también nos pertenece a nosotros. Si Cristo, que hizo tales confesiones de su naturaleza como sabemos que las hizo, y arriesgó tales afirmaciones de sus afirmaciones, su personalidad y su oficio, como llenan los Evangelios, fue realmente sepultado y vio corrupción, entonces las afirmaciones son refutadas, las afirmaciones injustificadas, el cargo un producto de Su imaginación. Puede que todavía siga siendo un gran maestro, del que se puede sacar una tremenda deducción del valor de su enseñanza, pero todo lo que hay de más profundo en sus propias palabras acerca de sí mismo y de su relación con los hombres debe ser tristemente dejado de lado. Pero si Él, después de tales afirmaciones y afirmaciones, resucitó de entre los muertos, y resucitando, no muere más, entonces por última vez, y en los tonos más poderosos, la voz que rasgó los cielos en Su bautismo y Su transfiguración proclama: Esto es Mi amado hijo; a Él oíd.' Nuestro gozo en Su Resurrección es el gozo de aquellos a quienes en ella se declara Hijo de Dios, y que ven en el Señor resucitado su Sacrificio aceptado y su Redentor siempre vivo.
Éste fue el primer efecto de la resurrección de Jesús, si confiamos en los registros de la predicación apostólica. Luego, poco a poco, el gozoso pensamiento tomó forma en la conciencia de la Iglesia de que su Pastor había ido delante de ellos al oscuro corral donde la Muerte apacentaba sus rebaños, y lo había tomado como suyo, como el tranquilo lugar de descanso donde los haría descansar. por aguas tranquilas, y desde donde Él los conduciría a las altas montañas donde debería estar Su redil. El poder de la resurrección de Cristo como modelo y prenda nuestra es la fuente final del gozo que puede llenar nuestros corazones al alejarnos de ese sepulcro vacío.
El mundo ha adivinado y temido, o adivinado y esperado, pero siempre ha adivinado y dudado de la vida más allá. Las analogías, los esbozos poéticos, las probabilidades extraídas de la conciencia y de la conciencia, de la intuición y de la anticipación, no son más que pobres cimientos sobre los que construir una fe sólida. Pero para aquellos para quienes la resurrección de Cristo es un hecho, su propia vida futura es un hecho. Aquí tenemos una certeza sólida, y sólo aquí. El corazón dice mientras depositamos a nuestros seres queridos en la tumba: "Seguramente no nos separaremos para siempre". La conciencia dice, al señalarnos nuestras propias malas acciones: Después de la muerte el juicio.' Un instinto profundo e indestructible profetiza en cada pecho un futuro. Pero todo es vago y dudoso. La única prueba de una vida más allá de la tumba es la Resurrección de Jesucristo. Por tanto, alegrémonos con la alegría de los hombres arrancados de un oscuro abismo de duda y plantados sobre la roca de la sólida certeza; y regocijémonos con un gozo indescriptible y cargados con un peso profético de gloria, mientras recitamos el antiguo saludo de la mañana de Pascua: ¡El Señor ha resucitado verdaderamente!'

MATE. xiv. 19-20 — EL ALIMENTO DEL MUNDO
“Dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud. 20. Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron de los pedazos que sobraron doce cestas llenas.'-MATEO. xiv. 19, 20.
Los milagros de las Escrituras no son meros prodigios, sino señales. Una de sus características más llamativas es que no son, como los pretendidos presagios de falsas creencias, meros actos poderosos que no guardan ningún tipo de relación intelectual con el mensaje del que dicen ser testimonio, sino que tienen en sí mismos una base doctrinal. significado. Los milagros de nuestro Señor han sido llamados la gran campana antes del sermón, pero son más que eso. Ellos mismos no son una parte insignificante del sermón. De hecho, no sería difícil construir a partir de ellos una revelación de su naturaleza, persona y obra, apenas menos completa y explícita que la contenida en sus palabras, o incluso que la más sistemática y desarrollada que recibimos en los escritos. de sus apóstoles.
Este milagro, por ejemplo, de alimentar a cinco mil con cinco panes de cebada y dos pececillos, es uno de los pocos que relata el apóstol Juan en su Evangelio, y la razón para seleccionarlo parece ser el comentario con el que nuestro El Señor lo siguió, y que sólo Juan ha conservado. Ese comentario es todo el maravilloso discurso acerca de Cristo como el pan de vida y de comer Su carne como nuestro medio para recibir Su vida en nosotros. Tenemos derecho, entonces, a considerar este milagro como una revelación simbólica de Cristo que suple todas las necesidades de este mundo hambriento. Si es así, tal vez podamos aventurarnos a dar un paso más y considerar también significativa la manera en que Él dispensa Sus dones. Sus agentes son Sus discípulos, o como parece probable por las doce cestas llenas de fragmentos, los doce apóstoles, el núcleo y representantes de Su Iglesia. Así llegamos al punto desde el cual deseamos considerar esta narrativa ahora. Hay tres etapas en las palabras de nuestro texto: la distribución, la comida y la recolección de la abundancia que quedó. Estas tres etapas pueden guiarnos a algunas reflexiones sobre la obra a la que Cristo llama a su Iglesia, el éxito que la acompaña y los resultados para los propios distribuidores.
I. Cristo alimenta al mundo hambriento por medio de Su Iglesia.
Dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud.' Una característica muy sorprendente en todos los milagros de nuestro Señor es la economía de poder. El elemento milagroso, admitido por alguna razón buena y suficiente, se mantiene en el punto más bajo posible. Se permite exactamente la cantidad necesaria y ni un pelo más. No comienza a aparecer en ningún punto del proceso en el que se pueda utilizar la acción humana ordinaria. No produce un resultado más allá de la necesidad real. No dura ni un instante más de lo necesario. Se inoscula estrechamente con el orden natural de las cosas.
Tomemos una ilustración del comienzo de los milagros donde Jesús manifestó su gloria, en las bodas de Caná de Galilea, ese gran milagro en el que nuestro Señor santificó los lazos del afecto humano y consagró el gozo de los corazones unidos. La necesidad se siente antes de que Él la supla. Los sirvientes llenan las tinajas de agua. El agua se utiliza como material sobre el que actúa el poder milagroso. Sólo lo que se extrae para el uso actual se convierte en vino. Los sirvientes son utilizados como agentes para la distribución, y todo se hace sin ostentación, aunque sea la manifestación de Su gloria, que nadie más que ellos lo sabe.
Tomemos otra ilustración del otro gran milagro contrastado en la tumba de Lázaro, donde nuestro Señor santificó la ruptura de los vínculos terrenales con la muerte y santificó los dolores del amor separado. Él no obra su milagro desde el otro lado del Jordán, sino que viene. Él no evita la muerte que conquistará, ni evita el dolor que comparte. Él va al lado de la tumba; verdaderas lágrimas humanas mojan sus mejillas. Tienen que quitar la piedra. Entonces, es arrojada en las tinieblas de la tumba la poderosa palabra: ¡Lázaro! ven adelante.' Se realiza el acto milagroso inconcebible y la vida se agita en los muertos envueltos en sábanas. Pero ahí termina lo milagroso. El hombre con su vida restaurada tiene que salir de la tumba, y manos humanas tienen que levantar, temblorosas, la servilleta que cubre el rostro velado (cómo deben haberse emocionado al hacerlo, preguntándose qué horror sin nombre podrían ver en los ojos de ese hombre). había mirado la cámara interior de la muerte), y la ayuda humana tiene que desplegar el sudario de los miembros fuertemente envueltos y que tropiezan, soltarlo y dejarlo ir.'
Esta marcada característica de todos los milagros de nuestro Señor está llena de instrucciones, que nos llevarían demasiado lejos de nuestro propósito actual para indicarlas en detalle. Pero podemos observar de paso que esto los pone en sorprendente paralelo con el acto creativo divino, donde siempre hay la misma adaptación precisa del poder empleado para el resultado contemplado, el mismo trasfondo de omnipotencia velada, el mismo surgimiento de una capacidad proporcionada y adecuada. , pero no fuerza superflua, de modo que, de hecho, se puede decir que la economía de poder es la firma misma y la amplia flecha de la divinidad estampada en todas Sus obras. Nuevamente, presenta un amplio contraste con el salvaje e imprudente milagro de las falsas creencias, y es al mismo tiempo una prueba de la autenticidad de todas las señales y prodigios mentirosos, y una indicación del autocontrol del Trabajador y de la fina cordura y veracidad de los narradores, de estos milagros evangélicos. Y, sin embargo, nuevamente, es una fase del carácter disciplinario de toda la revelación de Dios en el Señor: no intrusiva, aunque obvia, capaz de pasarse por alto si los hombres así lo desean. Estaba el ocultamiento de Su poder. Si alguno quiere ser ignorante, que sea ignorante.
Pero si nos aproximamos más inmediatamente a la narración que tenemos ante nosotros, encontramos esta misma característica en plena prominencia en ella. Al pueblo se le permite pasar hambre. A los discípulos se les permite sentirse perdidos. Se les pide que lleven sus pobres recursos al cielo. El muchacho que había venido con su pequeña tienda, tal vez un niño pescador de alguna de las aldeas del lago que esperaba vender sus panes y peces entre la multitud, suministra el material sobre el cual Cristo quiere ejercer su poder milagroso. El albedrío de los discípulos se introduce en el servicio. Cada hombre recibe por separado su porción, y cuando todos están abastecidos, los fragmentos se conservan cuidadosamente para el uso de aquellos que habían sido alimentados por milagro, ¡y de Aquel que los había alimentado!
Además de las lecciones generales ya mencionadas, que surgen naturalmente de esta característica del milagro, hay una que le pertenece especialmente, a saber, que Cristo alimenta al mundo hambriento por medio de su Iglesia.
Precisamente como en los milagros en general, en la obra de Cristo en su conjunto, el campo de la intervención sobrenatural está rígidamente limitado y se adapta al orden establecido de las cosas. La Encarnación y el Sacrificio de nuestro Señor son obra puramente sobrenatural del Divino Poder y Misericordia. Él viene, entra en nuestras condiciones humanas, asume nuestra humanidad, muere por todos nosotros. He pisado solo el lagar. No se trata de que ningún agente humano coopere allí, como tampoco lo hay en la palabra Lázaro, ven fuera, ni en la multiplicación de los panes. Allí, sólo por los cielos, nos es traída y consumada una redención eterna, de la cual toda la raza humana no tiene más que hacer que recibirla, comer y saciarse. Pero habiendo sido hecho esto por la obra solitaria de Jesucristo, habiendo sido introducido este nuevo poder en el mundo, en adelante la acción humana es llamada a operar para difundirlo, tal como los sirvientes en Caná tuvieron que sacar el vino que Él había hecho. así como los discípulos en el mar de Tiberíades tienen que dar a la multitud el pan que fue bendecido y partido por sus manos.
El Pan de Vida dado sobrenaturalmente debe ser llevado por el mundo de acuerdo con las leyes ordinarias mediante las cuales se difunde toda otra verdad y todos los demás dones que pertenecen a un hombre son administrados por él para todos sus semejantes. Es cierto que siempre hay en y con esa palabra de vida un Espíritu divino, que es la verdadera causa de su progreso, que la protege de la destrucción aunque todos los hombres sean infieles, y la mantiene viva aunque todo Israel doble la rodilla ante Baal. Pero, por muy fácil que nos pueda confundir con enigmas metafísicos acerca de la relación entre los elementos naturales y los sobrenaturales -la agencia humana y el energizante divino- en el desempeño exitoso de la obra de la Iglesia, en la práctica el asunto es muy plano.
La verdad que nos corresponde a todos tomar en serio es precisamente esta: que los cristianos son instrumentos de Cristo para llevar a cabo la realización de los propósitos de Su muerte. No sin ellos verá la aflicción de su alma. No sin ellos la predicación será plenamente conocida. No sin que el pueblo esté dispuesto en el día de Su poder y vestido de belleza sacerdotal, el Rey Sacerdote pondrá Sus pies sobre Sus enemigos. No sin que los ejércitos del cielo lo sigan, la Palabra de Dios avanzará hacia la victoria. Ni el decreto divino, ni el poder expansivo de la Verdad, ni la expectativa coronada del Señor que espera, ni la obra poderosa del Consolador, son los medios completos para el cumplimiento de la promesa divina de que todas las naciones serán bendecidas en Él. Si se pudiera concebir que todo esto existiera sin el servicio y las energías de la Iglesia de Dios proclamando al mundo, no serían suficientes. Él ha querido que a nosotros, menos que a los más pequeños de todos los santos, nos fuera dada esta gracia, que demos a conocer las inescrutables riquezas de Cristo. Dios revela su verdad, para que los hombres que la crean puedan impartirla. Dios da la palabra para que, captada por quienes la reciben con un corazón honesto y bueno, pueda ser derramada, en poderoso coro, de los labios de la gran multitud de quienes la publican.' Dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud.'
¡Hombres cristianos! aprended vuestra elevada vocación y vuestras solemnes responsabilidades. ¡Qué! ¿La palabra de Dios salió de vosotros, o vino sólo a vosotros? ¿Para qué lo recibiste? Por la misma razón por la cual habéis recibido todo lo demás que poseéis: para poder compartirlo con vuestros hermanos. ¿Cómo lo recibiste? Como don, inmerecido, resultado de un milagro de la misericordia divina, para que os sintáis obligados a dar lo que habéis recibido, y a difundir gratuitamente el don divino mediante la alegre labor humana de distribución. ¿De quién lo recibiste? De Cristo, quien en el mismo acto de dar os obliga a vivir para Él y no para vosotros mismos, y a moldear vuestras vidas según el modelo suyo. ¡Qué multitud de motivos convergen en el solemne deber de trabajar para Cristo, si leemos a la luz de este significado más profundo las sencillas palabras de nuestro texto: Él dio los panes a los discípulos! ¿Qué clase de siervo es aquel que puede soportar no tener parte en la bendita obra que sigue, y los discípulos en la multitud?
Es más notable cómo estos apóstoles estaban preparados para la obra que tenían que hacer. La primera lección que tuvieron que aprender fue la casi ridícula desproporción entre los recursos de que disponían y las necesidades de la multitud. ¿Cuántos panes tenéis? ve y mira.' Y esta es la primera lección que tenemos que aprender en todo nuestro trabajo para Cristo y para nuestros hermanos, que en nosotros mismos no tenemos nada apto para la tarea que tenemos por delante. Piensa en lo que es esa tarea medida por las necesidades y dolores de los hombres. Piensa en todos los suspiros que surgen a cada momento de los corazones agobiados, en las lágrimas que corren por tantas mejillas pálidas y ansiosas. ¡Piensa en toda la miseria que se hace bajo el sol!' Si pudiera hacerse visible, qué manto oscuro envolvería el mundo, una atmósfera de tristeza rodando con él por el espacio. La visión es demasiado triste para ser vista por cualquiera que no sea Aquel que lo cura todo, y arrancó de Su corazón el suspiro con el que antes de curar a un pobre enfermo, una gota en el océano, miró al cielo, como en muda apelación contra todas estas miserias acumuladas del hombre que sufre.
Y nosotros, ¿qué podemos hacer en nosotros mismos? ¿En qué comparación de nuestros recursos no nos sentimos completamente inadecuados para el trabajo? Si pensamos en la proporción en números, tenemos que decir, como el narrador de las guerras en Israel: Los hijos de Israel se lanzaron ante ellos como dos pequeños rebaños de niños, pero los sirios llenaron el país.' Si pensamos en la fuerza que nosotros mismos poseemos y miramos nuestra propia fe trémula, nuestro propio amor débil, el asidero incierto que tenemos sobre el Evangelio que profesamos, las nieblas y tinieblas que cubren gran parte de la promesa de Dios revelación de nuestro propio entendimiento, ante los pecados y faltas de nuestra propia vida, ¿no debemos clamar: Envía a quien quieras, oh Señor, pero no me aceptes a mí, tan pecador, tan poco influenciado por tu gracia, para ser el mensajero? de tu gracia? ¿Quién es suficiente para estas cosas? Y tales contemplaciones, cuando llevan a nuestros corazones la saludable lección de nuestra propia debilidad, son el comienzo, y el único comienzo posible, de la fuerza divina. El único temperamento con el que podemos servir a Dios y bendecir al hombre es el de la más humilde humillación. Dios trabaja con cañas cascadas, y con ellas hace astas bruñidas, columnas para su casa. Sólo cuando estamos agachados ante Dios, clamando: 'Inmundo, inmundo', el carbón purificador toca nuestros labios y la fuerza del profeta fluye en nuestras almas.
Sea humilde y desconfíe de sí mismo, y luego aprenda la lección adicional de esta narrativa y lleve sus pobres e inadecuados recursos al cielo. Tráemelos aquí.' En sus manos se vuelven suficientes. Él los multiplica. Él da sabiduría, fuerza y todo lo necesario para la tarea a la que nos llama. Traed vuestra poca fe a Él y Él la aumentará. Lleva tu débil amor a Él y pídele que lo encienda con la llama pura de los suyos, y Él hará que tu corazón arda dentro de ti. Traedle a Él vuestra comprensión parcial de Su voluntad y Su camino, y Él será para vosotros sabiduría. Traed toda la pobreza de vuestra naturaleza, toda la insuficiencia de vuestro carácter religioso, toda la insuficiencia de vuestro pobre trabajo, a vuestro Señor. Siéntelo todo. Deja que la convicción de tu nada se hunda en tu alma. Entonces espera ante Él con fe sencilla, en humilde obediencia, y te llegará poder igual a tu deseo y a tus deberes, y Él pondrá su espíritu sobre ti y te ungirá para proclamar libertad a los cautivos y dar pan. a todos los hambrientos. ¿Quién es suficiente para estas cosas? Siempre debe preceder y siempre será seguido por: nuestra suficiencia es de Dios.'
Observe nuevamente que los discípulos parecen haber participado del pan antes de repartirlo entre la multitud. Ésa es nuestra verdadera preparación para la obra de alimentar a los hambrientos. La Iglesia que alimenta al mundo puede hacerlo sólo porque y en la medida en que ha encontrado en el Señor su propio sustento y vida. Sólo ellos pueden decir que hemos gustado, sentido y manipulado la palabra de vida; quienes pueden declararla a los demás. La participación personal en el pan de vida hace que cualquier hombre sea capaz de ofrecerlo a algún espíritu desfallecido. Nada más lo hace capaz. La capacidad implica responsabilidad. El poder hasta su última partícula es el deber. Ustedes, queridos amigos, que han probado que el Señor es misericordioso', por ello han asumido pesadas obligaciones. Tu propia experiencia personal de ese precioso pan te ha preparado para hacer algo al ofrecerlo a los demás. La manera en que lo haga debe estar determinada por su carácter y circunstancias. Cada uno tiene su propio andar; pero algo que puedes hacer. A algunos labios se les puede recomendar la comida para todo el mundo. En algún lugar tu palabra es un poder. Asegúrate de hacer lo que puedas hacer. Recuerde que Cristo alimenta al mundo por su Iglesia, y que todo hombre que ha comido del pan de vida está así consagrado a llevarlo a aquellos que aún están pereciendo en la lejana tierra azotada por el hambre, y tratando de saciar sus necesidades. vientres con las cáscaras que comen los cerdos.
II. El Pan es suficiente para todo el mundo.
Todos comieron y se saciaron. Uno puede imaginar con qué dudas y de mala gana los apóstoles repartieron las provisiones al principio, y cómo la porción de cada uno fue aumentando, a medida que se abastecía grupo tras grupo, y no apareció ninguna disminución en las manos del Señor, hasta que, por fin, los cinco Se alimentó a mil personas de todas las edades, de ambos sexos y de todo tipo, y los fragmentos que yacían descuidados demostraban cuán suficiente había sido la porción de cada uno.
¿No podemos ver en esa escena una imagen del suministro total para todas las necesidades del mundo entero que hay en ese Pan de Vida que descendió del cielo? El Evangelio anuncia una fiesta plena, suficiente para toda la humanidad, destinada a toda la humanidad, que un día saciará a toda la humanidad.
Esta adaptación universal del mensaje del Evangelio al mundo entero surge del hecho obvio de que se dirige a las necesidades universales, a las grandes características rudimentarias y universalmente difundidas de la naturaleza humana, y que satisface todas ellas, con la gran sencillez de sus buenas nuevas, la única palabra suficiente. No se entrelaza con ninguna peculiaridad local o histórica del tiempo y lugar de su origen terrenal, que pueda obstaculizar su difusión universal. No se compromete a opiniones humanas pasajeras. No se refiere a características seccionales de clases de hombres. Deja de lado todas las distinciones superficiales que nos separan unos de otros y llega hasta las profundidades de las identidades centrales en las que todos somos similares. Por mucho que diferenciemos unos de otros en educación, hábitos, forma de pensar, idiosincrasia de carácter, circunstancias, edad, todo esto no es más que los estratos superiores que varían localmente. Debajo de todo esto se encuentran por todas partes los sólidos cimientos de las rocas primitivas, y debajo de ellos, nuevamente, la resplandeciente masa central, el corazón llameante del mundo. El cristianismo lanza su flecha a través de todos estos lechos superiores y locales, hasta alcanzar las profundidades más profundas que son las mismas en cada hombre: la obstinada obstinación de una naturaleza contraria a Dios, y los anhelos aún más profundos de un alma que arde con la conciencia de Dios y anhela descanso y paz. Al sentimiento de pecado, al sentimiento de tristeza, a la conciencia nunca completamente sofocada, a los deseos del bien nunca completamente erradicados y nunca saciados por nada más que ellos mismos, llega esta poderosa palabra. No se dirige a este o aquel tipo de hombre, no a los hombres en esta o aquella fase del progreso, época del mundo o etapa de la civilización, sino a la humanidad común que pertenece a todos, a las necesidades y a los dolores. y la conciencia interna que pertenecen al hombre en cuanto hombre, ya sea filósofo o tonto, rey o esclavo, oriental u occidental, pagano amamantado en un credo desgastado, o inglés con las nuevas luces y la ciencia material de este siglo XX.
De ahí su adaptación universal a la humanidad. Ella es la única de todas las así llamadas religiones que trasciende todos los límites geográficos y vive en todos los siglos. Sólo ella gana sus trofeos y otorga sus dones a hombres de toda clase y condición. Otras plantas que el Padre Celestial no ha plantado tienen sus zonas de vegetación y mueren fuera de ciertos grados de latitud, pero la semilla del reino es como el maíz, exótica en ninguna parte, porque donde quiera que viva el hombre crecerá, y sin embargo, exótica en todas partes. , porque descendió del cielo. Otros alimentos requieren un paladar educado para poder apreciarlos, pero cualquier hombre hambriento en cualquier país saboreará el pan. Para cada alma en la tierra, este amor vivo y moribundo del Señor Jesucristo se dirige a sus necesidades más profundas y las satisface. Es el pan que da vida al mundo.
Y uno de los componentes de aquella compañía junto al lago de Galilea eran los niños. Es una gran gloria del cristianismo que sus misterios misericordiosos puedan llegar al corazón de los niños pequeños. Sus misterios, decimos, porque el Evangelio tiene sus misterios no menos que aquellos viejos sistemas de paganismo que rodeaban sus verdades más profundas con barreras solemnes, sólo para ser traspasadas por los iniciados. Pero la diferencia radica aquí: que sus misterios se enseñan al principio a los neófitos, y que la suma de ellos reside en las palabras que aprendimos en las rodillas de nuestra madre hace tanto tiempo que hemos olvidado que siempre fueron nuevas para nosotros: Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna.' El niño pequeño que ha aprendido sus primeras lecciones de lo que significan padre e hijo, amar y dar, confianza y vida, mediante las dulces experiencias del hogar de su propio padre y el amor de su propia madre, puede captar estas benditas palabras. Llevan consigo los misterios más profundos que aún brillarán ante nosotros, insondables en toda su profundidad, inapropiados en toda su bienaventuranza, cuando hayan pasado milenios desde que estuvimos en el santuario interior del cielo. ¡Maravillosa es la palabra que bendice al niño, que trasciende al ángel delante del trono!
Este es el pan para el mundo, destinado a él, y que un día podrá participar de él. Porque estos cincuenta ordenados en su comida provista por Cristo son para nosotros una profecía del día que seguramente amanecerá, cuando toda el hambre de los pródigos errantes haya terminado, y el corazón engañado del adorador de ídolos ya no lo atraiga para alimentarse. cenizas, vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán en la fiesta que el Señor ha preparado para todas las naciones, y cuando toda la tierra estará saciada de las bondades de su casa. , incluso de su santo templo.
III. El Pan que se da a los hambrientos se multiplica para el futuro de los Distribuidores.
Tomaron de los pedazos que sobraron doce cestas llenas.' Se reunió más de lo que habían poseído al principio. Conservaron, para su propio sustento y refrigerio en los días venideros, una provisión mucho mayor que los cinco panes y dos pececitos con los que habían comenzado. El hecho contiene un principio que es cierto para casi todas las posesiones excepto las materiales, que a menudo se hace realidad en la providencia del Señor sobre ellas, y que es enfáticamente cierto sobre las bendiciones espirituales, sobre nuestras emociones religiosas, nuestras creencias cristianas, los gozos y poderes que Cristo viene a dar.
Para todos estos, la condición del aumento es la difusión. Dar a los demás es ganar para uno mismo. Todo esfuerzo honesto por hacer que algún otro corazón humano tome posesión consciente del amor de Cristo profundiza el propio sentido de su preciosidad. Todo intento de llevar algún otro entendimiento a la percepción de la verdad, tal como está en el Señor, me ayuda a comprenderla mejor yo mismo. Si quieres aprender, enseña. Eso aclarará tu mente, abrirá armonías ocultas, revelará deficiencias y contradicciones insospechadas en tus propias concepciones, te ayudará a sentir más las verdades que salen de tus labios. Quizás te avergüence tu frío aprecio por ellos, cuando veas cómo otros se aferran a ellos a partir de tus enseñanzas, o te dará más confianza en el Evangelio como el poder de Dios para salvación, cuando lo contemples, incluso como ministrado a través de ti, poderosamente. para derribar fortalezas. En el nivel más bajo, mantendrá tu propia mente en sano contacto con lo que eres demasiado propenso a olvidar. Si aprendes a amar más a Cristo y tratas de guiar a alguien más a amarlo, captarás nuevos destellos de su corazón misericordioso en el mismo acto de recomendarlo a los demás. Si quieres fortalecer y profundizar tu propia vida espiritual, recuerda que eso no se puede lograr únicamente mediante la meditación solitaria o el arrobamiento de la comunión silenciosa, sino mediante éstos y mediante un trabajo honesto y varonil para Dios en el mundo. Hay que dejar el Monte de la Transfiguración, aunque allí estaban Moisés y Elías, y la nube de la gloria divina y las palabras de aprobación del cielo, porque allí abajo estaban un niño endemoniado y su padre llorando y desesperado necesitando a Cristo. Trabaja para Dios si quieres vivir con Dios. Dad el pan al hambriento, si lo queréis como alimento de vuestras almas.
La negativa a dedicarse a tal servicio es una causa fructífera del bajo estado de salud espiritual en el que tantos cristianos pasan sus días. Parecen pensar que reciben el pan del cielo sólo para su propio uso, y que han hecho todo lo que tienen que ver con él cuando lo comen ellos mismos. Y así vienen todo tipo de enfermedades espirituales. Una religión egoísta, es decir inactiva, es siempre más o menos una religión morbosa. Para la salud necesitas ejercicio. Con el sudor de tu frente comerás el pan'; esa ley expresa no sólo el hecho de que se necesita trabajo para conseguirlo, sino que el trabajo debe dar el apetito y preparar el marco para digerirlo. Existe algo llamado cristianismo mórbido provocado por la falta de ejercicio saludable.
Hay quien reparte y aun así aumenta, y hay quien retiene más de lo que corresponde, y tiende a la pobreza.' La buena agricultura no muele todo el trigo del año para hacer panes para el consumo propio, sino que guarda una parte para que la semilla se esparza en los surcos. Y si los hombres cristianos tratan el gran amor de Dios, la gran obra de Cristo, el gran mensaje del Evangelio, como si les fuera otorgado únicamente por su propio bien, sólo ellos mismos tendrán la culpa si los santos deseos mueren. en sus corazones, y la conciencia del amor de Cristo se debilita, y todas las benditas palabras de la verdad llegan a sonar lejanas y míticas en sus oídos. El agua estancada se llena de espuma verde. En el granero cerrado se crían gorgojos y tizones. Deja correr el agua. Lanzar la semilla al voleo. Lo encontrarás después de muchos días, 'pan para tu propia alma, así como estos apóstoles ministrantes se enriquecieron mientras daban, y la liberalidad total con la que llevaron los dones de Cristo entre la multitud' tuvo algo que ver en proporcionar la grandes residuos que llenaron sus almacenes durante los días siguientes.
Así, pues, esta escena sobre la dulce hierba que brota al lado de la azul Genesaret es un emblema de toda la obra de la Iglesia en este mundo hambriento. Las multitudes pasan hambre. Cuéntale a Cristo sus necesidades. Cuente sus pequeños recursos hasta que haya aprendido completamente su pobreza, luego llévelos al cielo. Él los aceptará y en Sus manos se volverán poderosos, transfigurados de pensamientos y fuerzas humanas en palabras divinas, en poderes espirituales. Del pan que Él da, vivís vosotros mismos. Luego llévalo con valentía a todos los hambrientos. Rango tras rango comerá. Todas las razas, todas las edades, desde las canas hasta la infancia balbuceante, encontrarán allí el alimento de sus almas. Al dividir la bendición, ésta crecerá bajo Su mirada; y cuanto más des, más completo te volverás. No faltará el pan, ni la palabra se debilitará, hasta que todo el mundo haya probado su dulzura y haya sido refrescado por su potente vida.
Este milagro es la lección para los trabajadores. Hay otra comida maravillosa registrada en las Escrituras, que es la profecía para los trabajadores cuando descansan. El pequeño barco ha estado dando vueltas toda la noche en las aguas de aquel lago galileo. Infructuosa ha sido la pesca. La mañana amanece fría y gris, ¡y he aquí! Allí está en la orilla Uno que primero bendice el trabajo de los trabajadores y luego los invita a su mesa. Allí, misteriosamente encendido, arde el fuego con la comida de bienvenida ya puesta sobre él. Le añaden la contribución de su noche de trabajo, y luego, en silencio y bendecidos en Su tranquila compañía, cenan con Él y Él con ellos. Entonces, cuando termine el agotador trabajo de la Iglesia en la tierra, seremos conscientes de Su presencia misericordiosa en la costa y, al llegar a tierra sanos y salvos, descansaremos de nuestros trabajos,' en el sentido de que veremos el fuego de brasas, pescado puesto encima y pan»; y nuestras obras nos seguirán,' en el sentido de que se nos pide que traigamos del pescado que hemos pescado.' Luego, quitándonos la chaqueta mojada de pescador y dejando atrás las agitaciones del mar inquieto y el trabajo de la fatigada pesca, nos sentaremos con Aquel a la comida servida por sus manos, que bendice las obras de sus siervos aquí abajo, y les da un fruto pleno del alimento inmortal en Su mesa al final.
MATE. xiv. 22-36 — LA CARRETERA DEL REY
“E inmediatamente Jesús obligó a sus discípulos a subir a una barca y a ir delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. 23. Y después de despedir a la multitud, subió al monte aparte para orar; y cuando llegó la tarde, estaba allí solo. 24. Pero el barco estaba ahora en medio del mar, sacudido por las olas, porque el viento era contrario. 25. Y a la cuarta vigilia de la noche, Jesús fue hacia ellos caminando sobre el mar. 26. Y cuando los discípulos le vieron andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: Es un espíritu; y gritaron de miedo. 27. Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: Confiad; esto soy yo; No tengas miedo. 28. Y Pedro le respondió y dijo: Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua. 29. Y él dijo: Ven. Y cuando Pedro bajó de la barca, caminó sobre las aguas para ir al cielo. 30. Pero cuando vio el viento bravo, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, clamó, diciendo: Señor, sálvame. 31. E inmediatamente Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste? 32. Y cuando entraron en el barco, el viento cesó. 33. Entonces los que estaban en la barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios. 34. Y cuando hubieron pasado, llegaron a la tierra de Genesaret. 35. Y cuando los hombres de aquel lugar supieron de él, enviaron por toda aquella tierra de alrededor, y le trajeron todos los enfermos; 36. Y le rogaban que sólo tocaran el borde de su manto; y todos los que tocaban quedaban perfectamente sanos.' --MATE. xiv. 22-36.
La prisa y urgencia con la que los discípulos fueron despedidos, contra su voluntad, después del milagro de alimentar a los cinco mil, se explica en el relato de Juan. La multitud se había excitado con un entusiasmo peligroso por un milagro tan acorde a sus gustos. Un profeta que pudiera alimentarlos era algo así como un profeta. Entonces deciden convertirlo en rey. Nuestro Señor, temiendo el estallido, decide retirarse a las colinas solitarias, para que el voluble fuego se apague. Si los discípulos hubieran permanecido con Él, Él no podría haberse escabullido tan fácilmente y ellos podrían haber captado el fervor popular. Dividir distraería a la multitud y le haría más fácil dispersarla, mientras que muchos de ellos, como realmente sucedió, probablemente partirían por tierra hacia Capernaum, cuando vieran que el barco se había ido. La principal enseñanza de este milagro, además de su demostración del poder mesiánico de nuestro Señor, es simbólica. Todos los milagros son parábolas, y esto es eminentemente. Por lo tanto, al respecto, tenemos:
I. Los trabajadores que luchan y el Cristo ausente.
Tenían por delante una corta fila de unas cinco o seis millas cuando partieron a primera hora de la tarde. Una hora aproximadamente podría haber bastado, pero, por alguna razón desconocida, se demoraron. Quizás en lugar de cruzar, se mantuvieron cerca de la orilla, junto a la cabecera del lago, esperando que Jesús se uniera a ellos en algún momento. Así, la noche les encuentra sólo un corto camino en su viaje. La luna pascual estaría brillando sobre ellos, y tal vez en su ansiosa charla sobre el milagro que acababan de ver, no aceleraron mucho. De repente se levantó una brisa, como suele ocurrir al anochecer en los lagos de montaña; y pronto un vendaval, contra el cual no podían avanzar, soplaba entre sus dientes. Esto duró ocho o nueve horas. Mojados y cansados, tiraron de los remos durante toda la noche, mientras el mar rompía sobre ellos y el viento aullaba por las cañadas.
Habían quedado atrapados en una tormenta similar una vez antes, pero luego Él estaba a bordo y era de día. Ahora estaba oscuro, y Jesús todavía no había venido a ellos.' ¡Cómo miraban hacia atrás, a la vaga silueta de las colinas, donde sabían que Él estaba, y se preguntaban por qué los había enviado solos a la tempestad! Marcos nos dice que los vio angustiados, horas antes de venir a ellos, y eso hace que su abandono sea extraño. No es más que Su método para entrenarlos amorosamente para que prescindan de Su presencia personal y un símbolo de lo que será la vida de Su pueblo hasta el fin. Él está en la montaña en oración y ve la barca trabajando y a los remeros angustiados. El contraste es el mismo que se da en los últimos versículos del Evangelio de Marcos, donde la serena compostura del Señor, sentado a la diestra de Dios, se opone claramente a las vidas errantes y trabajadoras de sus siervos, en su misión evangelística. . El comandante en jefe se sienta apartado en la colina, dirige la lucha y envía regimiento tras regimiento a la muerte. ¿Eso significa indiferencia? Así podría parecer si no fuera por las palabras que siguen: el Señor trabajando con ellos.' Él comparte todo el trabajo; y el levantamiento de sus santas manos hace oscilar la corriente de la lucha e inclina la balanza. Su amor señala el esfuerzo y la lucha persistente como ley de nuestra vida. Tampoco debemos lamentarnos ni maravillarnos; porque el propósito del nombramiento, en lo que a nosotros respecta, es formar carácter y darnos los métodos de lucha que derriban al mundo. Las dificultades nos hacen hombres. Los marineros de verano, que navegan en aguas tranquilas, no tienen ni la alegría del conflicto ni el vigor que éste les proporciona. ¡Más vale la oscuridad, cuando no podemos ver nuestro camino, y el viento en la cara, si el bien de las cosas se debe estimar por su poder para fortalecernos con fuerza en nuestra alma!'
II. Tenemos al Cristo que se acerca.
No llega hasta la última vigilia de la noche, cuando ya han luchado durante mucho tiempo, y la barca está en medio del lago y la tormenta es más feroz. Podemos aprender de esto los retrasos de su amor. Debido a que amaba a María, Marta y Lázaro, permaneció quieto, en extraña inacción, durante dos días, después de su mensaje. Debido a que amaba a Pedro y al grupo de oración, lo dejó en prisión hasta la última hora de la última vigilia de la última noche antes de su ejecución prevista, y luego lo liberó con tranquilidad (haciéndole vestir prenda tras prenda). que habla de omnipotencia consciente. El reloj del cielo funciona a un ritmo diferente al de nuestros pequeños relojes. El día de Dios dura mil años, y la demora más larga es sólo un poco de tiempo.' Cuando ha venido, encontramos que es temprano, aunque antes de venir nos pareció que se demoraba. Se encuentra con las olas. Sus crestas inquietas y flexibles se suavizan y solidifican con el toque de Su pie. Camina sobre el mar como sobre pavimento» (versión Septuaginta de Job ix. 8). Es una revelación del poder divino. Es uno de los pocos milagros que afectan a la propia persona de Cristo y tal vez pueda considerarse, como la Transfiguración, un destello casual de gloria latente que atraviesa el cuerpo de Su humillación y, por lo tanto, en cierto sentido, profético. Pero también es simbólico. Él siempre utiliza los tumultos y la inquietud como medio para promover Sus propósitos. El mar tempestuoso es el emblema reconocido del antagonismo al gobierno divino en el Antiguo Testamento; y así como caminó sobre las olas, así llega a su fin por la misma oposición a ellas, ciñéndose con la ira de los hombres y haciendo que ésta lo alabe. También en este sentido Sus caminos están en las grandes aguas.' En otro aspecto, tenemos aquí el símbolo de cómo Cristo usa nuestras dificultades y pruebas como medio para acercarse amorosamente a nosotros. Él viene, dando un sentido más profundo y bendito de Su presencia a través de nuestros dolores, que en un clima tranquilo y soleado. Generalmente Él viene a nosotros sobre un mar tormentoso, y después de una tempestad se arrojan tesoros de oro a nuestras costas.
III. Tenemos el terror y el reconocimiento.
Los discípulos todavía estaban poco elevados por encima de sus compañeros; no tenían ninguna expectativa de Su venida, y pensaron exactamente lo que cualquier mente grosera habría pensado, que esta Cosa misteriosa que acechaba hacia ellos a través de las aguas provenía del mundo invisible, y probablemente que era el heraldo de su ahogamiento. El terror les heló la sangre y provocó un grito (como podría traducirse la palabra) que se escuchó por encima del ruido de las olas y del viento furioso. Habían luchado valientemente contra la tempestad, pero esto los dejó sin personal. Con demasiada frecuencia confundimos a Cristo cuando viene a nosotros. No reconocemos Su obra en la tormenta, ni Su presencia dando poder para luchar contra ella. Estamos tan absortos en las circunstancias que no logramos verlo a través de ellas. Nuestras lágrimas tejen un velo que lo oculta, o la oscuridad oscurece su rostro, y no vemos nada más que las amenazadoras crestas de las olas, rizándose muy por encima de nuestro pequeño bote. Confundimos a nuestro mejor amigo y le tenemos miedo cuando lo vemos vagamente; y a veces pensamos que las señales de Su presencia son sólo fantasmas de nuestra propia imaginación.
Los que fueron engañados por su apariencia lo conocieron por su voz, como María en el sepulcro. ¡Cuán bendito debe haber sido el momento en que esa asombrosa certeza conmovió sus almas! Esa voz baja es audible a través de todo el tumulto. Él nos habla por Su palabra y por el habla silenciosa en nuestro espíritu, que nos hace conscientes de que Él está ahí. Él nos habla en lo más profundo de nuestros dolores, en la más oscura de nuestras noches; y cuando escuchamos su voz y con asombro y gozo clamamos: "Es el Señor", nuestro dolor se alivia y las tinieblas se vuelven luz a nuestro alrededor.
La conciencia de Su presencia destierra todo temor. No temáis", sigue "Soy yo". De nada sirve predicar valentía a menos que prediquemos a Cristo primero. Si no lo tenemos con nosotros, hacemos bien en temer: su presencia es el único fundamento racional para una tranquila valentía. Sólo cuando el Señor de los ejércitos esté con nosotros, no debemos temer, aunque rugan las aguas. . . y se turben.' A través del querido poder de Aquel que caminó sobre las olas, podemos nosotros, criaturas débiles, enfrentar todos los terrores y no sentir terror.
IV. Tenemos el fin de la tormenta y del viaje.
La tormenta cesa tan pronto como Jesús sube a bordo. Juan no menciona el cese de la tempestad, pero nos dice que inmediatamente llegaron a la orilla. No parece necesario suponer otro milagro, sino sólo que el viaje terminó muy rápidamente. No siempre es cierto que Su presencia sea el fin de los peligros y dificultades, pero la conciencia de Su presencia acalla la tormenta. Los peores problemas desaparecen cuando sabemos que Él los comparte; y aunque el largo oleaje que sigue al vendaval puede durar, ya no amenaza. Tampoco es siempre cierto que Su venida, y nuestra conciencia de que Él ha venido, traen un rápido fin a las fatigas. Tenemos que seguir trabajando, ¡pero con qué diferente humor se inclinarían estos hombres sobre sus remos después de tenerlo a Él a bordo! Con Él a nuestro lado el trabajo es dulce, las cargas son más ligeras y el camino se acorta. Incluso con Él a bordo, la vida es un viaje tormentoso; pero sin Él, termina en naufragio. Con Él, puede que sea largo, pero parecerá más corto mientras dure, y cuando aterricemos, el mal tiempo será recordado pero como una tormenta pasajera. Estos cansados remeros, que habían trabajado duro toda la noche, desembarcaron cuando amaneció en la orilla oriental. Así que nosotros, si lo hemos tenido como compañero de barco, desembarcaremos en la costa eterna y secaremos nuestras prendas mojadas al sol, y todos los años tormentosos que parecieron tan largos serán recordados sólo como una vigilia en la noche.
MATE. xiv. 28 — PEDRO SOBRE LAS OLAS
"Y Pedro le respondió y dijo: Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua". xiv. 28.
Este relato de un episodio del milagro del caminar de Cristo sobre las aguas se lo debemos únicamente a Mateo. Es bastante singular que no haya ninguna referencia al arrojo y fracaso de Pedro en el Evangelio que generalmente se cree que fue escrito bajo su especial inspección y sugerencia. Marcos pasa por esa parte de la narración sin decir una palabra. Esto puede deberse a que Pedro se avergonzó un poco de ello, o puede deberse a una renuencia natural a destacarse en la historia. Pero, cualquiera que sea la razón, podemos estar agradecidos de que en este primer Evangelio tengamos la historia, porque no sólo es interesante porque ilustra las características del apóstol de una manera muy pintoresca, sino también porque contiene muy claramente grandes lecciones que son de utilidad para todos nosotros.
I. Note, primero, el audacia de Pedro, mitad fe y mitad presunción.
Hay en ello una singular mezcla de bien y de mal. Visto de una manera, parece estar bien; como un trozo de seda, con una luz es brillante y con otra es bastante negro. ¿Qué había de bueno en ello? Bueno, estaba la absoluta confianza del hombre en su Maestro; y, además, en su corazón surgió un instintivo e irreflexivo brote de amor hacia la misteriosa figura que estaba allí sobre el agua, de modo que su deseo era estar a su lado. Era mucho más: ¡Pídeme que vaya a Ti!' que pídeme que vaya a ti sobre el agua.' El incidente fue una especie de ensayo, con una diferencia notable, y sin embargo con circunstancias casi paralelas, del otro incidente cuando, después de la Resurrección, descubrió al Señor parado en la orilla, y de todos modos se arrastró por el agua; No le importaba si estaba o dentro de él, siempre y cuando pudiera acercarse a su Maestro. Pero aunque la acción del apóstol estuvo mezclada con mucho de infantil y sensual, y tal vez fue tanto el resultado de un mero temperamento como de un afecto consciente, todavía había algo bueno en ese ansioso anhelo de estar al lado de su Señor, que sería bueno. sería bueno para nosotros si en alguna medida compartiéramos, y en esa indiferencia ante los peligros del camino extraño, siempre que conduzca al lado del cielo, que, si fuera nuestro, ennoblecería nuestras vidas, y en esa confianza perfecta de que Cristo podría permitirle hollar el mar inquieto, que nos haría señores de todas las tormentas, si actuara en nosotros.
¿Qué había de malo en ello? Primero, la característica de empujarse a sí mismo hacia el frente y desear ser distinguido de sus hermanos por algún motivo especial. Invítame a venir. ¿Por qué se le debería pedir más que a Juan, que se sienta en silencio y mira, o a los demás, que tiran de los remos? Entonces la impetuosa temeridad y la señal sobreestimación de su propia capacidad y coraje fueron malas. Quizás también hubo un pequeño atisbo de deseo infantil de hacer algo extraño, y ahora que ve a su Maestro allí, caminando sobre las aguas, piensa que también le gustaría intentarlo. De modo que la petición es un impulso imprudente y seguro de sí mismo ante sus hermanos hacia circunstancias de peligro y pruebas completamente innecesarias, cuya gravedad no había estimado hasta que sintió que el agua comenzaba a ceder bajo sus pies y el viento lo azotaba. la cara. De modo que el incidente es un ensayo y una anticipación de algo exactamente similar que hizo cuando, en la mañana del juicio de Cristo, se metió innecesariamente en el palacio del sumo sacerdote y se acercó al fuego allí, sin reflexionar un momento. sobre el posible peligro que corría de que su lealtad se derritiera en una llama más feroz, y poco soñaba que iba a caer, y todo su coraje a rezumar por las puntas de sus dedos, ante la afilada lengua de una sirvienta. De la misma manera como dice aquí: "Pídeme que vaya a ti", sin la menor duda de que cuando se le pidiera que viniera podría hacerlo, así dijo esa noche: Aunque todos te abandonen, yo no lo haré. ,'—y sin embargo él lo negó.
Tomemos la advertencia de este aventurero de naturaleza religiosa generosa, impulsiva y entusiasta, y recordemos que la fe y la emoción religiosa más genuinas necesitan ser sobrias y estabilizadas mediante la reflexión y la investigación de nuestros propios motivos, antes de aventurarnos en el camino. agua, por mucho que deseemos ir allí. Asegúrate mucho de que tu celo por el Señor tenga un elemento de sobria permanencia y que sea el resultado, no de un mero sentimiento transitorio, sino de un propósito firme y establecido. Y no te esfuerces voluntariamente en lugares de peligro o dificultad, donde la lucha es dura y el fuego intenso, a menos que tengas motivos razonables para creer que puedes soportar la tensión. Incorpore una razón tranquila y sobria al más elevado y hermoso entusiasmo de su fe, y entonces habrá algo en ello que sobrevivirá a la tormenta y caminará sobre el agua con pies no mojados y firmes. Una aleación impura de ansia egoísta por la preeminencia y la distinción no rara vez se mezcla con el oro fino del entusiasmo religioso y el deseo de servir y estar cerca de nuestro Señor. Por lo tanto, tenemos que poner a prueba nuestros motivos y tratar de refinar nuestras emociones más puras, y tanto más escrupulosamente cuanto más puras parezcan, para no ceder a los impulsos del yo mientras imaginamos que estamos siendo atraídos por el magnetismo de Cristo.
II. Tenemos aquí el triunfo momentáneo y el rápido colapso de una fe impura.
Uno puede imaginar con qué silenciosa expectación los otros apóstoles miraron a Pedro mientras éste descendía por la borda del barco, y sus pies tocaron las olas y no se hundieron. La respuesta grave y sencilla de Cristo, Ven', apenas aprueba la petición del apóstol. Es a lo sumo un permiso, pero apenas una orden, y es un permiso para intentarlo, a fin de que Pedro pueda conocer su propia debilidad. Caminó sobre el agua para ir al cielo. ¿Qué lo mantuvo despierto? No la mano de Cristo, ni ningún poder otorgado al apóstol, sino simplemente el ejercicio de la voluntad de Cristo. Pero si la operación de esa voluntad lo retuvo, ¿por qué comenzó a hundirse? La vívida narración nos dice: Cuando vio el viento fuerte, tuvo miedo.' Por eso. Había estado soplando con la misma fuerza antes de que saliera del barco. Las olas no corrían más alto después que cuando dijo: Dime que vaya a ti. Pero él estaba entre ellos, y eso hace una maravillosa diferencia. Por un momento se quedó quieto, y luego el peligro en el que tan descuidadamente se había arrojado comenzó a hacer efecto en él. La presunción rápidamente se convirtió en miedo, como suele ocurrir, y el miedo comenzó a cumplirse, como suele ocurrir. Tuvo miedo', y eso le hizo sentir pesado y empezó a hundirse. No porque el vendaval fuera más violento, no porque el pavimento irregular cediera más, sino porque estaba asustado y su fe comenzó a flaquear al ver de cerca el peligro.
¿Y por qué la decadencia de la fe significó el retiro de la voluntad de Cristo de mantenerlo en pie? ¿Por qué? Porque no podía dejar de ser así. Sólo hay una puerta a través de la cual el poder sustentador de Cristo entra en el hombre, y esa es la puerta de la confianza del hombre en el poder; y si cierra la puerta, afuera se corta la luz. Entonces Pedro cayó. El texto no nos dice hasta dónde llegó. ¡Créelo, estaba más allá de los zapatos! Pero cayó porque empezó a perder la confianza en que Cristo pudiera sostenerlo; y cuando perdió su confianza, Cristo perdió su poder sobre él.
Todo esto es una parábola que contiene lecciones muy claras e importantes. Somos sostenidos por el poder de los cielos, y ese poder, que actúa sobre y en nuestra debilidad, nos inviste de prerrogativas en cierta medida parecidas a las suyas. Si Él puede permanecer quieto sobre la agitada ola, también puede hacerlo Su siervo. Las obras que yo hago, vosotros también las haréis'-y las profundidades del mar "se convierten" en un camino para que pasen los redimidos.' Ese poder se ejerce bajo la condición de nuestra fe. Tan pronto como cesa la fe, se detiene el influjo de su gracia. Pedro, aunque probablemente no estaba pensando en este incidente, ha expresado toda la filosofía del mismo en palabras sencillas en su propia carta, cuando dice: Vosotros que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación. Fue retenido tanto tiempo como creyó. Su creencia era una mano, y lo que agarraba era lo que lo sostenía, y eso era la voluntad y el poder de Cristo. De modo que seremos detenidos en todas partes y en cualquier tormenta, mientras y no más tiempo pongamos nuestra confianza en Él.
Nuestra fe seguramente fracasará cuando apartemos nuestros ojos de Cristo para mirar la tempestad y los peligros. Si mantenemos nuestra mirada fija en Él, la conciencia y la confianza de Su poder todo sustentador nos sostendrán. Si alguna vez nos volvemos para mirar las olas mientras se agitan y aguzamos el oído para escuchar el viento mientras silba, entonces comenzaremos a dudar de si Él es capaz de mantenernos en pie. Es necesario mirar desde todos estos peligros hacia Jesús si queremos correr la carrera que tenemos por delante.
Un hombre que camina por un estrecho saliente de cierta altura alpina sólo tiene una posibilidad de seguridad: no mirarse los pies ni las rocas heladas que hay a su lado, ni el abismo que hay debajo, al que se precipitará si se lanza. mira hacia abajo. Debe mirar hacia arriba y hacia adelante, y entonces caminará sobre el filo de un cuchillo y no caerá. Entonces, Peter, no importa el agua, no importa el viento; Mira a Jesús y llegarás hasta Él calzado seco. Si apartas tus ojos de Él y tomas consejo de las dificultades, pruebas y antagonismos, con seguridad descenderás. Se hundieron hasta el fondo como una piedra, las profundidades los cubrieron.' Cristo nos sostiene. Él no puede sostenernos a menos que confiemos en Él. La fe y el temor luchan por la supremacía en nuestros corazones. Si confiamos correctamente, no tendremos miedo. Si tenemos miedo, el terror acabará con la confianza. Apartar la mirada de Cristo y ocupar nuestros pensamientos en peligros y obstáculos seguramente conducirá al colapso de la fe y al fortalecimiento del terror. Mirar más allá y por encima de las olas hacia Aquel que está sobre ellas seguramente expulsará el temor y alentará la fe. Pedro ignoró el peligro en el momento equivocado, antes de caer por la borda del barco, y se dio cuenta de ello en el momento equivocado, mientras en realidad estaba siendo sostenido y liberado de él. La temeridad ignora el peligro de manera equivocada y, por lo tanto, asegura que caiga sobre la cabeza presuntuosa. La fe lo ignora de la manera correcta, dejando que el ojo viaje más allá de él, hacia el cielo que lo protege, y así la fe produce la seguridad que espera y aniquila el peligro desde el cual mira hacia el cielo.
III. Tenemos aquí el grito de una fe desesperada y su respuesta inmediata.
Lo mismo que había quebrantado la fe de Pedro la reparó nuevamente. El miedo lo hundió haciéndole flaquear su confianza; y, mientras se hundía, la desesperación misma de su terror lo hizo volver a su fe, y gritó 'con una voz estridente y fuerte, escuchada por encima del rugido del viento bullicioso: Señor, sálvame'. De modo que las dificultades y los peligros, cuando comienzan a afectarnos, a menudo nos devuelven a la confianza que la anticipación había roto; y del mismo extremo del miedo a veces podemos sacar su propio antídoto. Así como con el pedernal y el acero se puede encender una chispa, así el peligro, al golpear nuestro corazón, produce el destello que enciende la yesca.
Este breve grito de ayuda mezcla singularmente fe y miedo. Hay fe en ello, de lo contrario Pedro no habría apelado al cielo para salvarlo. Hay en ello un terror mortal; de lo contrario, no habría sentido la necesidad de llorar. Pero ahora la fe prevalece y el mismo terror la alimenta. Entonces, mediante una transición rápida, nuestros miedos pueden convertirse en su opuesto y convertirse en una confianza valiente. Así como en un fuego de carbón el humo negro y espeso a veces se enciende y se convierte en una llama rojiza, así nuestros miedos pueden prenderse fuego y destellar en confianza y oración.
Note la rapidez misericordiosa de la respuesta de Cristo. Inmediatamente lo atrapó”, porque otro momento hubiera sido demasiado tarde. Habrá tiempo para enseñarle las lecciones de su presunción, pero cuando el agua casi llega a los labios que gritaban pidiendo ayuda, sólo hay una cosa que hacer. Primero hay que salvarlo y después hablar con él. Nuestros clamores de liberación en asuntos temporales no siempre encuentran respuesta tan rápida, porque a menudo es mejor para nosotros que nos dejen luchar con las olas y los vientos. Pero nuestros llamamientos a la ayuda de Cristo en las almas en peligro siempre son respondidos sin demora. No se consume un tiempo apreciable en el paso del telegrama o en enviar la respuesta. El apóstol no fue atrapado por la mano del cielo antes de que supiera el peligro, porque era bueno para él descender por algún camino, sino que fue atrapado tan pronto como invocó al Maestro, y antes de que sufriera algún daño. . La prueba duró lo suficiente como para eliminar la rigidez de su confianza en sí mismo, y luego hizo su trabajo, y la mano fuerte de Cristo lo sostuvo en alto.
La forma de la respuesta es digna de mención. Está determinado por su débil fe y adaptado a ella. No podía ser sostenido ahora como lo había sido hace un momento, antes de que su miedo lo agobiara, sólo por el ejercicio de la voluntad de Cristo. Entonces Cristo pudo sostenerlo sin tocarlo, pero ahora se necesitaba el agarre palpable de la mano para tranquilizar el corazón trémulo y dudoso. Así también nosotros a veces necesitamos y obtenemos señales materiales y externas que nos hacen más fácil sentir la realidad de la gracia sustentadora. Pero lo hagamos o no, la rápida ayuda de Cristo siempre toma la forma que mejor se adapta a nuestra fe, y Él tiene en cuenta la capacidad de nuestras manos entrelazadas en la medida y forma de sus dones.
El tiempo y el tono de la gentil amonestación de Cristo son notables. Primero viene la liberación y después la reprensión. Habiéndole mostrado primero, por el hecho de la seguridad, que sus dudas eran irracionales, Cristo entonces, y sólo entonces, formula su amable pregunta. Quizás había una sonrisa en Su rostro, como seguramente había amor en Su voz, que suavizó la reprimenda y llegó al corazón de Pedro.
¿Por qué lo reprende Cristo? ¿Salir del barco? No. No lo culpa por aventurarse demasiado, sino por confiar demasiado poco. No le reprocha que haya intentado algo que está más allá de sus fuerzas, sino que no ha mantenido firme hasta el fin el principio de su confianza. Y entonces la lección para nosotros es que no podemos esperar demasiado si lo esperamos con perseverancia. No podemos elevar demasiado nuestras concepciones de la posible ayuda de Cristo si tan solo nos mantenemos en la altura a la que una vez las establecimos y estamos seguros de que Él nos sostendrá cuando estemos hundidos entre las olas turbulentas, como nos imaginamos. estar cuando estábamos sentados en la barca deseando estar con Él. Ésa es la pregunta que Él nos hará cuando lleguemos a la orilla de allá; y no tendremos nada más que decir por nosotros mismos, en reivindicación de nuestra trémula confianza, de lo que Pedro, silenciado por una vez, tuvo que decir en esta ocasión.
Sería bueno para todos nosotros si, como este apóstol, nuestras pruebas consoliden nuestro carácter, y de la naturaleza cambiante, fluctuante, impetuosa, que fue arrastrada como arena por cada ráfaga de emoción, surja, por la presión de la responsabilidad y prueba y experiencia de nuestra propia falta de confiabilidad, la Roca de carácter estable, firme e inamovible, con resolución tranquila y fe fija, sobre la cual el Gran Arquitecto puede construir una parte de Su gran templo.
MATE. xv. 21-31 — LAS MIGAJAS Y EL PAN
“Entonces Jesús fue de allí y se fue a las costas de Tiro y Sidón. 22. Y he aquí una mujer de Canaán que salió de aquella región, y clamó a él, diciendo: Ten misericordia de mí, oh Señor, Hijo de David; Mi hija está gravemente atormentada por un demonio. 23. Pero él no le respondió palabra. Y acercándose sus discípulos, le rogaban, diciendo: Despídela; porque ella llora detrás de nosotros. 24. Pero él respondió y dijo: No soy enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel. 25. Entonces ella se acercó y le adoró, diciendo: Señor, ayúdame. 26. Pero él respondió y dijo: No está bien quitarles el pan a los hijos y echarlo a los perros. 27. Y ella dijo: Verdad, Señor: todavía los perros comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos. 28. Entonces Jesús respondió y le dijo: Oh mujer, grande es tu fe: hágase contigo como quieres. Y su hija quedó sana desde aquel mismo momento. 29. Y Jesús partió de allí y llegó cerca del mar de Galilea; y subió al monte y se sentó allí. 30. Y vino a él gran multitud, trayendo consigo cojos, ciegos, mudos, mancos y muchos otros, y los arrojaron a los pies de Jesús; y los sanó: 31. De tal manera que la multitud se maravillaba al ver a los mudos hablar, a los mancos sanos, a los cojos andar y a los ciegos ver; y glorificaban al Dios de Israel.'-MATEO . xv. 21-31.
El Rey de Israel ha traspasado los límites de Israel, impulsado por la hostilidad de quienes deberían haber sido sus súbditos. Los delegados del grupo sacerdotal de Jerusalén, que habían venido para ver este peligroso entusiasmo que comenzaba en Galilea, hicieron conveniente la retirada de Cristo, y Él se dirigió hacia el norte, si no hacia el territorio de Tiro y Sidón, al menos. a la tierra fronteriza. El incidente de la mujer sirofenicia resulta más sorprendente si suponemos que tuvo lugar en suelo gentil. En cualquier caso, después de esto, aprendemos por Marcos que hizo un circuito considerable, primero al norte y luego al este, y así llegó al lado oriental del mar de Galilea, donde lo encuentra el último párrafo de esta sección. La clave de su significado reside en el contraste entre la curación única de la hija endemoniada de la mujer, obtenida después de tanto implorar, y la abundancia espontánea de las curaciones efectuadas cuando Jesús volvió a tener que tratar con los enfermos judíos, aunque fueran a la mitad. -Orilla oriental abonizada del lago. El contraste es una ilustración de su parábola de las migajas que caían de la mesa y el abundante banquete que se servía sobre ella para los niños.
La historia de la mujer sirofenicia se divide naturalmente en cuatro partes, cada una marcada por la recurrencia de Él respondió.'
I. Está el grito lastimero y la respuesta del silencio. Marcos nos dice que Jesús buscó ocultamiento en este viaje; pero la angustia tiene ojos vivaces, y esta pobre mujer lo encontró. Como es cananea y, por tanto, descendiente de la antigua raza de los enemigos de Israel, ha aprendido a llamarlo Hijo de David, reconociendo su reinado, que sus súbditos innatos repudiaban. Ella implora lo que Él se complace en darle, identificándose con el sufrimiento de su pobre hijo y pidiendo para sí su misericordia. Como dice Crisóstomo: Era un espectáculo que suscitaba lástima contemplar a una mujer que gritaba en voz alta en tal angustia, y a esa mujer una madre, y suplicando por una hija, y a esa hija en tan mala situación. En su humildad no trae a su hijo ni le pide que vaya con ella. En su agonía, ella no tiene nada que decir excepto expresar su dolor ante Él, pensando que Él, de cuya compasión ha oído, sólo necesita saber para aliviarlo, y no requiere que se le inciten motivos para inducirlo a ayudar. En su fe, piensa que Su poder puede sanar desde lejos. ¿Qué más podría haber deseado? Entonces, lo más sorprendente es su comportamiento. Todas las condiciones que Él normalmente exigía estaban presentes en ella; pero Él, que solía recibirlos con respuestas rápidas y alegres, no tiene palabra que decirle a este pobre, necesitado, perseverante, humilde y fiel suplicante. La fuente, de la que solían brotar tales corrientes de bendiciones, parece helada. Su misericordia parece haber desaparecido por completo y su compasión haber fallado. Un Cristo silencioso ante el grito de un que sufre es una paradoja que contradice toda la historia del evangelio y que, podemos estar muy seguros, ningún evangelista habría pintado si no hubiera estado pintando desde la vida.
II. Está la intercesión de los discípulos respondida por la declaración de los cielos sobre las limitaciones de Su misión. Su petición evidentemente significaba: "Despedirla accediendo a su petición"; sabían de qué manera solía despedir a tales suplicantes. Parecen, entonces, más lamentables que Él. Pero sus pensamientos son más para ellos mismos que para ella. Eso nos muestra el pie hendido. No les gustó el ruido y temieron que pudiera frustrar su propósito de mantener el secreto; y así, con su frase: "Envíala lejos", inconscientemente delatan que lo que querían no era conceder la oración, sino deshacerse del peticionario. Quizás también quieran decir: Dile algo; dile que lo harás o que no lo harás; rompe tu silencio de alguna manera.' Sin duda, era tremendamente desagradable que una mujer chillando los persiguiera; y sólo estaban haciendo lo que la mayoría de nosotros habríamos hecho, y como muchos de nosotros hacemos, cuando brindamos ayuda sin un toque de compasión, para tapar alguna boca implorante.
Su intercesión aparentemente compasiva pero realmente egoísta fue dejada de lado por la respuesta, lo que explica la paradoja de Su silencio. Pone énfasis en dos cosas: Su subordinación a la voluntad divina del Padre y las restricciones impuestas por ello al alcance de Su obra benéfica. Estaba obedeciendo la voluntad divina al limitar su ministerio al pueblo judío, como sabemos que lo hizo. Es evidente que esa restricción era necesaria. Fue un caso de concentración para difusión. El fuego debe acumularse en el hogar, si después se desea calentar la cámara. Debe haber límites geográficos y nacionales para Su vida; y el Mesías, que llega último en la larga serie de reyes y profetas, sólo puede autentificarse como el Mesías del mundo, siendo el primero en cumplir con los hijos las promesas hechas a los padres. La misma necesidad, que requería que la revelación se hiciera a través de esa nación, requería que el clímax y el cumplimiento de toda revelación limitara Su ministerio terrenal a ella. Se debe considerar que esta limitación se aplica únicamente a Su propio ministerio personal. No limitó Sus simpatías ni interfirió con Su conciencia de ser el Salvador y Rey del mundo entero. Él ya había hablado las parábolas que lo reivindicaban todo para el área del desarrollo de Su reino, y de muchas otras maneras había expresado Su conciencia de dominio universal y Su propósito de misericordia universal. Pero Él sabía que había un orden de desarrollo en el reino, y que en su etapa de entonces la forma más segura de alcanzar la universalidad última era limitarla rígidamente al pueblo elegido. Esta convicción cerró sus graciosos labios incluso contra el lastimero llanto de esta pobre mujer. Bien podemos creer que Su simpatía superó Su comisión, y que hubiera sido difícil para tanto amor guardar silencio en presencia de tanto dolor, si Él no hubiera sentido la presión solemne de esa necesidad divina que gobernó toda Su vida. . Estaba sujeto a Sus instrucciones y, por lo tanto, no le respondió una palabra. El sufrimiento individual no es razón para trascender los límites de las funciones asignadas por Dios; y está absuelto de la acusación de indiferencia quien se abstiene de prestar ayuda, que sólo puede dar traspasando los límites de su actividad, que le han sido fijados por el Padre.
III. A continuación tenemos al persistente suplicante respondido con una negativa que suena dura y desesperada. Las primeras palabras de Cristo probablemente no fueron escuchadas por la mujer, que parece haber estado detrás del grupo. Ella vio que le decían algo y pudo deducir, por gestos o miradas, que su respuesta era desfavorable. Quizás hubo una breve pausa en su camino mientras hablaban, durante la cual ella se acercó. Ahora ella cae a sus pies, y con hermosa desvergüenza,' como la llama Crisóstomo, repite su oración, pero esta vez con patética brevedad, pronunciando un solo grito: ¡Señor, ayúdame!' Cuanto más intenso es el sentimiento, menos palabras. Las oraciones del corazón son oraciones cortas. Ahora no lo invoca como Hijo de David, ni vuelve a contar su dolor, sino que se arroja desesperada a su compasión, con el grito ingenuo y sin apoyo, arrancado de su agonía, al ver desvanecerse la esperanza de ayuda. Como Jacob, en su misteriosa lucha, ella lloró y le suplicó.
Al parecer, su angustia no tocó ningún hilo de simpatía; y de los labios acostumbrados a echar aceite y vino en cada herida, salían palabras como espadas, frías, insensibles, afiladas, ajustadas y destinadas a lacerar. No los entenderemos a ellos, ni a Él, si nos contentamos con la explicación que los celos por Su honor como compasivo y tierno han llevado a muchos a adoptar, que Él quiso decir toda la larga demora en conceder su petición, y las palabras que pronunció, sólo como pruebas de su fe. Su negativa fue una negativa real, fundada en el decreto divino que estaba obligado a obedecer. Sus palabras a ella, por duras que parezcan sin duda, no son más que otra manera de poner la limitación en la que acababa de insistir en su respuesta a los discípulos. El pan es la bendición que Él, como enviado de Dios, trae; los niños son las ovejas descarriadas de la casa de Israel; los perros son el mundo gentil. El significado del todo es simplemente la necesaria restricción de Su actividad personal a la nación elegida. No pretende herir ni insultar, aunque, sin duda, está formulado en una forma que podría haber sido ofensiva y habría repelido a un corazón menos decidido o menos afligido. La forma puede explicarse en parte por la intención de probar su seriedad, que, aunque no es la única, ni siquiera la principal, es una razón subordinada de la acción de nuestro Señor. Pero también debe considerarse a la luz de la ingeniosa respuesta de la mujer, que sacó de ella una inferencia que no podemos suponer que Cristo no tuviera la intención. Utiliza un diminutivo para perros, lo que demuestra que no está pensando en los animales feroces e inmundos, sin amo y hambrientos, que todavía frecuentan las ciudades orientales y merecen su mal carácter, sino en las mascotas domésticas, que viven en la casa y están cerca de la mesa. De hecho, la mujer captó su intención mucho mejor que los críticos posteriores que encuentran desprecio nacional en sus palabras; y la justa inferencia de ellos es justamente la que ella sacó, y que constituyó la ley de la predicación del Evangelio: primero para los judíos y también para los gentiles.'
IV. Tenemos la respuesta de la mujer, que saca esperanza del aparente desánimo, respondida por la gozosa concesión de los cielos a su petición. A partir de sus mismas palabras, ella teje una súplica. Si señor; Yo soy uno de los perros; entonces no soy un extranjero, sino que pertenezco a la casa.' La versión revisada hace justicia a sus palabras al leer "incluso" en lugar de todavía. Ella no hace ninguna advertencia contra la analogía, sino que la acepta por completo y sólo le pide que lleve a cabo su propia metáfora. Ella toma la espada de Su mano o, como dice Lutero, lo atrapa en Sus propias palabras.' Ella no pide un lugar en la mesa, ni nada quitado a aquellos que tienen derecho previo a una participación más abundante en sus misericordias. Le basta una migaja, que nunca les faltará. En otras palabras, más frías, ella acepta el nombramiento divino que limita Su misión a Israel; pero ella reconoce que todas las naciones pertenecen a la casa del cielo, y que ella y sus compatriotas tienen una posición real, aunque por el momento inferior, en ella. Ella ruega que su ganancia no sea la pérdida de sus hijos, ni que la respuesta a sus oraciones sea una infracción del espíritu de Su misión. Quizás también haya una referencia al hecho de que Él estaba allí, en suelo gentil, en sus palabras, Que caen de la mesa de los niños.' No quiere que le arrojen el pan desde la mesa. Ella no le está pidiendo que transfiera Su ministerio a los gentiles; pero aquí está. Ha caído una migaja, en Su breve visita. ¿No podrá comer de eso? En esta respuesta, la fe, la humildad, la perseverancia, la rápida percepción de su significado y el santo ingenio y audacia son igualmente admirables. Al admitir que era un perro' y alegar su reclamación sobre esa base, demuestra que era una niña'. Y por lo tanto, debido a que ella ha demostrado ser parte de la verdadera familia, en la firmeza de su fe, en la mansedumbre de su humildad, en la persistencia de sus oraciones, Cristo reconoce gozosamente que aquí hay un caso en el que puede pasar la línea. de limitación ordinaria, y que, al hacerlo, no excede Su comisión. Tal fe tiene derecho a recibir la mayor parte de Su don. Ella ocupa su lugar junto al centurión gentil como los dos destinatarios del elogio de Él por la grandeza de su fe. Parecía como si no fuera a dar nada; pero termina dándolo todo, poniendo en su mano la llave del almacén y ordenándole que no tome ni una migaja, sino lo que quiera. Su hija es sanada por Su poder que actúa a distancia; pero podemos estar seguros de que esa no fue la última ni la mejor de las bendiciones que ella obtuvo de ese gran tesoro del que Él la hizo dueña. Tampoco podemos dudar de que Él se regocijó por la eliminación de la barrera que retenía Su ayuda, tanto como ella por la abundancia del arroyo que finalmente llegó hasta ella.
V. Los versículos finales de nuestra lección nos dan un contraste sorprendente con esta historia. Jesús se encuentra nuevamente a orillas del lago, después de un recorrido por el territorio tirio y sidonio, y luego hacia el este y el sur, hasta su orilla oriental. Allí Él, como en varias ocasiones anteriores, busca reclusión y reposo en las colinas, que son irrumpidas por la multitud. La antigua emoción y la avalancha de gente comienzan de nuevo. Y son traídos gran número de enfermos, cojos, ciegos, mudos, mancos y muchos otros. Son arrojados a Sus pies con gran prisa, con poca ceremonia y, como parece, sin apenas pedir Su poder sanador. Pero la misma gracia, por la que la mujer cananea había necesitado suplicar con tanta fuerza, ahora parece fluir casi sin pedirla. Ella había, por así decirlo, escurrido una gota; ahora brota abundantemente. Ella no había recibido su migaja sin muchas súplicas; estos reciben el pan casi sin preguntar. Es este contraste entre suministros escasos y abundantes lo que el evangelista quiere que observemos. Y señala claramente su significado con esa expresión, "glorificaron al Dios de Israel", que parece ser del propio Mateo, y no de su cita de lo que dijo la multitud. Esta abundancia de milagros da testimonio de la preeminencia de Israel sobre las naciones gentiles y de la revelación especial de sí mismo que Dios les hizo en su Hijo. Es posible que la multitud haya encontrado en ello sólo combustible para un estrecho orgullo y desprecio nacional; pero de todos modos fue el método divino para la fundación del reino; y estas dos escenas, colocadas así una al lado de la otra, enseñan la misma verdad: que el Rey de los hombres es primero el Rey de Israel.
MATE. xvi. 13-28 — EL CRISTO DIVINO CONFESÓ, EL CRISTO SUFRIENTE NEGADO
“Cuando Jesús llegó a las costas de Cesarea Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que soy yo, el Hijo del Hombre? 14. Y dijeron: Algunos dicen que tú eres Juan el Bautista; algunos, Elías; y otros, Jeremías o uno de los profetas. 15. Él les dijo: ¿Pero quién decís que soy yo? 16. Y Simón Pedro respondió y dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo. 17. Y respondiendo Jesús, le dijo: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 18. Y también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas de la tortura no prevalecerán contra ella. 19. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será perseguido en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos. 20. Entonces mandó a sus discípulos que a nadie dijeran que él era Jesús el Cristo. 21. Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y sufrir mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas, y ser asesinado, y resucitar al tercer día. 22. Entonces Pedro, tomándole, comenzó a reprenderle, diciendo: Lejos de ti, Señor, esto no te sucederá. 23. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: Apártate de mí, Satanás; me eres tropiezo, porque no te gusta lo que es de Dios, sino lo que es de los hombres. 24. Entonces dijo Jesús a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. 25. Porque cualquiera que quiera salvar su vida, la perderá; y cualquiera que pierda su vida por causa de mí, la encontrará. 26. Porque ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su alma? ¿O qué dará el hombre a cambio de su alma? 27. Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles; y luego recompensará a cada uno según sus obras. 28. De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del Hombre viniendo en su reino.'-MAT. xvi. 13-28.
Esta sección es vergonzosa por su abundancia de material. Sólo podemos tocar ligeramente puntos sobre los cuales se podrían escribir volúmenes, y de hecho se han escrito.
I. La primera sección (vv. 13-20) nos da la gran confesión de Pedro en el nombre de los discípulos, y la respuesta de Cristo a ella. El centro de esta sección es la entusiasta confesión del impetuoso apóstol, siempre destacado para bien o para mal. Tomamos nota de la preparación, su contenido y sus resultados. En cuanto a la preparación, nuestro Señor está entrando en una nueva era en Su obra y desea traer claramente a la conciencia de Sus seguidores la suma de Su pasada autorrevelación. La excitación que había controlado después de la primera alimentación milagrosa se había calmado. La voluble multitud se había alejado de Él y las sombras de la cruz se estaban oscureciendo. En medio del aislamiento de los bosques, fuentes y rocas de Cesarea, lejos de influencias que lo distraigan, Él plantea estas dos preguntas trascendentales. Siguiendo la lectura de la Versión Revisada, tenemos un doble contraste entre la primera y la segunda. Los hombres responden a vosotros, y el Hijo del Hombre a mí. La primera pregunta es sobre las opiniones parciales y contradictorias entre las multitudes que habían oído Su nombre de Sus propios labios; el segundo, en su uso del "yo", insinúa la revelación más completa de las profundidades de Su graciosa personalidad, que los discípulos habían experimentado, e implica: "Seguramente tú, que has estado a mi lado y me has conocido tan de cerca, has alcanzado una comprensión más profunda.' Tiene un tono de la misma melancolía y asombro que aquella otra pregunta suya: ¿Hace tanto tiempo que estoy contigo y aún no me has conocido? Por su bien, Él busca sacar a relucir su fe en parte inconsciente, que había estado ardiendo, alimentada por su experiencia diaria de Su belleza y ternura. En muchos corazones flotan convicciones a medias reconocidas, que sólo necesitan una pregunta precisa para cristalizar en verdades maestras, a las que, de ahora en adelante, todo el ser está sujeto. Grandes son los peligros de los credos articulados; pero grande es el poder de expresar con palabras claras nuestras creencias oscuras. Con la boca se confiesa para salvación.'
¿Por qué esta gran pregunta debería haber sido precedida por la otra? Probablemente para hacer que los discípulos sintieran más claramente las caóticas contradicciones del juicio popular y su propio aislamiento por la posesión de una luz más clara. Él desea que vean cómo se abre el abismo entre ellos y sus semejantes, y así unirlos más estrechamente a Él. Ésta es la pregunta cuya respuesta lo resuelve todo para un hombre. Tiene una punta intensamente afilada. No podemos refugiarnos en la opinión general. Tampoco nos importa en lo más mínimo el juicio de ningún otro hombre sobre Él. Este Cristo tiene el extraño poder, después de mil novecientos años, de venir a cada uno de nosotros, con la misma interrogación persistente en sus labios. Y hoy, como entonces, todo depende de la respuesta que demos. Muchos responden con estimaciones exaltadas de Él, como estas diversas respuestas que le atribuyen autoridad profética, pero no han comprendido Su propio nombre ni se han embebido en el significado de Su autorrevelación, a menos que puedan responder con el tono completo. confesión del apóstol, que lo sitúa muy por encima y aparte de lo más alto y santo.
En cuanto al contenido de la confesión, incluye tanto el lado humano como el divino de la naturaleza de Cristo. Él es el Mesías, pero es más de lo que un judío quería decir con ese nombre; Él es el Hijo del Dios viviente», con lo cual no podemos suponer que Pedro quiso decir todo lo que después supo que contenía, o todo lo que ahora se ha enseñado a la Iglesia sobre su significado, pero que, sin embargo, no debe ser regado. hacia abajo como si no declarara Su única relación filial con el Padre, y por tanto Su naturaleza divina. Natanael había estallado en una entusiasta adoración de Jesús como el Hijo de Dios desde el principio; y la alegre confianza de los discípulos, que disipó el miedo de la forma oscura que cruzaba el mar, se había hecho eco de la confesión; todos habían oído sus palabras: Nadie conoce al Padre sino el Hijo.' Así que no debemos dudar en interpretar esta confesión como que contiene en esencia y germen toda la doctrina futura de la divinidad de nuestro Señor. Es cierto que el orador no sabía todo lo que había en sus palabras. ¿Hacemos? ¿No vemos aquí una ilustración del método del progreso cristiano en la doctrina, que no consiste en adquirir nuevas verdades, sino en profundizar en el significado de las verdades antiguas e iniciales? La convicción que hizo y hace al cristiano es la de Pedro; y el crecimiento cristiano está dentro de ello, no lejos de él.
En cuanto a los resultados, se exponen en la respuesta de nuestro Señor, que respira deleite y casi podemos decir gratitud. Su virilidad conoció la emoción de la satisfacción de tener algunos corazones que entendían aunque parcialmente y amaban incluso mejor de lo que sabían. El discurso solemne al apóstol por su nombre ancestral enfatiza el contraste entre su debilidad natural y su iluminación divina y el consiguiente privilegio. El nombre de Pedro no se otorga aquí, sino que se interpreta. Cristo no dice "serás", sino que eres", y por eso presupone la primera concesión del nombre. Sin duda, el apóstol es la roca sobre la que se construye la Iglesia. Nunca se habrían oído hablar de los esfuerzos por evitar esa conclusión, de no ser por la controversia católica romana; pero son tan innecesarios como infructuosos. ¿Es creíble que en el curso de un discurso que está enteramente ocupado con conferir prerrogativas al apóstol, aparezca una cláusula que se ocupe de un tema completamente diferente al tú de las cláusulas anteriores y al tú de las siguientes? , ¿y cuál aún debería tomar el nombre mismo del apóstol, ligeramente modificado, para ese otro tema? No interpretamos otros libros de esa manera. Pero no fue Pedro, de carne y hueso, sino Pedro como receptor y fiel pronunciador de la inspiración divina en su confesión, quien recibió estos privilegios. Por tanto, no son su propiedad exclusiva, sino que pertenecen a su fe, que captó y confesó al Señor divino-humano; y dondequiera que esté esa fe, están estos dones, que son sus resultados. Son las consecuencias naturales de la verdadera fe en el Señor, en esa región superior donde lo sobrenatural es lo natural. La comprensión que tuvo Pedro de la naturaleza de Cristo afectó su carácter, como lo hace la presión sobre la arena, y solidificó su cambiante impetuosidad hasta convertirla en una firmeza similar a una roca. Así tenderá a actuar la misma fe en cualquier hombre. Lo convirtió en el principal instrumento en el establecimiento de la Iglesia primitiva. Sobre almas estabilizadas y sólidas por una fe similar, y sólo sobre ellas, puede Cristo construir Su Iglesia. Por supuesto, la metáfora aquí considera a Jesús, no como el fundamento, como generalmente lo hace la Escritura, sino como el fundador. Los nombres de los doce apóstoles del Cordero están sobre los cimientos de la ciudad celestial; y, en hecho histórico, el nombre de este apóstol está grabado en lo más profundo y primero. En igual sentido subordinado, todos los que comparten esa fe heroica y la proclaman son utilizados por el Maestro Constructor en los cimientos de Su Iglesia; y el propio Pedro está ansioso por compartir su nombre entre sus hermanos, cuando dice vosotros también, como piedras vivas.'
Edificada sobre hombres que sostienen esa confesión, la Iglesia es inmortal; y los ejércitos que salen por las puertas de los pálidos reinos del mundo invisible no podrán destruirlo. Pedro, como confesor de la naturaleza humano-divina de su Señor, empuña las llaves del reino de los cielos, como mayordomo de una gran casa; y eso también se cumplió en su actividad apostólica al admitir judíos en Pentecostés y gentiles en la casa de Cornelio. Pero el mismo poder asiste a todos los que comparten su fe y su confesión, porque la predicación de esa fe es la apertura de las puertas del cielo a los hombres. Recibe el poder de atar y desatar, lo que no significa el de perdonar o retener los pecados, sino el de prohibir o permitir acciones, o, en otras palabras, de establecer la ley de la conducta cristiana. Este significado de las metáforas queda confirmado por el uso común judío de ellas. Aquí no se confiere al apóstol el poder legislativo despótico, pero se enseña el gran principio de que la moralidad del cristianismo fluye directamente de su teología, y que cualquiera que, como Pedro, comprenda firmemente la verdad cardinal de la naturaleza de Cristo y todo lo que de ella se deriva, tendrá su percepción tan clara que sus juicios sobre lo que está permitido o prohibido a un cristiano se corresponderán con las decisiones del cielo, en la medida de su dominio sobre la verdad que subyace a toda religión y toda moralidad, es decir, Tú eres el Cristo. , el Hijo del Dios vivo.' Estos son ciertamente regalos para Pedro, pero sólo como poseedor de esa fe, y se entienden mucho más verdaderamente como pertenecientes a todos los que poseen una fe igualmente preciosa (como dice Pedro), que como prerrogativa de cualquier individuo o clase.
II. La segunda sección (vv. 21-23) contiene la nueva y sorprendente revelación del sufriente Mesías y la repugnancia de los discípulos hacia él. El Evangelio tiene dos partes: Jesús es el Cristo, y el Cristo debe sufrir y entrar en Su gloria. Nuestro Señor se ha asegurado de que los discípulos hayan aprendido lo primero antes de llevar a lo segundo. La convicción misma de Su dignidad y naturaleza divina hacía que esa segunda verdad fuera aún más desconcertante, pero aun así el único camino hacia ella era a través de la primera. El versículo 21 cubre un tiempo indefinido, durante el cual Jesús enseñó gradualmente Sus sufrimientos. Normalmente exageramos lo repentino, y por lo tanto la profundidad, de la caída de Pedro, al suponer que tuvo lugar inmediatamente después de su confesión; pero la narración descarta la idea y simplemente dice que Jesús comenzó entonces su nueva enseñanza. Había habido indicios velados de ello (como Juan ii. 19 y Mateo ix. 15, xii. 40), pero de ahora en adelante asumió prominencia y se enseñó sin velo. No era un pensamiento nuevo para Él, impuesto por la creciente enemistad de la nación. La cruz siempre proyecta su sombra en Su camino. No era un entusiasta, comenzando con el sueño de ganar un mundo a su lado y lenta y heroicamente decidiendo morir como mártir, pero su propósito al nacer fue ministrar y morir, un rescate para muchos. No se trata aquí de una conciencia creciente, sino simplemente de una claridad cada vez mayor en la expresión. Note la precisión detallada de Su previsión, que señala a Jerusalén como el escenario, y a los gobernantes de la nación como los instrumentos, y a la muerte como el clímax, y a la resurrección como el resultado de Sus sufrimientos; la clara exposición de la necesidad divina que, como gobernó toda Su vida, gobernó aquí también, y se expresa en ese solemne deber'; y la aceptación perfectamente voluntaria por parte de Él de esa necesidad, implícita en ese ir', y certificada por muchas otras palabras suyas. La necesidad no era una compulsión externa que lo impulsó a un sacrificio no deseado, sino una imposición tanto por la obediencia filial como por el amor fraternal. Debe morir porque salvará.
¡Cuán vívidamente se describe la escena del imprudente rechazo de la enseñanza por parte de Pedro! El apóstol, lleno de amor entusiasta, todavía, como antaño, rápido para hablar e impulsado por un impulso no examinado, pone su mano sobre Cristo y lo separa un poco, mientras comienza a derramar palabras que muestran que ha olvidado su confesión. La "reprimenda" no debe suavizarse hasta convertirse en algo menos vehemente o más respetuoso. Él sabe mejor que Jesús lo que sucederá. Quizás su seguridad de que esto nunca sucederá significa que "lucharemos primero". Pero no se le permite terminar lo que empezó; porque el Maestro, a quien amaba imprudentemente pero bien, le da la espalda, como horrorizado, y muestra por la terrible severidad de su reprensión cuán profundamente conmovido está. Él rechaza la insinuación casi con las mismas palabras que había usado con el tentador en el desierto, de quien Pedro, que últimamente había sido receptor y proclamador de una iluminación divina, se había convertido en portavoz. ¡Es tan posible caer desde alturas soleadas hasta profundidades lúgubres! ¡Tan poco puede ser permanente la inspiración divina, si el hombre se aparta de ella para pensar los pensamientos del hombre y poner sus afectos en las cosas que los hombres desean! ¡Ciertamente, ocuparse de estos se degrada hasta convertirse en un órgano de Satanás! Las palabras están llenas de emoción contenida, que revela cuán real era la tentación que Pedro había arrojado en el camino del Señor. La roca se ha convertido en piedra de tropiezo; el hombre Jesús se encogió de la cruz con un encogimiento natural e inocente, que nunca hizo temblar su voluntad, pero que no fue menos real; y esas palabras de labios amorosos sí le afectaron. Notemos, en general, que la verdad completa acerca de Jesucristo debe incluir estas dos partes: Su naturaleza divina y Mesianismo, y Su muerte en la cruz; y que ni solo es evangelio, ni es discípulo, como Cristo desea, el que no se adhiere a ambos con la mente y el corazón.
III. En los versículos 24-28, la ley que regía la vida del Maestro se extiende a los siervos. Retrocedieron ante la idea de que Él tuviera que sufrir. Tuvieron que aprender que ellos también debían sufrir si querían ser suyos. Primero, se les presenta la condición del discipulado como la participación de Su sufrimiento. Si algún hombre quiere, les da la opción de retirarse. Comienza una nueva época y tendrán que volver a alistarse y hacerlo con los ojos abiertos. No tendrá soldados que no quieran, ni ninguno que haya sido engañado para incorporarse a las filas. Sin duda, algunos se fueron y ya no caminaron más con Él. Los términos de servicio son claros. Discipulado significa imitación, e imitación significa autocrucifixión. En ese momento entenderían sólo parcialmente lo que era tomar su cruz, pero comprenderían que un maestro mártir debe tener como seguidores a hombres dispuestos a ser también mártires. Pero el requisito va mucho más allá. No hay discipulado sin abnegación, tanto en la forma más fácil de matar pasiones y deseos como en la más difícil de renunciar a la voluntad y permitir que Su voluntad suplante la nuestra. Sólo así podremos seguirlo, y de tal sacrificio de nosotros mismos la cruz es el ejemplo eminente. No podemos pensar demasiado en ello como el instrumento de nuestra reconciliación y perdón, pero podemos pensar, y muy a menudo lo hacemos, muy poco en ello como el patrón de nuestras vidas. Cuando Jesús comenzó a enseñar su muerte, inmediatamente la presentó como ejemplo de sus siervos. No olvidemos ese hecho.
El fundamento de la ley se establece a continuación en el versículo 25. El deseo de salvar la vida es la pérdida de la vida en el sentido más elevado. Si ese deseo nos guía, entonces adiós al entusiasmo, al coraje, al espíritu de mártir y a todo lo que hace la vida del hombre más noble que la de una bestia. Quien se rige principalmente por el deseo de conservar una piel entera, pierde la mejor parte de lo que tanto anhela conservar. En una aplicación más amplia, la consideración de uno mismo como motivo dominante es destrucción y el egoísmo es suicidio. Por otro lado, las vidas arriesgadas por Cristo son verdaderamente salvadas, y si no sólo se arriesgan, sino que realmente se pierden, esa pérdida es ganancia; y la misma ley, por la cual el Maestro debe morir y resucitar, obrará en el siervo. El versículo 26 insta a la sabiduría de tal aparente locura, y refuerza el requisito mediante la simple consideración de que la vida vale más que cualquier otra cosa, y que por ambos motivos, el mundo mismo no sería de utilidad para un hombre muerto, y que, una vez perdida, la vida no se puede recuperar. Por lo tanto, el dictado de la prudencia más sabia es ese abandono aparentemente pródigo de la vida inferior para ponernos en posesión de la vida superior. Tenga en cuenta que aquí se apela a una consideración razonable del beneficio personal, y eso en el acto mismo de instar a crucificarse a uno mismo. Tan poco pensó Cristo, como lo hacen algunas personas, que el deseo de salvar el alma es egoísmo.
El versículo 27 confirma todo lo anterior con el anuncio solemne de la venida del Hijo del Hombre como Juez. Marque la dignidad de las palabras. Él ha de venir en la gloria del Padre.' Esa luz inefable e inaccesible que irradia del Padre envuelve al Hijo. Su gloria es una. Los ángeles que esperan son suyos.' Él paga a cada uno según sus acciones (sus acciones consideradas como un todo). Así, Él reclama para sí dominio universal y el poder de determinar con precisión todo el carácter moral de cada vida, así como el de otorgar una retribución graduada con precisión. Seguramente entonces encontrarán sus vidas quienes lo han seguido hasta aquí.
El versículo 28 añade, con Su solemne verdad, una confirmación de este anuncio de Su venida a juzgar. La mejor respuesta a la pregunta de a qué evento se hace referencia es señalar que debe ser uno lo suficientemente lejano del momento de hablar para permitir la muerte de la mayor parte de Sus oyentes, y lo suficientemente cerca para permitir la supervivencia de algunos. ; que también debe ser un evento, después del cual estos sobrevivientes tomarían el camino común hacia la tumba; que aparentemente se distingue de Su venida en la gloria del Padre' y, sin embargo, es de tal naturaleza que proporciona una prueba convincente del establecimiento de Su reino en la tierra y es, de alguna manera, una señal de ese final. acto de juicio. Todos estos requisitos (y son todas las justas inferencias de las palabras) se cumplen sólo en la destrucción de Jerusalén y de la vida nacional del pueblo elegido. Fue un accidente del que apenas nos damos cuenta de su tremendo significado. Arrasó con el último resto de esperanza de que Israel fuera el reino del Mesías; y del polvo y el caos de esa caída surgió la Iglesia cristiana, manifiestamente destinada a extenderse por todo el mundo. Fue un día del Señor grande y terrible' y, como tal, fue un precursor y una profecía del día del Señor, cuando Él vendrá en la gloria del Padre' y pagará a cada uno según su andanzas.'
MATE. xvi. 21 — CRISTO PREVISANDO LA CRUZ
'Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas, y ser asesinado, y resucitar al tercer día.'--MATT . xvi. 21.
El tiempo al que se refiere el texto fue probablemente poco más de seis meses antes de la crucifixión, cuando Jesús estaba a punto de abandonar finalmente Galilea y viajar hacia Jerusalén. Fue una época en Su ministerio. La hostilidad del partido sacerdotal en la capital se había vuelto más pronunciada y, al mismo tiempo, el entusiasmo voluble de las multitudes galileas, que se había enfriado por su desánimo, se había apagado hasta convertirse en apatía. Él y sus seguidores están a punto de abandonar escenas y rostros familiares y de sumergirse en caminos peligrosos e intrusos. Está resuelto a que, si quieren venir en pos de Él,' como les ordena en un versículo siguiente, será con los ojos abiertos, y sabiendo que venir en pos de Él ahora significa soltarse de viejas amarras y salir a la tormenta. Se les certificará abundantemente que su viaje a Jerusalén no es una procesión triunfal hacia una corona, sino una marcha hacia una cruz.
Entonces, esta nueva época en Su vida va acompañada de un nuevo desarrollo de Su enseñanza. Mi texto resume el resultado de muchas entrevistas en las que, poco a poco, Él buscó poner a los discípulos en posesión de esta verdad no deseada. Fue preparado para ello, por la conversación previa en la que Su pregunta provocó de Pedro, como portavoz de los apóstoles, la gran confesión de Su Mesianismo y Divinidad. Establecidos en su creencia en estas verdades, por imperfecta que sea su comprensión intelectual de ellas, tal vez podrían recibir el lúgubre misterio de Su pasión.
I. Hemos expuesto aquí en primer lugar la anticipación de la Cruz por parte de nuestro Señor.
Nótese el tono del lenguaje, la minuciosidad del detalle, la certeza absoluta de la previsión. Ése no es el lenguaje de un hombre que simplemente calcula que el camino que está siguiendo probablemente terminará en su martirio; pero la cosa está ahí delante de Él, una certeza definida y fija; cada detalle conocido, la escena, los instrumentos, la no participación de éstos en el acto final de Su muerte, Su resurrección y su fecha, todo manifestado y trazado ante Sus ojos, y todo absolutamente cierto.
Ahora bien, esta no era de ninguna manera la primera vez que la certeza de la Cruz era clara para el cielo. Ni siquiera era la primera vez que lo anunciaba en Su enseñanza. Insinuaciones veladas; alusiones, breves pero llenas de contenido, se habían esparcido a lo largo de su ministerio anterior, como, por ejemplo, la enigmática palabra al principio: "Destruid este templo, y en tres días lo levantaré"; o como la palabra profunda al rabino que lo buscaba de noche: Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así debe ser levantado el Hijo del Hombre'; o como una pista pasajera, lanzada al pueblo, en lenguaje simbólico, sobre la señal del profeta Jonás; o como el dolor que presagiaba vagamente a los apóstoles, por el retiro del Esposo y su ayuno en aquellos días. Estas pistas, y sin duda otras no registradas, habían salido a la superficie antes; y lo que tenemos que ver aquí no es ni el surgimiento de una expectativa en el Señor, ni la primera expresión de la certeza de la Cruz, sino simplemente el comienzo de una enseñanza continua y no enigmática de ella, como un elemento de Sus instrucciones. a sus discípulos.
Entonces, hay que reconocer que la previsión del fin de Nuestro Señor, brillaba, iba a decir, tal vez sería más cierto, oscurecía, todo el camino por el que debía transitar.
Creo que la gente dogmatiza demasiado simplistamente sobre lo que saben muy poco, la interacción de los elementos divinos y humanos en el Señor, y por un lado están demasiado seguros en su afirmación de que Su humanidad poseía de alguna manera reflejaba de moda el don divino de la omnisciencia; y por otro lado, que Su humanidad, pasando por el proceso de desarrollo humano y aumentando en sabiduría, estuvo necesariamente en sus primeras etapas desprovista de la conciencia de Su misión mesiánica. No me atrevo a afirmar ni sí ni no sobre ese asunto; pero de esto estoy seguro, que si alguna vez hubo un tiempo en el desarrollo de la Humanidad de Jesucristo en que comenzó a conocerse como el Mesías, en ese mismo tiempo comenzó a tener certeza de la Cruz. Para Su obra mesiánica requería de la Cruz, y lo divino que había en Él nació al mundo con un doble propósito: ministrar y morir.
Entonces, queridos amigos, dejando de lado la mera metafísica, que después de todo es superficial, tenemos que reconocer esto como el hecho de que a lo largo de Su carrera surgió ante nuestro Señor la certeza de esa muerte, y que no asumió para Él la misma aspecto que tal perspectiva podría haber asumido para otros como posible resultado de una misión fallida, pero asumió para Él el aspecto del resultado seguro de una obra cumplida. Comenzó su carrera sin ilusiones, como siempre han comenzado otros maestros, reformadores, filántropos, hombres que han movido la sociedad. Moisés podría suponer que sus hermanos habrían comprendido cómo Dios los libraría con su mano, pero Cristo no se hizo tal ilusión. Él supo desde el principio que había venido para ser rechazado y morir. Y así siguió el camino común de la vida,' con esa sombría certeza surgiendo siempre ante Él. Supongo que Él no olvidó, como usted y yo, la muerte que nos espera, ni consideró que el no recuerdo de ella era la condición de gran parte de nuestra energía, sino que estaba perpetuamente ante Su vista.
Ahora bien, no creo que nos detengamos lo suficiente en ese hecho como un elemento en la experiencia humana de nuestro Señor. ¡Qué belleza da a su dulzura, a la tranquilidad de su corazón con la que estaba dispuesto a hacer suyo el dolor de todos y a poner un dedo curativo y amoroso en cada herida! Con esta certeza ante Él, todavía no se manifestaba ninguna tensión en Su espíritu, ni ensimismamiento, ni exclusión de las cargas de otras personas porque tenía otras muy pesadas que llevar; pero Él estaba listo para cada alegría, listo para toda simpatía, listo para cada ayuda; y si no podemos decir eso, con alegre piedad,' como creo que podemos decir, al menos podemos decir que con solemne alegría y serena disposición, Él caminó hacia esa Cruz. Este Isaac no se hacía ilusiones sobre quién era el Cordero para la ofrenda, pero sabiéndolo, cargó pacientemente la leña y subió a la colina, listo para la voluntad del Padre.
II. Eso me lleva a notar el segundo punto aquí: el reconocimiento de nuestro Señor de la necesidad de Su sufrimiento.
Tenga en cuenta que Él no dice que sufrirá. La certeza no es todo lo que Él proclama aquí, por absoluta que sea, pero es lo que Él debe hacer.' Él está hablando no sólo del hecho histórico, sino de la necesidad, en lo profundo de la naturaleza de las cosas, de los sufrimientos que seguirían.
Y aunque estos fueron realizados por Su propia sumisión voluntaria, por un lado, y por el juego desenfrenado de las malas pasiones de los peores hombres, por el otro, sin embargo, sobre todo ese caos aparente de desenfreno diabólico gobernaba el propósito inalterable de Dios. ; y el "deber" se produjo mediante las pasiones de los malhechores y la sumisión voluntaria del que sufría inocente; presentándonos así, en el hecho central de la historia de la humanidad, a saber. la Cruz y la pasión de Jesucristo, el ejemplo eminente de ese gran misterio de cómo la libertad absoluta de la voluntad humana y la responsabilidad de la culpa de los malhechores humanos son congruentes con el propósito fijo de un mundo todo-determinante y todo-determinante. Providencia gobernante.
Pero eso es aparte de mi propósito. Observemos entonces que el reconocimiento de nuestro Señor de esta necesidad de Su sufrimiento es, en el primer y más claro aspecto, Su reconocimiento de que Su sufrimiento era necesario sobre la base de la obediencia filial. A lo largo de Su vida escuchamos el eco de ese deber, y todo Su espíritu se inclinó ante ello. Como Él mismo dice: El Hijo no puede hacer nada por sí mismo.' Como se le dijo antiguamente: He aquí, vengo. En el volumen del libro está escrito de Mí: Me deleito en hacer Tu voluntad, y Tu ley está dentro de Mi corazón.' Entonces la voluntad del Padre es la ley del Hijo; y el "Tú deberás" del Padre es respondido por el "Debo" del Hijo.
Pero, sin embargo, esa necesidad basada en la obediencia filial no era una mera necesidad externa determinada únicamente por la voluntad divina. Dios así lo quiso, porque así debe ser; que así fuera no fue porque Dios así lo quisiera. Es decir, la obra que Cristo había emprendido era una obra que exigía la Cruz y no podía realizarse sin ella. Porque era la obra de redimir al mundo, y requería más que una vida hermosa, más que una divina dulzura de corazón, más que la sencilla pero profunda sabiduría de Sus enseñanzas, requería el sacrificio que Él ofreció en la Cruz.
Así que, queridos amigos, el deber de Cristo no es más que este: Mi obra no estará cumplida a menos que muera.' Y recuerden que la conexión entre la obra de nuestro Señor y la muerte de nuestro Señor no es la que subsiste entre las obras y las muertes de grandes maestros, o mártires heroicos, o filántropos y benefactores, que gustosamente pagarán el precio de la vida para poder llevar a cabo sus amorosos o sus sabios designios. No es un mero apéndice de Su obra, ni el precio que pagó por haberla realizado, sino que es Su misma obra en su centro vital.
Les ruego que consideren si existe alguna teoría del significado y poder de la muerte de Jesucristo que explique adecuadamente este deber, excepto la de que Él murió en sacrificio por los pecados del mundo. En cualquier otra hipótesis, según me parece, de lo que significó Su muerte, es un excedente, por encima de Su obra: no añade mucho, ni a Su enseñanza ni a la belleza de Su ejemplo, y no tiene impresa ninguna necesidad absoluta y estricta. sobre ello. Hay una doctrina, que cuando murió, llevó los pecados del mundo entero, que hace que su muerte sea una necesidad; y yo os pregunto: ¿Hay alguna otra doctrina que lo haga? Cuidad de un cristianismo que no se empobrecería mucho si se eliminara por completo la Cruz.
Hay una cuestión más profunda en la que, según creo, no nos corresponde abordar, y es: ¿Cuál es la necesidad de la necesidad? ¿Por qué debe ser que Él, que es el Redentor del mundo, sea necesariamente el Sacrificio por el mundo? No sabemos lo suficiente acerca de las profundidades de la naturaleza divina y del gobierno divino para hablar muy sabiamente o con reverencia sobre ese tema, y yo, por mi parte, renuncio al intento, que me parece presuntuoso, de explicar por qué era necesario un sacrificio por el pecado para el perdón del pecado. Si supiera todo acerca de Dios, podría contárselo; y nadie, que no lo haga, puede. Pero podemos ver, en lo que a nosotros respecta, que, como nos dice la historia de todas las religiones, para el perdón y la aceptación de los hombres pecadores se necesita un sacrificio puro; y que por enseñarnos el amor de Dios, la fealdad y la paga del pecado, por nuestra emancipación del mal, por el aquieamiento de nuestras conciencias, por un punto de apoyo para la fe, por un motivo adecuado de entrega y obediencia, su muerte en sacrificio. es necesario. La vida y muerte de Jesucristo, considerada como el sacrificio de Dios por el pecado del mundo, hace todo esto. La vida y muerte de Jesucristo, consideradas desde cualquier otro aspecto, no hace esto. Históricamente hablando, las formas mutiladas del cristianismo, que no supieron qué hacer con la Cruz de Cristo, han perdido su poder coercitivo, purificador y agresivo. Para nosotros, los hombres pecadores, si queremos ser librados del mal y convertirnos en hijos de Dios, Él debe sufrir muchas cosas, ser asesinado y resucitar al tercer día.
III. Ahora observe además cómo tenemos aquí también la aceptación voluntaria de la necesidad por parte de nuestro Señor.
Una cosa es reconocer y otra aceptar una necesidad. Este deber no fue una obligación desagradable que se le impuso contra su voluntad, sino una obligación a la que toda su naturaleza respondió y aceptó. Sin duda había en Él el inocente e instintivo alejamiento físico ante la muerte. Sin duda la Cruz, en ese sentido, fue dolor y sufrimiento. Sin duda debemos rastrear la realidad de una tentación en las imprudentes palabras de Pedro que siguen, como nos lo indica la severidad y casi la vehemencia de la acción con la que Cristo la aleja. Sin duda hay un significado profundo en esa respuesta suya: Tú eres para mí una piedra de tropiezo.' La Roca se convierte en piedra de tropiezo y la sugerencia de Pedro apela a algo en Él que respondió a ella.
Ese encogimiento podría ser un encogimiento de la naturaleza, pero no fue un retroceso de la voluntad. El barco puede agitarse en espantosas olas, pero la aguja apunta al polo. El tren puede balancearse sobre la vía, pero nunca sale de los rieles. Cristo sintió que la Cruz era un mal, pero ese sentimiento nunca le hizo flaquear en su determinación de llevarla. Su aceptación voluntaria de la necesidad se debió a su plena resolución de salvar al mundo. Debe morir porque quiere redimir, y redimirá porque no puede dejar de amar. Él salvó a otros', y por lo tanto no puede salvarse a sí mismo'. Así que el deber no era una cadena de hierro que lo sujetara a Su Cruz. Al igual que algunos de los heroicos mártires de la antigüedad, que se negaron a ser atados a la pira funeraria, Él permaneció allí encadenado a ella por nada más que su propia voluntad y su amoroso propósito de salvar al mundo.
Y, hermanos, en ese propósito amoroso, cada uno de nosotros puede estar seguro de que tuvo una parte individual y personal. Cualquiera que sea la interacción entre la divinidad y la humanidad, esto es en todo caso cierto: cada alma del hombre tiene su lugar distinto y definido en el conocimiento y en el amor del señor. Cada uno de nosotros puede estar seguro de que un hilo de los cordones de amor que Lo ataron a la Cruz fue Su amor por mí; y cada uno de nosotros puede decir: Él debe morir, porque me amó y se entregó por mí.'
IV. Por último, observe aquí la enseñanza de nuestro Señor sobre la necesidad de Su muerte.
Este anuncio fue precedido, como señalé, por aquella conversación que condujo a la cristalización de las convicciones a medio formar de los apóstoles en un credo definido: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Pero eso no era todo lo que necesitaban saber, creer y confiar. Ese fue el primer volumen de su libro de lecciones. El segundo volumen era éste: "Cristo debe sufrir". Y así aprendamos el lugar central que ocupa la Cruz en la enseñanza del Señor. Nos dicen que la doctrina de Cristo como Sacrificio por el mundo no está en los Evangelios. ¿Dónde están los ojos que leen los evangelios y no los ven? La teoría al respecto no está ahí; los anuncios del mismo son. Y en esta última sección del ministerio de nuestro Señor, son más completas y frecuentes que en la anterior, por la sencilla razón que implica la preparación por la que pasó a estos discípulos, antes de que se atreviera a comunicar el hecho triste y desconcertante. Debe haber, primero, comprensión de Su Mesianismo y cierto reconocimiento de que Él es el Hijo de Dios, antes de que sea posible pasar a hablar de la Cruz, cuyo mensaje completo no pudo expresarse hasta después de la Resurrección y La Ascensión.
Pero tenga en cuenta que no comprende la Cruz de Cristo a menos que le traiga la fe en el Mesianismo del Señor y la creencia en cierta medida de que Él es el Hijo de Dios. Ni el patetismo ni el poder de Su muerte son inteligibles si es simplemente como otras muertes: la muerte de un hombre que nace sujeto a la ley de la mortalidad y que se somete a ella por un proceso natural. A menos que usted y yo tomemos en nuestros labios, aunque con un significado mucho más profundo, las palabras con las que el centurión pagano miró al Cristo moribundo y digamos: ¡Verdaderamente éste era el Hijo de Dios! Su Cruz es común, trivial e insignificante; pero si podemos hablar así, entonces estará ante nosotros como la corona de todas las manifestaciones de Dios en el mundo, 'la sabiduría de Dios y el poder de Dios'.
Y luego observemos, aún más, cómo, sin la Cruz, estas otras verdades no son el evangelio completo. Había discípulos entonces, como los ha habido desde entonces y como los hay hoy, que estaban dispuestos a aceptar: "Tú eres el Cristo"; y dispuesto en algún sentido a decir "Tú eres el Hijo de Dios", pero tropezó cuando dijo: "El Hijo del Hombre debe sufrir". Hermanos, me atrevo a insistir en que el evangelio de la Encarnación, por precioso que sea, no es el evangelio completo, y que la verdad plena acerca de Jesucristo es que Él es el Cristo, y que murió por nuestros pecados, y resucitó para vivir por los siglos, nuestro Sacerdote y Rey.
Necesitamos un Cristo completo. Para la salvación de nuestra alma, para el aquietamiento de nuestra conciencia, el perdón de nuestros pecados, para una vida nueva, para la paz, la pureza, la obediencia, el amor, la alegría, la esperanza, nuestra fe debe captar a Cristo, y a Él crucificado.' Un medio Cristo no es Cristo, y a menos que, como hombres pecadores, nos hayamos aferrado al único Sacrificio por los pecados para siempre que Él ofreció, no entendemos ni siquiera la preciosidad del medio Cristo que percibimos, ni conocemos la plena belleza de él. Su ejemplo, la profundidad de Su enseñanza, ni la ternura de Su corazón.
Os ruego que os preguntéis qué puede hacer Cristo por mí lo que necesito hacer, excepto el Cristo que murió, sí, más bien, que ha resucitado, el cual está a la diestra de Dios, el cual también hace intercesión por nosotros'?
MATE. xvii. 1-13 — EL REY EN SU BELLEZA
"Y después de seis días, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto, 2. Y se transfiguró delante de ellos; y su rostro resplandecía como el sol, y su vestido era blanco como el luz. 3. Y he aquí, se les aparecieron Moisés y Elías hablando con él. 4. Entonces respondió Pedro, y dijo a Jesús. Señor, bueno es para nosotros estar aquí; si quieres, hagamos aquí tres tabernáculos; uno para ti, otro para Moisés y otro para Elías. 5. Mientras él aún hablaba, he aquí una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; oídlo. 6. Y cuando los discípulos oyeron esto, cayeron de bruces y tuvieron mucho miedo. 7. Y acercándose Jesús, los tocó y dijo: Levantaos y no temáis. 8. Y cuando alzaron los ojos, no vieron a nadie, sino sólo a Jesús. 9. Y mientras descendían del monte, Jesús les mandó, diciendo: No digáis a nadie la visión, hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos. 10. Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por qué, pues, dicen los escribas que es necesario que Elías venga primero? 11. Y Jesús respondió y les dijo: A la verdad Elías vendrá primero y restaurará todas las cosas. 12. Pero os digo que Elías ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con él todo lo que quisieron. Así también el Hijo del Hombre sufrirá por ellos. 13. Entonces los discípulos comprendieron que les hablaba de Juan el Bautista.'-MAT. xvii. 1-13.
La suposición inicial de que Tabor sería el escenario de la Transfiguración debe considerarse insostenible. Uno de los muchos picos del Hermón que se eleva justo sobre Cesarea es un lugar mucho más probable. Pero el silencio de todos los relatos sobre la localidad seguramente nos enseña la falta de importancia del conocimiento sobre este punto. Los peligros de saberlo superarían con creces las ventajas. Una indefinición similar se aplica al cuándo. ¿Debemos pensar que esto ocurre de noche o de día? Quizás lo primero sea un poco más probable, por el hecho de que el descenso se realizará al día siguiente '(Lucas). Nuestra concepción de la escena será muy diferente, cuando pensemos en el brillo de Su rostro y en esa nube brillante, que eclipsa el resplandor del sol sirio, o que llena la noche de gloria. Pero no podemos decidir qué opinión es la correcta.
Hay tres partes distintas en todo el incidente: la Transfiguración propiamente dicha; la aparición de Moisés y Elías; y la nube con la voz de ella.
I. La Transfiguración propiamente dicha.
La afirmación general de que Jesús fue transfigurado delante de ellos es seguida inmediatamente con detalles explicativos. Estos son dobles: el resplandor de Su rostro y la resplandeciente blancura de Su vestido, que brillaba como la nieve sobre Hermón cuando es golpeado por el sol. Probablemente debemos pensar que todo el cuerpo emite la misma luz misteriosa, que se hizo visible incluso a través de la túnica blanca que vestía. Esto daría hermosa precisión y adecuación a la distinción trazada en las dos metáforas: que su rostro era como el sol, en el que se veía la gloria pura; y sus vestiduras como la luz, que es luz del sol difusa y debilitada. No hay indicios de ninguna fuente externa de brillo. No parece haber sido un reflejo del símbolo visible de la presencia divina, como lo fue el resplandor que se desvanecía en el rostro de Moisés. Ese símbolo no aparece a la vista hasta la última etapa del incidente. Entonces debemos pensar que el brillo surge desde adentro, no que se proyecta desde afuera. No podemos decir si fue voluntario o involuntario. Lucas da una insinuación cargada de significado, al conectarla con la oración de Cristo, como si el tranquilo éxtasis de la comunión con el Padre sacara a la superficie la gloria oculta del Hijo. ¿Puede ser que tal gloria siempre acompañara sus oraciones, y que su presencia haya sido una razón para la diligente privacidad de éstas, excepto en esta única ocasión, cuando deseó que sus tres fieles fueran testigos oculares de su majestad? Sea como fuere, probablemente tengamos que considerar la Transfiguración como la manifestación transitoria, en la forma natural y simbólica de luz, de la gloria divina que mora en Él como en un santuario, y luego brilla a través del velo de Su carne. Juan explica el acontecimiento, aunque sus palabras van mucho más allá, cuando dice: Vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre.'
¿Cuál fue el propósito de la Transfiguración? Matthew parece decirnos eso antes que ellos. Fue por su bien, no por el suyo, como de hecho se desprende de la creencia de que fue la irradiación desde el interior de la luz interior. La nueva época de su vida, en la que iban a tener parte en las pruebas y en llevar la cruz, necesitaba que se derramara un gran estímulo en sus corazones trémulos; y así, por una vez, se dignó dejarles mirar su rostro resplandeciente como el sol, para recuerdo de cuando lo vieron cubierto de vergüenza y de escupitajos, y su frente sangrando por las espinas. Pero tal vez podamos aventurarnos un paso más y ver aquí alguna profecía de ese cuerpo de Su gloria en el que Él ahora reina. Las especulaciones sobre la diferencia entre el cuerpo terrenal de nuestro Señor y el nuestro son fascinantes pero insustanciales. Era un verdadero cuerpo humano, susceptible al hambre, al dolor, al cansancio; pero no se nos enseña que conllevaba la necesidad de la muerte. Puede que haya sido más flexible a los mandatos del espíritu y más transparente a su luz que el nuestro. Puede que haya habido en esa hora de resplandor alguna aproximación a la perfecta armonía entre el espíritu perfecto y el cuerpo, que es su órgano adecuado, que ahora sabemos que es suyo, y al que también sabemos que Él conformará el cuerpo de nuestro ser. humillación. Entonces su rostro resplandeció como el sol'; cuando uno de estos tres le vio en su gloria, su rostro era como el sol brilla en su fuerza'; y Su propia promesa para nosotros es que nosotros también brillaremos como el sol.' Entonces sus vestiduras eran blancas como la luz; Su promesa es que aquellos que sean dignos caminarán con Él vestidos de blanco.' La Transfiguración fue una revelación y una profecía.
II. La aparición de Moisés y Elías.
Mientras los tres miran con ojos deslumbrados, de repente, como si hubieran sido sacados del aire, aparecen junto al cielo dos formas poderosas, evidentemente hombres, y sin embargo, según Lucas, envueltas en el resplandor blanco, caminando con el Hijo del Hombre en un mejor horno. ¡Qué asombro y asombro debió haber tocado a los observadores cuando la convicción de quiénes eran llenó sus mentes y reconocieron, no sabemos cómo, los poderosos rasgos del legislador y del profeta! ¿Entendieron los tres mortales el significado de las palabras de los tres celestiales? No podemos decirlo. Mateo tampoco nos dice cuál fue el tema de ese maravilloso coloquio. Estos dos podrían haber preguntado: ¿Por qué nos has inquietado para criarnos? ¿Cual es la respuesta? ¿Por qué estaban allí? ¿Decirle a Jesús que iba a morir? No, porque eso estaba claro ante Él. ¿Aprender de Él el misterio de Su pasión, para que sean Sus heraldos, uno en el Paraíso, el otro en los pálidos reinos del Hades? Quizás, pero lo más probable es que vinieran a ministrarle fortaleza para su conflicto, tal como lo hicieron las mujeres con sus bienes y lo hizo un ángel en Getsemaní. Quizás las fuerzas llegaron al cielo al ver cómo anhelaban el cumplimiento de la redención tipificada; tal vez provino de que Él podía hablarles como no podía hablar con nadie en la tierra. En todo caso, seguramente Moisés y Elías no fueron llevados allí sólo por su propio bien, ni por el de los testigos, sino también por el de Él, que mediante esa conversación estaba preparado para Su cruz.
Además, su aparición presentaba la muerte de Cristo, que era su tema, como clímax de la revelación. La Ley con sus exigencias y sus sacrificios, y la Profecía con su mirada prospectiva, están allí, en sus representantes, y dan testimonio de que sus líneas convergentes se encuentran en el señor. El dedo que escribió la ley y el dedo que hirió y separó al Jordán se levantan para señalarlo a Él. Las voces severas que proclamaron los mandamientos y que lanzaron amenazas a los indignos ocupantes del trono de David proclaman: He aquí el Cordero de Dios, el perfecto Cumplido de la ley, el verdadero Rey de Israel. Su presencia y su discurso eran el reconocimiento de que éste era Aquel a quien habían visto desde lejos; su desaparición proclama que su trabajo está hecho cuando lo han señalado.
Su presencia también nos enseña que Jesús es la vida de todos los muertos vivientes. Por supuesto, se debe tener cuidado al sacar conclusiones dogmáticas de un incidente manifiestamente anormal, pero de ello se derivan algunas verdades claras. De estos dos, uno había muerto, aunque el misterio rodeaba su muerte y entierro; el otro había pasado a los cielos por otra puerta que la de la muerte; y aquí están ambos con vidas no disminuidas por sus misteriosos cambios, en plenitud de poder y de conciencia, bañados en gloria, que era ahora como su aire nativo. Son testigos de una vida inmortal y pruebas de que Sus manos aún intactas tenían las llaves de la vida y la muerte. Abrió la puerta que retrocede a ninguna mano excepto la suya, y los llamó; y vienen, sin pañuelos sobre sus cabezas, ni sudarios que les enreden los pies, y lo reconocen como el Rey de la vida.
Hablan también de la ansiosa mirada que los creyentes del Antiguo Testamento dirigieron al Libertador venidero. En silenciosa anticipación, a lo largo de todos estos siglos, los hombres buenos se habían acostado para morir, diciendo: "Espero tu salvación", y después de la muerte sus espíritus habían vivido expectantes y clamando, como las almas bajo el altar: ¿Hasta cuándo, oh Señor, ¿cuánto tiempo?' Ahora estos dos son sacados de su reposo esperanzado, tal vez para saber cuán cerca estaba su liberación; y detrás de ellos nos parece discernir una oscura multitud de hombres y mujeres santos, que habían muerto en la fe, sin haber recibido las promesas, y que abarrotan los portales del mundo invisible, esperando la próxima llegada del mejor Sansón para llevarse. las puertas de la ciudad en la colina, y condujeran allí el séquito de los rescatados.
Las desconcertadas palabras de Pedro no necesitan detenernos por mucho tiempo. Está medio aturdido, pero, fiel a su carácter temerario, piensa que debe decir algo, y que hacerlo aliviará la tensión de su espíritu. Su propuesta, por ridícula que sea, demuestra que no había entendido realmente lo que veía. También expresa su sentimiento de que es mucho mejor estar allí que viajar hacia una cruz, y por eso puede ser un ejemplo de una tentación muy real para todos nosotros, la de evitar deberes no deseados y rehuir el trabajo duro, en la súplica de tener dulce comunión con Jesús en la montaña. No era bueno quedarse allí y dejar a los endemoniados sin curar en la llanura.
III. La nube y la voz testigo.
Las palabras de Pedro no reciben respuesta, porque, mientras habla, tiene lugar otro prodigio solemne y silenciador. De repente se forma una extraña nube en el cielo despejado. Es brillante y no refleja el sol; no lo lleva ningún viento; lentamente se posa sobre ellos, como un techo, y, aunque brillante, proyecta una sombra extraña. Según una lectura del relato de Lucas, Cristo y los dos testigos celestiales pasan entre sus rediles, dejando afuera a los discípulos, y esa separación parece confirmada por las palabras de Mateo de que la voz salió de la nube. Nuestro evangelista señala su brillo como singular. No sólo era brillante, como si la iluminara la luz del sol, sino que toda su sustancia era luminosa. Es casi una contradicción hablar de una nube de luz, y la expresión anómala apunta a algo más allá de la naturaleza. No podemos dejar de recordar la columna que tenía un corazón de fuego y brillaba en la oscuridad sobre el campamento dormido, y la nube que llenaba la casa y expulsaba a los sacerdotes del santuario con su brillo. Tampoco debemos olvidar que en Su Ascensión Jesús no se perdió de vista en el azul; pero cuando aún era visible en el acto de bendecir, una nube lo ocultó de su vista.' Es, de hecho, el símbolo familiar de la presencia divina, que había estado ausente durante mucho tiempo del templo y que ahora reaparece. Podemos notar la belleza y felicidad del emblema. Combina luz y oscuridad, sugiriendo así que los mismos atributos de Dios son ambos; y cómo Su revelación de Sí mismo lo revela como irrevelable. La manifestación de Su poder es también el ocultamiento de Su poder.' La luz inaccesible es también oscuridad espesa. Las mismas características de Su naturaleza son luz y gozo para algunos, y oscuridad y aflicción para otros.
También podemos notar el paso de Cristo a la nube. Moisés y Elías, purgados de su debilidad mortal, pudieron pasar allí. Pero Jesús, el único entre los hombres, podía pasar en la carne a ese resplandor y esconderse en su corazón ardiente, inquebrantable y no consumido. ¿Quién de nosotros habitará en las llamas eternas? Su entrada en él no es más que el testimonio de la pureza de su naturaleza y de la ausencia en él de todo combustible para el fuego. Esa nube brillante era Su propio hogar tranquilo, Su habitación desde la eternidad,' y donde ningún hombre, rodeado de carne y pecado, podía vivir, Él entra como Hijo en el seno del Padre.
Luego viene el testimonio articulado del Hijo. La solemnidad y la fuerza de la atestación aumentan si concebimos a los discípulos fuera de la nube y separados de Jesús. Esta palabra está destinada únicamente a ellos, por lo que se distingue de la voz similar en el bautismo, y se le ha agregado el imperativo Oídlo.' La voz da testimonio del misterio de la persona de nuestro Señor. Señala el contraste entre Sus dos asistentes y Él. Son siervos, éste es el Hijo.' Expone su humanidad nacida sobrenaturalmente y, más profundamente aún, su verdadera y propia divinidad, que Juan desarrolla, en su Evangelio, como el significado más profundo del nombre. Da testimonio de la unión inquebrantable de amor entre el Padre y Él, y en ella de la perfección absoluta del carácter de nuestro Señor. Él es el objeto adecuado del amor eterno y divino. Como lo ha sido desde las profundidades eternas de la antigüedad, Él es, en Su vida humana, el objeto de la siempre imperturbable complacencia divina, en quien el Padre puede reflejarse como en un espejo puro. Exige escuchar obedientemente. La voz de Dios nos pide escuchar la voz de Cristo. Si Él es el Hijo amado, escucharlo es escuchar al cielo. Éste es el propósito del conjunto, en lo que a nosotros respecta. Debemos escucharlo cuando declara a Dios; cuando Él da testimonio de Sí mismo, de Su amor, de Su obra, de Su muerte, de Su juicio; cuando nos invita a venir a Él y encontrar descanso; cuando Él ordena y cuando Él promete. En medio de la Babel de este día, escuchemos esa voz, baja y gentil, suplicante y suave, autoritaria, majestuosa y soberana. Un día sacudirá no sólo la tierra, sino también el cielo.' Pero, hasta el momento, nos llama con una extraña dulzura y la música del amor en cada tono. Bien por nosotros si nuestro corazón responde: Habla, Señor; porque tu siervo escucha.'
Mateo nos dice que esta voz de la nube desanimó por completo a los discípulos, quienes cayeron de bruces y se quedaron allí, no sabemos cuánto tiempo, hasta que Jesús vino y les impuso su mano amorosa, mandándoles que se levantaran y no temieran. Entonces, cuando se pusieron de pie tambaleándose y miraron a su alrededor, no vieron nada más que las piedras grises de la ladera y el cielo azul. Esa voz espantosa había pasado», y el silencio sólo era roto por el zumbido de los insectos o el gorjeo de un pájaro lejano. Los extraños invitados se han ido; el resplandor se ha desvanecido del rostro del Maestro y todo es como solía ser. No vieron a nadie, excepto a Jesús solamente.' Es el resumen de la revelación; todos los demás desaparecen, Él permanece. Es el resumen de la historia del mundo. Espesantes pliegues de olvido envuelven el pasado, y todos sus poderosos nombres quedan olvidados; pero su figura destaca, solitaria sobre el fondo del pasado, como una gran montaña que los viajeros ven mucho después de que las cumbres inferiores se hayan hundido bajo el horizonte. Hagamos de esto el resumen de nuestras vidas. Podemos aventurarnos a tomarlo como nuestro único ayudador, modelo, amor y objetivo, porque Él, en su unicidad, es suficiente para nuestros corazones. Hay muchas cosas preciosas fragmentarias, pero sólo hay una perla de gran precio. Y entonces esto será una profecía de nuestras muertes: una breve oscuridad, un temor pasajero, y luego Su toque y Su voz diciendo: Levántate, no temas.' Entonces alzaremos nuestros ojos y encontraremos la tierra descolorida, y sus voces apagadas, y no veremos más a nadie, excepto a Jesús solamente.'
MATE. xvii. 19-20 — EL SECRETO DEL PODER
“Entonces los discípulos llegaron aparte al cielo y dijeron: ¿Por qué no pudimos echarle fuera? 20. Y Jesús les dijo: A causa de vuestra incredulidad.'-MAT. xvii. 19, 20.
Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder contra los espíritus inmundos para expulsarlos.' Ese mismo poder fue otorgado también al círculo más amplio de los setenta que regresaron nuevamente con gozo, diciendo: Señor, hasta los demonios se sujetan a nosotros en tu nombre.' La base de esto se sentó en las solemnes palabras con las que Cristo enfrentó su asombro ante su propia fuerza, y contó cómo vio a Satanás caer del cielo como un rayo. Por eso habían triunfado, mostrando los frutos de la victoria de su Maestro; y por lo tanto tenía derecho a renovar el don, en la promesa aún más amplia: os doy poder... sobre todo el poder del enemigo.'
¡Qué comentario sobre tales palabras ofrece esta historia! ¿Qué ha sido del poder sobrenatural de los discípulos? ¿Ha disminuido tan repentinamente como fluyó? ¿Es la dotación de su Señor una sombra o sus seguridades un engaño? ¿Ha retirado lo que dio? No tan. Y, sin embargo, sus siervos son golpeados ignominiosamente. Un pobre niño endemoniado arruina todos sus recursos. Está ante ellos retorciéndose en las garras de su verdugo, pero no pueden liberarlo. La importunidad de las oraciones del padre es en vano, y la tensión de la expectativa en su rostro ansioso se relaja en la antigua languidez desesperada mientras lentamente se inclina hacia la convicción de que no podrían expulsarlo.' El desprecio malicioso en los ojos de los escribas, esos críticos hostiles que sabían que así sería, ayuda a producir el fracaso que anticipaban. La multitud curiosa zumba a su alrededor, y en medio de todo esto se encuentra el pequeño grupo de discípulos desconcertados, poseedores de un poder que parece abandonarlos cuando más lo necesitan, con los inútiles hechizos muriendo a medias pronunciados en sus labios, y sus débiles corazones anhelando que su Maestro descendiera del monte y cubriera su debilidad con su propia gran fuerza.
No es de extrañar que, tan pronto como Cristo y ellos estén solos, quieran saber cómo ha llegado su derrota mortificante. Y obtienen una respuesta que poco esperaban, pues el último lugar donde los hombres buscan la explicación de sus fracasos es dentro; pero ascenderán a los cielos y descenderán a las profundidades por razones remotas y recónditas, antes de escuchar la voz que dice: La culpa está cerca de ti, en tu corazón. La respuesta de Cristo implica claramente que la causa de su impotencia residía enteramente en ellos mismos, no en ningún defecto o retirada de poder, sino únicamente en aquellos que captaron el poder. Tampoco esperaban que les dijeran que habían fracasado porque no estaban seguros de tener éxito. Habían pensado que creían en su capacidad para expulsar al demonio. Habían intentado hacerlo, con cierta anticipación de que podrían hacerlo. Se sorprendieron al descubrir que no podían. Habían preguntado con asombro por qué. Y ahora Cristo les dice que todo el tiempo no habían tenido fe real en Él ni en la realidad de Su don. Así de sutilmente puede la incredulidad penetrar en el corazón, incluso cuando imaginamos que estamos trabajando con fe. Y otra parte de la respuesta de nuestro Señor les señala los grandes medios por los cuales se puede mantener esta fe conquistadora, a saber, la oración y el ayuno. Si, entonces, juntamos todas estas cosas, obtenemos una serie de consideraciones, muy simples y comunes por cierto, pero por eso tanto mejores y más verdaderas, que me atrevo a presentarles, por tener una relación muy importante con toda nuestra vida cristiana. obra, y especialmente sobre la obra misionera de la Iglesia. Los principios que sugiere el texto tocan la posesión perpetua del poder que conquista; la condición de su ejercicio victorioso por nuestra parte, como nuestra fe; el peligro sutil de una incredulidad insospechada al que estamos expuestos; y el gran medio para preservar nuestra fe pura y fuerte. Llamo su atención sobre algunas consideraciones sobre estos puntos en su orden.
Pero primero, permítanme decir muy brevemente que, al seleccionar dicho texto, no se entenderá que deseo sugerir que hemos fracasado en nuestro trabajo. ¡Gracias a dios! podemos señalar resultados mucho, mucho mayores de los que merecíamos, mucho mayores de lo que esperábamos, sin embargo, pueden estar por debajo de nuestros deseos y aún más por debajo de lo que el evangelio debía lograr. A los observadores que nunca han hecho nada por sí mismos y no tienen ojos particularmente claros para apreciar el trabajo espiritual les puede convenir hablar de las misiones cristianas como fracasos; pero no sería bueno para nosotros aceptar la mentira. ¡Efectivamente fracasos! ¡con medio millón de conversos, con nuevas formas de vida cristiana brotando en todo el desierto de los pueblos, con la conciencia de la perdición venidera arrastrándose en el corazón de cada sistema de idolatría! ¿Es la vida verde en los setos y en los dulces pastos estrellada de prímulas, y en los sotos escondidos azul de jacintos, un fracaso, porque el viento del este muerde astutamente, y la tierna ceniza tarda en vestirse de verde? ¡No! no, no hemos fracasado. Se ha hecho lo suficiente para reivindicar la empresa, más que suficiente para llenar nuestros labios de acción de gracias, lo suficiente como para darnos derecho a decir a todos los posibles críticos: "Haced lo mismo con vuestros encantamientos". Pero, por otra parte, tenemos que confesar que el éxito ha sido lento y pequeño, accidentado e interrumpido, que a menudo nos hemos visto frustrados, que nos hemos enfrentado a muchos demonios que no podíamos expulsar, y que en casa y en En el extranjero, las masas del mal parecen rodearnos y causamos poca impresión en sus apretadas filas. Hemos tenido suficientes éxitos para asegurarnos de que poseemos el tesoro, y suficientes fracasos para hacernos sentir cuán débiles son los vasos de barro que lo contienen.
Y ahora pasemos a los principios que se desprenden de este texto.
I. Tenemos un poder invariable.
Sin duda, la explicación de su derrota que más naturalmente se les ocurrió a estos discípulos sería que de una manera u otra, tal vez debido a la ausencia de Cristo, habían perdido el don que sabían que alguna vez tuvieron. Y la misma forma de explicar la posterior falta de éxito persiste todavía entre el pueblo cristiano. A veces oiréis decir: Dios envía Su Espíritu en especial plenitud en momentos especiales, según Su propia voluntad soberana; y hasta entonces sólo nos queda esperar y orar.' O: Los poderes milagrosos que moraban en la Iglesia primitiva han sido retirados y, por lo tanto, el progreso es lento. La fuerte tendencia imaginativa a hacer perfecto un ideal en el pasado nos lleva a pensar en la época primitiva de la Iglesia como dorada, en oposición a los hechos claros del caso. Imaginamos que debido a que los apóstoles fueron sus maestros y la Cruz en su memoria, la sociedad infantil fue más fuerte, más sabia, mejor que cualquier época posterior y tenía dones que nosotros hemos perdido. ¿Qué tenía que no poseamos? El poder de hacer milagros. ¿Qué tenemos nosotros que ella no poseyera? Una Biblia completa y la experiencia de diecinueve siglos para enseñarnos a comprenderla y confirmar con hechos nuestra confianza en que el evangelio de Cristo es para todos los tiempos y en todas las tierras. ¿Qué tenemos en común con él? Una misma misión que cumplir, las mismas necesidades en nuestros hermanos que encontrar, el mismo evangelio, el mismo espíritu, el mismo Señor inmortal. Todo lo que cualquier época ha poseído para prepararla para la tarea de testificar de Cristo, nosotros también lo poseemos. La Iglesia tiene en sí un poder siempre adecuado para la conquista del mundo; y ese poder es constante a través de todos los tiempos, ya sea que lo consideremos registrado en un evangelio invariable, o energizado por un espíritu permanente, o que fluye y está centrado en un Señor inmutable.
Tenemos un evangelio que nunca envejecerá. Su adaptación a las necesidades más profundas del alma de los hombres permanece constante con estas necesidades. Estos no varían de una edad a otra. No importa cuáles sean las diferencias superficiales de vestimenta, el mismo corazón humano late debajo de cada túnica. Las grandes necesidades primarias de los espíritus de los hombres persisten, como también permanecen las grandes necesidades primarias de su vida corporal. Alimento y refugio para uno, un Dios amoroso y perdonador, a quien conocer y amar, para el otro, de lo contrario perecen. Dondequiera que los hombres van, llevan consigo una conciencia que necesita limpieza, un sentimiento de separación de Dios unido a un vago conocimiento de que la unión con Él es vida, una voluntad cargada de su propia identidad, una imaginación que pinta las brumosas paredes de este mundo. prisión terrenal con formas espantosas que aterran y esperanzas débiles que se burlan, un corazón hambriento de amor y una razón que suspira atrofiada sin luz. Y todo esto lo cumple el evangelio que está depositado en nuestras manos. No se dirige a nada en los hombres que no esté en el hombre. Las diferencias superficiales de posición, cultura, clima, edad y similares, las deja de lado como si no fueran importantes y va directamente a las necesidades universales. La gente nos dice que ha hecho su trabajo y mucho dogmatismo confiado proclama que el mundo lo ha superado. Tenemos derecho a confiar también, con una confianza nacida de nuestro conocimiento, en que ha satisfecho y satisfecho las necesidades que son nuestras y las de cada hombre, y a creer que mientras los hombres vivan de pan, también esto continuará. palabra que sale de la boca de Dios sea el alimento de sus almas. Areópago y Piccadilly, Benarés y Oxford, necesitan el mismo mensaje y encontrarán la misma respuesta a todas sus necesidades en la misma palabra.
Muchas de las instituciones en las que la cristiandad ha encarnado sus concepciones de la verdad de Dios se desmoronarán. Muchas de las concepciones tendrán que modificarse, crecerán verdades descuidadas, lo que perturbará gran parte de la teología sistemática, y una Palabra mejor comprendida eliminará muchos de los errores portentosos con los que la Iglesia ha oscurecido la Palabra. Que así sea. Alegrémonos cuando se eliminen las cosas que pueden ser sacudidas,' como humildes chozas construidas contra la pared de alguna catedral, enmascarando y estropeando la plenitud de su belleza; para que las cosas que no pueden ser sacudidas permanezcan', y todos los ejes agrupados, los huecos de arcos profundos y las dulces tracerías puedan emerger libres de las excrecencias que los ocultaban.
La hierba se seca y su flor cae. Pero la palabra del Señor permanece para siempre.'
Tenemos un Espíritu permanente, el Dador para nosotros de un poder sin variación ni sombra de variación. Yo rogaré al Padre, y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre.' La forma de Sus operaciones puede variar, pero la realidad de Su energía permanece. Las obras maravillosas que Jesús hizo en la tierra ya no pueden realizarse, pero las obras mayores que éstas siguen siendo la señal de su presencia, sin la cual no es posible la vida espiritual. Las profecías pueden fallar, las lenguas pueden cesar, pero los dones más excelentes se derraman ahora tan ricamente como siempre. Somos propensos a mirar hacia atrás, a Pentecostés, y pensar que eso marcó una altura a la que la marea nunca ha llegado desde entonces, y por lo tanto estamos varados en medio del cieno y el barro. Pero el río que procede del trono de Dios y del Cordero no es como uno de nuestros arroyos en la tierra, que salta hacia la luz y corre alegremente colina abajo, sino que avanza lentamente en su curso llano, y finalmente muere. en las arenas. Derrama a lo largo de los siglos el mismo volumen con que brotó al principio. Más bien, la fuente va con la Iglesia en todas las épocas, y no bebemos del agua que surgió hace mucho tiempo en la historia del mundo y que nos ha llegado a través de los siglos, sino de la que brota fresca a cada momento de la Roca. que nos sigue. El Dador de todo poder está con nosotros.
Tenemos un Señor, el mismo ayer, hoy y por los siglos. He aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.' No tenemos que simplemente mirar hacia atrás, a la vida y muerte de Cristo en la historia, y reconocer allí la obra, cuya eficacia perdurará para siempre. Pero mientras hacemos esto, también tenemos que pensar en el Cristo que ha resucitado, que también está a la diestra de Dios, el cual también intercede por nosotros.' Y un pensamiento, como el otro, debería fortalecer nuestra confianza en que poseemos todo el poder que necesitamos para traer el mundo de regreso a nuestro Señor.
Una obra del pasado que nunca podrá agotarse ni perder su poder es el tema de nuestro mensaje. Las nieblas de las edades que se acumulan envuelven en pliegues de olvido que se espesan lentamente a todos los demás hombres y acontecimientos de la historia, y los vuelven fantasmales y sombríos; pero ninguna distancia ha oscurecido ni oscurecerá jamás esa forma humana divina. Otros nombres son como esas estrellas que brillan por un tiempo y luego arden hasta convertirse en una invisibilidad casi total; pero Él es la Luz misma, que arde y no se consume. Otros hitos se hunden bajo el horizonte a medida que las tribus de los hombres prosiguen su marcha solemne a través de los siglos, pero la Cruz en el Calvario será una enseña del pueblo, ya ella buscarán los gentiles. Anunciar esa salvación consumada, incrustada de una vez por todas en el corazón de la historia del mundo y válida en adelante para siempre, es nuestro deber inalterable. El mensaje lleva en sí mismo su propia fuerza inmortal.
Un Salvador vivo en el presente, que trabaja con nosotros, confirmando la palabra con las siguientes señales, es la fuente de nuestro poder. Hasta que Él sea impotente no seremos débiles. La medida inmensurable del don de Cristo define el grado, y la duración interminable de Su vida, que continúa para siempre, fija el período de nuestra posesión de la gracia que se nos da a cada uno de nosotros. Él siempre está otorgando. Él nunca retira lo que una vez dio. La fuente no se hunde ni un pelo, aunque de ella han bebido diecinueve siglos. La astronomía moderna comienza a creer que el propio Sol, a causa de un largo gasto de luz, quedará despojado de sus rayos y vagará oscuro en el espacio, sin que sus planetas hijos lo rodeen más. Pero este Sol de nuestras almas irradia para siempre las energías de la vida, la luz y el amor, y después de todo, la comunicación posee la plenitud infinita de todas ellas. Su nombre continuará mientras el sol; todas las naciones lo llamarán bienaventurado.'
Aquí pues, hermanos, están los elementos perpetuos de nuestro poder constante, una Palabra eterna, un Espíritu permanente, un Señor inmutable.
II. La condición para ejercer este poder es la Fe.
Con semejante fuerza a nuestro mando, una fuerza que podría sacudir las montañas y romper las rocas, ¿cómo es posible que fracasemos? Entonces los discípulos preguntaron, y la respuesta de Cristo llega al meollo mismo del asunto. ¿Por qué no pudiste expulsarlo? Sólo por una razón: porque habías perdido el control de Mi fuerza y, por lo tanto, habías perdido la confianza en tu propio poder derivado, o habías olvidado que era derivado y habías intentado ejercerlo como si fuera tuyo. No confiasteis en Mí, por eso no creísteis que podíais echarle fuera; o creíste que podías hacerlo por tus propias fuerzas, por lo tanto fallaste. Los arroja decididamente sobre sí mismos como únicos responsables. En ningún otro lugar, ni en el cielo, ni en la tierra, ni en el infierno, sino sólo en nosotros, está la razón de nuestro colapso, si es que nos hemos derrumbado. No en el Señor, que está siempre con nosotros, dispuesto a hacer abundar en nosotros toda gracia, cuya voluntad es que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad; no en el evangelio que predicamos, porque es poder de Dios para salvación'; no en el poder del demonio que nos ha vencido, porque mayor es el que está en nosotros que el que está en el mundo.' De todas las demás explicaciones nos vemos empujados a la más amarga y, sin embargo, la más esperanzadora de todas: que sólo nosotros tenemos la culpa.
¿Y qué tiene la culpa en nosotros? Algunos de nosotros responderemos: Nuestras formas de trabajar; no han sido lo suficientemente libres, o no han sido lo suficientemente ordenados, o de una forma u otra no se han adaptado sabiamente a nuestros fines. Algunos responderán: Nuestras formas de presentar la verdad; no han sido lo suficientemente flexibles o no han sido lo suficientemente fijos; han sido en gran medida una reproducción de lo antiguo; han sido un alejamiento demasiado licencioso de lo antiguo. Algunos responderán: Nuestros arreglos eclesiásticos; han sido demasiado democráticos; han sido demasiado sacerdotales. Algunos responderán: Nuestra cultura intelectual; ha sido demasiado grande, oscureciendo la sencillez que hay en el señor; ha sido demasiado pequeña y ha enviado hombres mal equipados al campo de batalla para luchar contra sistemas ordenados de idolatría que se basan en una base filosófica y que sólo pueden derribarse socavándola. No forma parte de mi deber actual discutir estas diferentes respuestas. Sin duda hay margen de mejora en todos los campos que indican. Pero, ¿no nos llama aquí el espíritu de las palabras de nuestro Señor a alejarnos de estos temas puramente secundarios para fijar nuestro autoexamen en la profundidad y la fuerza de nuestra fe, como incomparablemente el elemento más importante en las condiciones que determinan nuestro éxito o nuestro fracaso? No subestimo el valor de los métodos de acción sabios, pero la historia de la Iglesia nos dice que casi todos los métodos de acción son fructíferos en las manos adecuadas, y que sin una fe viva, los mejores de ellos se vuelven como la pesada armadura que medio -asfixió a un hombre débil. No pretendo esa sublime indiferencia hacia el dogma que es la forma moderna de suprema devoción a la verdad, pero la experiencia nos ha enseñado que dondequiera que el mundo, como Salvador del mundo, ha sido proclamado amorosamente, allí los demonios han sido expulsados, cualesquiera doctrinas privadas y seccionales que el ejercitante le haya agregado. No menosprecio la organización, pero el coraje es más que un ejercicio; y existe la perfección misma de la disposición sin vida, como las vitrinas de un museo, donde todos los especímenes están debidamente clasificados y muertos. Creo, con el viejo predicador, que si Dios no necesita nuestro conocimiento, menos aún necesita nuestra ignorancia, pero es comparativamente de poca importancia si el trago de agua viva se lleva a los labios sedientos en una copa de barro o en un jarrón de oro. .
'Lo principal es: ¿tiene buena medida?
El cielo pronto arreglará todos los demás asuntos.
Y por lo tanto, dejando pleno margen para todas las mejoras en estas condiciones subordinadas, permítanme insistirles en que lo principal que nos hace fuertes para nuestra obra cristiana es la comprensión de una fe viva, que retiene firmemente la fuerza de Dios. No es necesario sumergirse aquí en la jungla de la teología metafísica. ¿No es un hecho que el poder con el que el poder de Dios ha obrado por la salvación de los hombres se ha correspondido con la fuerza del deseo de la Iglesia y la pureza de su confianza en su poder? ¿No es una verdad claramente expresada en las Escrituras y confirmada por la experiencia, que tenemos la tremenda prerrogativa de limitar al Santo de Israel y apagar el Espíritu? ¿No hubo un momento en la vida del Señor en la tierra en el que no pudo hacer obras poderosas debido a su incredulidad? Recibimos todos los dones espirituales en proporción a nuestra capacidad, y el factor principal para determinar la medida de nuestra capacidad es nuestra fe. Aquí, por un lado, está el océano ilimitado de la fuerza divina, insondable en su profundidad, lleno después de todas las corrientes, sin mareas y en calma, en todo su movimiento nunca perturbado, en todo su reposo nunca estancado; y del otro lado está la aridez vacía de nuestra pobre y débil naturaleza. La fe los abre al influjo de ese gran mar, y según nuestra fe, en la medida exacta de nuestra receptividad, entra en nuestros corazones. En sí mismo el don es ilimitado. No tiene límite excepto la infinita plenitud del poder que obra en nosotros. Pero en referencia a nuestra posesión, está limitada por nuestra capacidad, y aunque esa capacidad se amplía por el hecho mismo de ser llena, y así cada momento se vuelve mayor a través de la fruición, sin embargo, en cada momento es la medida de nuestra posesión y de nuestra fe. es la medida de nuestra capacidad. Nuestro poder es el poder de Dios en nosotros, y nuestra fe es el poder con el que captamos el poder de Dios y lo hacemos nuestro. Entonces, con respecto al cielo, nuestra fe es la condición para que seamos fortalecidos con poder por su Espíritu.
Consideremos también cómo la misma fe tiene una operación natural en nosotros mismos que tiende a capacitarnos para expulsar los espíritus malignos. Dado un hombre lleno de fe, tendrás un hombre tenaz en sus propósitos, absorto en un gran objetivo, simple en sus motivos, en quien el egoísmo ha sido expulsado por el poder de un amor más poderoso y la indolencia transformada en energía incansable. Un hombre así será sabio para idear, gentil para atraer, audaz para reprender, fértil en recursos y dispuesto a hacer cualquier cosa que pueda ayudar al objetivo de su vida. El miedo habrá muerto en él, porque la fe es la verdadera anestesia del alma; y el cuchillo puede cortar la carne temblorosa, y el espíritu apenas se da cuenta de un dolor. El amor, la ambición y todo el enjambre de deseos que distraen serán expulsados del alma en la que arde la lámpara de la fe. Los motivos humanos ordinarios atraerán en vano a los oídos que han oído los tonos de la música celestial, y todas las pompas de la vida se mostrarán pobres y vulgares a la vista que haya contemplado la visión del gran trono blanco y el mar de cristal. El sentimiento religioso más ignorante y erróneo -para usar una frase moderna- es más poderoso que todas las demás fuerzas en la historia del mundo. Es como uno de esos terribles compuestos de la química moderna: una gota de líquido inerte y de apariencia inocua. Agítelo y arderá hasta el cielo, rompiendo las rocas y arando la tierra. Poned incluso una fe adulterada y carnalizada en los corazones de una turba de árabes salvajes, y en un siglo saldrán de sus desiertos y arderán desde las montañas de España hasta las llanuras de Bengala. Pon una fe viva en el Señor y una confianza heroica en el poder de Su Evangelio para reclamar a los peores pecadores en el corazón de un hombre, y de su debilidad se fortalecerá y se abrirá camino a través de los obstáculos con fuerza compacta y franqueza aplastante. de relámpago. Ha habido hombres de todo tipo que han tenido el honor de hacer mucho en este mundo por Cristo. Sabios y tontos, eruditos e ignorantes, que difieren en tono, temperamento, credo, formas de pensamiento y manera de trabajar, en todos los grados imaginables; pero una cosa, y quizás sólo una, todos han tenido: una pasión de entusiasta devoción personal a su Señor, una fe profunda y viva en Él y en Su salvación. Lo único en lo que diferían era en el alegre dorado de la casaca del soldado. Aquello en lo que se parecían es como el brazo fuerte que empuña la espada y tiene sus músculos reforzados por la misma empuñadura. La fe es en sí misma una fuente de fortaleza, así como la condición para obtener poder del cielo.
Considere también cómo la fe tiene poder sobre los hombres que la ven. La exhibición de nuestras convicciones personales tiene más que ver en su difusión que todos los argumentos que utilizamos. Hay un magnetismo y una energía contagiosa en la visión de la fe de un hermano que pocos hombres pueden resistir por completo. Si deseas que llore, tus propias lágrimas deben fluir; y si quieres que crea, déjame ver tu alma palpitar bajo la emoción que deseas que sienta. La flecha puede ser aguda y certera, el asta redondeada y recta, el arco fuerte y el brazo nervudo; pero a menos que el acero tenga alas, caerá al suelo mucho antes de golpear la culata. Sus flechas deben volar con fe; de lo contrario, la ortodoxia, los acuerdos sabios, la fuerza y el celo no servirán de nada. Ningún hombre creerá, y ningún demonio obedecerá, hechizos en los que el aspirante a exorcista sólo cree a medias. Incluso si habla el mundo, a menos que lo haga con una confianza inquebrantable, toda la respuesta que obtendrá será sólo la pregunta feroz y burlona: Jesús lo sé, y Pablo lo sé, pero ¿quiénes sois vosotros?' Hermanos, prestemos atención a la solemne reprimenda que nuestro Maestro nos lee amorosamente en estas palabras, y mientras apuntamos a la máxima perfección posible en todos los asuntos subordinados, recordemos que todos sin fe son débiles, como un traje vacío. de armadura sin vida debajo del corselete; y esa fe sin todos ellos es fuerte, como el caballero de antaño, que cabalgó hacia el campo sangriento con un sencillo chaleco de seda y venció. Lo que determina nuestro éxito o fracaso en la obra de nuestro Señor es nuestra fe.
III. Nuestra fe siempre está amenazada por una incredulidad sutil.
Parecería que los discípulos ignoraban la incredulidad que los había debilitado. Creían que tenían confianza en el poder que Cristo les había dado, y ciertamente, de alguna manera aburrida, esperaban tener éxito en su intento. Pero Aquel que ve el corazón sabía que no había confianza viva real en sus almas; y Sus palabras son una advertencia solemne para todos nosotros, de cuán posible es para nosotros tener nuestra fe atormentada por la duda corrosiva mientras no la sospechamos, como un trozo de madera aparentemente sano, cuya sustancia entera ha sido carcomida. por gusanos ocultos. Es posible que estemos continuando con la obra cristiana e incluso que estemos buscando resultados espirituales. Podemos imaginarnos fieles mayordomos del evangelio, y al mismo tiempo puede haber una ausencia total de aquello que hace que nuestras palabras sean más que un simple viento silbando a través de un arco. Sansón, el trasquilado, salió a sacudirse como las otras veces,' y no sabía que el Espíritu del Señor se había apartado de él. ¿Quién de nosotros no está expuesto a los ataques de esa pestilencia que camina en tinieblas? y ¡ay! ¿Quién de nosotros puede decir que ha repelido el contagio? Sutilmente se arrastra sobre todos nosotros, el sigiloso vapor intangible, que no se siente hasta que apaga la lámpara que es la única que ilumina la oscuridad de la mina, y obstruye hasta asfixiar los pulmones laboriosos.
No hablaré ahora de las fuentes generales de peligro para nuestra fe, que siempre están en funcionamiento con una fuerza retardadora tan constante como la fricción, tan segura como la gravitación que empuja el péndulo para que descanse en su punto más bajo. Pero puedo detallar muy brevemente dos de los enemigos de esa fe, que tienen una relación especial con nuestra obra misionera, y que pueden ilustrarse a partir de la narración que tenemos ante nosotros.
Primero, toda nuestra actividad en la difusión del Evangelio, ya sea mediante esfuerzo personal o mediante nuestros dones, como toda forma de acción exterior, tiende a volverse mecánica y a perder su conexión con el motivo que la originó. Por supuesto, también es cierto, por otro lado, que toda acción exterior tiende también a fortalecer el motivo del que surge. Pero nuestra obra cristiana no lo logrará a menos que se la vigile cuidadosamente y se hagan esfuerzos para evitar que se salga de su fundamento original y altere así todo su carácter. Es muy fácil que nos ocupemos tanto de la mera ocupación externa que seamos completamente inconscientes de que ha dejado de ser un trabajo fiel y se ha convertido en una rutina, un mecanismo aburrido o el resultado de la confianza, no en el señor, cuyo poder una vez fluyó a través de nosotros. nosotros, sino en nosotros mismos los hacedores. Entonces estos discípulos pueden haber pensado: "Podemos expulsar a este diablo, porque ya hemos hecho lo mismo", y haber olvidado que no fueron ellos, sino Cristo en ellos, quien lo había hecho.
Uno tiembla al pensar en cuán ampliamente opera este enemigo de nuestra fe en medio de las múltiples actividades de esta época ocupada. Vemos a nuestro alrededor una Iglesia trabajando con un gasto sin precedentes de riqueza, esfuerzo y tiempo. Es difícil reprimir la sospecha de que el trabajo no guarda proporción con la vida. Ah, hermanos, ¿cuánto de toda esta energía de esfuerzo, tan admirable en muchos aspectos, aceptará como verdadero servicio Aquel cuyo aventador está en su mano? ¿Cuánto será trigo para el granero, cuánto paja para el fuego? ? No nos corresponde a nosotros dividirnos entre los dos, pero nos corresponde recordar que no es imposible hacer de nuestro trabajo el enemigo más peligroso en lo más profundo de nuestra naturaleza muerta escondida con Cristo en el señor, y que cada acción de servicio aparente que no es el verdadero resultado de una fe viva, es impotente para el bien de los demás y cargado de daño para nosotros mismos. ¡Hermanos y padres en el ministerio! ¿Cuántos de nosotros sabemos lo que es hablar y esforzarse por perder nuestra devoción temprana? y de repente descubrir que durante años tal vez hemos estado predicando y trabajando por mera costumbre y rutina, como cadáveres galvanizados en alguna caricatura espantosa y transitoria de la vida. Hombres y mujeres cristianos, tengan cuidado de que esta gran empresa de misiones, que nuestros padres comenzaron con los motivos más santos y con la fe más sencilla, en nuestras manos sea arrancada de su única base verdadera y se haga con lánguidas expectativas y más lánguidos deseos. de éxito, sin ningún motivo más elevado que el de que lo encontramos en existencia y nos hemos acostumbrado a continuar con él. Si esa es nuestra razón, entonces nos dañamos a nosotros mismos y ocultamos de nuestra propia vista nuestra propia incredulidad. Si ese es el caso, el trabajo puede continuar por un tiempo, como un reloj que avanza con latidos cada vez más débiles durante un minuto después de que se le ha acabado; pero pronto cesará, y ni el cielo ni la tierra serán mucho más pobres por su fin.
Nuevamente, la atmósfera de desdeñosa incredulidad que rodeaba a los discípulos hizo que su fe flaqueara. Era demasiado débil para sostenerse frente a la conciencia de que ni un solo hombre en toda esa multitud creía en su poder; y se desvaneció ante el desprecio de los escribas y la curiosidad incrédula de los espectadores, sin otra razón que la sutil influencia que las opiniones y caracteres de quienes nos rodean tienen sobre todos nosotros.
Y, hermanos, ¿no corremos hoy el peligro de perder la firmeza de nuestro aferramiento a Cristo, como nuestro Salvador y el del mundo, por una causa precisamente similar? Vivimos en una atmósfera de vacilación y duda, de rechazo desdeñoso de Sus afirmaciones, de incredulidad desdeñosa ante cualquier cosa que un bisturí no pueda cortar. No podemos dejar de ser conscientes de que sostener en los cielos, como Dios encarnado, el comienzo sobrenatural de una nueva vida, la única esperanza del mundo, es exponernos al desprecio de los pensadores llamados avanzados y liberales, y ser en desacuerdo con el conjunto de opiniones predominante. La corriente del pensamiento educado va fuertemente en contra de tales creencias, y supongo que todo hombre reflexivo entre nosotros siente que un gran peligro para nuestra fe hoy proviene de la fuerza con la que esa corriente nos hace girar y amenaza con hacernos a algunos de nosotros. Arrastramos nuestras anclas, flotamos, golpeamos y nos hacemos pedazos en las arenas. Por cada hombre que es llevado por la pura fuerza de la razón a ceder a los fundamentos intelectuales en los que reposa la incredulidad moderna, hay veinte que simplemente contraen la infección en la atmósfera. Descubren que sus primeras convicciones se han evaporado, sin saber cómo; sólo que una vez el vellón estuvo mojado por el rocío y ahora está seco. Porque la incredulidad tiene una energía contagiosa totalmente independiente de la razón, no menos que la fe, y afecta a multitudes que no saben nada de su terreno, como el iceberg congela el aire del verano durante leguas y hace temblar a los marineros mucho antes de ver sus picos áridos.
Por lo tanto, hermanos, cuidémonos todos de nosotros mismos, no sea que dejemos que se relaje la mano de nuestro querido Señor sin más motivo que el de que muchos se hayan apartado de Su lado. A nosotros todo su amor suplicante, que sabe cuánto somos moldeados por el ejemplo de los demás, es decir, ante la moda de la incredulidad: ¿También vosotros os iréis? Respondamos, con un abrazo que nos aprieta más fuerte por el peligro de ser absorbidos por la fuerte corriente: Señor, ¿a quién acudiremos? Tú tienes palabras de vida eterna.' No podemos evitar ver que la progresiva parálisis de la vacilación y la duda incluso acerca del poder del nombre de Cristo está invadiendo porciones de la Iglesia y endureciendo el brazo de su actividad. Labios que alguna vez pronunciaron con plena confianza las palabras que expulsan demonios, ahora las murmuran lánguidamente con media fe. Los corazones que alguna vez estuvieron llenos de simpatía por el gran propósito por el cual Cristo murió se están volviendo fríos ante la obra de predicar el Evangelio a los paganos, porque están empezando a dudar de si, después de todo, existe algún Evangelio. Este soplo helado, queridos hermanos, sopla sobre nuestras Iglesias y sobre nuestros corazones. Y dondequiera que llegue, allí languidece el trabajo por Jesús y por los hombres, y retrocedemos desconcertados con exorcismos inútiles que mueren en nuestras gargantas y la vara de nuestro poder rota en nuestras manos. ¿Por qué no pudimos expulsarlo? Por tu incredulidad.'
IV. Nuestra fe sólo puede mantenerse mediante una devoción constante y una rígida abnegación.
Puedo tocar muy ligeramente ese pensamiento solemne en el que nuestro Señor establece la condición de nuestra fe y, por tanto, de nuestro poder. Esta especie no sale sino con oración y ayuno. Entonces, la disciplina que alimenta la fe es principalmente moral y espiritual, no como sustituto o exclusión de la disciplina intelectual, que se presupone, no se descuida, en estas palabras.
La primera condición de la frescura y la energía de la fe es la devoción constante. El desgaste del mundo lo desgasta, las distracciones de la vida lo alejan de su aferrado a Cristo, el mismo trabajo por Él puede atraer nuestros pensamientos desde el lugar secreto del Altísimo hacia la ajetreada arena de nuestra lucha. . Por lo tanto, siempre necesitamos refrescar las flores caídas de la coronilla bañándolas en la Fuente de la Vida, para elevarnos por encima de todo el trabajo febril de la tierra a las tranquilas alturas donde Dios habita, y en tranquila comunión con Él para reponer nuestros vasos vacíos. y llena nuestras lámparas que arden débilmente con Su aceite dorado. La hermana de la pesada Marta es la contemplativa María, que se sienta en silencio a los pies del Maestro y deja que sus palabras penetren en su alma; El amigo más cercano de Pedro el apóstol de la acción es Juan el apóstol del amor. Para que nuestro trabajo sea digno, siempre debe ser renovado nuevamente por nuestra mirada en Su rostro; Si nuestra comunión con Él ha de ser profunda, nunca debe separarse del servicio exterior. Nuestro Maestro nos ha dejado el ejemplo, en que, cuando cayó la noche y cada uno se fue a su casa, Jesús se dirigió al Monte de los Olivos; y de allí, después de su noche de oración, llegó muy temprano por la mañana al templo y enseñó. La corriente que ha de fluir amplia y dadora de vida a través de muchas tierras debe tener su fuente oculta en lo alto entre las nieves puras que coronan el monte de Dios. El hombre que quiere trabajar para Dios debe vivir con Dios. Fue desde el colmo de la transfiguración que vino Él, ante quien el demonio que desconcertaba a los discípulos se acobardó y se escabulló como un perro azotado. Este género no sale sino con la oración.
La segunda condición es la rígida abnegación. El ayuno es la expresión del propósito de controlar la vida inferior y de abstenerse de sus deleites a fin de fortalecer la vida del espíritu. En cuanto al hecho externo, no es nada; puede practicarse o no. Si lo es, será valioso sólo en la medida en que surja de ese propósito y lo fortalezca. Y esa vigorosa subordinación de todos los poderes inferiores y la abstinencia de muchos bienes inferiores, tanto materiales como inmateriales, es absolutamente necesaria si queremos tener una fuerza de fe saludable en nuestras almas. Al retroceder ante el falso ascetismo del catolicismo romano y el puritanismo, ¿no ha ido esta generación de la Iglesia demasiado lejos en la dirección opuesta? y en la verdadera creencia de que el cristianismo puede santificar todos los gozos y asegurar el desarrollo armonioso de todas nuestras facultades, ¿no hemos olvidado que las manos y los pies pueden hacernos tropezar y que más vale vivir mutilados que morir con todos nuestros miembros? ? Hay un verdadero ascetismo, una disciplina, una gimnasia para la piedad,' como la llama Pablo. Y si nuestra fe ha de crecer alto y producir ricos racimos en las ramas más altas que miran hacia el cielo, debemos mantener los brotes inferiores silvestres bien cortados. Sin rígido autocontrol y autolimitación no hay fe vigorosa.
¡Y sin ellos no hay trabajo eficaz! No es una tarea festiva expulsar demonios. Los hombres autoindulgentes nunca lo harán. Las almas relajadas y tranquilas, que están abiertas a todas las influencias placenteras de la vida ordinaria, no son más aptas para las armas de Dios que una caña por lanza, o un trozo de plomo flexible por punta de lanza. La madera debe ser dura y compacta, el metal duro y de grano compacto, con el que Dios hace Sus ejes. La marca que ha de guiar a los hombres a través de la oscuridad hacia el hogar de su Padre debe brillar con una palidez de llama consumidora que purgue toda su sustancia en luz. Esta especie no sale sino con oración y ayuno.
Queridos hermanos, ¡qué solemne reprimenda tienen estas palabras para todos nosotros! ¡Cómo aventan nuestras obras de actividad cristiana! ¡Cómo nos muestran la vanidad de nuestros servicios, la autocomplacencia de nuestras vidas, la frialdad de nuestra devoción, la cobardía de nuestra fe! ¡Cuán maravillosos hacen los frutos que la gran bondad de Dios nos ha permitido ver incluso en nuestro servicio dudoso! Volvamos a Él con renovado agradecimiento porque a nosotros, que somos menos que el más pequeño de todos los santos, se nos ha concedido esta gracia de predicar entre las naciones las inescrutables riquezas de Cristo.' No nos dejemos llevar por la confianza de que tenemos un evangelio que predicar a todo el mundo; pero fuertes en la fe que se basa en bases históricas inexpugnables, en nuestra propia experiencia de lo que Cristo ha hecho por nosotros y en diecinueve siglos de poder creciente y sabiduría en desarrollo, acojamos con gratitud todo lo que el pensamiento moderno pueda proporcionar para la corrección de errores. en la creencia, en la organización y en la vida, que puedan haberse reunido alrededor de Su evangelio perfecto y eterno, estando seguros, como tenemos derecho a estarlo, de que todos elevarán más alto el Nombre que está sobre todo nombre, y expondrán más claramente esa Cruz que es el verdadero árbol de la vida para todas las familias de los hombres. Presentémonos ante Él con confesión arrepentida y digamos: ¡Oh Señor, fuerza nuestra! no hemos realizado ninguna liberación en la tierra; hemos sido débiles cuando todo Tu poder estaba a nuestras órdenes; Hemos hablado Tu palabra como si fuera un experimento y tal vez una ventura si tuviera poder; hemos soltado Tu mano y hemos perdido el borde de Tu manto de nuestro flojo agarre; hemos sido faltos de oración y hemos sido autoindulgentes. Por eso nos has avergonzado delante de nuestros enemigos, y nuestros enemigos se ríen entre sí. Tú que habitas entre los querubines, resplandece; ¡Despierta tus fuerzas y ven a salvarnos!' Entonces resonarán desde el trono las últimas palabras que habló en la tierra: Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra. Id, pues, y enseñad a todas las naciones; y he aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.'
MATE. xvii. 25-26 — LA MONEDA EN LA BOCA DEL PEZ
Y cuando entró en casa, Jesús se lo impidió, diciendo: ¿Qué piensan ellos, Simón? ¿De quién toman costumbre o tributo los reyes de la tierra? ¿De sus propios hijos o de los extraños? 26. Pedro le dijo: De los extraños. Jesús le dijo: Entonces los niños quedan libres.'-MAT. xvii. 25, 26.
Todos los milagros de nuestro Señor son tanto señales como prodigios. Tienen un significado. No sólo autentican Su enseñanza, sino que ellos mismos son una parte nada despreciable de la enseñanza. No sólo son la gran campana antes de su sermón, sino que también son una parte del sermón.
Ese propósito doctrinal o dogmático caracteriza todos los milagros en diversos grados. Es el único propósito del que tenemos ante nosotros. Este milagro singular de encontrar la moneda en la boca del pez y entregarla como dinero del tributo es diferente a las otras obras de nuestro Señor en varios detalles. Es el único milagro, con excepción de la maldición de la higuera estéril y el episodio de los espíritus inmundos que entran en los cerdos, en el que no hay ningún mensaje de amor o bendición para la tristeza y el dolor del hombre. Es el único milagro en el que nuestro Señor usa Su poder para Su propio servicio o ayuda, y es como toda la serie de milagros legendarios, y a diferencia de todos los demás milagros de Cristo en que, a primera vista, parece hecho para un fin muy grande. fin trivial: proporcionarnos unos tres chelines de nuestro dinero.
Ahora bien, si juntamos todas estas cosas, la ausencia de cualquier alivio del dolor del hombre, la presencia de un fin personal y la aparente trivialidad del resultado obtenido, creo que veremos que la única explicación del milagro viene dada por considerándolo como lo que puedo llamar una enseñanza, llena de instrucción con respecto al carácter, la persona y la obra de nuestro Señor. Es tanto una parábola como un milagro, y es en ese aspecto que deseo examinarla ahora y tratar de sacar a relucir sus lecciones.
I. Tenemos aquí, primero, la libertad del Hijo.
Todo el sentido de la historia depende del hecho de que este dinero del tributo no era un impuesto civil, sino eclesiástico. Originalmente se había cobrado en el desierto, en el momento de contar al pueblo, y se ordenaba que se repitiera en cada censo, cuando cada varón israelita debía pagar medio siclo por el rescate de su alma,' un reconocimiento de que su vida fue perdida por el pecado. En años posteriores pasó a cobrarse como pago anual para el sostenimiento del templo y su ceremonial. Nunca fue obligatorio, no había poder para exigirlo. La pregunta de los coleccionistas: ¿No paga vuestro amo tributo? no suena como la exigencia imperativa que un publicano habría hecho para el pago de un impuesto adeudado al gobierno romano. Era una tasa eclesiástica opcional», y el hecho mismo de que lo fuera haría que los judíos que eran, o deseaban ser considerados, patrióticos o religiosos, fueran más puntillosos a la hora de pagarla.
La pregunta formulada a Pedro posiblemente implica una duda sobre si este rabino, que tenía puntos de vista laxos sobre tantos puntos de la justicia farisaica, sería probable que reconociera la obligación del impuesto. La rápida respuesta de Pedro parece estar motivada por el celo por el honor de su Maestro, sobre el cual la pregunta le parece un insulto. Quizás fue demasiado rápido, pero se ha culpado demasiado al apóstol por su respuesta, que de hecho fue correcta, y de la cual nuestro Señor no lo culpa. Cuando viene al cielo a contar lo sucedido, antes de que pueda hablar, Cristo le plantea esta pequeña parábola que he tomado como parte de mi texto: ¿Cómo piensas? ¿Acaso los reyes de este mundo toman costumbres?'-es decir, no importaciones o exportaciones, sino impuestos sobre toda clase de cosas,--o tributos'-es decir, impuestos sobre las personas--de sus propios hijos o de súbditos que ¿No son sus hijos? La respuesta, por supuesto, es: De este último. Entonces viene la respuesta: Entonces los niños son libres.'
Cristo entonces reclama aquí, en algún sentido, la filiación de Aquel a quien se le paga el tributo, es decir, el cielo, y por lo tanto la libertad de la obligación de pagar el tributo. Pero note, porque este es un punto importante en la explicación de las palabras, que el plural en las palabras de nuestro Señor, "Entonces los niños serán libres", no pretende incluir a Pedro y a los demás en la misma categoría que Él. La única cuestión que nos ocupa es cuál es su obligación de pagar cierto impuesto; e incluir a cualquier otra persona habría sido irrelevante, además de erróneo. El plural pertenece a la ilustración, no a su aplicación, y se corresponde con el plural de la pregunta: ¿De quiénes toman costumbre los reyes de la tierra? Los reyes de la tierra se contrastan con el único Rey de los cielos, el supremo y único Soberano; y los hijos de los reyes de la tierra son contrastados con el Hijo unigénito del unigénito Rey de reyes y Señor de señores.
De modo que aquí no hay mezcla de Él mismo con otros, o de otros consigo mismo, sino que reclama una posición única, singular y única, que le pertenece sólo a Él, en la que Él es el Hijo del poderoso Monarca a quien el se paga tributo. Él afirma tener la naturaleza divina, las prerrogativas divinas, tener una relación específica con el cielo mismo y ser, como dicen otras palabras en las Escrituras, el brillo de la gloria del Padre y la imagen expresa de su persona.
Si hay algo seguro en las enseñanzas de Jesucristo, es que Él se proclamó Hijo de Dios, en tal sentido que ningún hombre compartió con Él, y en tal sentido que reivindicó la actitud que tomó. las exigencias que hizo y los dones que ofreció a los hombres.
¡Qué deducción se debe hacer de la sabiduría de Su enseñanza y de la mansedumbre de Su Espíritu, si esa afirmación fuera una ilusión! ¿Qué diremos de la cordura de un hombre que se presenta ante toda la raza, afirmando ser el Hijo de Dios, y cuya enseñanza continua, por lo tanto, no es: "Creer en el bien"; Cree en la virtud'; Cree en la verdad'; Cree en Mi palabra'; pero ¿Crees en Mí? ¿Hubo alguna vez en algún otro lugar un maestro religioso cuyas palabras fueran todas graciosas, sabias y dulces, pero que...?
'Haz tropezar lo importante,
De decir que él, el sabio y humilde,
¿Era igualmente uno con el Creador?
Pero ahora, ¿cuál es la libertad basada en la filiación que nuestro Señor aquí reclama?
He dicho que este impuesto se cobraba con doble sentido; primero, fue una expiación o rescate por el alma; segundo, estaba dedicado al templo y su culto. Y ahora, observen, que en ambos aspectos nuestro Señor alega su verdadera filiación como la razón por la cual está exento de ella.
Es decir, primero, Jesucristo afirma que no necesita rescate por Su alma. Nunca salió de sus labios una sola palabra que indicara la más mínima conciencia de defecto o fracaso, de defecto o imperfección, y menos aún de transgresión real. Él toma Su posición fuera del círculo de hombres pecadores que incluye a todos los demás. Es una característica extraña en un maestro religioso, muy diferente del tono habitual de los hombres devotos. Y aún más extraño es el hecho de que la ausencia de esta conciencia del mal nunca se haya sentido como algo malo y una mancha en sí misma. Piense en la agonía de la penitencia de David. ¡Piensa en un Pablo, de quien yo soy el jefe!' Pensemos en el largo lamento de las confesiones de Agustín. Pensemos en las tormentosas autoacusaciones de Lutero; y luego piense que Aquel que los inspiró a todos, nunca, ni de palabra ni de hecho, traicionó la más mínima conciencia de que en Sí mismo había la más mínima desviación de la perfecta línea recta, la más mínima mota o mancha en el oro perfecto de Su pureza. Y recordad también que cuando Él desafíe al mundo con la pregunta: ¿Quién de vosotros me convencerá de pecado? con la excepción de media docena de hombres, de los cuales difícilmente podemos decir si su falta de visión espiritual o su arrogancia de importancia personal es la más flagrante, que, en el transcurso de diecinueve siglos, se han atrevido a arrojar sus pequeños puñados de barro a Él, el mundo entero ha respondido: Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres; La gracia se derrama en Tus labios.'
El Hijo no necesita rescate por Su alma', que traducido no es más que esto: la pureza y la inocencia de Jesucristo, que es un hecho manifiesto en Su biografía, sólo es explicable cuando creemos que tenemos ante nosotros al Encarnado. Dios, y por tanto el Hombre Perfecto. Y el Hijo no necesita templo para su adoración. Toda su vida, como ser humano, fue una vida de comunión y oración con Su Padre celestial. Y sólo porque habitó en el seno de Dios todo el año, para Él el ritual y el templo no eran nada. Los hombres ligados a los sentidos los necesitaban; Él no los necesitaba. "En este lugar", dijo, "hay uno más grande que el templo". Él era todo lo que simbolizaba el templo. ¿Era la morada de Dios, el lugar del sacrificio, el lugar de encuentro del hombre con Dios, el lugar de la manifestación divina? El templo de su cuerpo era en la más profunda realidad todo esto. En él habitaba toda la plenitud de la Deidad. Fue a la vez sacrificio y lugar de sacrificio, así como Él es el verdadero Sacerdote eterno. En Él los hombres ven a Dios y se encuentran con Dios. Él es mayor que el templo porque es el templo verdadero, y es el templo verdadero porque es el Hijo. Y debido a que Él es el Hijo, está libre de toda dependencia y conexión con la adoración externa de la ceremonia, el sacrificio, el sacerdote y el ritual.
Ahora, queridos hermanos, permítanme detenerme por un momento para insistirles a ustedes y a mí mismo con esta pregunta: ¿Doy la bienvenida a ese Cristo con la plena convicción de que es el Hijo de Dios? Me parece que, en esta generación, la cuestión de las preguntas, en lo que a religión se refiere, es la antigua que Cristo hizo a sus discípulos en las fuentes y bosques de Cesarea de Filipo: ¿Quién decís que yo, el Hijo de Hombre, ¿lo soy? ¿Puedes levantar tu rostro para encontrar su mirada clara y escrutadora y decir: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente"? Si puedes, estás en camino de comprenderlo a Él y Su obra; si no puedes, Su vida y obra estarán envueltas en oscuridad para ti, Su muerte será despojada de su verdadero poder y tu vida privada de su ancla más segura.
II. Ahora bien, hay una segunda lección que quiero extraer de este milagro: la sumisión voluntaria del Hijo a las ataduras de las que está libre.
Le pide a su discípulo que pague el tributo por él, por una razón específica: para que no los ofendamos.' Eso, por supuesto, es simplemente una muestra de sabiduría práctica, para evitar que almas estrechas o ciegas tropiecen con Su enseñanza, debido a Su negligencia en este asunto trivial. La cuestión de hasta qué punto los maestros religiosos o cualquier otra persona tienen libertad, cuando no están movidos por motivos personales, para cumplir con ceremonias que no tienen ningún valor para ellos, es muy amplia y no necesito detenerme aquí. . Pero, apartándonos de ese aspecto específico del incidente, creo que podemos considerarlo como una ilustración, con respecto a un asunto muy pequeño, de cuál es realmente la esencia de la relación de nuestro Señor con el mundo entero y con nosotros mismos: Su asumiendo voluntariamente las ataduras de las que está libre.
¿No es un símbolo del corazón mismo del significado de Su Encarnación? Porque así como los hijos participan de carne y sangre, Él también participa de lo mismo.' Se le encuentra de moda como hombre. Él elige entrar dentro de los límites y las obligaciones de la humanidad. Alrededor de las radiantes glorias de la divinidad, Él recoge los pliegues del velo de la carne humana. Sumerge la columna de fuego en una nube de humo. Él viene entre nosotros, tomando en sus propias muñecas los grilletes que nos atan, permitiéndose ser encerrado, encerrado y confinado dentro de los estrechos límites de nuestra virilidad, para que, mediante su aceptación voluntaria, podamos ser redimidos de nuestra corrupción.
¿No es una parábola de su vida y humilde obediencia? Proclamó el mismo principio como guía de toda su conducta, cuando, sin pecado, se presentó a Juan para el bautismo de arrepentimiento,' y venció los escrúpulos del bautista con las palabras: "Así conviene que cumplamos toda justicia". Él está bajo la ley. No ligado a tal servicio, Él se obliga a todos los deberes humanos para santificar las ataduras que ha llevado, para establecernos el modelo de perfecta obediencia y para conocer el corazón de un siervo.
El Príncipe es libre, pero aunque sea el Hijo del Rey, va entre los súbditos pobres de su Padre, vive sus vidas miserables, experimenta su pobreza y endurece sus manos trabajando como ellos. La simpatía la aprendió en las chozas donde yacen los pobres.
¿No es el ensayo en parábola de su muerte? Él quedó libre de las ataduras de la mortalidad y tomó sobre Sí nuestra carne humana. Estaba libre de la necesidad de la muerte, incluso después de haber tomado nuestra carne sobre sí. Pero, estando libre de la necesidad, se sometió a la realidad y entregó su vida de sí mismo, por su amorosa voluntad, para salvarnos y ayudarnos a cada uno de nosotros. ¡Oh, queridos amigos! Nunca podremos comprender el significado y la belleza, ni de la vida ni de la muerte de nuestro Maestro, a menos que miremos a cada uno desde este punto de vista, que es Su aceptación voluntaria de los lazos que nos atan. Su propia voluntad amorosa lo trajo aquí; Su propia voluntad amorosa lo mantuvo aquí; Su propia voluntad amorosa lo impulsó por el camino de la vida, aunque a cada paso de él pisó como con pies descalzos sobre hierro ardiente; Su propia Voluntad amorosa lo llevó a la Cruz; Su propia voluntad amorosa, y no los clavos de los soldados romanos, lo sujetaron a ella. Miremos, entonces, a Él con agradecimiento, y reconozcamos en esa muerte su plena identificación con todas las ataduras y miserias de nuestra condición. Él tomó parte de lo mismo para librar mediante la muerte a los que por miedo a la muerte estaban sujetos a servidumbre durante toda su vida.'
III. Luego hay otra lección que creo que podemos extraer de este milagro, a saber. que tenemos aquí la gloria sobrenatural que siempre acompaña a la humillación del Hijo.
El milagro, a primera vista, parece tener un fin muy trivial. Los hombres se han divertido con ello precisamente por esa trivialidad. Pero el milagro está justificado, por peculiar que sea, por una profunda congruencia y decoro divinos. Él se someterá, aunque sea Hijo, a esta completa identificación de sí mismo con nosotros. Pero Él se someterá de tal manera que, incluso al someterse, afirmará Su dignidad divina. Como bien se ha dicho, en medio del acto de sumisión surge la majestad.' Se produce un milagro multiforme, que contiene muchos milagros en uno, un milagro de omnisciencia y un milagro de influencia sobre las criaturas inferiores. El primer pez que sube lleva en su boca la suma exacta que necesita.
Aquí, por lo tanto, tenemos otra ilustración de esa notable combinación de humillación y gloria, que es una característica de la vida de nuestro Señor. Estos dos hilos siempre están entrelazados, como una línea retorcida de oro y negro. En cada momento de humillación especial hay un resplandor especial del brillo de Su gloria. Cada vez que se inclina, hay algo que acompaña a la inclinación, para decir cuán grande y misericordioso es el que se inclina. De la oscuridad más profunda surge una luz. Así, en Su cuna, que parece ser la identificación de Él con la humanidad en su condición más indefensa y más baja, habrá ángeles, y las estrellas en sus cursos se inclinarán y se moverán para guiar a los sabios desde lejos con ofrendas a Sus pies. Y en Su Cruz, donde hace sonar la misma cuerda del bajo y toca el punto más bajo de la humillación y la derrota, una visión más clara ve en esa humillación la gloria más alta.
Y así, aquí, Él no sólo se identificará con hombres pecadores que necesitan un rescate, y con hombres atados a los sentidos que necesitan un sacrificio y un templo, sino que se identificará de tal manera con ellos que enviará Su poder al recovecos del lago, donde su conocimiento ve, tan claramente como nuestros ojos ven a los hombres que están a nuestro lado, y obedientes a un impulso inconsciente suyo, la criatura muda que se había tragado, mientras se hundía, el brillante stater que había caído del cinto de algún pescador, subirá primero al anzuelo; en señal de que no sólo en la casa de su Padre gobierna como un Hijo sobre su propia casa, sino que hace lo que quiere en todos los lugares profundos,' y que en Él se cumple la antigua esperanza de un Hijo del Hombre que tiene dominio sobre los peces del mar y sobre todo lo que pasa por los senderos del mar.' El milagro tenía un fin aparentemente trivial, pero fue una demostración, aunque al principio sólo para un hombre, pero a través de él para todo el mundo, de que este Cristo, en Su humildad, es el Hijo Eterno del Padre.
IV. Y así, por último, tenemos aquí también la lección de la suficiencia para todos nosotros de lo que Él proporciona.
Eso toma y dales para Mí y para ti. No dice "Para nosotros". Él y Peter no están al nivel del juego. Él ha elegido someterse a las obligaciones; Pedro estaba necesariamente bajo ellas. Lo que se encuentra milagrosamente en la boca del pez es precisamente la cantidad necesaria tanto para uno como para otro. Se traduce, como dice el original, en lugar de tú y yo,' poniendo énfasis en la característica del tributo como rescate o pago por el alma de un hombre.
Y así, aunque este pensamiento no es parte del propósito original del milagro, y, por lo tanto, es diferente de aquellos en los que ya he estado insistiendo, que son parte de ese propósito, creo que podemos ver aquí con justicia esta gran verdad. ,-que lo que Cristo nos trae por acto sobrenatural, mucho mayor que el milagro aquí, es suficiente para todos los reclamos y obligaciones que Dios, o el hombre, o la ley, o la conciencia tienen sobre cualquiera de nosotros. Su perfecta obediencia y vida intachable cumplieron para sí todas las obligaciones con la ley y la justicia bajo las cuales vino como Hombre; Su vida perfecta y su muerte poderosa son para nosotros la descarga total de todo lo que se nos pueda presentar.
Hay muchos y solemnes reclamos y demandantes sobre cada uno de nosotros. La ley y el deber, ese terrible deber que debería regir nuestras vidas y que hemos quebrantado miles de veces, viene a cada uno de nosotros en muchas horas de visión clara, nos toma por el cuello y nos dice: Páganos lo que debes. !' Y hay un Día del Juicio ante todos nosotros; lo cual no es una simple pesadilla para asustar a los niños, sino que será un hecho de experiencia en nuestro caso. ¡Amigo! ¿Cómo vas a cumplir con tus obligaciones? Le debes a Dios todo tu amor, todo tu corazón, voluntad, fuerza, servicio. ¡Qué espantosa cantidad de deudas impagas, con intereses acumulados, se alzan frente a cada uno de nuestros nombres! Pensemos en algún arruinado sentado en su oficina de contabilidad con un balance ante él que muestra su irremediable insolvencia. Se sienta y reflexiona y reflexiona, y no sabe qué va a hacer. Se abre la puerta, entra un mensajero y le entrega un sobre. Lo abre y sale un cheque que lo paga todo. La ilustración es muy baja; no cubre todo el terreno de la obra de Cristo por usted. Le pone un aspecto posiblemente comercial, que tenemos que cuidar para que no se convierta en exclusivo; pero es cierto para todo eso. Tú eres el que está en quiebra. ¿Qué tienes que pagar? Oh, he aquí ese precioso tesoro de oro probado en fuego, que es la justicia de Cristo y la muerte de Cristo; y por la fe en Él, que toma y da, y toda la deuda será saldada, y serás liberado y hecho hijo por ese Hijo que ha tomado sobre Sí todas nuestras ataduras, y así las ha roto; quien tomó sobre sí todas nuestras deudas, y así las canceló todas.
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MATE. xviii. 1-14 — LA LEY DE PRECEDENCIA EN EL REINO
“En aquel tiempo se acercaron los discípulos a Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? 2. Y Jesús llamó a un niño, y lo puso en medio de ellos, 3. y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de cielo. 4. Por tanto, cualquiera que se humille como este niño, ése será el mayor en el reino de los cielos. 5. Y el que reciba a uno de esos niños en mi nombre, a mí me recibe. 6. Pero cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgaran al cuello una piedra de molino y lo hundieran en lo profundo del mar. 7. ¡Ay del mundo por las transgresiones! porque es necesario que vengan las ofensas; pero ¡ay de aquel hombre por quien viene la ofensa! 8. Por tanto, si tu mano o tu pie te son ocasión de ocasión, córtalos y échalos de ti; Más te vale entrar cojo o manco en la vida, que teniendo dos manos o dos pies ser arrojado al fuego eterno. 9. Y si tu ojo te hace caer, sácatelo y échalo de ti: mejor te es entrar en la vida con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al fuego del infierno. 10. Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños; porque os digo que sus ángeles en el cielo ven siempre el rostro de mi Padre que está en el cielo. 11. Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo que se había perdido. 12. ¿Cómo pensáis? Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se descarría, ¿no deja las noventa y nueve y se va al monte a buscar la descarriada? 13. Y si es que la encuentra, de cierto os digo que se alegra más de aquella oveja que de las noventa y nueve que no se descarriaron. 14. Así tampoco es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos, que uno de estos pequeños perezca.' --MATE. xviii. 1-14.
Marcos nos dice que los discípulos, mientras viajaban, habían estado peleando por la preeminencia en el reino, y que esta conversación fue provocada por la pregunta de nuestro Señor sobre el tema de su disputa. A primera vista, parece argumentar una singular insensibilidad de que el primer efecto de Su reiterado anuncio de Sus sufrimientos debería haber sido su disputa por el liderazgo; pero su comportamiento es inteligible si suponemos que consideraban que las profecías medio comprendidas de su pasión indicaban el comienzo del breve conflicto que terminaría en su reinado mesiánico. Así que ya era hora de que se prepararan y establecieran precedencia. La forma de su pregunta, en Mateo, la conecta con el milagro de la moneda en la boca del pez, en el que había una afirmación muy clara de la dignidad real de Cristo y un honor distintivo otorgado a Pedro. Probablemente el entonces de la pregunta signifique: Dado que Pedro es seleccionado de esta manera, ¿debemos considerarlo como el primero? Su concepción del reino y del rango en él es franca y enteramente terrenal. Habrá dignidades graduadas, y éstas dependerán de Su mera voluntad. Nuestro Señor no sólo responde la letra de su pregunta, sino que corta de raíz el temperamento que la inspiró.
I. Muestra las condiciones de entrada y eminencia en Su reino con un ejemplo vivo. Siempre había niños a su lado cuando Él los necesitaba. Su rápido instinto para las almas puras y amorosas los atrajo hacia Él; y este pequeño no tuvo miedo de ser tomado de la mano, y después ser tomado en sus brazos y apretado contra su corazón. No sorprende que la leyenda de que fue Ignacio el mártir estuviera vigente; porque seguramente el recuerdo de aquel tierno brazo abrazador y de aquel tierno pecho no se desvanecería ni sería infructuoso. Los discípulos se habían asegurado muy bien de que estarían en el reino, y que la única pregunta que les concernía era qué tan alto estaría cada uno en él. La respuesta de Cristo es como un chorrito de agua fría a esa confianza. ¡Es, de hecho, el más grande del reino! Primero, asegúrese de ingresar; lo cual nunca haréis, mientras conservéis vuestras mentes ambiciosas actuales.
El versículo 3 establece la condición de entrada al reino, de la que necesariamente se sigue la condición de supremacía en él. Lo que un niño es naturalmente, y sin esfuerzo ni mérito, por razón de edad y posición, debemos llegar a ser nosotros, si queremos pasar el estrecho portal que da acceso a la gran habitación. Ese devenir es imposible sin una revolución en nosotros. Conviértete' se corrige, en la versión revisada, a su vez', y con razón; porque hay en la palabra una clara referencia al temperamento de los discípulos como lo muestra su pregunta. Mientras lo apreciaran, ni siquiera podrían entrar, por no hablar de ganar el ascenso a dignidades en el reino. Su misma pregunta los condenaba como incapaces de entrar. Por lo tanto, debe haber un cambio radical, no sin el arrepentimiento, por supuesto, pero que consista principalmente en la sustitución del temperamento del niño por el de ellos. ¿Cuál es el temperamento así prescrito? No debemos ver aquí ni la forma enteramente moderna y superficial y sentimental de considerar la infancia, a la que se entregan los escritores populares, ni la doctrina de su inocencia. No es la enseñanza de Cristo que los niños son inocentes o que los hombres entran al reino haciéndose así. Pero el niño es, por su misma posición, humilde y modesto, y no hace pretensiones, y vive de confianza instintiva, y no le importan los honores, y tiene estas cualidades que en nosotros son virtudes, y no se enorgullece de poseerlas. . Éste es el ideal que se realiza más generalmente en el niño que ideales análogos en la edad adulta. Esa sencillez, modestia y humildad deben ser nuestras. Debemos hacernos pequeños antes de que podamos cruzar esa puerta. Y como es el requisito para la entrada, también lo es para la eminencia. El niño no se humilla, sino que es humilde por naturaleza; pero debemos humillarnos si queremos ser grandes.
Cristo implica que hay grados en el reino. Tiene una nobleza, pero de tal manera que puede haber muchos más grandes; para el principio de rango hay humildad. Nos levantamos hundiéndonos. Cuanto más profunda sea nuestra conciencia de nuestra propia indignidad y debilidad, más capaces seremos de recibir los dones divinos y, por tanto, más plenamente los recibiremos. En las hondonadas corren ríos; las cimas de las montañas están secas. Dios trabaja con cañas rotas, y los príncipes de Su reino son mendigos sacados del muladar. Una humildad que se humillara por el bien de la eminencia perdería su objetivo, porque no sería humildad. El deseo de ser el primero debe ser desechado para que pueda realizarse.
II. La pregunta ha sido respondida y nuestro Señor pasa a otros pensamientos que surgen de su respuesta. Los versículos 5 y 6 establecen de manera antitética nuestros deberes para con Sus pequeños. No está hablando ahora del niño que sirvió de parábola viviente para responder a la pregunta, sino de hombres que se han hecho semejantes al niño, como se desprende claramente del enfático tal niño,' y del versículo 6 (que creen en Mí ').
El tema, entonces, de estos versículos es la bienaventuranza de reconocer y dar la bienvenida a creyentes humildes semejantes a Cristo, y el efecto fatal de la conducta opuesta. Recibir a uno de esos niños pequeños en Mi nombre es simplemente tener un aprecio comprensivo y estar listo para recibir en el corazón y en el hogar a aquellos que son humildes en sí mismos y en la estimación del mundo, pero príncipes de la corte y el reino de Cristo. . Tal bienvenida y apoyo sólo serán dados por alguien que tenga el mismo tipo de carácter en algún grado. Quien honra y admira cierto tipo de excelencia tiene sus raíces en sí mismo. Un posible artista reside en aquel que se estremece al ver u oír cosas bellas pintadas o cantadas. Nuestra admiración es un índice de nuestra aspiración, y nuestra aspiración es una profecía de nuestro logro. Así será un corazón pequeño el que acogerá a los pequeños, y un amante de Cristo que los recibirá en su nombre. La acogida incluye todas las formas de simpatía y ayuda. En Mi nombre' equivale a por Mi carácter revelado' y se refiere tanto al receptor como al recibido. La bienaventuranza de tal recepción, en lo que respecta al receptor, no es simplemente que de ese modo entra en relaciones felices con los principales siervos de Cristo, sino que recibe a Cristo mismo en su corazón. Si con verdadera apreciación de la belleza de tal carácter infantil, abro mi corazón o mi mano a su poseedor, con ello amplié mi capacidad para mi propia posesión de Cristo, quien habita en Su hijo, y quien viene con él a donde Él es bienvenido. No hay manera más segura de asegurarlo para nosotros que recibir amorosamente a sus hijos. Quien aloje a los favoritos del Rey no quedará sin ser visitado por el Rey. Reconocer y reverenciar a los más grandes del reino es ser miembro de su compañía y partícipe de sus prerrogativas.
Por otra parte, la antítesis de recibir es hacer tropezar, es decir, dar ocasión a una caída moral. Eso se lograría mediante disputas sobre la preeminencia, mediante la arrogancia y el no reconocimiento. La atmósfera de carnalidad y egoísmo en la que se movían los discípulos, como lo demostró su pregunta, sofocaría la tierna vida de cualquier humilde creyente que se encontrara en ella; y no sólo se estaban dañando a sí mismos, sino que se estaban convirtiendo en piedras de tropiezo para los demás por su ambición. ¡Cuánto de la vida actual del cristiano promedio se condena por el mismo motivo! Es una buena prueba de nuestro carácter cristiano preguntar: ¿ayudaría o obstaculizaría a un creyente humilde vivir a nuestro lado? ¡Cuántos cristianos profesantes están realmente, aunque inconscientemente, haciendo todo lo posible para derribar a sus hermanos más semejantes a Cristo a su propio nivel bajo! La mundanalidad y las ambiciones egoístas de la Iglesia son responsables del tropiezo de muchos que de otro modo habrían sido pequeños de Cristo.' Pero tal vez debamos pensar más bien en obstáculos puestos deliberada y conscientemente. Tratar conscientemente de hacer caer a un buen hombre, o de manchar un carácter cristiano más puro de lo habitual, es seguramente el colmo de la malicia, y presupone un odio tan mortal hacia la bondad y hacia Cristo que ningún destino puede ser peor que la posesión de tal temperamento. Ser arrojado al mar, como un perro, con una piedra alrededor del cuello, sería mejor para un hombre que vivir para hacer tal cosa. El hecho mismo, aparte de cualquier otra retribución futura, es su propio castigo; sin embargo, las solemnes palabras de nuestro Señor no sólo apuntan a tal retribución futura, que es infinitamente más terrible que lo que sería para el cuerpo el miserable destino descrito, sino a las consecuencias del acto, tan malas en su odio ciego hacia el tipo más elevado de carácter, y en su consciente preferencia por el mal, además de tan fatal en sus consecuencias, que sería mejor morir ahogado que vivir así.
III. Los versículos 10 al 14 exponen el honor y la dignidad de los pequeños de Cristo.' Claramente la aplicación de la designación en estos versículos finales es exclusivamente para Sus humildes seguidores. La advertencia de no despreciarlos es necesaria en todo momento, y quizás rara vez más, incluso para los cristianos, que ahora, cuando tantas causas inducen a una estimación demasiado alta de los grandes del mundo, y la piedad modesta y humilde parece tan aburrida. y sobrio como un pajarito de pelaje rojizo entre preciosas cacatúas y aves del paraíso. La norma del mundo está demasiado vigente en la Iglesia; y se necesita un espíritu mantenido en armonía con el espíritu de Cristo, y cierto grado de naturaleza infantil en nosotros, para preservarnos de pasar por alto las delicadas bellezas ocultas y la grandeza sobrenatural de sus más verdaderos discípulos.
La exhortación se ve reforzada por dos consideraciones: un vistazo al cielo y una parábola. Una interpretación justa difícilmente puede negar que Cristo enseña aquí que sus hijos están bajo la tutela de un ángel. No debemos ocuparnos en inferencias curiosas de Sus palabras reticentes, ni tratar de ignorar su significado claro, sino más bien señalar aquí su conexión y propósito. Ha estado enseñando que la preeminencia pertenece al espíritu infantil. Aquí abre una puerta a la corte del Rey celestial y nos muestra que, así como los pequeños son los primeros en el reino de los cielos, los ángeles que velan por ellos están más cerca del trono en el cielo mismo. La representación se basa en los usos de las cortes orientales, y un lenguaje similar en el Antiguo Testamento describe a los principales cortesanos como los hombres que ven el rostro del Rey continuamente. Tan alto es el honor que se tiene a los pequeños, que los ángeles más altos son designados para protegerlos, y sea lo que sea que se piense de ellos en la tierra, las criaturas más elevadas se alegran de servirles y guardarlos.
Siguiendo la Versión Revisada omitimos el versículo 11. Si fuera genuino, la conexión sería que tal desprecio contradeciría el propósito de la misión de Cristo; y el for' se referiría al mandato, no a la visión del cielo que lo hizo cumplir.
La exhortación se ve confirmada además por la parábola de los noventa y nueve, que se encuentra, ligeramente modificada en la forma y en otra conexión, en Lucas xv. Su objetivo aquí es mostrar la importancia de los pequeños como objetos del amor buscador de Dios, y como tan preciosos para Él que su recuperación regocija Su corazón. Por supuesto, si el versículo 11 es genuino, el Pastor es Cristo; pero, si la omitimos, la aplicación de la parábola del versículo 14 como ilustración de la voluntad amorosa de Dios se vuelve más directa. En ese caso Dios es el dueño de las ovejas. Cristo no enfatiza su propio amor ni su participación en la obra, cuya referencia no era relevante para su propósito, sino que, dejando eso en la sombra, arroja toda la luz sobre la amorosa voluntad divina, que considera tan preciosos a los pequeños que, Si uno de ellos deambula, todos los poderes del cielo son enviados para encontrarlo y recuperarlo. La referencia no parece ser tanto al gran acto por el cual, en la encarnación y sacrificio del Señor, un mundo pecador ha sido buscado y redimido, sino a los innumerables actos por los cuales Dios, en su providencia y gracia, restaura el almas de aquellos humildes si alguna vez se extravían. Porque la conexión requiere que la oveja descarriada aquí, cuando deambula, sea una de estos pequeños; y se introduce la parábola para ilustrar la verdad de que, debido a que pertenecen a ese número, el más pequeño de ellos es demasiado precioso para el cielo como para que se le permita vagar y perderse. Tienen por guardianes a los ángeles de la presencia; tienen a Dios mismo, en su amor anhelante y sus múltiples métodos de restauración, para buscarlos, si alguna vez se pierden, y traerlos de regreso al redil. Por tanto, procurad no despreciar a ninguno de estos pequeños, cada uno de los cuales está sostenido por la voluntad divina en las garras de un amor individualizador que nada puede soltar.

MATE. xviii. 8 — AUTOMUTILACIÓN PARA LA AUTOCONSERVACIÓN
‘Si tu mano o tu pie te hacen tropezar, córtalo y échalo de ti.’—MAT. xviii. 8, R.V.
Ninguna persona o cosa puede hacer tanto daño a nuestros personajes como nosotros mismos. De hecho, nadie puede hacerles ningún daño excepto nosotros mismos. Porque los hombres pueden poner obstáculos en nuestro camino, pero somos nosotros quienes los ponemos. El obstáculo en el camino no nos haría daño si no fuera por el pie errante, ni el atractivo premio si no fuera por la mano que anhela agarrarlo, ni la chuchería reluciente si no fuera por el ojo que encendido al verlo. Así que nuestro Señor aquí, habiendo estado hablando de los hombres que ponen obstáculos en el camino de Sus pequeños, acerca la red y nos pide que miremos hacia casa. Se denuncia un solemne ay del juicio divino sobre aquellos que hacen tropezar a sus seguidores; dejemos que Dios ejecute eso, y estemos seguros de que no tenemos participación en su culpa, sino que seamos nosotros mismos los ejecutores del juicio sobre las cosas en nosotros que son las únicas que dan los obstáculos que otros ponen ante nosotros, sus poder fatal.
Hay una energía extraordinaria en estas palabras. Aquí se repiten solemnemente dos veces, palabra por palabra; solemnemente se repiten palabra por palabra tres veces en la edición de Marcos. La urgente severidad del mandato, la terrible sencillez de la alternativa presentada por labios que no podían decir nada duro, y el hecho de que el mismo mandato aparece en una conexión completamente diferente en el Sermón de la Montaña, nos muestran cuán profundamente importante Nuestro Señor sintió que el principio que estaba estableciendo aquí era el mismo.
Marcamos estos tres puntos. Primero, el caso supuesto: Si tu mano o tu pie te hacen tropezar.' Entonces el remedio rápido y agudo ordenó: Córtalos y échalos lejos de ti. Entonces el motivo solemne por el cual se impone: "Es mejor para ti entrar en la vida manco que, siendo un hombre completo, ser arrojado al fuego demoníaco".
I. Primero, entonces, en cuanto al caso supuesto.
Por supuesto, las manos, los pies y los ojos se consideran órganos del yo interior y símbolos de sus gustos y capacidades. Quizás podamos ver en ellos la familiar distinción entre lo práctico y lo teórico: la mano y el pie son instrumentos de acción, y el ojo el órgano de percepción. Nuestro Señor toma un caso extremo. Si los miembros del cuerpo deben ser amputados y arrancados si nos hacen tropezar, mucho más debemos abandonar las asociaciones y las ocupaciones y los placeres, si estos nos alejan. Pero debe notarse que todo el rigor del mandamiento descansa en ese si. Si te hacen tropezar, entonces, y nada más, amputa. Los poderes son naturales, su funcionamiento es perfectamente inocente, pero un hombre puede arruinarse por cosas inocentes. Y, dice Cristo, si se inicia ese proceso, entonces, y sólo entonces, entra en vigor Mi exhortación.
Ahora bien, todo ese pensamiento solemne sobre una posible cuestión perjudicial de ocupaciones inocentes se basa en los principios de que nuestra naturaleza tiene un orden ideal, de modo que algunas partes de ella deben ser suprimidas y otras deben gobernar, y que hay grados de importancia en las actividades de los hombres, y que cuando los inferiores interfieren y obstruyen las operaciones de los superiores, allí son perjudiciales. Y por eso la única sabiduría es extirparlos y cortarlos.
Vemos ilustraciones en abundancia todos los días. Hay muchas personas que están siendo arruinadas en lo que respecta a los propósitos más elevados de sus vidas, simplemente por un exceso de indulgencia en ocupaciones inferiores que en sí mismas pueden ser perfectamente correctas. He aquí una joven que pasa gran parte del día leyendo novelas que no tiene tiempo para cuidar la casa y ayudar a su madre. Aquí tenemos a un joven tan dado al atletismo que sus estudios son descuidados; por lo tanto, se puede recorrer todo el círculo y encontrar ejemplos de la forma en que las cosas inocentes y el ejercicio excesivo o imprudente de las facultades naturales están destruyendo a los hombres. . Y mucho más es el caso con respecto a la religión, que es el objeto más elevado de búsqueda, y con respecto a aquellas capacidades y poderes mediante los cuales nos aferramos a Dios. Estos deben ser atendidos por los demás, y si hay en mi naturaleza o en el orden de mi vida algo que atrae hacia sí la energía que debería ir en esa otra dirección, entonces, por inocente que sea, per se, me está perjudicando. Es un wen que está absorbiendo toda la fuerza vital y convirtiéndola en veneno. Y sólo hay una cura para esto: el cuchillo.
Luego hay otro punto a observar en este caso supuesto, y es que todo el asunto se deja a la determinación de la experiencia personal. Nadie más tiene el derecho de decidir por ti qué es seguro y sabio hacer con respecto a cosas que en sí mismas no son malas. Si son erróneas en sí mismas, por supuesto que la consideración de las consecuencias está completamente fuera de lugar; pero si no son malos en sí mismos, entonces eres tú quien debe decidir si son legítimos para ti o no. No dejes que tu libertad cristiana sea interferida por los dictados de otras personas con respecto a este asunto. ¡Cuán a menudo escuchas a la gente decir: "No podría hacerlo"; es decir, ¡por lo tanto no debería hacerlo!' Pero esa inferencia es totalmente ilegítima. Es cierto que existen limitaciones de nuestra libertad cristiana con respecto a las cosas indiferentes e inocentes. Pablo establece los más importantes en tres oraciones. Todo me es lícito, pero no todo conviene. Todo me es lícito, pero no todo edifica”; debes pensar tanto en tus hermanos como en ti mismo. Todas las cosas me son lícitas, pero no seré sometido al poder de ninguna'; manténgase amo de ellos y prefiera abstenerse por completo antes que convertirse en su esclavo. Pero observadas estas tres limitaciones, nadie más puede prescribirnos a usted ni a mí en todos estos asuntos. Para su propio Maestro él está en pie o cae.'
Pero, por otra parte, no os dejéis llevar a cosas que os dañan, porque otro hombre las hace, como él supone, sin daño. Bienaventurado el que no se condena a sí mismo en lo que permite.' Hay algunos cristianos que simplemente son muy inescrupulosos y se creen muy fuertes; y cuyas conciencias no son más ilustradas, sino menos sensibles, que las de los hermanos de mente estrecha a quienes miran con recelo.
Y entonces, querido amigo, deberías tomar el mundo... inhalarlo, si se me permite decirlo, como lo hacen los pacientes con el cloroformo; sólo que debes ser tu propio médico y tomar el pulso con tus propios dedos, observar el primer signo de fracaso y no tomar más. Cuando las luces de seguridad empiezan a brillar en color azul, puede estar seguro de que hay humedad por asfixia; y cuando los hombres y mujeres cristianos comienzan a encontrar la oración tediosa, los pensamientos religiosos aburridos y el recuerdo de Dios como un esfuerzo o un dolor, entonces, haga lo que haga cualquier otra persona, es hora de que se detenga. Si tu mano te hace caer,' no importa si la mano de tu hermano no lo está ofendiendo, haz lo necesario para tu salud, córtala y échala de ti.'
Pero, por supuesto, debe haber cautela y sentido común en la aplicación de tal principio. No significa que debamos abandonar todo lo que sea susceptible de abuso, porque todo es así; y si vamos a regular nuestra conducta mediante tal regla, no será suficiente la amputación de una mano. También podemos cortarnos la cabeza de inmediato y salir del mundo por completo; porque todo es susceptible de ser abusado de esta manera.
El mandato tampoco significa que debamos abandonar incondicionalmente todas las ocupaciones en las que exista peligro. Nunca puede ser un deber eludir un deber porque es peligroso. Y a veces es tanto el deber de un cristiano entrar y permanecer en posiciones que están llenas de tentación y peligro, como lo es el deber de un bombero entrar en una casa en llamas a riesgo de asfixia. Había santos en la casa de César, flores que crecían en un muladar, y no se les pedía que abandonaran su lugar porque estaba lleno de posibles peligros para sus almas. A veces Cristo pone sus centinelas en lugares donde las balas vuelan muy espesas; y si estamos destinados en tal lugar -y todos lo estamos en algún momento de nuestras vidas- el único camino para nosotros es mantenernos firmes hasta que llegue la guardia de relevo, y confiar en que Él dijo una verdad que Esto siempre fue cierto cuando envió a sus siervos a realizar su peligroso trabajo, con la seguridad de que si bebían cualquier cosa mortal, no les haría daño.
II. Hasta aquí, entonces, el primero de los puntos aquí. Ahora unas palabras, en segundo lugar, sobre el fuerte remedio recomendado.
Córtala y échala de ti. La escisión completa es la única seguridad. Yo mismo seré el operador de esa cirugía. Debo poner mi mano sobre el bloque y con la otra mano agarrar el hacha y golpear. Es decir, debemos suprimir capacidades, abandonar actividades, romper con asociados, cuando descubrimos que están dañando nuestra vida espiritual y obstaculizando nuestra semejanza con el cielo.
Eso es puro sentido común. En lo que respecta a la intoxicación física, es mucho más fácil abstenerse por completo que tomar muy poco y luego dejar de hacerlo. Los mismos vapores del alcohol a veces llevan a un borracho recuperado a un ataque de disipación que durará semanas; por lo tanto, la única seguridad es la abstinencia total. La regla se aplica a la vida cotidiana. Cada hombre tiene que renunciar a muchas cosas si quiere tener éxito en una, y tiene que ser un hombre de una sola meta si quiere hacer algo que valga la pena. Especialmente los hombres cristianos tienen que adoptar ese principio y recortar muchas cosas que son perfectamente legítimas, a fin de poder mantener una reserva de fuerza para las cosas más elevadas.
Es cierto que todas las formas de vida pueden convertirse en servicio cristiano y disciplina cristiana, pero en la práctica descubriremos que si buscamos fervientemente el reino de Dios y su justicia, no sólo perderemos el gusto por muchas cosas que son inocentes, pero tendremos, ya sea que perdamos nuestro gusto por ellos o no (y más imperativamente si no hemos perdido nuestro gusto por ellos que si lo hemos hecho), tendremos que renunciar a las cosas permitidas para que con todo nuestro corazón, y alma, fuerza y mente, podremos amar y servir a nuestro Maestro. No se pueden adoptar medias tintas; lo único que se puede hacer con la víbora es arrojarla al fuego y dejarla arder allí. Tenemos que vaciar nuestras manos de las trivialidades de la tierra si queremos captar a Cristo con ellas. Tenemos que apartar nuestros ojos de la tierra si queremos contemplar al Maestro, y aplicar rígidamente este principio de escisión para que podamos avanzar en la vida divina. Es la única manera de garantizar el progreso. No existe un método tan seguro para asegurar un flujo adecuado de savia hacia el tronco como para cortar todos los retoños. Si desea que una corriente baje por el lecho principal del arroyo, suficiente para mantenerlo limpio, debe represar todos los canales laterales.
Pero no hay que olvidar que este mandamiento, por riguroso y necesario que sea, es el segundo mejor. El hombre está mutilado, aunque fue por amor de Dios que le cortó la mano o le sacó un ojo. Le fue dada la mano para que con ella sirviera a Dios, y lo más alto hubiera sido que en las manos y en los pies y en los ojos hubiera sido ungido, como los sacerdotes de la antigüedad, para el servicio de su Maestro. Pero hasta que sea lo suficientemente fuerte como para usar la facultad para Dios, lo más sabio es no usarla en absoluto. Abandona las obras exteriores para conservar la ciudadela. Y así como los hombres derriban las bonitas casas en las afueras de una ciudad fortificada cuando un asedio es inminente, para que no puedan dar cobertura al enemigo, así también tenemos que barrer en nuestras vidas mucho que es inocente y justo, para que los enemigos de nuestro espíritu no encuentren allí alojamiento. Es la segunda mejor opción, pero aun así es absolutamente necesaria. Debemos despojarnos de todo peso', así como del pecado que tan fácilmente nos asedia.' Debemos correr con ligereza si queremos correr bien. Debemos despojarnos de todas las cargas, aunque sean cargas de tesoros y de delicias, si queremos correr con paciencia la carrera que tenemos por delante.' Si tu pie te ofende,' no dudes, no adoptes medias tintas, no intentes la moderación, no busques santificar el uso del miembro pecante; Todo esto puede ser posible y oportuno, pero por el momento sólo hay una cosa que hacer: ¡abajo el bloque y fuera! Córtala y échala de ti.
III. Y ahora, por último, unas palabras sobre la solemne exhortación mediante la cual se hace cumplir este mandato.
Cristo basa su mandato de abnegación y automutilación en el terreno más elevado del interés propio. Es mejor para ti. Hoy en día se nos dice que éste es un motivo muy bajo al que apelar, que el cristianismo es una religión de egoísmo, porque dice a los hombres: "Vuestra vida o vuestra muerte depende de vuestra fe y de vuestra conducta". Bueno, creo que será hora de que escuchemos objeciones fantásticas de este tipo cuando los hombres que las instan se niegan a doblar por otra calle, si se les advierte que en el camino por el que van encontrarán la muerte. Mientras admitan que es algo sabio y bondadoso decirle a un hombre: "No vayas por ese camino o tu vida estará en peligro", creo que podemos escuchar a nuestro Maestro decirnos: "No hagas eso, no sea que pereces; haz esto para que puedas entrar en la vida.'
Y luego, observen que un hombre manco puede entrar en la vida, y un hombre completo puede perecer. El primero puede ser una criatura muy pobre, muy ignorante, con una naturaleza limitada, capacidades no desarrolladas, intelecto y cosas similares casi dormidas en él, sensibilidades artísticas bastante atrofiadas, y sin embargo puede haber captado a Jesucristo y Su amor, y trata de amarlo nuevamente y de servirlo, y así entrar en la vida incluso aquí, y estar seguro de una vida más perfecta allá. Y el hombre completo, culto en todos sus aspectos, con todas sus facultades pulidas y ejercitadas al máximo, puede tener un lado de su naturaleza sin desarrollar: el que lo conecta con Dios en el señor. Y así puede ser como un hermoso árbol que se alza allí al aire libre, extendiendo por todos lados su igual belleza, con su tallo simétrico, cilíndrico, perfecto en su verde nube de follaje, y sin embargo puede haber un gusano en la raíz de él. y puede ser entregado a la podredumbre y la destrucción. Los hombres cultivados pueden perecer y los incultos pueden tener la vida. El hombre mutilado puede tocar a Cristo con su muñón y así recibir la vida, y el hombre completo puede apoderarse del mundo, de la carne y del diablo con sus manos, y así participar de su destrucción.
¡Sí! y en ese caso el mutilado se lleva la mejor parte. Es un axioma muy claro del más grosero sentido común, este de mi texto: Es mejor para ti entrar manco en la vida, que entrar en el fuego demoníaco con ambas manos. Es decir, es mejor vivir mutilado que morir entero. Un hombre llega al hospital con gangrena en la pierna; el médico dice que hay que sacarlo; El hombre dice: No lo hará, y mañana estará muerto. ¿Quién es el tonto –el hombre que dice: Aquí, entonces, cortad; mejor vida que un miembro', o el hombre que dice: "Lo conservaré y moriré"?
Es mejor entrar en la vida manco, porque no siempre seréis mancos. La vida superará la mutilación. Hay una maravillosa restauración de capacidades y poderes que han sido sacrificados por amor de Dios, una restauración incluso aquí. Así como los crustáceos desarrollarán una nueva garra en lugar de la que han arrojado ante el peligro para salvar sus vidas, así nosotros, si por el amor de Dios nos hemos mutilado, encontraremos que en gran medida la supresión será recompensada incluso aquí. en la tierra.
Y de ahora en adelante, como solían decir los rabinos, ningún hombre se levantará de la tumba lisiado. Todas las limitaciones que nos hemos impuesto a nosotros mismos, por el amor de Dios, serán eliminadas entonces. Entonces se abrirán los ojos de los ciegos, y se abrirán los oídos de los sordos; Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará. De cierto te digo, no hay hombre que haya dejado alguna de sus posesiones, afectos, gustos, capacidades, por Mí, que no reciba cien veces más en esta vida, y en el mundo venidero, la vida eterna.' Ningún hombre es un perdedor si renuncia a algo por Jesucristo.
Y, por otra parte, el hombre completo, completo en todo menos en su naturaleza espiritual, es un fragmento en toda su plenitud; y allá habrá para él un solemne proceso de despojo. Quitádselo y dádselo al que tiene diez talentos. ¡Ah! ¡Cuánto de aquello por lo que algunos de vosotros desecháis a Jesucristo se desvanecerá de vosotros cuando vayáis más allá! Su gloria no descenderá tras él'; como vino, así se irá.' Las lenguas cesarán; conocimiento, desaparecerá'; Los dones fallarán, las capacidades desaparecerán cuando las oportunidades para ejercerlas en el mundo material lleguen a su fin, y quedará poco para el hombre que llevaría las manos, los pies y los ojos al fuego y olvidaría una sola cosa. "necesario", sino un hilo fino, si se me permite decirlo, de una personalidad que tiembla de sentido de responsabilidad y devorada por el gusano roedor de un remordimiento demasiado tardío.
Hermano mío, los labios del Amor Encarnado pronunciaron aquellas solemnes palabras de mi texto, que no me corresponde repetirte como si fueran mías; pero te pido que sopeses este, su urgente mandamiento, y que escuches su solemne seguridad, mediante la cual impone la sabiduría de la autosupresión: mejor te es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos, siendo arrojado al fuego demoníaco.
Entregad vuestros corazones al cielo y poned el seguimiento de Sus pasos y el cumplimiento de Sus mandamientos por encima de cualquier otro objetivo. Tendréis que reprimir mucho y renunciar a mucho, pero esa supresión es el camino más corto para llegar a ser hombres perfectos, completos en Él, y esa entrega es el camino más seguro para poseer todas las cosas. El que pierda su vida, que es más que una mano o un ojo, por amor de Dios, la encontrará.
MATE. xviii. 12 — LA OVEJA PERDIDA Y EL PASTOR QUE BUSCA
‘Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se descarría, ¿no deja las noventa y nueve y se va a los montes y busca la que se ha descarriado?—MATO. xviii. 12.
Encontramos esta simple parábola, o germen de parábola, en una forma algo más amplia, como la primera de las tres incomparables en el capítulo quince del Evangelio de Lucas. Quizás nuestro Señor repitió la parábola más de una vez. Es una revelación de lo más íntimo de su corazón, y en ello una revelación del corazón mismo de Dios. Toca las cosas más profundas de Su relación con los hombres y expone pensamientos sobre Él, tales como el hombre nunca se atrevió a soñar. Todo esto lo hace mediante la imagen más hogareña y apelando a los instintos más simples. El pastor más prosaico busca la oveja perdida, y todo el mundo siente una alegría peculiar por las cosas perdidas encontradas. Puede que no sean tan valiosos como las cosas que no se perdieron. Los descarriados pueden ser muchos, y los descarriados ser uno solo. Aún así, hay una alegría más viva en la recuperación del uno que en la posesión ininterrumpida del noventa y nueve. Ese sentimiento en un hombre puede ser sólo egoísmo, pero por muy sencillo que sea: cuando el perdedor es Dios y los perdidos son los hombres, se convierte en el medio para expresar e ilustrar esa verdad acerca de Dios que ninguna religión excepto la de la Cruz tiene. Alguna vez he tenido el valor de proclamar que Él se preocupa más por los extraviados y se regocija más por el regreso del que se extravió que por los noventa y nueve que nunca se extraviaron.
Hay algunas diferencias significativas entre esta edición de la parábola y la forma que asume en el Evangelio según Lucas. Allí se habla en vindicación de la asociación de Cristo con publicanos y pecadores; aquí se dice para señalar la lección de no despreciar al más pequeño e insignificante de los hijos de los hombres. Allí el Pastor que busca es obviamente Cristo; aquí el Pastor que busca es más bien el Divino Padre; como aparece en las palabras del siguiente versículo: Porque no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos, que uno de estos pequeños perezca.' Allí se pierde la oveja; Aquí la oveja se descarría. Allí el Pastor busca hasta encontrar, aquí el Pastor tal vez no encuentra; porque nuestro Señor dice: Si es así, lo encontrará.
Pero no estoy dispuesto a aventurarme en todos los pensamientos que sugiere esta parábola, ni siquiera a abordar la lección principal que enseña. Sólo deseo mirar las dos figuras: el vagabundo y el buscador.
I. Entonces, primero miremos esa figura del único vagabundo.
Por supuesto, no necesito recordarles que en la aplicación inmediata de la parábola del Evangelio de Lucas, las noventa y nueve personas eran las personas respetables que pensaban que los publicanos y las rameras eran demasiado sucios para tocarlos, y consideraban que esa conducta era muy dudosa en el parte de este joven rabino de Nazaret se mezclara con personas con las que nadie que tuviera el debido respeto por los sepulcros blanqueados tendría nada que ver. A ellos, en efecto, les responde: Soy un pastor; esa es mi reivindicación. Por supuesto, un pastor va tras la oveja perdida y la cuida. No pregunta por su valor ni por nada más. Simplemente sigue al perdido porque está perdido. Puede que después de todo sea una pobre criatura, pero está perdida, y eso es suficiente. Y así se reivindica ante los noventa y nueve: No me necesitáis, sois encontrados. Os tomo en cuenta vuestra propia estimación de vosotros mismos y os digo que Mi misión es con los vagabundos.'
Sin embargo, no creo que ninguno de nosotros necesite que se nos recuerde que, tras un examen más detenido y profundo de los hechos del caso, cada pezuña de las noventa y nueve pertenecía también a una oveja descarriada; y que en la aplicación más amplia de la parábola todos los hombres son vagabundos. Recordando, entonces, esta aplicación universal, quisiera señalar dos o tres cosas sobre la condición de estas ovejas descarriadas, que incluyen a toda la raza. Los noventa y nueve pueden ser nuestra sombra de un número de seres, en mundos no caídos, inmensamente mayores que incluso las multitudes de almas errantes que han vivido aquí a través de cansadas eras de pecado y lágrimas, pero eso no nos concierne ahora.
El primer pensamiento que deduzco de la parábola es que todos los hombres son ovejas de Cristo. Suena extraño decirlo. ¿Qué? todos estos hombres y mujeres que, habiendo huido de Él, están sumergidos en el pecado, como ovejas atrapadas en un pantano negro, los sinvergüenzas y los libertinos, la escoria y los marginados de las grandes ciudades; personas con frentes estrechas y vidas arruinadas y arruinadas, la desesperación de nuestra civilización moderna, ¿son todos suyos? Y en esas grandes tierras paganas donde los hombres no saben nada de Su nombre y de Su amor, ¿son todas Suyas también? Responda: Otras ovejas tengo, aunque hoy parezcan cabritos, que no son de este redil, a ellas también debo traer, y oirán mi voz. Todos los hombres son de Cristo, porque Él ha sido el Agente de la creación divina, y las grandes palabras del Salmo centésimo son verdaderas acerca de Él. Él es quien nos hizo, y nosotros somos suyos. Somos su pueblo y las ovejas de su prado.' Son suyos, porque su sacrificio los compró para los suyos. Errantes, extraviados, perdidos, todavía pertenecen al Pastor.
Observe a continuación la imagen de las ovejas descarriadas. La palabra es, literalmente, "que se descarría", no "que se descarría". Representa el proceso de deambular, no el resultado logrado. Vemos a la oveja, pobre y tonta criatura, que no va a ningún lugar en particular, sólo que aquí hay un dulce mechón de hierba, y lo cultiva; y aquí hay un pedacito de tierra donde hay un andar suave, y va para allá; y así, paso a paso, sin querer decir nada, sin saber adónde va, ni que va a ninguna parte; va, va, y va, y al final descubre que se ha alejado de su ritmo en la ladera (porque las ovejas generalmente se mantienen en un trozo de ladera, como cualquier pastor le dirá) y entonces comienza a Bala y es la criatura más indefensa, revolotea y excitada, corre entre espinas y zarzas, o se atasca en algún pantano, y nunca encontrará el camino de regreso a sí misma hasta que alguien venga a buscarla.
Así que' nos dice Cristo, hay muchos de vosotros que no queréis equivocaros; no vas a ningún lugar en particular, no comienzas tu camino con ninguna intención de hacer el bien o el mal, de mantenerte cerca de Dios o de alejarte de Él, sino que simplemente vas a donde la hierba es más dulce, o donde la hierba es más dulce. caminar más fácilmente. Pero mira el final; donde tienes que llegar. Te has alejado de Él.'
Ahora, si tomas esa serie de parábolas en Lucas xv y notas las metáforas allí, verás tres lados diferentes del proceso por el cual los corazones de los hombres se desvían de Dios. Ahí está la oveja que deambula. Esto es en parte consciente y voluntario, pero en gran medida simplemente cede a la inclinación y la tentación. Luego está la moneda que se esconde debajo de algún mueble y se pierde: ésta es una imagen de la manera en que un hombre, sin voluntad, casi mecánicamente a veces, se desliza en los pecados y desaparece, por así decirlo, y se cubre. Acabemos con el polvo del mal. Y luego está lo peor de todo, el muchacho que tenía pleno conocimiento de lo que hacía. Voy a un país lejano; No puedo soportar más esto: toda restricción y ninguna libertad, y ningún poder de hacer lo que quiera con los míos; ¡Y siempre obligado a obedecer y a depender de mi padre para mi dinero de bolsillo! ¡Dame lo que me pertenece, para siempre y para siempre, y déjame ir!' Ésa es la imagen de la peor clase de extravío, cuando un hombre sabe lo que hace, y mira la restricción misericordiosa de la ley de Dios, y dice: ¡No! Preferiría estar lejos; y mi propio amo, y no siempre estar "acojado, encerrado y confinado" con estas limitaciones.'
El extravío de la oveja semiconsciente puede parecer más inocente, pero aleja a la pobre criatura del pastor tan completamente como si hubiera sido completamente inteligente y voluntaria. Aprendamos la lección. En un mundo como este, si un hombre no sabe muy claramente hacia dónde se dirige, seguramente se equivocará. Si no ejercitáis una determinación distinta de hacer la voluntad de Dios y de seguir sus huellas que nos ha dado ejemplo; y si tu objetivo principal es conseguir hierba suculenta para comer y lugares suaves para caminar, es seguro que en poco tiempo te alejarás trágicamente de todo lo que es correcto, noble y puro. No es excusa para que usted diga: "Nunca quise decir eso"; No pretendía hacer ningún daño, sólo seguí mis propias inclinaciones.' Se causa más daño, tanto al hombre mismo como a otras personas, por falta de pensamiento que por una mala voluntad. Y la oveja se ha descarriado con la misma eficacia, aunque, cuando emprendió su viaje, nunca pensó en extraviarse. Hombres y mujeres jóvenes que comienzan la vida, ¡recuerden! y toma esta lección.
Pero luego hay otro punto que debo tocar por un momento. En la versión revisada encontrarán una alteración muy pequeña en las palabras de mi texto, que, sin embargo, hace una gran diferencia en el sentido. La última cláusula de mi texto, tal como aparece en nuestra Biblia, es: "Y busca lo que se ha extraviado"; la versión revisada dice más correctamente: Y busca lo que se extravía.' Ahora, observe la diferencia en estas dos representaciones. En el primero el proceso se representa como terminado, en la representación correcta se representa como en curso. Y eso es lo que quisiera insistirles: el carácter terrible, solemne y necesariamente progresivo de nuestro alejamiento de Dios. Un hombre nunca llega al final de la distancia que lo separa del Padre, si su rostro está apartado de Dios. Cada momento la separación va en aumento. Dos líneas parten una de la otra en el ángulo más agudo y divergen más cuanto más se producen, hasta que finalmente una puede estar al lado del trono de Dios y la otra en las profundidades más profundas de la tortura. Así pues, mi texto transmite con solemne patetismo, en una sílaba, la tremenda lección: La oveja no se ha ido, sino que se ha descarriado.' ¡Ah! Hay algunos de mis oyentes que día y hora aumentan la distancia entre ellos y su Padre misericordioso.
Ahora bien, lo último que hay aquí en este cuadro es el contraste entre la descripción dada de la oveja descarriada en nuestro texto y la de San Lucas. Aquí se lo representa como errante, allí como perdido. Esto es muy hermoso y tiene un significado que los lectores apresurados a menudo no notan. ¿Quién es el que lo ha perdido? Hablamos del alma perdida y del hombre perdido, como si fuera el hombre que se había perdido, y eso es verdad, y es una verdad terrible. Pero esa no es la verdad que se enseña en esta parábola, y que nosotros debemos extraer de ella. ¿Quién es el que lo ha perdido? Aquel a quien pertenecía.
Es decir, dondequiera que un corazón queda atrapado y enredado con el amor a los tesoros y placeres de esta vida, y así se aleja del Dios vivo en lealtad, confianza y amistad, allí Dios Padre se considera más pobre por la pérdida. de uno de Sus hijos, por la pérdida de una de Sus ovejas. A Él no le importa poseerte mediante la mera creación, la supremacía y el gobierno. Él desea que lo ames, y luego considera que te tiene. Y si no le amáis, Él considera que os ha perdido. Hay algo en el corazón divino que va tras Su propiedad perdida. Tocamos aquí cosas profundas de las que no podemos hablar inteligentemente; Sólo recuerde esto, que lo que parece amor propio en el hombre es el amor más puro en el Señor, y que no hay nada en toda la revelación que el cristianismo hace del carácter de Dios más maravilloso que esto: que Él juzga que ha perdido. Su hijo cuando Su hijo se ha olvidado de amarlo.
II. Hasta aquí una de las grandes imágenes de este texto. Sólo puedo dedicar una o dos frases al otro: el retrato del Buscador.
Dije que en una forma de la parábola era más claramente el Padre, y en la otra más claramente el Hijo, a quien se representa buscando las ovejas. Pero estos dos todavía coinciden en sustancia, en la medida en que la principal manera de Dios de buscarnos a nosotros, pobres ovejas descarriadas, es a través de la obra de Su querido Hijo Jesús, y la venida de Cristo es la búsqueda del Padre de Sus ovejas en el día nublado y oscuro.'
Según mi texto, Dios deja a los noventa y nueve y se va a las montañas donde está el vagabundo y lo busca. Y este, expresado de forma velada, es el gran misterio del amor divino, la encarnación y sacrificio de Jesucristo nuestro Señor. He aquí la respuesta anticipada al sarcasmo que a menudo se dirige al cristianismo evangélico: hay que pensar mucho en la naturaleza humana y tener una noción muy arrogante del habitante de esta pequeña partícula que flota en el gran mar de los cielos. , si supones que con todos estos millones de orbes él es tan importante que la Naturaleza divina descendió sobre este pequeño grano de arena, tomó su naturaleza y murió.'
¡Sí!' dice Cristo, no porque el hombre fuera tan grande, no porque el hombre fuera tan valioso en comparación con el resto de la creación (era sólo uno entre noventa y nueve no caídos y sin pecado), sino porque era tan miserable, porque era tan pequeño. , porque se había alejado tanto de Dios; por lo tanto, el amor buscador vino tras él y lo atraería hacia sí mismo.' Creo que esto es respuesta suficiente a la cavilación.
Y luego, hay una diferencia entre estas dos versiones de la parábola con respecto a su representación del fin de la búsqueda. El que dice busca hasta encontrar.' ¡Oh! la paciente e increíble inagotabilidad del amor divino. La gran paciencia de Dios, si se me permite tomar esa metáfora, como la de un sabueso, seguirá al objeto de su búsqueda a través de todas sus vueltas y redoblamientos, hasta que llegue a él. De modo que ese gran Pastor buscador nos sigue a través de todos los caminos tortuosos de nuestros pasos descarriados y errantes que regresan sobre sí mismos, hasta que nos encuentra. Aunque la oveja aumente su distancia, el Pastor la sigue. Cuanto más nos alejamos, más tierno es su llamamiento; cuanto más tapamos nuestros oídos, más fuerte es la voz con la que Él llama. No se puede desgastar a Jesucristo, no se pueden agotar los recursos de su generosidad, de su ternura. Por muy mal que hayamos ido, por muy lejos que nos hayamos desviado, por muy vehemente que estemos aumentando, en cada momento, nuestra distancia de Él, Él viene detrás de nosotros, sereno, amoroso, sufrido, y no nos abandonará. guardar.
¡Estimado amigo! ¿Creerías tan sólo que una Persona viva y amorosa realmente te está buscando, buscándote por mis pobres palabras ahora, buscándote por muchas providencias, buscándote por Su Evangelio, por Su Espíritu? ¡Y nunca estará satisfecho hasta que Él te haya encontrado y le hayas encontrado y hayas vuelto tu alma a Él!
Pero os ruego que no olvidéis la solemne lección extraída de la otra forma de la parábola que se da en mi texto: Si es así, que lo encuentre. Existe la posibilidad de fracaso. ¡Qué terrible poder tienes para enterrarte en el sepulcro, por así decirlo, de tu propia voluntad y esconderte en la oscuridad de tu propia incredulidad! Puedes frustrar el amor buscador de Dios. Algunos de ustedes lo han hecho, algunos de ustedes lo han hecho toda su vida. Algunos de ustedes, tal vez en este momento, estén tratando de hacerlo y esforzándose conscientemente en endurecer sus corazones contra algún ablandamiento que puede haber estado arrastrándose sobre ellos mientras he estado hablando. ¿Estás cediendo a Su amor que busca o te estás alejando cada vez más de Él? Él ha venido a buscarte. No dejéis que Él os busque en vano, sino que el Buen Pastor os atraiga hacia Él, donde, elevado en la Cruz, da su vida por las ovejas.' Él restaurará tu alma y te llevará de regreso sobre Su fuerte hombro, o en Su seno cerca de Su amoroso corazón, a los verdes pastos y al redil seguro. Habrá gozo en Su corazón, más que por aquellos que nunca se han extraviado; y habrá alegría en el corazón del vagabundo que regresa, tal como aquellos que no se habían extraviado y conocieron la miseria nunca podrían conocer, porque, como dice el profundo dicho judío: En el lugar donde están los penitentes, los perfectamente justos no pueden. pararse.'
MATE. xviii. 13 — PERSISTENCIA DEL AMOR FALLADO
'Si es así, que lo encuentre.'--MATT. xviii. 13.
Hasta que lo encuentre.'-LUCAS XV. 4.
Al igual que otros maestros, Jesús parece haber tenido puntos de vista favoritos y declaraciones que salían naturalmente de sus labios. Hay varios casos en los evangelios en los que Él repite los mismos dichos en conexiones completamente diferentes y con diferentes aplicaciones. Uno de estos puntos de vista habituales parece haber sido el de pensar en los hombres como ovejas descarriadas y en sí mismo como el Pastor. La metáfora se ha vuelto tan familiar que necesitamos un momento de reflexión para captar la mezcla de ternura, tristeza y majestuosidad que contiene. Habitualmente pensaba que toda la humanidad era un rebaño de ovejas descarriadas, y que Él mismo estaba muy por encima de ellas, no participaba de su maldad y tenía una misión: traerlas de regreso.
Y no sólo se refiere frecuentemente a este símbolo, sino que tenemos las dos ediciones, de las que están tomados respectivamente mis textos, de la parábola de la oveja perdida. Digo dos ediciones, porque me parece mucho más probable que Jesús se hubiera repetido a sí mismo que que cualquiera de los evangelistas se hubiera atrevido a tomar esta gema y colocarla en un entorno extraño. Las dos versiones difieren ligeramente en algunas expresiones sin importancia, y la de Mateo es la más condensada de las dos. Pero la variación más importante es la que ponen de manifiesto los dos fragmentos que me he atrevido a aislar como textos. Si encuentra' implica el posible fracaso de la búsqueda del Pastor; hasta que encuentre' implica su incansable persistencia a pesar de todo fracaso. Y, tomados en conjunto, sugieren algunas consideraciones muy benditas y solemnes, que pido fortaleza para imponer en vuestras mentes y corazones ahora.
I. Pero primero permítame decir una o dos palabras sobre el pensamiento más general que se plantea en ambas cláusulas: la búsqueda del Pastor.
Ahora bien, por hermosa y conmovedora que sea esa imagen, del Pastor entre las montañas áridas, buscando minuciosamente en cada barranco y matorral, necesita una pequeña explicación para ponerla en correspondencia con el hecho que expresa. Porque Su búsqueda de Su propiedad perdida no se realiza ignorando dónde está, y Su hallazgo no es el descubrimiento de Sus ovejas, sino el descubrimiento de su Pastor. Tenemos que recordar en qué consiste la pérdida antes de poder comprender en qué consiste la búsqueda.
Ahora bien, si nos hacemos esa pregunta primero, obtendremos un torrente de luz sobre todo el asunto. El gran Salmo centésimo, según su verdadera traducción, dice: Él es quien nos hizo, y nosotros somos suyos; . . . somos . . . las ovejas de su prado.' Pero la verdadera posesión del hombre por parte de Dios no es simplemente la posesión inherente al acto de la creación. Porque sólo hay una manera en que el espíritu puede poseer al espíritu, o el corazón puede poseer al corazón, y es mediante la entrega voluntaria y el amor del uno al otro. Así, Jesucristo, que en toda su búsqueda de nosotros, los hombres, es la voz y la mano del Amor Todopoderoso, no cuenta que ha encontrado a un hombre hasta que el hombre haya aprendido a amarlo. Porque Él nos pierde cuando nos alejamos de Él, cuando dejamos de confiar en Él, cuando nos negamos a obedecerle, cuando no nos sometemos a Él, sino que lo alejamos de nosotros. Por tanto la búsqueda que, siendo de Cristo, es de Dios en el señor, es de nuestro amor, de nuestra confianza, de nuestra obediencia; y en realidad consiste en todas las energías mediante las cuales Jesucristo, como encarnación y representante de Dios, busca cortejarnos y ganarnos a usted y a mí de regreso a Él, para que realmente pueda poseernos.
Si la búsqueda del Pastor no es más que una tierna metáfora del conjunto de las formas en que el amor divino y humano en el señor se mueve alrededor de nuestros corazones cerrados, como el agua puede palpar alrededor de un recipiente herméticamente cerrado, buscando una entrada, entonces seguramente el primero y principal de ellos, que atrae a cada uno de nosotros tan directamente como a cualquier hombre que haya existido, es ese gran misterio que Jesucristo, la Palabra eterna de Dios, dejó a los noventa y nueve que fueron seguro en los altos pastos de los montes de Dios, y descendió entre nosotros, al desierto, para buscar y salvar lo que se había perdido.'
Y, hermano, ese método de ganar –iba a decir, de ganar– nuestro amor llega directamente a su atractivo para cada alma sobre la faz de la tierra. No digas que no estabas en el corazón y en la mente del Señor cuando Él quiso nacer y quiso morir. Tú, y tú, y tú, y cada unidad de la humanidad estaban allí claramente ante Él en su individualidad; y murió por ti, por mí y por todos los hombres. Y, en un aspecto, eso es más que decir que Él murió por todos los hombres. Había una intención específica respecto de cada uno de nosotros en la misión de Jesucristo; y cuando fue a la Cruz, el Pastor no estaba dando su vida por un rebaño confundido del que no conocía las unidades, sino por ovejas, el rostro de cada una de las que conoce y a cada una de las que ama. Allí fue Su primera búsqueda; allí está Su principal búsqueda. Existe la búsqueda que debería atraer a cada alma humana y que, desde que erais niños, os ha estado atrayendo. ¿Lo ha hecho en vano? Querido amigo, no dejes que tu corazón se endurezca todavía.
Él nos busca a través de cada registro de ese amor poderoso que murió por nosotros, incluso cuando se habla tan mal y con tantas limitaciones e imperfecciones como yo lo estoy hablando ahora. Como si Dios te suplicara por nosotros, ruega en lugar del Señor. ¡No es arrogancia, Dios no lo quiera! es pura verdad cuando digo: No te preocupes por mí; pero mi palabra, en la medida en que es verdadera y tierna, es la palabra de Cristo para vosotros. Y aquí, entre nosotros, esa Forma invisible pasa por estos bancos y habla a estos corazones, y el Pastor busca a Sus ovejas.
Él nos busca a cada uno de nosotros por las voces internas y las emociones de nuestros corazones y mentes, por esos extraños susurros que a veces escuchamos, por las convicciones repentinas del deber y la verdad que a veces, sin ocasión manifiesta, cruzan nuestros corazones. Estas voces son la voz de Cristo, porque, en un sentido mucho más profundo de lo que la mayoría de los hombres creen superficialmente, Él es la verdadera Luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo.'
Nos busca por nuestras inquietudes, por nuestros anhelos de no sabemos qué, por nuestra vaga insatisfacción que insiste en hacerse sentir en medio de alegrías y deleites, y que el mundo no logra satisfacer ni interpretar. Hay un clamor en cada corazón, apenas el portador del corazón lo traduce a su verdadero significado: un clamor por Dios, incluso el Dios vivo. Y por todos tus malestares, tus desilusiones, tus esperanzas incumplidas, tus esperanzas cumplidas y arruinadas en el cumplimiento, tus deseos que perecen sin fruto; por todos los movimientos místicos del espíritu que anhela algo más allá de lo material y lo visible, Jesucristo está buscando a Sus ovejas.
Nos busca mediante la disciplina de la vida, porque creo que Cristo es la Providencia activa de Dios, y que las manos que fueron traspasadas en la Cruz mueven las ruedas de la historia del mundo y moldean los destinos de los espíritus individuales.
El significado más profundo de toda vida es que debemos ser ganados para buscar a Aquel que en todo nos busca, y ser llevados a aventurar nuestras esperanzas y arrojar el ancla de nuestra fe más allá de los límites de lo visible, para que se afiance en lo Eterno, incluso en el Señor mismo, el mismo ayer y hoy y por los siglos, cuando la tierra y su entrenamiento hayan terminado. Hermanos, es una bendición vivir cuando interpretamos correctamente las pequeñeces de la vida como la voz del Maestro, quien, por todas ellas, nuestra tristeza y nuestra alegría, la inquietud de nuestro corazón y los anhelos y anhelos de nuestro espíritu, por el ministerio de su palabra, por el registro de sus sufrimientos, se hace eco de la invitación de la cruz misma: Venid a mí todos vosotros. . . ¡Y yo os haré descansar!' Hasta aquí la búsqueda del Pastor.
II. Y ahora, en segundo lugar, unas palabras sobre el posible fracaso de la búsqueda.
Si es así, Él lo encontrará.' Es un terrible si, cuando pensamos en lo que hay debajo. La cosa parece absurda cuando se dice y, sin embargo, es un hecho sombrío en muchas vidas, a saber. que el esfuerzo de Cristo puede fracasar y verse frustrado. No es que Su búsqueda sea superficial o descuidada, sino que nos envolvemos en una oscuridad a través de la cual ese amor no puede encontrar camino. Somos nosotros, no Él, los que tenemos la culpa cuando Él no logra encontrar lo que busca. No hay nada más seguro que Dios, y Cristo, la imagen de Dios, desean el rescate de todo hombre, mujer y niño de la raza humana. No permitamos que ninguna enseñanza desdibuje ese hecho de la luz del sol. No hay nada más seguro que Jesucristo ha hecho y está haciendo todo lo que puede hacer para lograr ese propósito. Si Él pudiera hacer que todos los hombres lo amen y así encontrarlos, estén seguros de que lo haría. Pero el no puede. Porque aquí está el misterio central de la creación, que si pudiéramos resolver habría pocos nudos que se resistieran a nuestros dedos, que una voluntad finita como la tuya o la mía puede alzarse contra Dios, y que, teniendo la capacidad, tiene la deseo. Él dice: ¡Ven! Nosotros decimos: no lo haré. Esa puerta del corazón se abre desde adentro y Él nunca la abre. Se para en la puerta y llama. Y luego, si viene el mismo solemne: Si alguno abre, entraré; Si algún hombre la mantiene cerrada y se aferra para impedir que se abra, yo lo detendré.
Hermanos, trato de insistirles ahora en la única verdad clara: que si no son hombres y mujeres salvos, no hay ninguna persona en el cielo, ni en la tierra, ni en el infierno, que tenga alguna culpa en el asunto, excepto usted mismo. Dios nos apela y dice: ¿Qué más se podría haber hecho a mi viña que yo no le haya hecho? Sus manos están limpias, y el amor infinito de Cristo está libre de toda culpa, y toda la culpa está en nuestras propias puertas.
No debo detenerme en las diversas razones que guían a tantos hombres entre nosotros, ya que, ¡ay! la mayor caridad no puede dejar de ver que los hay: alejarse de los llamamientos de Cristo y no estar dispuesto a que este Hombre reine sobre ellos ni los salve. Estoy seguro de que hay muchos de ellos entre mi audiencia actual; y quisiera, si pudiera, atraerlos a ese Señor en quien sólo tienen vida, descanso, santidad y cielo.
Una gran razón es porque no crees que lo necesitas. Hay una terrible insuficiencia en las concepciones de la mayoría de los hombres (y aún más en sus sentimientos) en cuanto a su pecado. Oh, queridos amigos, si tan solo sometieran sus conciencias durante media hora de meditación a la luz de la ley suprema de Dios, creo que descubrirían algo más de lo que muchos de ustedes saben, en cuanto a quiénes son y cuál es su pecado. Muchos de nosotros no creemos que estemos en peligro. He visto una oveja pastando cómodamente la hierba corta sobre un montículo sobre el mar, con un pie en el aire, y un precipicio de quinientos pies debajo, y en el fondo el agua que se arrastraba. No sabía que había peligro de caerse. Así es como algunos de nosotros. Si creyeras lo que es verdad: que el pecado, cuando se consuma, produce muerte, y entendieras lo que significa muerte, sentirías la misericordia del Pastor que te busca. Algunos de nosotros pensamos que estamos en el rebaño cuando no es así. A algunos de nosotros no nos gusta la sumisión. Algunos de nosotros no tenemos ninguna inclinación por los dulces pastos que Él proporciona y preferimos quedarnos donde estamos y tener el alimento que va allí.
No necesitamos hacer nada para repudiarlo. No tengo ninguna duda de que algunos de nosotros, tan pronto como cese mi voz, nos sumergiremos de nuevo en conversaciones y pensamientos mundanos antes de bajar las escaleras de la capilla, y así borraremos, lo mejor que podamos, cualquier impresión vagabunda y superficial que pueda surgir. ha sido hecho. Queridos hermanos, es muy fácil alejarse de la voz del Pastor. Llamé y te negaste. Extendí mis manos y nadie miró. ¡Eso es todo! Eso es lo que haces y con eso basta.
III. Así, finalmente, la búsqueda frustrada se prolongó.
Hasta que encuentre', ésta es una palabra maravillosa y misericordiosa. Indica la infinidad del paciente perdón y la perseverancia de Cristo. Nos cansamos de buscar. ¿Puede una madre olvidar o abandonar la búsqueda de un hijo perdido? ¡Sí! si ha durado tanto que demuestra que no hay esperanza de seguir buscando, ella regresará a casa y alimentará su dolor en su corazón. O, tal vez, como algunas madres y esposas pobres, le trastorne el cerebro, y una señal de su locura será que, muchos años después de que el dolor debería haberse calmado porque la esperanza estaba muerta, seguirá buscando al pequeño tan perdido hace mucho tiempo. Pero Jesucristo está junto a la puerta cerrada, como lo muestra un gran cuadro moderno, aunque ha estado cerrada durante tanto tiempo sin ser molestada que las bisagras están marrones por el óxido y la maleza crece alta contra ellas. Él permanece allí en la noche, con el rocío en el cabello, desatendido o repelido, como un extraño en una aldea hostil que busca refugio para pasar la noche. No será repudiado; pero, después de todas las negativas, todavía con dedo gracioso, llama a la puerta y habla al corazón. Algunos de ustedes lo han rechazado toda su vida, y tal vez ahora tengan canas. Y Él todavía os está hablando. Sufre mucho, no se irrita fácilmente, no se enoja pronto; todo lo espera,' incluso de los obstinados que lo rechazan.
Porque esa es otra verdad que esta palabra nos predica: a saber. la posibilidad de traer de vuelta a los que se han ido más lejos y llevan más tiempo alejados. El mundo tiene mucho que decir sobre los casos incurables de oblicuidad y deformidad moral. El cielo no sabe nada de casos incurables. Si hay un peor hombre en el mundo (y tal vez lo haya), no hay nada más que su propia renuencia a impedir que regrese y se haga tan puro como un ángel.
Pero no nos dejemos llevar por generalidades; traigamos las verdades a nosotros mismos. Queridos hermanos, no sé nada acerca de la mayoría de ustedes. No volvería a conocerte si te conociera cinco minutos después de que nos separamos. Nunca he hablado con muchos de ustedes, y probablemente nunca lo haré, excepto de esta manera pública; pero sé que necesitáis a Cristo y que Cristo os quiere. Y sé que, por muy lejos que hayas llegado, no has llegado tan lejos sin que su amor se sienta a través de la lejanía para captarte y quisiera atraerte hacia sí.
Me atrevo a decir que habrás visto en algún páramo lúgubre, o al pie de alguna cicatriz en la ladera, los huesos blanqueados de una oveja, blancos y sombríos, entre los brezos púrpuras. Se extravió, sin pensar en el peligro, tentado por la dulce hierba; cayó; balaba en vano; murió. Pero ¿y si hubiera oído la llamada del pastor y hubiera preferido yacer donde cayó y morir donde yació? Hablamos de ovejas tontas. ¿Hay alguno tan necio como hombres y mujeres que me escuchan ahora, que no responderán a la voz del Pastor cuando la oigan, diciendo: Señor, aquí estoy, ven y ayúdame a salir de este barro cenagoso, y tráeme de vuelta? .' Él está diciendo a cada uno de vosotros: Convertíos, convertíos, ¿por qué vais a morir?' ¡Que no tenga que decir finalmente de ninguno de nosotros: ¡No queréis venir a mí para tener vida!
MATE. xviii. 22 — PERDONADOS Y SIN PERDÓN
'Jesús le dijo: No te digo hasta siete veces; pero, hasta setenta veces siete. --MATE. xviii. 22.
Los discípulos habían estado peleando por la preeminencia en el reino que pensaban que pronto aparecería. Se habían atrevido a someter su disputa egoísta y ambiciosa al arbitraje del cielo. Él respondió diciéndoles las cualidades de los más grandes del reino: que deben ser humildes como niños pequeños; que deben ser apacibles; que deben utilizar todos los medios para reclamar a los infractores; y que, incluso si la ofensa es contra ellos mismos, deben ignorar el elemento personal y considerar al ofensor, no tanto como si les hubiera hecho daño, sino como si se hubiera dañado a sí mismo con su maldad.
Evidentemente, Pedro siente que ese es un mandamiento muy duro para un hombre de su temperamento, por lo que va al cielo en busca de un poco más de dirección y propone una pregunta en cuanto a los límites de esta disposición: ¿Con qué frecuencia pecará mi hermano? La misma pregunta delata que no comprende lo que significa el perdón; porque no es real si el pecado perdonado se guarda de forma segura en la memoria. "Puedo perdonar, pero no puedo olvidar", generalmente significa que no perdono del todo. No debemos tomar la ofensa perdonada y llevarla a una especie de cuenta en suspenso, para ser revivida si se comete otra, sino que debemos borrarla por completo. Peter pensó que había dado una concesión muy amplia cuando dijo siete veces. La respuesta de Cristo saca todo el tema del ámbito de las líneas y límites duros y rápidos, porque Él toma los dos números perfectos, diez y siete, y los multiplica, y luego los multiplica por siete una vez más; y el producto no es cuatrocientos noventa, sino innumerable. Él no quiere decir que la ofensa número cuatrocientas noventa y uno esté fuera de los límites, pero sugiere indefinición, infinitud. Entonces, como digo, saca la pregunta de la región en la que Pedro la mantenía, traicionando así que no entendía de qué hablaba, y nos dice que no hay límites a la obligación.
La parábola que sigue, y sigue con un "por tanto", no trata tanto de la pregunta de Pedro como de los límites de la disposición, sino que expone sus fundamentos y la naturaleza de sus manifestaciones. Si entendemos por qué debemos perdonar y qué es el perdón, no diremos: ¿Con qué frecuencia? La pregunta se habrá respondido sola.
Recurro a la parábola en lugar de las palabras que he leído como punto de partida, para tratar de resaltar las lecciones que contiene con respecto a nuestras relaciones con el cielo y entre nosotros. Tiene tres secciones: el rey y su deudor; el deudor perdonado y su deudor; y el deudor perdonado no perdonado porque no perdona. Y si analizamos estos tres puntos, creo que obtendremos las lecciones deseadas.
I. El rey y su deudor.
Cierto rey tiene siervos, a quienes reúne para rendir cuentas. Y le traen a uno de ellos que le debe diez mil talentos. Ahora bien, cabe señalar desde el principio que la analogía entre deuda y pecado, aunque real, es extremadamente imperfecta. Ninguna metáfora de ese tipo va a cuatro patas, y se ha causado mucho daño a la teología y a la religión evangélica al llevar a cabo de manera demasiado completa la analogía entre las deudas monetarias y nuestros pecados contra Dios. Pero aunque la analogía es imperfecta, es muy real. El primer punto que debe destacarse en esta primera parte de la parábola es la inmensa magnitud de las transgresiones de cada hombre contra Dios. Los numismáticos y los aritméticos pueden dudar de la cantidad exacta que representan los mil talentos. Se diferencia según el talento que se toma como base del cálculo. Había varios talentos en uso en la moneda de la antigüedad. Pero el objetivo mismo de la expresión no es la especificación de una cantidad exacta, sino el uso de un número redondo que sugiere una magnitud indefinida. Diez mil talentos, según una estimación, equivalen a unos dos millones y cuarto de libras esterlinas.
Pero quisiera señalar que la cantidad está expresada en talentos, y cualquier talento es una suma grande; y hay diez mil de estos; y la razón por la que la cuenta se hace en términos de talentos, la denominación más grande en la moneda de la época, es porque todo pecado contra Dios es un pecado grande. Siendo Él lo que es, y siendo nosotros lo que somos, y siendo el pecado lo que es, todo pecado es grande, aunque la acción que lo encarna pueda ser, medida con la regla del mundo, muy pequeña. Porque la esencia del pecado es la rebelión contra Dios y el entronización del yo como Su rival victorioso; y toda rebelión es rebelión, ya sea que se encuentre en las armas en el campo o ya sea simplemente rechazando malhumoradamente la obediencia y abrigando pensamientos de traición. Siempre tendemos a equivocarnos en nuestra estimación de lo grande y lo pequeño de las acciones humanas y, aunque los términos de magnitud no se aplican adecuadamente a cuestiones morales, no hay un mal uso del lenguaje más notorio que cuando hablamos de cualquier cosa. que tiene en sí el virus de la rebelión contra Dios y el incumplimiento de su ley, como un pecado pequeño. Puede que sea un acto pequeño; es un gran pecado. Las pequeñas serpientes de cascabel son serpientes; Tienen cascabeles y colmillos venenosos tan reales como los más monstruosos de la cría que se enrosca y silba en alguna cueva. Entonces la cuenta se hace en términos de talentos, porque cada pecado es grande. No necesito detenerme en la numerosidad que se sugiere. Diez mil es la expresión natural actual para un número que no es innumerable, pero que sólo se sabe que es muy grande. El salmista dice: Son más que los cabellos de mi cabeza.' ¿Cuántos pelos tenías en la cabeza, David? ¿Sabes? ¡No!' ¿Y cuántos pecados has cometido? ¿Sabes? ¡No!' El número es imposible de contar para nosotros, aunque puede ser contado por Aquel contra quien se hacen. ¿Crees eso sobre ti, amigo mío, que el lado de débito de tu cuenta ha llenado toda la página y tiene que ser transferido a otra? ¿Alguno de nosotros nos damos cuenta, como todos deberíamos hacerlo, del número infinito y la grandeza trascendente de nuestras transgresiones contra el Padre?
Pero el siguiente punto a destacar es el severo derecho legal del acreedor. Suena duro, cruel, casi brutal, que el hombre, su esposa y sus hijos sean vendidos como esclavos, y que se le quite todo lo que tenía, para avanzar un poco hacia la reducción de la enorme deuda que debia. Cristo incluye esa conducta dura y aparentemente cruel en la historia, no para sugerir que fuera dura y cruel, sino porque estaba de acuerdo con la ley de la época. Un derecho legal reconocido lo ejercía el acreedor cuando decía: Llévatelo; véndelo como esclavo y tráeme lo que consigue en los mercados. De modo que aquí hemos sugerido el pensamiento solemne del derecho que la justicia divina, actuando según estricta ley retributiva, tiene sobre cada uno de nosotros. Nuestras propias conciencias atestiguan que está perfectamente dentro del alcance de la justicia retributiva divina que nuestro enorme pecado traiga consigo un tremendo castigo.
Dije que la analogía entre pecado y deuda era muy imperfecta. Es imperfecto con respecto a un punto: a saber. la implicación de otras personas en las consecuencias del mal del hombre; porque si bien es muy cierto que el mal que hacen los hombres vive después de ellos, se extiende mucho más allá de su vista e involucra a muchas personas, ningún otro es susceptible de la justicia divina por la deuda del pecador. Es muy cierto que, cuando realizamos una acción mala, nunca podemos saber hasta dónde pueden llegar sus semillas transportadas por el viento, ni dónde pueden posarse, ni qué clase de frutos nocivos pueden producir, ni quién puede ser envenenado por el mal. a ellos; pero, por otro lado, nosotros, y sólo nosotros, somos responsables de nuestras transgresiones individuales contra Dios. Si eres sabio, serás sabio para ti mismo; y si desprecias, sólo tú lo soportarás.
La misma imperfección en la analogía se aplica al siguiente punto de la parábola, a saber. la oración del deudor en quiebra: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo. ¡Fácil de prometer! Me pregunto cuánto tiempo le habría tomado a un arruinado sin un centavo reunir dos millones y cuarto de libras. Dijo mucho más de lo que podía decir. Pero el lenguaje de su oración no es de ninguna manera el lenguaje con el que se convierte un penitente ante el trono de Dios. No tenemos que ofrecer para hacer satisfacción futura. ¡No! eso es imposible. Lo que he escrito, lo he escrito', y la página, con todas sus manchas, borrones y letras deformes, no puede ser distinta de lo que es mediante páginas futuras bien escritas. Ninguna justicia futura tiene poder alguno para afectar la culpa del pecado pasado. Hay una cosa que sí descarga la escritura de la página. ¿Recuerdas las palabras de Pablo, anulando la escritura que había contra nosotros y clavándola en la cruz? A veces sumerges tus bolígrafos en tinta roja y trazas un par de líneas en la página de una cuenta que ya ha terminado. Jesucristo hace lo mismo en nuestra cuenta y la deuda es inexistente porque Él ha muerto.
Pero la oración es la expresión, si no de penitencia, sí de petición, y todo el severo rigor de los requisitos de la ley se desvanece de inmediato, y el rey que, en las palabras anteriores, parecía tan duro, ahora es casi increíblemente misericordioso. Porque no sólo cancela la deuda, sino que libera al hombre. Tus caminos no son como los nuestros; . . . Como los cielos son más altos que la tierra, así de grande es su misericordia hacia el alma pecadora.
II. Hasta aquí la primera parte de esta parábola. Ahora unas palabras sobre el segundo, el deudor perdonado y su deuda.
Nuestro Señor usa en los versículos 27 y 28 de nuestro texto la misma expresión de manera muy significativa y enfática. El señor de aquel siervo tuvo compasión. Y luego de nuevo, en el versículo 28, Pero ese siervo salió y encontró a uno de sus consiervos.' La repetición de la misma frase une las dos mitades, enfatiza la identidad del hombre y la diferencia de su comportamiento en las dos ocasiones.
La conducta descrita es casi imposiblemente repugnante y truculenta. Encontró a su compañero de servicio, que le debía cien peniques (unas tres libras y diez chelines), y con las manos que un minuto antes había estado retorcidas en agonía y extendidas en señal de súplica, lo estranguló; y con la voz que un minuto antes había estado suplicando lastimeramente clemencia, gruñó bruscamente: Págame lo que me debes. Acababa de pasar por una experiencia agonizante que podría haberlo ablandado. Acababa de recibir una bendición que podría haber hecho brillar su corazón. Pero ni siquiera la repetición de su propia petición le afecta, y cuando el pobre consiervo, con su insignificante deuda, dice: "Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo", de nada sirve. No se atrevía a vender a su consiervo. Los derechos de Dios sobre un hombre son más que los de cualquier hombre sobre otro. Pero él hace lo que puede. No hará mucho para recuperar su préstamo encarcelando al pobre deudor, pero si no puede recuperar sus ducados, se regocijará con su libra de carne. Así que lo lleva rápidamente a la cárcel.
¿Podría un hombre haber hecho algo así? ¡Ah! Hermanos, las cosas que serían monstruosas en nuestras relaciones unos con otros son comunes en nuestras relaciones con el cielo. Todos los días vemos y, ¡ay! hacer exactamente lo mismo, en nuestra medida y grado. ¿Nunca valoras los desaires de alguien? ¿Nunca guarda en un casillero para su custodia, respaldado con el nombre del autor en el reverso, el registro de alguna ofensa trivial contra usted? No es más que un centavo contra un talento, porque lo peor que cualquiera de nosotros puede hacerle a otro no es nada en comparación con lo que muchos de nosotros hemos estado haciendo durante toda nuestra vida hacia Dios. Me atrevo a decir que algunos de nosotros saldremos de este lugar, y el próximo hombre que encontremos y que nos moleste o nos haga algún daño, anotaremos su acto contra él con una implacable y despiadada falta de perdón. como el de este siervo en la parábola. No creáis que era un monstruo de iniquidad. Él era como nosotros. Todos tenemos un corazón humano, y el crimen de este hombre es demasiado natural para todos nosotros. La esencia de esto era que habiendo sido perdonado, no perdonó.
Entonces, nuestro Señor aquí implica el principio de que la misericordia de Dios para con nosotros es dar el ejemplo al cual deben conformarse nuestros tratos con los demás. Así como tuve misericordia de ti' propone claramente ese milagro del perdón divino como nuestro modelo así como nuestra esperanza. La moral del mundo reconoce el deber del perdón. Cristo nos muestra el perdón de Dios como el modelo que es la realización perfecta de la idea en su plenitud e inagotabilidad, y también el motivo que, traído a nuestra experiencia, nos inclina y nos permite perdonar.
III. Y ahora llego al último punto del texto: el deudor que había sido perdonado volviendo a caer en las filas de los no perdonados, porque no perdona.
Sin duda, los compañeros de servicio estaban muy disgustados. Nuestras conciencias trabajan mucho más rápida y rígidamente sobre las faltas de otras personas que sobre las nuestras. Y nueve de cada diez de estos consiervos que se arrepintieron mucho y corrieron y se lo dijeron al rey, habrían hecho exactamente lo mismo. El rey, por primera vez, está enojado. No leemos que lo fuera antes, cuando sólo se trataba de la deuda; pero tal dureza implacable, después de la experiencia de un perdón tan misericordioso, despierta su justa indignación. La falta de misericordia del pueblo cristiano es un pecado peor que muchos actos que reciben nombres muy desagradables entre los hombres. Y así, el juicio que cae sobre este malhechor, que, con su truculencia hacia su consiervo, había traicionado la bajeza de su naturaleza y la ingratitud de su corazón, es: ¡Devuélvelo a donde estaba! ¡Ata de nuevo los dos millones y cuarto al cuello! ¡Veamos qué hará para descargarlo ahora!' Ahora bien, no dejes que ningún sistema teológico te impida reconocer la verdad solemne que subyace a esa representación, que puede haber cosas en los corazones y la conducta de los cristianos perdonados que pueden cancelar la cancelación de su deuda y hacer que todo vuelva a aparecer. Ningún hombre puede apreciar la disposición maliciosa que atesora las ofensas contra sí mismo, y al mismo tiempo sentir que el amor divino lo envuelve en sus cálidos pliegues. Si hemos de conservar nuestra conciencia de haber sido perdonados por los cielos y recibidos en la amplitud de Su corazón, debemos, en nuestra medida y grado, imitar aquello en lo que confiamos y ser espejos de la misericordia divina que decimos. nos ha salvado.
Nuestra parábola pone igual énfasis en dos cosas. Primero, que el fundamento de toda verdadera misericordia en los hombres es la recepción de la misericordia perdonadora de Dios. Debemos haberlo experimentado antes de poder ejercerlo. Y, en segundo lugar, debemos ejercitarlo si deseamos seguir experimentándolo. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.' Eso se aplica al pueblo cristiano. Pero detrás de eso se esconde la otra verdad: que para ser misericordiosos debemos primero haber recibido la misericordia inicial de la transgresión cancelada.
Entonces, queridos amigos, aquí están las dos lecciones para cada uno de nosotros. Primero, reconocer nuestra deuda e ir a Aquel en quien Dios se complace, para su abolición y perdón; y luego salir al mundo, vivir como Él y mostrar a los demás un amor encendido y afín a aquello en lo que confiamos para nuestra propia salvación. Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos amados, y andad en amor, como también Dios nos amó.'
MATE. xix. 16-26 — LOS REQUISITOS DEL REY
Y he aquí, vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna? 17. Y le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno sino uno, es decir, Dios; pero si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. 18. Le dijo: ¿Cuál? Jesús dijo: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no dirás falso testimonio, 19. Honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo. 20. El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud: ¿qué me falta todavía? 21. Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, ve y vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. 22. Pero cuando el joven oyó estas palabras, se fue triste, porque tenía muchas posesiones. 23. Entonces dijo Jesús a sus discípulos: De cierto os digo, que difícilmente un rico entrará en el reino de los cielos. 24. Y otra vez os digo: Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el reino de Dios. 25. Cuando sus discípulos lo oyeron, quedaron muy asombrados, diciendo: ¿Quién, pues, podrá salvarse? 26. Pero Jesús, mirándolos, les dijo: Para los hombres esto es imposible; pero para Dios todo es posible.'-MAT. xix. 16-26.
Tenemos aquí una de las historias más tristes de los evangelios. Es la verdadera tragedia del alma. El joven habla en serio, pero su seriedad no tiene el volumen y la fuerza suficientes para flotar sobre la barra. Desea que se le ordene hacer algo grande, pero retrocede ante la dura prueba que Cristo impone. Realmente quiere el premio, pero el costo es demasiado alto; y, sin embargo, lo desea tanto que se marcha sin él sumido en una profunda tristeza, que tal vez, otro día, maduró hasta convertirse en una resolución que entonces era demasiado alta para él. Hay cierta severidad en el tono de nuestro Señor, una ausencia de reconocimiento del gran bien en el joven y un rigor desnudo en sus exigencias, que suenan casi duras, pero que la nota de Marcos pone en su verdadera luz: que Jesús lo amaba' y por eso lo trató así. La forma más verdadera de atraer almas ingenuas no es halagar ni facilitar la entrada abandonando el estandarte u ocultando los requisitos, sino llamar toda su energía planteándoles el elevado ideal. Los discípulos tranquilos se hacen fácilmente... y se pierden. Los que avanzan concienzudamente seguramente se ganan pidiendo una rendición total.
I. Podemos reunir la parte anterior de la conversación, como introducción al requisito del Señor (v. 16-20), en la que tenemos la imagen de una seriedad moral real aunque imperfecta, y podemos notar cómo Cristo trata con ella. Mateo nos dice que el interrogador era joven y rico. Lucas añade que era un gobernante, es decir, un funcionario de la sinagoga, lo cual era inusual para un joven, e indica que se reconoció su inocencia legal. Marcos añade uno de sus toques, que no sólo son pintorescos, sino también reveladores de su carácter, con la información de que llegó corriendo al cielo en el camino, tan ansioso estaba, y cayó a sus pies, tan reverencial era. Su primera pregunta está singularmente compactada de bien y error. El hecho de que vino al cielo con un propósito puramente religioso, sin buscar ventajas personales para sí mismo ni para los demás, como las multitudes que lo seguían en busca de panes y curas, ni tenderle trampas con enigmas que pudieran enredarlo con las autoridades, ni preguntarle preguntas teológicas por curiosidad, pero deseando honesta y fervientemente ser ayudado a asirse de la vida eterna, debe ser atribuido a su crédito. Tiene razón al considerarlo la mayor bendición.
¿De dónde había sacado el pensamiento de la vida eterna? Estaba muy por encima de las polvorientas especulaciones y casuísticas de los rabinos. Probablemente de Cristo mismo. Tenía razón al reconocer que las condiciones para poseerlo eran morales, pero su concepción del "bien" era superficial, y pensaba más en hacer el bien que en ser bueno, y en la vida deseada como pago de acciones meritorias. En una palabra, se situó en el punto de vista de la antigua dispensación. Haz esto y vivirás', era su creencia; y lo que deseaba era más instrucciones sobre lo que era esto. Debía ser alabado por llevar dócilmente su pregunta al cielo, aunque, como muestra la respuesta de Cristo, había error mezclado en su docilidad. Tal es el carácter: un hombre joven, rico, influyente, tocado por verdaderos anhelos de la vida más elevada, dispuesto, hasta donde él mismo se conoce, a hacer lo que se le pida para conseguirla.
Podríamos haber esperado que Cristo, que abrió sus brazos para los publicanos y las rameras, hubiera recibido a esta bella e ingenua buscadora con alguna palabra amable. Pero no tiene ninguno para él. Adoptamos la lectura de la versión revisada, en la que la primera palabra de nuestro Señor es repelente. En efecto, lo es: no es necesaria su pregunta, que se responde sola. Hay un Ser bueno, fuente y tipo de todo bien y, por tanto, el bien por el que preguntáis sólo puede ser la conformidad con Su voluntad. No necesitas venir a Mí para saber lo que debes hacer.' Relega al que pregunta, no a su propia conciencia, sino a la autoritaria voluntad revelada de Dios en la ley. Las opiniones modernas sobre la obra de Cristo, que ponen todo su énfasis en la perfección de su carácter moral y en su oficio como modelo de justicia, bien pueden ser reprendidas por el hecho de que Él renunció expresamente a este carácter y declaró que, si sólo fuera Para ser considerado una republicación de la ley de la conducta humana, su obra era innecesaria. Los hombres tienen suficiente conocimiento de lo que deben hacer para entrar en la vida, sin Jesucristo. Sin duda, la enseñanza moral de Cristo trasciende la dada antiguamente; pero Su obra especial no fue decirles a los hombres qué hacer, sino hacerles posible hacerlo; dar, no la ley, sino el poder, tanto el motivo como el impulso, que cumplirá la ley. En otra ocasión respondió a una pregunta similar de manera diferente. Cuando los judíos le preguntaron: ¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios? Él respondió con la sencilla declaración evangélica: Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él ha enviado. ¿Por qué no respondió así al joven gobernante? Sólo porque sabía que necesitaba ser guiado a ese pensamiento haciendo añicos su propia autocomplacencia y dejando al descubierto el apego de su alma a la tierra. Todo el tratamiento que se le da aquí tiene como objetivo llevarlo a comprender que la fe precede a toda obra verdaderamente buena.
La segunda pregunta del joven dice mucho en una sola palabra. Indica asombro al ser remitido a estos preceptos antiguos y gastados, y podría decirse: ¿Qué clase de mandamientos? como si diera por sentado que deben ser nuevos y peculiares. Es el mismo espíritu que en todas las épocas ha llevado a los hombres que con intuición parcial anhelaban la vida eterna, a buscarla por caminos fantásticos e inusuales de sacrificios o servicios extraordinarios: el espíritu que llenó los monasterios, inventó los cilicios y ayunos y balancearse con ganchos en la espalda en los festivales hindúes. El anhelo de "buenas obras más que las ordinarias" muestra un profundo error en la estimación de lo ordinario y un error fatal en cuanto a la relación entre la bondad y la vida eterna.
Entonces Cristo responde a la pregunta citando la segunda mitad del Decálogo, que trata de los deberes más hogareños, y añadiendole el resumen de la ley, que requiere amor a nuestro prójimo como a nosotros mismos. ¿Por qué omite la mitad anterior? Probablemente porque se enfrentaría al error de la pregunta presentando sólo los mandamientos más claros y familiares, y porque deseaba excitar la conciencia de deficiencia, lo que podría hacerse más fácilmente en relación con estos.
Hay un toque de impaciencia en la respuesta: "Todo esto lo he guardado", y más que un toque de autosatisfacción. La ley no ha logrado lograr uno de sus propósitos principales en el joven, en el sentido de que no le ha enseñado su pecaminosidad. Sin duda tenía derecho a decir que su vida exterior había estado libre de violaciones de la moralidad tan elemental que cualquier anciana podría haberle enseñado. Nunca había ido más allá de la superficie de los mandamientos, ni de sus actos, o no habría respondido con tanta desenvoltura. Todavía tenía que aprender que la «cúspide de la bondad» se alcanza no añadiendo algunas actuaciones nuevas y extrañas a los gastados preceptos del deber cotidiano, sino profundizando en ellos y fundamentando el tejido de nuestras vidas en su espíritu más íntimo. Todavía tenía que aprender que quien dice: "Todo esto lo he guardado", se convence a sí mismo de no comprenderlo ni a sí mismo.
Aún así no descansaba, aunque, como creía, los había conservado todos. Su última pregunta es un reconocimiento honesto y lastimero del vacío interior, que ninguna ronda de obediencias externas podrá llenar jamás. Sabe que no tiene la fuente interior que brota para la vida eterna. Es vagamente consciente de que algo le falta, ya sea en su obediencia o no, al menos en su paz; y tiene razón al creer que la razón de ese vacío consciente es algo deficiente en su conducta. Pero no aprenderá lo que Cristo ha estado tratando de enseñarle: que no necesita ningún mandamiento nuevo, sino una comprensión más profunda y la observancia del antiguo. De ahí su pregunta, mitad gemido de un corazón hambriento, mitad impaciencia petulante ante la reiteración de Cristo de deberes obvios. Hay multitudes de este tipo en todas las épocas, que desean sinceramente apoderarse de la vida eterna, son capaces de señalar una conducta virtuosa, ansiosas por saber y hacer lo que falta y, sin embargo, dolorosamente seguras de que algo falta en alguna parte.
II. Ahora viene la prueba puntiaguda, que pincha la brillante burbuja. Marcos nos dice que Jesús acompañó su palabra con una de esas miradas que escudriñaban un alma y llevaban en ella su amor. Si quieres ser perfecto', retoma la confesión de algo que falta' y muestra de qué se trata. No es necesario señalar que este mandamiento de venderlo todo y darlo a los pobres está destinado sólo al caso individual. Ningún otro aspirante a discípulo fue llamado a hacerlo. No puede ser para otros; porque si todos fueran vendedores, ¿dónde estarían los compradores? Tampoco necesitamos hacer más que señalar que el mandamiento de la renuncia es sólo la mitad de la respuesta de Cristo, siendo la otra: Ven, sígueme.' Pero no debemos pasar fácilmente por alto el precepto con el cómodo pensamiento de que se trataba de un trato especial para un caso especial. El principio involucrado en esto es la medicina para todos y la única forma de curación para todos. Este hombre estaba atado a la tierra por las cuerdas de su riqueza. No le impidieron guardar los mandamientos, porque no tuvo tentaciones de asesinar, ni de adulterar, ni de robar, ni de descuidar a sus padres. Pero sí le impidieron entregarse por completo y considerar la vida eterna como la más preciosa de todas las cosas. Por lo tanto, para él no había otra seguridad que la de despojarse completamente exteriormente de ellos; y, si sus preguntas eran sinceras y sinceras, aquí tenía algo nuevo que hacer. Otros se ven obstaculizados por otras cosas y están llamados a abandonarlas. Lo único que se necesita para entrar en la vida es, en el fondo, la entrega de uno mismo y el desecho de todo lo demás por su soberano bien. Los cuento, pero "estiércol" debe ser el lenguaje de todo aquel que quiera ganar a Cristo. Las manos deben estar vacías de tesoros y el corazón limpio de amores menores, si queremos que Él sea asido por nuestras manos y habite en nuestros corazones. A más de nosotros de los que estamos dispuestos a creer se nos impide rendirnos por completo al cielo, por el dinero y las posesiones mundanas; y muchos cristianos profesantes se mantienen arrugados, débiles y sin alegría porque aman sus riquezas más que a su Señor, y considerarían una locura hacer lo que a este hombre se le ordenó hacer. Cuando se arroja lastre, el globo se dispara. Una descarga general de la espesa arcilla que pesa sobre la vida cristiana de Inglaterra permitiría a miles de personas elevarse a alturas que nunca alcanzarán mientras amen el dinero y lo que compra con él tanto como lo aman. La letra de este mandamiento puede ser aplicable sólo en un caso especial (aunque, tal vez, este joven no fue el único ser humano que alguna vez necesitó este tratamiento), pero el espíritu es de aplicación universal. Nadie entra en la vida si no considera todas las cosas como pérdida y no muere a todas ellas, para seguir a Cristo.
III. Luego viene el colapso de todo el entusiasmo. La seriedad del interrogador se estremece al tocar la prueba. ¿Qué ha sido del entusiasmo que lo llevó a correr al cielo y de la voluntad de realizar cualquier tarea difícil que se le encomendara? Era real, pero superficial. Se engañó a sí mismo. Pero las palabras de Cristo llegaron al hombre interior y dejaron al descubierto para su propia inspección el núcleo duro de la mundanalidad egoísta que yacía debajo. ¡Cuántos entusiasmos radiantes, que engañan a sus súbditos tanto como a sus espectadores, desaparecen como niebla teñida cuando los duros hechos del autosacrificio los golpean! ¡Cuán pura mundanalidad se disfraza de sí misma y de los demás con brillantes ropajes de nobles sentimientos, que caen con un toque cuando se requiere una verdadera rendición, y muestran lo feo que hay debajo! ¡Cuánta religión recorre el mundo y se convierte en gobernante de la sinagoga en reconocimiento a su excelencia, que sólo necesita esta lanza de Ithuriel para levantarse con su propia forma! Se nota la integridad y la inmediatez del colapso. El joven parece no decir palabra y no tomarse tiempo para reflexionar. Se queda un momento como aturdido y luego se da vuelta en silencio. ¡Qué momento! su destino dependía de ello. Una vez más vemos el terrible misterio representado ante nuestros ojos, el de un alma que reúne su poder para desechar la vida. ¿Quién dirá que la decisión de un momento, que es el resultado de todo el pasado, puede no arreglar todo el futuro? Este hombre nunca antes había sido llevado conscientemente a la bifurcación del camino; pero ahora tiene ante sí los dos caminos y, a sabiendas, elige el peor. Cristo no deseaba que lo hiciera; pero Él deseaba elegir, y debía saber que lo hizo. Fue una verdadera bondad arrancar el velo de bondad superficial que lo ocultaba de sí mismo y obligarlo a tomar una decisión consciente.
Una señal de gracia que da es que se fue triste. No está enojado ni es descuidado. No puede ver desvanecerse sin dolor la hermosa perspectiva de la vida eterna, que de alguna manera realmente había deseado. Si vuelve al mundo, vuelve sintiendo más agudamente que nunca que éste no puede satisfacerle. Lo ama demasiado como para renunciar a él, pero no lo suficiente como para sentir que es suficiente. Seguramente, en los días venideros, esa tristeza según Dios produciría un cambio en la elección necia, y podemos esperar que no encontró descanso hasta que desechó todo lo demás para hacer suyo a Cristo. Un alma que ha viajado tan lejos en el camino hacia la vida eterna como lo hizo este hombre, difícilmente podrá después recorrer el ancho camino del egoísmo y la muerte con entera satisfacción.
IV. La sección cierra con el comentario de Cristo sobre el triste incidente. No dice ninguna palabra de condena, sino que pasa inmediatamente de la lección individual a la general de la dificultad que tienen los hombres ricos (o, como lo explica en Marcos, los hombres que confían en las riquezas) para entrar en el reino. La reflexión respira un tono de lástima, y no es tanto culpa como un reconocimiento misericordioso de tentaciones especiales que afectan Su juicio y deberían modificar el nuestro. Su emblema es un camello con su gran cuerpo, cuello largo y joroba, que lucha por pasar por el ojo de una aguja. Es algo nuevo sentir lástima por los hombres ricos o pensar que su riqueza los descalifica para cualquier cosa. Los discípulos, con ingenuidad infantil, se asombran. Podemos sorprendernos de que se lo preguntaran. No podían entender qué clase de reino era aquel al que los capitalistas tendrían difícil entrar. Todas las puertas se les abren hoy como entonces. No encuentran mucha dificultad para entrar en la iglesia, por muy difícil que sea entrar en el reino. Pero sigue siendo cierto que el hombre que tiene riqueza tiene un obstáculo para su carácter religioso que, como todos los obstáculos, puede convertirse en una ayuda por el uso que hace de ella; y que el hombre que confía en las riquezas, algo que es muy probable que haga quien las posee, ha convertido el obstáculo en una barrera que no puede traspasar.
Ésa es una lección que las naciones comerciales, como Inglaterra, deben tomar en serio, no como un dicho gastado de la Biblia, que significa muy poco para nosotros, sino tan cargado de significado y que señala los peligros especiales que acechan. Perfección cristiana.
Tan real es el peligro de las riquezas, que Cristo quiere que sus discípulos consideren la victoria sobre ellas como algo que está más allá de nuestro poder humano, y nos llama a alejarnos del esfuerzo de vencer el amor del mundo con nuestras fuerzas, señalándonos al cielo, en cuyo La poderosa gracia, insuflada en nuestras débiles voluntades y corazones traicioneros, es la única fuerza que puede vencer la atracción de las riquezas perecederas y hacer que cualquiera de nosotros esté dispuesto o sea capaz de renunciar a todas ellas para ganar a Cristo. El joven gobernante acababa de demostrar que con los hombres esto es imposible.' Tal vez todavía permaneció lo suficientemente cerca como para captar la seguridad de que la rendición, que había sido demasiado para él, aún podría realizarse con alegría, ya que para Dios todo es posible.
MATE. xx. 23 - LO MÁS CERCANO AL CIELO
'Sentarse a mi derecha y a mi izquierda no es mío darlo, sino que a aquellos para quienes está preparado por mi Padre se les dará.'-MAT. xx. 23.
Observará que nuestros traductores insertan un suplemento inusualmente largo en este versículo. Ese suplemento es bastante innecesario y, como suele ocurrir a veces, es incluso peor que innecesario. Oscurece positivamente el verdadero significado de las palabras que tenemos ante nosotros.
Tal como están en nuestras Biblias, la impresión que dejan en la mente es que Cristo en ellas abjura del poder de dar a sus discípulos sus lugares en el reino de los cielos, y declara que no pertenece a su función, sino que la relega. para su propia exclusión, para el Padre; mientras que lo que Él dice es todo lo contrario de esto. Él no deja de lado la concesión de lugares a Su derecha o a Su izquierda por no estar dentro de Su provincia, pero declara los principios y condiciones sobre los cuales otorga tal concesión, y por eso realmente los reclama como en Su provincia. Todo esto habría sido mucho más claro si nuestros traductores se hubieran contentado con traducir las palabras que encontraron ante ellos en el Libro, sin añadiduras, y leer: Sentarse a mi derecha y a mi izquierda, no es mío. dar, sino a aquellos para quienes está preparado por mi Padre.'
Se puede hacer otra observación introductoria, en el sentido de que nuestro Señor no deja de lado esta oración de sus apóstoles como si buscaran algo imposible. Lo sé, nunca es seguro argumentar desde el silencio de las Escrituras. Puede haber muchas razones para ese silencio más allá de nuestro conocimiento en un caso determinado; pero aun así llama la atención que, cuando esta cariñosa madre y sus ambiciosos hijos vinieron con su oración por la preeminencia en Su reino, nuestro Señor no respondió lo que hubiera sido tan obvio si hubiera sido cierto: Tú. Están pidiendo algo que no se le puede conceder a nadie, porque todos están en el mismo nivel en ese reino de los cielos.' Dice implícitamente todo lo contrario. Su silencio no sólo confirma su creencia de que cuando Él venga en Su gloria, algunos estarán más cerca de Su lado que otros; pero la declaración clara del texto es que, en la profundidad de los consejos eternos, y por la preparación de la gracia divina, había tronos más cercanos al suyo que algunos hombres debían ocupar. No dice: "Estás pidiendo lo que no puede ser". Él dice: Hay hombres para quienes está preparado por mi Padre.'
Y luego, aún más, Jesús no condena la oración como indicando un estado mental equivocado por parte de Santiago y Juan, aunque el bien y el mal estaban extrañamente mezclados en ella. Hoy en día se nos dice que es algo muy egoísta, muy por debajo de la elevada altura que han alcanzado nuestros maestros trascendentales, el ser alentados y alentados, fortalecidos y vivificados, por la perspectiva de la corona y el resto que le queda al pueblo de Dios. Si es así, Cristo debería haberse vuelto hacia estos hombres y haber reprendido la pasión por la recompensa, que, según esta nueva luz, es tan indigna y tan baja. Pero, en lugar de eso, se limita a explicar las condiciones bajo las cuales es posible el cumplimiento del deseo y, por implicación, permite y aprueba el deseo. Quieres sentarte a Mi derecha y a Mi izquierda, ¿verdad? Entonces que así sea. Puedes hacerlo si quieres. ¿Estás listo para aceptar las condiciones? Es bueno que lo desees, no para estar por encima de tus hermanos, sino para estar más cerca de Mí. ¡Escuchar! ¿Podéis beber de la copa que yo beberé? Le dicen (y no sé si hay palabras más grandiosas que la respuesta tranquila, rápida, sin vacilaciones, modesta y, sin embargo, confiada de estos dos hombres): Podemos.' Tendrás tu deseo si cumples las condiciones. A aquellos para quienes está preparado por mi Padre les es dado.'
I. Entonces, si entendemos correctamente estas palabras y las tomamos sin el desafortunado comentario que han insertado nuestros traductores, contienen, primero, el principio de que algunos estarán más cerca de Cristo que otros en ese reino celestial.
Como he dicho, las palabras de nuestro Señor no implican simplemente, por la ausencia de todo indicio de que la petición de estos discípulos era imposible, la existencia de grados entre los súbditos de Su reino celestial, sino que afirman articuladamente que tal variedad está prevista para por la preparación del Padre. Probablemente los dos hermanos pensaron que sólo pedían preeminencia en un reino terrenal, y no tenían idea de que su oración apuntaba más allá de la tumba; pero esa confusión de pensamiento no podía curarse en su entonces etapa de crecimiento y, por lo tanto, nuestro Señor la deja intacta. Pero el otro error, si fuera un error, sería de otra especie y podría, por lo que se ve, haberse corregido en un momento. En lugar de eso, la respuesta lo adopta y parece establecer la confirmación de Cristo en él, como si no fuera un sueño judío, sino una verdad.
Estaban pidiendo tierra. Él responde... por el cielo. Les deja aprender en los días posteriores, cuando uno fue asesinado a espada, primer mártir entre los apóstoles, y el otro vivió para verlos a todos pasar a sus tronos, mientras él seguía siendo el compañero en la tribulación de la segunda generación. de la Iglesia: cuán lejos estaba el cumplimiento que ellos creían tan cercano.
No debemos sorprendernos de que los cielos pronuncien una verdad tan amplia con tanta tranquilidad y, por así decirlo, de manera incidental. Porque esto concuerda con todo su tono cuando habla del mundo invisible. No sabemos si sorprendernos más ante la autoridad decisiva con la que nos habla de esa misteriosa región, o ante el pequeño espacio que tales revelaciones ocupan en sus palabras. Hay un aire de sencillez e inconsciencia, y además de autoridad, y también de reticencia divina en todos ellos, que están en plena armonía con la creencia de que Cristo, al hablar del cielo, habla de lo que sabe y testifica que ha visto.
Esa verdad a la que, como pensamos, conducen inevitablemente las palabras de nuestro Señor aquí, se enseña claramente en muchos otros lugares de las Escrituras. Deberíamos haber tenido menos dificultades al respecto, y deberíamos haber sentido más lo solemne y estimulante que es, si hubiéramos intentado un poco más que la mayoría de nosotros tener claro ante nosotros lo que realmente es lo esencial de esa vida futura. ¿Cuál es el brillo de su luz, el cielo del cielo, la gloria de la gloria? Los hombres hablan de teorías físicas de otra vida. Supongo que son posibles. Me parecen infinitamente insignificantes. Las imaginaciones cálidas, trabajando por los sentidos, escriben libros sobre un estado futuro que logran maravillosamente hacerlo real haciéndolo terrenal. Algunos de ellos se parecen más a un libro de viajes por este mundo que a previsiones del próximo. Pueden ser ciertos o no. No importa un ápice. Creo que el cielo es un lugar. Creo que la corporeidad de nuestra vida futura es esencial para la perfección de la misma. Creo que Cristo viste y lucirá por siempre un cuerpo humano glorificado. Creo que eso involucra localidad, circunstancia, ocupaciones externas; y digo, siendo todo eso así, y en su propio lugar muy importante, sin embargo, si nos detenemos allí, no tenemos ninguna visión de la luz real que produce el brillo, ni una idea verdadera de la gloria que produce la bienaventuranza.
¿Para qué es el cielo? Semejanza con el cielo, amor, pureza, comunión con Él; la condición del espíritu y la relación del alma con Él. La verdad más noble sobre el mundo futuro fluye de las palabras de nuestro Maestro: Esta es la vida eterna, conocerte a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.' No esto trae'; no esto conducirá a'; No esto arrastrará tras de sí'; pero esto es'; y quien posee esa vida eterna, ya tiene en él el germen de todas las glorias que están alrededor del trono, y la bienaventuranza que llena los corazones de los espíritus perfeccionados.
Si es así, si ya la vida eterna en germen está en el conocimiento de Dios en el Señor, ¿qué determina su fruto y su plenitud? Seguramente no son cambios físicos ni las circunstancias del cielo, al menos no estos principalmente, por mucho que tales cambios y circunstancias puedan contribuir a nuestra bienaventuranza allí, y la anticipación de ellos puede ayudar a nuestras esperanzas ligadas a los sentidos aquí. Pero la plenitud del cielo es la plenitud de nuestro conocimiento de Dios y de Cristo, con todo el perfeccionamiento de espíritu que eso implica y produce. La fe, el amor, la feliz obediencia y la consagración que son tranquilas, que parcialmente ocuparon y gobernaron el alma aquí, deben considerarse ampliadas, perfeccionadas, liberadas de la interrupción de pensamientos opuestos, de deseos sensuales, de propósitos egoístas. , de ocupaciones terrenales y pecaminosas. Y ese conocimiento perfecto, la unión perfecta y la semejanza perfecta son la bienaventuranza perfecta. Y esa dicha es el cielo. Y si, si bien el cielo es un lugar, el cielo del cielo es un estado, entonces no se necesitan más palabras para demostrar que, entonces, el cielo no puede ser un nivel muerto, ni todos pueden estar en la misma etapa de logros, aunque todos sean. perfecto; pero que en esa solemne compañía de los bienaventurados, los espíritus de los justos perfeccionados, hay indefinidamente numerosos grados de aproximación a la Perfección inalcanzable, que se extiende sobre todos ellos y los atrae a todos hacia sí. No debemos pensar en esa vida futura como oprimida, si se me permite decirlo, con la monotonía ininterrumpida de una identidad perfecta en carácter y logros. En verdad, todos son iguales unos a otros, porque todos son como Jesús, pero esa base de similitud no excluye la variedad infinita. La misma gloria pertenece a cada uno, pero se refleja en diferentes ángulos y se recibe en diversas medidas. La bienaventuranza perfecta pertenecerá a cada uno, pero la capacidad de recibirla será diferente. Habrá la misma corona en cada cabeza, el mismo cántico en cada labio, la misma plenitud de gozo llenando cada corazón; pero las estrellas difieren de las estrellas, y la gran condición de una relación feliz en la tierra no faltará en el cielo: una similitud profundamente arraigada y una diversidad superficial.
¿No implica tal variedad la idea misma de un progreso sin fin en ese reino? No pensamos en que los hombres pasen a los cielos y sean perfeccionados de un salto hasta el punto de que no habrá crecimiento. De hecho, pensamos que ellos han sido perfeccionados hasta la altura de su capacidad entonces, desde el comienzo de esa vida celestial, de modo que no habrá pecado ni ninguna incompletud consciente, pero no de modo que no haya progreso. Y, si cada uno de ellos crece a lo largo de todas las épocas y se acerca cada vez más al cielo, eso parece conducir necesariamente al pensamiento de que este progreso interminable, llevado a cabo en cada espíritu, los colocará en diferentes puntos de aproximación al cielo. un centro. Así como en los cielos hay planetas que giran más cerca del sol central y otros que giran más lejos de sus rayos, cada uno de ellos mantiene su rumbo y emite música a medida que se mueve, así como planetas cuyo disco más ancho puede recibir y reflejar más luz. la luz que las esferas hermanas más pequeñas y, sin embargo, cada una resplandece en toda su superficie y está llena hasta el borde de luz blanca; de modo que alrededor de ese trono los espíritus de los justos perfeccionados se moverán en orden y paz: cada uno bendito, cada uno perfecto, cada uno como Cristo al principio, y volviéndose más parecido a cada momento de las eternidades. Cada alma perfeccionada que mire a su hermano verá allí otra fase de la única perfección que también lo bendice y adorna, y todos juntos formarán, en la medida en que las criaturas finitas puedan hacerlo, el reflejo y la manifestación de la plenitud de Cristo. . Por tanto, tener diferentes dones según la gracia que nos es dada es la ley de la incompletud de la tierra. Tener, pues, diferentes dones según la gloria que nos sea dada, será la ley para la perfección de los cielos. Hay aquellos para quienes está preparado por su Padre que se sentarán especialmente cerca de él.
II. Aún más, estas palabras correctamente entendidas afirman esa verdad que, a primera vista, la interpretación de nuestra Versión Autorizada parece hacerlas contradecir, a saber. que Cristo es el dador de cada uno de estos diversos grados de gloria y bienaventuranza. No es mío darlo, excepto a aquellos para quienes está preparado.' Entonces es tuyo dárselo. Negar o dudar de que Cristo es el dador de la bienaventuranza, cualquiera que sea la bienaventuranza que llena los corazones y las almas de los redimidos, es destruir toda su obra, destruir todas las relaciones en las que descansan nuestras esperanzas y introducir confusión y contradicción en todo el asunto.
Porque las Escrituras nos enseñan que Él es el don inefable de Dios; que en Él todo nos es dado; que Él es el otorgante de todo lo que necesitamos; que de su plenitud,' como dijo mucho tiempo después uno de aquellos dos discípulos, todo lo hemos recibido, y gracia sobre gracia.' No hay nada dentro del alcance del amor de Dios que pueda otorgarse que Cristo no sea el dador. No hay nada divino que se haga en los cielos y en la tierra, según creo, que no sea Cristo el hacedor. La representación de la Escritura es uniformemente que Él es el medio de la actividad de la naturaleza divina; que él es la energía de la voluntad divina; que Él es, para usar la metáfora del Antiguo Testamento, el brazo del Señor, la manifestación del poder de Dios; que Él es, para usar la expresión profunda del Nuevo Testamento, la Palabra del Señor, afín y expresión de la naturaleza eterna, la luz que fluye desde el brillo central, el río que fluye desde la fuente sellada. . Como el brazo es para el cuerpo, y como la palabra para el alma, así es Cristo para el cielo, la eterna expresión divina y manifestación de la naturaleza divina. Y, por lo tanto, hablar de cualquier cosa que un hombre pueda necesitar y de cualquier cosa que Dios pueda dar como si no fuera dada por los cielos, es atacar el fundamento mismo, no sólo de nuestras esperanzas, sino de todo el esquema de la verdad revelada. Él es el dador del cielo y de todo lo que el alma requiere.
Y luego, nuevamente, permítanme recordarles que en este asunto no se nos deja con consideraciones tan generales como las que he estado sugiriendo, sino que las claras declaraciones de las Escrituras confirman la afirmación de que Cristo es el que determina y otorga todo. los diferentes grados de gloria y bienaventuranza allá. ¿Acaso no leemos de Él que es el Juez de toda la tierra? ¿No leemos de Él que Su palabra es absolución y Su ceño fruncido condenación, que ser aceptado por Él es el objetivo y fin más elevado de la vida cristiana? ¿No leemos que es Él quien dice: Venid, benditos de mi Padre, entrad en el reino preparado para vosotros? ¿No leemos que el apóstol, al morir, se consolaba pensando que le estaba guardada una corona de gloria que el Señor, Juez justo, le daría en aquel día? ¿Y no leemos en el último libro de las Escrituras, escrito por uno de esos dos hermanos, y que contiene una referencia casi verbal a las palabras de mi texto, la promesa siete veces pronunciada de los labios inmortales del glorificado Hijo del Hombre, caminando en medio de los candeleros, ¿Al que venciere le daré? El fruto del árbol de la vida es arrancado por Sus manos para los cansados conquistadores. La corona de la vida la pone Él sobre la frente de los testigos fieles. El maná escondido y el nuevo nombre son otorgados por Él a aquellos que retienen Su nombre. Es Él quien da a los vencedores poder real sobre las naciones. Viste con vestiduras blancas a quienes no han contaminado sus vestiduras. Su mano escribe sobre las frentes triunfantes el mundo. Y el más alto de todos, más allá del cual no hay bienaventuranza concebible, al que venciere le concederé sentarse conmigo en Mi trono.'
Cristo es el otorgador de las regalías de los cielos como de las redenciones de la tierra, y a Él le corresponde dar de sus manos lo que anhelamos, cuando pedimos perdón aquí y gloria en el más allá. Al que tiene sed le dará del agua de la vida gratuitamente, y al que venciere le dará la corona de gloria.
III. Estas palabras nos llevan, en tercer lugar, a la idea adicional de que estos lugares gloriosos no se dan por mero deseo ni por mera voluntad arbitraria.
¿Te sentarías a Mi derecha y a Mi izquierda? Piensas que esa preeminencia se te ha conferido porque has elegido pedirla, como si te la hubieran otorgado mediante una muestra de favoritismo. No tan. No puedo hacer que un hombre sea el más destacado de mi reino de esa manera. Hay condiciones que deben preceder a tal elevación.
Y hay personas que todavía piensan así, como si el mero deseo, sin nada más, fuera suficiente, o como si las felicidades del mundo celestial dependieran únicamente de la voluntad arbitraria de Cristo y pudieran ser otorgadas mediante el ejercicio del mero poder. , como un príncipe oriental puede hacer de este hombre su visir y de aquel otro su aguador. Los mismos principios que ya hemos aplicado para dilucidar la idea de las variedades y etapas de cercanía al cielo en Su reino celestial tienen relación con este asunto. Si entendemos correctamente que la bienaventuranza esencial del cielo es la semejanza con el cielo, sentiremos que el mero deseo no lleva a ningún hombre allí, y que la mera voluntad y el poder soberanos no sirven para llevarnos allí. Hay condiciones indispensables, por la naturaleza misma del caso, y a menos que se cumplan es tan imposible para nosotros recibir como para Él dar un lugar a su lado. Si, de hecho, la futura bienaventuranza consistiera en meras circunstancias externas y condiciones de vida más felices, podría concederse así. Pero si el lugar y el entorno, y un marco más exquisito y etéreo, no son más que fuentes subordinadas de ello, y su verdadera fuente es la unión con Jesús y la asimilación a Él, entonces algo más que deseos ociosos debe volar el alma que se eleva hacia allí, y Su la gracia transformadora, no su voluntad arbitraria, debe colocarnos a su diestra en los lugares celestiales.'
De todas las ocupaciones inútiles en que los hombres desperdician su vida, ninguna es más completamente inútil que desear sin actuar. Nuestros deseos están destinados a impulsarnos hacia las formas apropiadas de energía mediante las cuales puedan realizarse. Cuando un pobre se vuelve millonario al sentarse y desear con vehemencia ser rico, cuando la ignorancia se convierte en aprendizaje al pararse en una biblioteca y desear que el contenido de todos estos libros estuviera en su cabeza, habrá alguna esperanza de que las puertas del cielo se abran. vuela abierto a tu deseo. Pero hasta entonces os digo que muchos tratarán de entrar y no podrán.' Muchos buscarán; debes esforzarte. Porque desear es una cosa, querer es otra y hacer es otra. Y con respecto a la entrada al reino de Cristo, nuestro hacer es confiar en Aquel que lo ha hecho todo por nosotros. Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él ha enviado.' ¿Nuestro deseo nos lleva a la aceptación de la condición? Entonces se cumplirá. Si no, seguirá siendo infructuoso, morirá en la apatía o vivirá como un dolor y una maldición.
Supongo que deseas, o imaginas que deseas, pasar al cielo cuando mueras. Algunas de sus características te atraen. Crees en el castigo por el pecado y voluntariamente escaparías de él. Crees en un lugar de descanso después del trabajo, de felicidad después del dolor, donde las heladas de la desilusión, las salvajes ráfagas de calamidad y la lenta y persistente decadencia ya no dañan ni matan tus alegrías, y eso te gustaría. Pero ¿desean ser puros e inmaculados, tener sus corazones fijos únicamente en Dios, tener todo su ser lleno de Él y vaciado del yo, de los sentidos y del pecado? La paz del cielo te atrae, pero su alabanza te repele, ¿no es así? Su felicidad atrae tus deseos. ¿Te parece atractiva su santidad? Sería gozoso estar lejos del castigo; ¿sería igual de gozoso estar cerca de Cristo? ¡Ah! No; los deseos no conducen a ninguna resolución y, por tanto, a ningún resultado, por esta, entre otras razones, porque sólo son encendidos por una parte del todo, y se cambian por una aversión positiva cuando el verdadero cielo del cielo se presenta a tus pensamientos. Muchos hombres que, a lo largo de toda su vida, se acercan cada día más a esa región de oscuridad exterior, son conscientes de un vano deseo de paz y alegría más allá de la tumba. En los asuntos comunes un hombre puede ser devorado por deseos vanos durante toda su vida, porque no pasará más allá del deseo para actuar en consecuencia. El deseo del perezoso lo mata; porque sus manos no quisieron trabajar, y todo el día codicia con avidez.' Y con problemas similares, pero infinitamente más trágicos, estos vanos deseos de un lugar en ese mundo tranquilo, donde nada más que la santidad entra, roen a muchas almas. "Déjame morir la muerte de los justos, y que mi fin sea como el suyo", era la aspiración de ese profeta gentil, cuyo amor por el mundo oscurecía incluso la iluminación profética que poseía, y su epitafio es un comentario severo sobre La inutilidad de tales deseos vacíos, Balaam, el hijo de Beor, lo mataron a espada.' Se necesita más que un deseo para ponernos a la diestra de Cristo en Su reino.
Tampoco puede darse ese lugar por mera voluntad arbitraria. Cristo no podría, si quisiera, poner a su diestra a un hombre cuyo corazón no fuera el hogar de una confianza sencilla y un amor agradecido, cuya naturaleza y deseos no estuvieran preparados para ese mundo bendito. Sería como tomar una de esas criaturas -si las hay- que viven en el planeta cuya órbita está más alejada del sol, acostumbradas al frío, organizadas para la oscuridad, y transportarla a ese gran incendio central, con todas sus Llamas feroces y lenguas de gas ardiente que se disparan mil millas en un momento. Se desmoronaría y desaparecería antes de que su negrura pudiera verse contra las llamas.
Su amorosa voluntad nos abraza a todos y es el fundamento de todas nuestras esperanzas. Pero tuvo que alcanzar su propósito por un camino amargo que Él no rehuyó recorrer. Él desea salvarnos y hacer realidad el deseo que tenía de morir. A Aquel para quien son todas las cosas le convenía, al llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante el sufrimiento al Capitán de su salvación.' Lo que Él tuvo que hacer, tenemos que aceptarlo. A menos que aceptemos la misericordia de Dios en el Señor, ningún deseo de nuestra parte, ni ningún ejercicio de poder por parte de Él, nos llevará al cielo que Él murió para abrir, y del cual Él es a la vez el dador y el don. .
IV. Estos lugares gloriosos se dan como resultado de una preparación divina.
A aquellos para quienes está preparado por mi Padre.' Hemos visto que no se debe considerar que Cristo abjuró del oficio que la confianza de sus discípulos los llevó a investirle: el de asignar a sus siervos su lugar en su reino. Ni lo remite al Padre sin Sí mismo, ni lo reclama para Sí mismo sin el Padre. La unidad viva de voluntad y trabajo que subsiste entre el Padre y el Hijo prohíbe tal separación y distribución de cargos. Y esa unidad se establece en ambos lados en Sus propias palabras profundas: El Hijo no puede hacer nada por sí mismo, excepto lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que Él hace, eso también lo hace el Hijo igualmente.'
Así, pues, mientras que el don de tronos a su lado es acto suyo y del Padre, de la misma manera la preparación de los asientos reales para sus ocupantes, y de los reyes para sus tronos, es acto del Padre y suyo.
Nuestro texto no nos dice directamente cuál es esa preparación, como tampoco nos dice directamente cuáles son los principios sobre los cuales se concede la entrada y la preeminencia en el reino. Pero sabemos lo suficiente con respecto a ambos, para nuestra guía práctica, para el vigor de nuestra esperanza y la comprensión de nuestra fe.
Hay una doble preparación divina de los cielos para los hombres. Uno es de antaño. El reino está preparado para vosotros antes de la fundación del mundo.' Esa preparación está en el consejo eterno del amor divino, que llama las cosas que no son como si fueran, y antes del cual todo lo que ha evolucionado en las generaciones de los hombres y en las épocas del tiempo, se encuentra en un plano, igualmente cercano a oscuro de cuyo trono divergen muy por debajo de las triples corrientes del pasado, presente y futuro.
Y además de esa preparación, el consejo de la misericordia perdonadora y la gracia redentora, está la otra preparación: la realización de ese propósito eterno en el tiempo mediante la obra de Jesucristo nuestro Señor. Su consuelo para sus discípulos en la hora de despedida fue: Voy a preparar lugar para vosotros. Cuánto se incluyó en estas palabras, nunca lo sabremos hasta que, como Él, veamos la aflicción de Su alma y, como Él, estemos satisfechos. Pero podemos ver vagamente que, por un lado, Su muerte y, por otro, Su entrada en el lugar más santísimo de todos, preparan para nosotros las muchas moradas de la casa del Padre. Fue crucificado por nuestras transgresiones, resucitó para nuestra justificación, pasó por los cielos para ser nuestro Precursor en la presencia de Dios, y con todos estos actos poderosos prepara los lugares celestiales para nosotros. Como el sol detrás de una nube, que nos oculta, todavía derrama sus rayos sobre tierras lejanas, así Él, velado por las oscuras nubes del atardecer del Calvario, envió la energía de Su pasión y cruzó al mundo invisible y hizo posible que entremos allí. Cuando venciste la agudeza de la muerte, abriste las puertas del reino de los cielos a todos los creyentes.' Como quien precede a un ejército poderoso proporciona y prepara descanso para su cansancio y alimento para su hambre, en alguna ciudad en su línea de marcha, y habiendo preparado todo, está a las puertas para recibir a sus filas manchadas por el viaje cuando llegan. llega y guíalos a su reposo; por eso Él, nuestro Precursor, ha ido delante para ordenar allí todas las cosas para nosotros. Puede ser que a menos que Cristo estuviera en el cielo, nuestro hermano así como nuestro Señor, no fuera lugar para los mortales. Puede ser que necesitemos tener Su presencia corporal glorificada para que sea posible que los espíritus humanos lleven la luz y estén en casa con Dios. Sea como fuere, esto sabemos: que el Padre nos prepara un lugar por el consejo eterno de su amor y por la obra todo suficiente de Cristo, por quien tenemos acceso al Padre.
Y así como Su obra es la preparación que el Padre hace del lugar para nosotros por el Hijo, el resultado de Su obra es la preparación que el Padre hace de nosotros para el lugar, a través del Hijo, por el Espíritu. El que nos ha creado para lo mismo es Dios.'
Si es así, ¿qué sigue? Esto, entre otras cosas, que los deseos son vanos, porque el cielo no es un regalo de favoritismo arbitrario, sino que la fe en el Señor, y solo la fe, nos lleva a Su diestra, y la medida de nuestra fe y semejanza creciente a Cristo aquí, será la medida de nuestra gloria en el futuro y de nuestra cercanía a Él. Es posible salvarse, pero así como por fuego. Es posible que se nos ministre abundantemente una entrada al reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.' Si queríamos estar cerca de Él entonces, debemos estar cerca de Él ahora. Si queremos compartir Su trono, debemos llevar Su cruz. Si queremos ser hallados en la semejanza de Su resurrección, debemos ser conformes a Su muerte.' Entonces, los deseos que expresaron estos discípulos sinceros, pero equivocados, no serán la voz de la ambición egoísta, sino del amor dependiente. No serán deseos vanos, sino que serán cumplidos por Aquel que, inclinándose en medio de las realezas del cielo, con amor en su rostro y piedad en su corazón, dará más de lo que pedimos. ¿Buscas un lugar a mi diestra? No, te doy una dignidad más maravillosa. Al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono.'
MATE. xx. 28 — EL SEÑOR SIERVO Y SUS SIERVOS
'Así como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir'.-MAT. xx. 28.
A primera vista, parece extrañamente antipático e irrelevante que la ambiciosa petición de Santiago y Juan y su insensata madre de sentarse a la derecha y a la izquierda de Cristo en Su reino, haya sido ocasionada por nuestra El solemne y patético anuncio del Señor de sus sufrimientos. Pero la conexión no es difícil de rastrear. Los discípulos creían que, de alguna manera inexplicable, los sufrimientos que nuestro Señor estaba proyectando serían los precursores inmediatos de su asunción de su dignidad real. Y así se tomaron el tiempo, como pensaban, y se apresuraron a asegurar sus lugares en el reino, que creían que ya estaba a punto de estallar sobre ellos. Otras ocasiones en los Evangelios en las que encontramos disputas similares entre los discípulos en cuanto a la preeminencia están igualmente asociadas con referencias hechas por nuestro Señor a su próxima crucifixión. En una ocasión anterior, curó estas ambiciones fuera de lugar colocando a un niño en medio de ellas. Sobre esto, los cura con un ejemplo aún más patético y maravilloso, el suyo; y Él dice: Yo, en Mi humildad y servicio, debo ser vuestro Modelo. En Mí ven la base de toda verdadera grandeza y el uso correcto de toda influencia y autoridad. El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir.'
I. Entonces, miremos primero la vida perfecta de servicio del Señor Siervo.
Ahora bien, para apreciar el significado de esa vida de servicio, debemos tener en cuenta las palabras introductorias: Vino el Hijo del Hombre.' Declaran su preexistencia, su entrada voluntaria en las condiciones de la humanidad y su despojo de la gloria que tenía con el Padre antes de que existiera el mundo.' Nunca entenderemos al Siervo-Cristo hasta que comprendamos que Él es el Hijo Eterno del Padre. Su servicio comenzó mucho antes de que cualquiera de sus actos de humildad comprensiva y de olvido de sí mismo ayudara a los miserables aquí en la tierra. Su servicio comenzó cuando se despojó, no de las vestiduras de la tierra, sino de las vestiduras de los cielos, y se ciñó, no con el cinturón tejido en telares de hombres, sino con la carne de nuestra humanidad, y hallándose en la forma de un hombre. ,' se inclinó para entrar en las condiciones de la tierra. Este fue el primero y el más importante de todos Sus actos de servicio, y su santidad y horror están en la lista de todos Sus actos y los hacen indescriptiblemente grandes. Fue mucho lo que sus manos sanaron, sus labios consolaron, su corazón sangró de simpatía por el dolor. Pero ¡ay! era más bien que tenía manos para tocar, labios para hablar a los corazones humanos y un corazón de hombre y de hermano para sentir con nosotros y por nosotros. Vino el Hijo del Hombre'-ahí está el ejemplo trascendente del verdadero uso de la grandeza; ahí está el ejemplo conspicuo de la verdadera base de la autoridad y el gobierno. Porque fue porque fue encontrado en la condición de hombre que ganó un nombre que está sobre todo nombre y que le han acumulado las muchas coronas que lleva al costado del Padre.
Pero luego, yendo más allá de esto, podemos detenernos, aunque de manera imperfecta, en los rasgos, por familiares que sean, de esa maravillosa vida de servicio a los demás, ajeno a sí mismo y abnegado. Pensemos en la pureza de la fuente de donde fluyeron estas maravillas y bendiciones de servicio para el hombre. La vida de Jesucristo es el amor que se olvida de sí mismo hecho visible. Los científicos nos dicen que, mediante la disposición de partículas de arena sobre placas de vidrio, se puede hacer, por así decirlo, perceptible a la vista, la dulzura de los sonidos musicales; y cada nota, cuando se toca, arrojará las partículas a diversas formas de belleza. La vida de Jesucristo presenta en formas de hermosura y simetría la música, por lo demás invisible, de un amor divino. Nos deja ver el ritmo del corazón del Padre. La fuente de la cual han fluyedo Sus ministerios es la fuente pura de un amor perfecto. Las antiguas leyendas consolidaron los rayos del sol en la brillante figura del dios de la luz que se lanza a lo lejos. Y así, los rayos del sol del amor divino, por así decirlo, se juntaron y tomaron la forma humana del Hijo del Hombre, que no vino para ser servido, sino para servir.'
En ese servicio no había ni rastro de despedidas; nada de miradas de soslayo a las posibles ventajas de la influencia, la reputación o cosas similares, que tan a menudo deforman la filantropía y los servicios que los hombres se prestan entre sí. De la misma manera que el rayo de sol brilla por cuestiones colaterales que pueden beneficiarlo, Jesucristo buscó su propio beneficio al ministrar a los hombres. No había ni una pizca de negro en esa lustrosa túnica blanca, pero todo era amor perfectamente desinteresado. Como el mar claro, limpio y sin algas, que baña los escalones de mármol de los palacios de Venecia, el océano profundo del servicio de Cristo al hombre era puro hasta las profundidades.
Ese ministerio perfecto del Señor Siervo se realizó con extraña espontaneidad y alegría. Uno de los evangelistas dice, en una frase muy llamativa y hermosa, que "sanó a los que tenían necesidad de curación", como si la presencia de la necesidad evocara la provisión, por la acción instintiva de un amor perfecto. Nunca hubo en Él un rastro de desgana a que se interrumpiera el ocio, se perturbara el reposo o incluso se acortara la comunión con Dios. Todos los hombres podrían venir siempre; nunca llegaron inoportunamente. A menudo asumimos con alegría la carga del servicio, pero nos resulta muy difícil seguir llevándola. Pero Él estuvo dispuesto a bajar del monte de la Transfiguración porque había un niño endemoniado en el llano; y por eso dejó a un lado la tentación: construyamos aquí tres tabernáculos.' Estuvo dispuesto a abandonar su reclusión en el desierto porque la multitud lo buscaba. Interrumpido en su comunión con el Padre por sus discípulos, no tuvo palabra impaciente que decir: "Vayamos también a otras ciudades, porque para eso soy enviado". Cuando bajó del barco de pesca al otro lado del lago al que había huido para un momento de reposo, se alegró al ver a la multitud que pertinazmente lo había dejado atrás y lo esperaba en la playa. En Su Cruz tuvo tiempo libre para apartarse de Sus propios sufrimientos físicos y del peso del pecado del mundo que pesaba sobre Él, para mirar a ese penitente a Su lado, y terminó Su vida en el ministerio de misericordia para con un bandido. Y así, alegremente y siempre sin pensar en sí mismo, vino a ministrar.'
Piense también en el alcance de sus ministerios. Acogieron a todos los hombres; estaban igualmente abiertos a enemigos y amigos, a burladores y simpatizantes. Pensemos en la variedad de dones que Él trajo en Su ministerio: cuidar el cuerpo y el alma; aliviar el dolor, vendar las heridas, purificar los corazones; tratando con el pecado, la fuente, y con las miserias, sus aguas, con igual ayuda e igual amor.
Y piensen en cómo ese ministerio siempre fue un ministerio del Señor.' Porque no hay nada para mí más notable en la narración del Evangelio que la forma en que, uno al lado del otro, se encuentran en la vida del Señor los dos elementos, tan difíciles de armonizar en los hechos, y tan imposibles de haber sido armonizados en una leyenda, la conciencia de autoridad y la humildad de un servidor. La paradoja con la que Juan presenta su dulce y patética historia del lavado de los pies de los discípulos por parte de nuestro Señor es cierta y está ilustrada por cada caso de humildad y olvido de sí mismo más que ordinario que contiene el Evangelio. Jesús, sabiendo que había venido de Dios y había ido al cielo, y que el Padre había entregado todas las cosas en sus manos, ¿qué hizo? Se quitó la ropa, tomó una toalla y se ciñó.' Las dos cosas siempre van juntas. Y así, en su más humilde humillación, como en una estrella enredada en una nube, brillan, tanto más amplios y conspicuos por el entorno que los envuelve, los rayos de su brillo increado.
Ese ministerio fue un servicio que nunca rehuyó una severa reprimenda. Su servicio no fue una mera ayuda suave, dócil y comprensiva, sino que podía herir y apuñalar, ser severo, fruncir el ceño y pronunciar palabras severas, como debe hacerlo todo verdadero servicio. Porque no es servicio sino crueldad simpatizar con el pecador y no decir nada para condenar su pecado. Y, sin embargo, no se bendice ninguna severidad que no esté claramente motivada por el deseo de ayudar.
Ahora, sé mucho mejor que usted cuán lamentablemente inadecuadas han sido todas estas pobres palabras mías para el gran tema del que he estado tratando de hablar, pero al menos pueden, como un poco de agua vertida en una bomba, Habéis puesto vuestras mentes a trabajar en el tema y, espero, con mejores propósitos. Vino el Hijo del Hombre. . . ministrar.'
II. Ahora, en segundo lugar, observemos el servicio que debería seguir el modelo del suyo.
¡Oh! Hermanos, si, aunque sea imperfectamente, hemos tomado en la mente y en el corazón esa imagen de Aquel que estuvo y está entre nosotros como Aquel que sirve, ¡qué prueba tan dura, tan rigurosa y, como a veces nos parece, imposible, Un mandamiento está involucrado en el incluso como de mi texto. Cuando pensamos en nuestros servicios a regañadientes; cuando pensamos en cuánto más propensos somos a insistir en lo que los hombres nos deben a nosotros que en lo que nosotros les debemos a ellos; cuán dispuestos estamos a exigir, cuán lentos somos para dar; cómo nos inflamamos en lo que creemos que es una indignación justificada si no obtenemos la observancia, la simpatía o la atención que requerimos y, sin embargo, cuán poco damos de ellas, bien podemos decir: Tú has establecido un modelo que sólo puede llevarnos a la desesperación.' Si leyéramos nuestros Evangelios más que con el sentimiento, mientras rastreamos a ese Maestro a través de cada una de Sus fases de simpatía, olvido de sí mismo, abnegación y servicio, eso es lo que yo debería ser, ¡qué libro tan diferente! El Nuevo Testamento sería para nosotros, ¡y qué personas diferentes seríamos tú y yo!
No hay ningún fundamento sobre el cual podamos basar la grandeza o la superioridad en el reino del señor excepto este fundamento del servicio. Y no hay ningún uso que podamos hacer del dinero o de los talentos, de las adquisiciones u oportunidades, excepto el de ayudar a nuestros semejantes con ellos, lo que resistirá la prueba de este modelo y ejemplo. Es más bienaventurado dar que recibir.' El siervo que sirve por amor es el más alto en la jerarquía del Cielo. Dios, que es supremo, se ha inclinado más bajo que cualquiera que esté debajo de Él, y Su verdadero gobierno sigue, no porque Él sea infinito, omnipotente, omnisciente, omnipresente, o cualquiera de esas otras pomposas palabras latinas que describen lo que los hombres llaman Sus atributos, sino porque Él ama más y hace más para la mayoría. Y eso es lo que tú y yo deberíamos ser. Bien podemos aprender la lección nosotros mismos. No tengo espacio y, espero, no necesito ampliarlo; pero estad seguros de esto, que si alguna vez vamos a estar cerca de la derecha y de la izquierda del Maestro en Su reino, hay una manera, y sólo una, de llegar allí, y es hacer que uno mismo abdique su autoridad como el centro de nuestra vida, y entronizar allí a Cristo, y por él a todos nuestros hermanos. Sea ambicioso para ser el primero, pero recuerde, Noblesse obliga. El que es primero debe llegar a ser el último. El que es Siervo de todos es Maestro de todos. Ésa es la única maestría que vale algo, la devoción de los corazones que giran en torno a la fuente de la que extraen luz y calor. ¿Qué es lo que convierte a una madre en la reina de sus hijos? Simplemente que toda su vida ha sido su sirvienta, y nunca pensó en sí misma, sino siempre en ellos.
Ahora bien, se podría decir mucho sobre la aplicación de estos principios gastados en la Iglesia y en la sociedad, pero no me extenderé en eso; Sólo permítanme decir en una palabra: que aquí está la única ley sobre la cual se debe asignar la preeminencia en la Iglesia.
¿Qué pasa con las jerarquías sacerdotales, qué pasa con los señores de la herencia de Dios, si el único motivo de preeminencia es el servicio? Sé, por supuesto, que puede haber diferentes formas que encarnen un mismo principio, pero me parece que esa forma de gobierno de la Iglesia es la más cercana a la mente de Cristo, en la que la única dignidad es la dignidad del servicio y el único uso del lugar es la dignidad del servicio. el privilegio de inclinarse y ayudar.
Este fructífero principio algún día dará forma a las sociedades civiles y eclesiásticas. Por el momento, nuestro Señor establece un contraste entre las nociones mundanas y cristianas de rango y dignidad. No será así entre vosotros', dice Él. Y la concepción más noble de eminencia y servicio expuesta en Sus discípulos, si son fieles a su Señor y a su deber, fermentará, y esperamos que finalmente transforme, la sociedad, barriendo todas las nociones vulgares de que la grandeza depende del nacimiento o la riqueza. , o formas más rudas de poderes, y ordenar a los hombres según el orden de precedencia del cielo, en el que la ayuda es preeminencia y el servicio es supremacía, mientras que, a la inversa, la preeminencia se usa para ayudar y la superioridad se rebaja para servir.
Una observación cerrará mi sermón. Tienes que tomar las últimas palabras de este versículo si alguna vez vas a poner en práctica sus primeras palabras. Así como el Hijo del Hombre vino, no para ser ministrado, sino para ministrar', si Jesucristo se hubiera detenido allí, habría sido sólo uno más de la larga lista de predicadores y profetas ineficaces que muestran a los hombres el mejor camino, y dejarlos luchando en el fango. Pero Él no se detuvo allí: así como vino el Hijo del Hombre. . . para dar su vida en rescate por muchos.'
¡Ah! la Cruz, con su carga del sacrificio por el pecado del mundo, es el único poder que nos proporcionará un motivo suficiente para la elevación del servicio cristiano. Sé que hay mucha beneficencia enteramente irreligiosa y sin Cristo en el mundo. Y Dios no permita que diga una palabra que parezca despreciar eso. Pero estoy seguro de que para los tipos de servicio del hombre más nobles, más puros, más ampliamente difundidos y benditamente operativos, no hay motivo ni motivo en ninguna parte excepto Él me amó y se entregó a sí mismo por mí.' Y, comprados con ese servicio y esa sangre, será posible, y es obligación de todos, hacer a los demás, como Él mismo dijo, como yo os he hecho a vosotros. El siervo no es mayor que su Señor.'
MATE. xx. 28 — LO QUE EL CRISTO HISTÓRICO ENSEÑÓ SOBRE SU MUERTE
“Vino el Hijo del Hombre. . . para dar su vida en rescate por muchos.'-MATEO. xx. 28.
Hoy en día se habla mucho de volver al Cristo de los Evangelios.' En la medida en que esa frase y el movimiento de pensamiento que describe son una protesta contra la sustitución por doctrinas de la Persona a quien las doctrinas representan, yo, por mi parte, me regocijo en ello. Pero creo que la antítesis sugerida por la frase, y por algunos de sus defensores confesados, entre el Cristo de los Evangelios y el Cristo de las Epístolas, es falsa. El Cristo de los Evangelios es el Cristo de las Epístolas, como humildemente me atrevo a creer. Y no puedo dejar de ver que existe la posibilidad de un movimiento que, llevado a cabo legítimamente, debería contar con la más plena simpatía de todo corazón cristiano, degenerando en el rechazo de todos los elementos sobrenaturales en la naturaleza y obra de nuestro Señor, y dejándonos con un Cristo humano exiguo, encogido e impotente. El Cristo de los Evangelios, por supuesto; pero que sea el Cristo completo de todos los Evangelios, el Cristo sobre cuya cuna cantaron los ángeles, junto a cuya tumba vacía observaron los ángeles, cuya forma ascendente los ángeles contemplaron y proclamaron que Él vendría otra vez para ser nuestro Juez. Regresen a ese Cristo y todo estará bien.
Ahora bien, me parece que una dirección en la que existe la posibilidad de que el movimiento que he mencionado sea unilateral y perjudicial es en referencia a la concepción que nos formamos de la muerte de Jesucristo. Y por lo tanto les pido que me escuchen por unos momentos en este momento mientras trato de resaltar lo que está claro en las palabras que tenemos ante nosotros; y está, como creo humildemente, entretejido en toda la textura de todos los Evangelios, es decir, la concepción que Jesucristo mismo se formó del significado de su muerte.
I. Lo primero que noto es que el Cristo de los Evangelios pensaba y enseñaba que su muerte debía ser un acto suyo.
No creo que sea una insistencia indebida o pedante en el significado de las palabras que tenemos ante nosotros, si les pido que observen dos de las expresiones significativas en este texto. Vino el Hijo del Hombre,' y vino a dar su vida.' Una palabra se refiere al acto de entrada, la otra al acto de salida de esta vida terrenal. Se corresponden en la medida en que ambos resaltan el propio consentimiento, voluntad y acción de Cristo en las dos cosas sobre las cuales los hombres son menos consultados: su nacimiento y su muerte.
Vino el Hijo del Hombre.' Ahora bien, si esa expresión apareciera sólo una vez, podría minimizarse como solo un sinónimo de nacimiento, sin fuerza especial. Pero si notáis que es la palabra habitual de nuestro Señor acerca de sí mismo, sólo modificada ocasionalmente por otra igualmente significativa cuando dice que fue enviado; y si observan además que a lo largo de los Evangelios Él nunca habla más que una vez de Sí mismo como si hubiera nacido, creo que admitirán que no estoy exagerando cuando digo que cuando Cristo, de las profundidades del Su conciencia, dijo el Hijo del Hombre, vino, nos estaba enseñando que vivió antes de nacer, y que detrás del hecho natural del nacimiento estaba el hecho sobrenatural de su elección de encarnarse para la redención del hombre. El único caso en el que Él habla de sí mismo como si hubiera "nacido" es muy instructivo a este respecto. Porque fue ante el gobernador romano; y acompañó la cláusula en la que decía: "Para esto nací", que estaba adaptada al nivel de inteligencia de Pilato, con otra que parecía estar insertada para satisfacer su propio sentido de idoneidad, más que para alguna luz. que daría a su primer oyente, Y para esto vine al mundo.' Las dos cosas no eran sinónimas; pero antes del nacimiento hubo la venida, y Jesús nació porque el Verbo Eterno quiso venir. Así dice el Cristo de los Evangelios; y se representa al Cristo de las Epístolas tomando sobre sí la forma de un siervo y siendo encontrado en forma de hombre.' ¿Acepta usted que eso es cierto para el Cristo histórico?
Con correspondencia precisa, si nos dirigimos al otro extremo de Su vida, encontramos en mi texto la expresión igualmente significativa que afirma también que la otra necesidad ante la cual los hombres necesariamente y sin su propia voluntad se inclinan era ante el cielo una cuestión de elección. El Hijo del Hombre vino a dar.' Nadie me la quita', como dijo en otra ocasión. Yo lo pongo por Mí mismo.' El Buen Pastor da su vida por las ovejas.' Mi carne. . . Doy por la vida del mundo.' Ahora, hermanos, no debemos considerar estas palabras como meras expresiones vagas de una rendición voluntaria a la necesidad de la muerte, sino como una expresión de lo que creo que se nos enseña en todas las Escrituras y que es fundamental para cualquier comprensión real del Cristo real. que murió porque eligió y eligió porque amó. ¿Qué significaba esa fuerte voz con la que dijo "Consumado es", sino que no hubo agotamiento físico, como solía ser la ocasión inmediata de la muerte por crucifixión? ¿Qué significó esa sorprendente rapidez con la que llegó el último momento en su caso, para asombro de los impasibles espectadores? Querían decir lo mismo que creo que quisieron decir los evangelistas cuando, de común acuerdo, emplearon expresiones para describir la muerte de Cristo, que en realidad pueden ser sólo eufemismos, pero aparentemente son declaraciones de su carácter voluntario. Él entregó el fantasma. Él entregó su Espíritu.' Él exhaló Su vida y así murió.
Como dijo uno de los viejos padres: ¿Quién es éste que se duerme así cuando quiere? Morir es debilidad, pero morir es poder. La debilidad de Dios es más fuerte que la del hombre.' El desesperado rey de Israel ordenó a su esclavo que lo matara, y cuando el sirviente retrocedió ante tal sacrilegio, cayó sobre su propia espada. Cristo ordenó a su sierva la Muerte: "Haz esto", y él lo hizo; y muriendo, nuestro Señor y Maestro se declaró Señor y Maestro de la Muerte. Esto es parte de la historia del Cristo histórico. ¿Tu lo crees?
II. Luego, en segundo lugar, el Cristo de los Evangelios pensó y enseñó que Su muerte era uno de los objetivos principales de Su venida.
He omitido palabras de mi texto que se encuentran entre el primero y el último; no porque los considere sin importancia, sino porque nos llevarían a un campo demasiado amplio para abarcarlo en un solo sermón. Pero les ruego que observen cómo su reinserción arroja inmensa luz sobre el significado de las palabras que he elegido. El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir.' Eso cubre todo el terreno de Sus tratos amables y gentiles aquí en la tierra, Su ternura, abnegación, simpatía, curación y ayuda. Luego, al lado de eso, y como manifestación culminante de Su obra de servicio, sin la cual Su vida, por graciosa, radiante y dulce que sea, todavía necesitaría algo de su poder, Él establece Su muerte.
Seguramente se trata de un fenómeno sin precedentes; Algo completamente único e incomparable es que un hombre considere lo que para todos los trabajadores, pensadores, oradores, poetas y filántropos es el triste término de su actividad, como parte de Su obra; y no sólo una parte, sino una parte tan conspicua que era un propósito que Él tenía en mente desde el principio mismo, y antes del comienzo, de Su vida terrenal. De modo que el Calvario no fue para el cielo ninguna interrupción, trágica y prematura, de las actividades de su vida. Su muerte no fue una mera alternativa que se le presentó, la cual eligió en lugar de ser infiel o tonto. No murió porque fue perseguido por sacerdotes hostiles, sino que vino con el propósito de poner fin así a su carrera.
No necesito recordarles, y el espacio no me permitiría detenerme en ellos, otros casos en los Evangelios en los que nuestro Señor habla el mismo idioma. Al comienzo mismo de Su ministerio público, le dijo al rabino inquisitivo, quien acudió a Él con la idea de que se sentiría un tanto halagado por el reconocimiento de uno de los sabios y autorizados expertos de la nación, que el Hijo del Hombre debía ser levantado. arriba.' La necesidad estaba ante Él, pero no era una necesidad desagradable, porque surgía de Su propio amor. Era el objetivo mismo de Su venida: vivir como Siervo y morir como Rescate.
Queridos hermanos, permítanme insistirles en esta clara verdad: ninguna concepción de la muerte de Cristo que la considere simplemente como el fin, mediante sufrimientos patéticos, de una vida a cuyas actividades no añade nada más que patetismo, se aproxima a su significado. lo cual es inherente al pensamiento de que este fue el objetivo y propósito con el que Jesucristo se encarnó, que debía vivir en verdad la vida pura y dulce que vivió, pero igualmente que debía morir la muerte dolorosa y amarga que murió. No fue simplemente un mártir, aunque fue el primero de ellos, sino algo mucho más, como veremos a continuación. Si para ustedes la muerte de Jesucristo es del mismo tipo, aunque superior en grado, a la de los patriotas y reformadores y testigos de la verdad y mártires de la justicia, entonces me aventuro humildemente a representarles que, en lugar de volver a ustedes, se han alejado del Cristo de los Evangelios, que decía: Vino el Hijo del Hombre. . . dar su vida'; y que tal Cristo no es histórico sino imaginario.
III. Entonces, en tercer lugar, observe que el Cristo de los Evangelios pensó y enseñó que Su muerte fue un rescate.
Un rescate es un precio pagado a cambio de que los cautivos sean liberados; o de los culpables para que sean puestos en libertad. Y ese fue el pensamiento de Cristo sobre por qué tenía que morir. Ahí estaba el deber.
No me detengo en la concepción de nuestra condición involucrada en esa palabra. Todos estamos atados y retenidos por la cadena de nuestros pecados. Todos somos culpables ante Dios y, según creo, existe una necesidad en esa amorosa naturaleza divina por la cual es imposible que sin rescate pueda haber, en interés de la humanidad y en interés de la justicia, el perdón de los pecados. No quiero decir que en las palabras que tenemos ante nosotros haya una teoría desarrollada de la expiación, pero sí quiero decir que ningún hombre, al tratarlas de manera justa, puede eliminar de ellas la noción de sufrimiento vicario a cambio o en lugar de la expiación. muchos.' Esta no es ocasión para una discusión teológica, ni tengo cuidado ahora de exponer una doctrina completamente desarrollada; pero voy declarando, con la ayuda de Dios, lo que es para mí, y ruego que lo sea para vosotros, el pensamiento central de aquella Cruz del Calvario, que en ella se hace el sacrificio por los pecados del mundo.
Y, queridos hermanos, os ruego que consideréis cómo podemos salvar el carácter de Jesucristo, aceptando estos Evangelios, que según la hipótesis de la que ahora hablo son fuentes válidas de conocimiento, sin reconocer que Él guió deliberadamente a sus discípulos a ¿Crees que Él murió por, es decir, en lugar de, aquellos que ponen su confianza en Él? Porque recordad que no sólo deben tenerse en cuenta palabras como éstas de mi texto. Recordemos que fue el Cristo de los Evangelios quien estableció aquel último rito de la Cena del Señor, en el que el pan partido y la separación entre el pan y el vino indicaban una muerte violenta, y quien dijo tanto del uno como del otro de los símbolos dobles, Para ti.' No entiendo cómo un grupo de creyentes profesantes, que rechazan la muerte de Cristo como sacrificio por el pecado, pueden encontrar un lugar en sus creencias o en su práctica para esa institución de la Cena del Señor, o pueden interpretar correctamente las sagradas palabras pronunciadas en ese momento. Por eso la cruz era el objetivo de Cristo. Por eso dijo con su último aliento: Consumado es.' Esta verdad es la explicación de Sus palabras: El Buen Pastor da su vida por las ovejas.'
Y esta verdad del precio del rescate está en la base de todo cristianismo vigoroso. Un cristianismo sin un Cristo moribundo es un cristianismo moribundo. Y la historia nos muestra que la amplitud y el poder elevador del Evangelio dependen de la prominencia dada al sacrificio en la Cruz. Dice una vieja fábula que lo único que derrite el diamante es la sangre de un cordero. El Evangelio revela la preciosa sangre de Jesucristo, su muerte por nosotros como rescate, como el único poder que domina la hostilidad y une los corazones a Él. El Cristo de los Evangelios es el Cristo que enseñó que murió por nosotros.
IV. Por último, el Cristo de los Evangelios pensó y enseñó que su muerte tenía poder mundial.
Aquí dice: Rescate por muchos. Ahora bien, esa palabra no se usa en este caso en contraposición a todos, ni en contraposición a unos pocos. Se emplea claramente para enfatizar el contraste entre la muerte única y la amplia extensión de sus beneficios; y en términos que, tomados rígidamente, simplemente expresan indefinición, expresa universalidad. Que esto es así me parece bastante claro, si nos fijamos en otros lugares de las Escrituras a los que, en esta etapa de mi sermón, sólo puedo aludir. Por ejemplo, en Romanos v. las dos expresiones, los muchos y los todos, se alternan en referencia al alcance del poder del sacrificio de Cristo por los hombres. Y el Apóstol en otro lugar, donde probablemente pueda haber una alusión a las palabras del texto, las varía tanto que declara que Jesucristo en Su muerte fue el rescate en lugar de todos.' Pero no necesito insistir en esto. Muchos' es una palabra vaga, y en ella vemos multitudes oscuras que se extienden más allá de nuestra visión, para quienes esa muerte iba a ser el medio de salvación. Considero que las palabras de nuestro texto tienen una alusión a aquellas de la gran profecía del capítulo cincuenta y tres de Isaías, en la que leemos: Por su conocimiento será mi siervo justo' (nota la alusión en nuestro texto, ¿Quién vino? ministrar') justifica a muchos, porque Él llevará sus iniquidades.'
Así que, hermanos, creo que no soy culpable de ampliar indebidamente el pensamiento de nuestro Señor cuando digo que lo indefinido es prácticamente todo. Y, hermano, si todo, entonces tú; si es todo, entonces yo; si todos, entonces cada uno. Piense en un hombre, hace diecinueve siglos, en un pequeño e insignificante rincón del mundo, que se puso de pie y dijo: ¡Mi muerte es el precio pagado a cambio del mundo! Eso es mansedumbre y humildad de corazón, ¿verdad? Eso es humildad, tan hermosa en un maestro, ¿verdad? ¿Cómo puede alguien aceptar la veracidad de estas narraciones, creer que Jesucristo dijo algo parecido a esto, no creer que Él era el Divino Hijo del Padre, el Sacrificio por el pecado del mundo, y sin embargo profesar, y profesar honestamente, No lo dudo, en muchos casos, de conservar reverencia y admiración, casi adoración, por Él, confieso que yo, por mi parte, no puedo entenderlo.
Pero yo os pregunto qué haréis con estos pensamientos y enseñanzas del Cristo de los Evangelios. ¿Vas a darlas por verdaderas? ¿Vas a confiarle tu salvación a Él? ¿Vas a aceptar el rescate y decir: Oh Señor, verdaderamente soy tu siervo; ¿Has soltado mis ataduras? Hermanos, el Cristo de los Evangelios, por todos los medios; pero el Cristo que dijo: El Hijo del Hombre vino a... . . Da su vida en rescate por muchos.' Dios mío, y vuestro Cristo, y el Cristo del mundo, es el Cristo que murió; sí, más bien, que ha resucitado; el cual también está a la diestra de Dios, el cual también intercede por nosotros.'
MATE. xxi. 1-16 — LA VENIDA DEL REY A SU PALACIO
'Y cuando llegaron cerca de Jerusalén, y llegaron a Betfagé, al monte de los Olivos, entonces Jesús envió dos discípulos, 2. diciéndoles: Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y en seguida encontraréis un asno atado, y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos a mí. 3. Y si alguno os dijere algo, diréis: El Señor tiene necesidad de él; y en seguida los enviará. 4. Todo esto sucedió para que se cumpliera lo dicho por el profeta, cuando dijo: 5. Decid a la hija de Sión: He aquí tu Rey viene a ti, manso y sentado sobre un asno y un pollino. potro de un burro. 6. Y los discípulos fueron, e hicieron como Jesús les mandó, 7. Y trajeron el asna y el pollino, y les vistieron sus ropas, y lo pusieron encima. 8. Y una gran multitud tendía sus mantos en el camino; otros cortaban ramas de los árboles y las sembraban en el camino. 9. Y la multitud que iba delante y que iba detrás gritaba diciendo: Hosanna al Hijo de David: Bendito el que viene en el nombre del Señor; Hosanna en lo más alto. 10. Y cuando llegó a Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, diciendo: ¿Quién es éste? 11. Y la multitud decía: Éste es Jesús el profeta de Nazaret de Galilea. 12. Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el templo, y derribó las mesas de los cambistas y las sillas de los que vendían palomas, 13. Y les dijo: Es escrito: Mi casa será llamada casa de oración; pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones. 14. Y vinieron a él los ciegos y los cojos en el templo; y Él los sanó. 15. Y cuando los principales sacerdotes y los escribas vieron las maravillas que hacía, y a los niños llorando en el templo y diciendo: Hosanna al Hijo de David, se enojaron mucho, 16. y le dijeron: ¿Oyes lo que dices? estos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; ¿Nunca habéis leído: De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza? --MATE. xxi. 1-16.
Jesús pasó su último sábado en la tranquila casa de Betania con Lázaro y sus hermanas. Una sensación de su muerte próxima tiñó de tristeza las modestas festividades de esa noche y habló en la unción de María de su cuerpo para el entierro. La pausa fue breve y, con la aurora del domingo, se dispuso nuevamente a recorrer el camino de la cruz. ¿Quién puede dudar de que sintió el alivio de esa momentánea relajación de la tensión en su espíritu y la correspondiente presión de su renovada tensión? Este pasaje lo muestra saliendo del refugio tranquilo y enfrentando la tormenta nuevamente. Se divide en dos secciones principales, que tratan respectivamente de la procesión real y de los actos del Rey en el templo.
I. La procesión del Rey. El primer punto digno de mención es que nuestro Señor inicia todo el incidente y deliberadamente se propone evocar el entusiasmo popular mediante un claro cumplimiento voluntario de una profecía mesiánica. La alusión a la profecía, al enviar por el pollino y montarlo, puede haber escapado a los discípulos y a las multitudes de peregrinos; pero ellos captaron correctamente su intención de hacer una entrada solemne y triunfal en la ciudad, y respondieron con un estallido de entusiasmo, que él esperaba y deseaba. Las pobres ropas arrojadas apresuradamente sobre los animales, las capas manchadas por el viaje tiradas en el camino pedregoso, las ramas de olivo y de palma agitadas en las manos y el tumulto de aclamaciones, que estridentemente hacían eco de las palabras del salmo, y lo proclamaban a Él. ser el Hijo de David, son todas señales de que las multitudes lo aclamaron como su Rey, y todos fueron permitidos y bienvenidos por Él. Todo esto está en absoluta oposición a su acción habitual, que había sido un largo esfuerzo para apagar las esperanzas mesiánicas inflamables y no espirituales, y para evitar el mismo entusiasmo que ahora surge a su alrededor sin control. Ciertamente, esa figura tranquila, sentada en el asno que caminaba lentamente, con la ruidosa multitud apretándose a su alrededor, es extrañamente distinta de Él, quien se escondió entre las colinas cuando buscaban hacerlo Rey. Su acción es aún más notable si se recuerda que los caminos estaban llenos de peregrinos, la mayoría de los cuales pasarían por Betania serían galileos; que habían visto a Lázaro caminando por el pueblo y sabían quién lo había criado; que la fiesta de la Pascua era la época del año en la que se esperaban tumultos populares; y que las multitudes que iban a Jerusalén se encontraron con una multitud que venía de allí, dispuesta a ver al hacedor y al sujeto del gran milagro. Nuestro Señor pone una luz en este montón de combustibles. Debe haber querido decir que debería arder como lo hizo.
¿A qué se debe este contraste? Ya no existía la necesidad de la anterior reticencia. Ya no había temor de que su enseñanza y ministerio fueran interrumpidos por un estallido popular. Sabía que todo estaba cumplido y que había llegado su hora. Por lo tanto, el mismo motivo de obediencia filial que lo había llevado a evitar lo que le impediría cumplir la comisión de su Padre, ahora lo impulsó a llamar la atención de la nación y sus gobernantes sobre el alcance total de sus reclamaciones, y a plantear la cuestión claramente. de su aceptación o rechazo de la manera más inequívoca. Un cierto decoro divino, si así podemos llamarlo, exigía que Él entrara una vez en la ciudad como su Rey. Algunos entre las multitudes que gritaban podrían purificar y espiritualizar su entusiasmo si alguna vez se dirigieran a Él. Fue para nosotros, no menos que para ellos, que Él adoptó esta única interrupción de Su método ordinario, para que nosotros también pudiéramos reflexionar sobre el hecho de que Él puso Su mano sobre esa magnífica profecía y dijo: Mía es. Soy el rey.'
La procesión real es también una revelación del carácter del Rey y la naturaleza de Su reino. ¡Extraño Rey éste, en verdad, que ni siquiera tiene un asno propio, y como seguidores, campesinos con palmas en lugar de espadas! ¿Qué habría pensado un soldado romano o uno de los hombres de Herodes de esa rústica procesión de un príncipe pobre montado en un asno y cien o dos hombres desarmados y sin dinero? El único momento de pompa real de Cristo es tan elocuente de su humillación como lo es el largo tramo de su humilde vida. Y, sin embargo, como siempre ocurre, al lado de la humildad brilla el velado esplendor. Tuvo que pedir prestado el pollino, y el mensaje en el que lo pide es una extraña paradoja. El Señor tiene necesidad de él': tan grande era la pobreza de un Rey tan grande. Pero también hablaba de un conocimiento más que humano y de una autoridad que sólo tenía que pedir para recibir. Algún campesino, sin duda, que era discípulo pero que en secreto entregaba con gusto sus bestias. La profecía que Mateo cita, con la omisión de algunas palabras de Zacarías y la adición de la primera cláusula de Isaías, es simbólica y se habría cumplido ampliamente en la misión y carácter de Cristo, aunque este evento nunca hubiera tenido lugar. . Pero así como es simbólico, también es simbólico este cumplimiento externo, que pretende señalar el cumplimiento real. El carro y el caballo son los emblemas de los conquistadores. Es apropiado que el Príncipe de Paz haga su entrada estatal en un pollino, sin montar delante y ensillado sólo con una prenda. Zacarías quiso decir que el Rey de Sión no debería reinar por el derecho del más fuerte, y que todos sus triunfos deberían obtenerse con humilde mansedumbre. Cristo quiso decir lo mismo con su acto notable. ¿Y la imagen de Él, así entronizado, no ha estampado para siempre en la imaginación del mundo un sentido más profundo de la naturaleza más íntima de Su reino que el que habrían dejado muchas palabras? ¿Hemos aprendido la lección de la gentileza que pertenece a Su reino y del carácter no cristiano de la guerra y la violencia? ¿Entendemos lo que quiso decir el salmista cuando cantó: En tu majestad cabalga prósperamente, a causa de...? . . mansedumbre'? No olvidemos el otro cuadro, He aquí un caballo blanco, y el que estaba sentado en él, llamado Fiel y Verdadero; y con justicia juzga y hace la guerra.'
La entrada puede recordarnos también la inutilidad del mero sentimiento entusiasta en referencia al cielo. El día era el domingo. ¡Cuántos de aquella multitud gritaban con tanta fuerza: ¡Crucifícale! ¡Y no este hombre, sino Barrabás!' el viernes? Las ramas de palma no se habían marchitado, donde habían sido arrojadas, antes de que la voluble multitud se volviera hacia el estado de ánimo opuesto. Quizás la misma exuberancia del sentimiento al principio tuvo algo que ver con la amargura de las execraciones al final de la semana. Él no había respondido a sus expectativas, sino que, en lugar de encabezar una revuelta, simplemente había enseñado en el templo y dócilmente se había dejado dominar. Nada triunfa mejor que el éxito, y ningún ídolo es abandonado tan rápidamente como el ídolo de un levantamiento popular. Todos estaban ansiosos por negar toda conexión con Él y borrar el recuerdo de sus hosannas del domingo con sus gemidos alrededor de Su horca. Pero aquí hay una lección más amplia. Ningún entusiasmo puede ser demasiado intenso si se basa en un verdadero sentido de nuestra necesidad de Cristo y de su obra por nosotros; pero es fácil excitar emociones aparentemente religiosas mediante presentaciones parciales de Él, y tal emoción se desvanece por su misma violencia, como un río oriental que en invierno se precipita por el wady con fuerza irresistible, y en verano está completamente seco. A menos que sepamos que Cristo es el Salvador de nuestras almas y el Cordero de Dios, pronto nos cansaremos de cantar hosannas en su séquito y necesitaremos un rey con más pretensiones; pero si hemos aprendido quién y qué es Él para nosotros, entonces abramos bien la boca y no tengamos miedo de dejar que el mundo escuche nuestro grito de alabanza.
II. La venida del Rey al templo. La discusión aquí sobre la exactitud del arreglo de los acontecimientos que hace Mateo es innecesaria. Evidentemente ha agrupado, como de costumbre, incidentes que tienen una relación común, y desea poner estos tres, la limpieza, la curación y el placer en la alabanza de los niños, como los actos característicos del Rey en el templo. Difícilmente podemos evitar ver en el primero de los tres una referencia a la profecía de Malaquías: El Señor a quien buscáis, vendrá repentinamente a su templo. . . Y purificará a los hijos de Leví.' Su primer acto, cuando en su edad adulta visitó el templo, fue limpiar. Su primer acto cuando entra en él como su Señor es el mismo. Los abusos habían vuelto a crecer rápidamente. Se podía decir mucho en su reivindicación, por conveniente e inofensivo, y era demasiado rentable para abandonarlo a la ligera. Pero el altar de Mammón tan cerca del altar de Dios era un sacrilegio a sus ojos, y aunque había pasado junto a los comerciantes sin ser molestado muchas veces desde aquella primera expulsión, ahora que viene solemnemente a reclamar sus derechos, no puede dejar de repetirlo. Quizás sea significativo que sus palabras tengan ahora un tono más soberano y más severo que antes. Luego había hablado de la casa de mi Padre, 'ahora es mi casa', lo cual es parte de su cita, pero no necesariamente sin referencia a él mismo. Ejerce la autoridad de un hijo sobre su propia casa y se comporta como Señor del templo. Antes les encargó que la convirtieran en casa de mercancías'; ahora, con convertirlo en una cueva de ladrones. El mal reprendido y cometido de nuevo es peor que antes. El tráfico de cosas pertenecientes al altar tiene incluso más probabilidades que otros tipos de comercio de cruzar la línea no siempre muy bien definida que separa el comercio del engaño y el comercio del robo. Esa lección debe ser tomada en serio en muchos sectores ahora. Siempre hay una franja de intereses adinerados en torno a la Iglesia de Cristo, que buscan ganancias a partir de las instituciones religiosas; y sus puestos tienen una maravillosa tendencia a deslizarse hacia adentro desde el atrio de los gentiles hacia lugares más santos. El parásito crece muy rápidamente y Cristo tuvo que lidiar con él más de una vez para frenar su crecimiento. Los vendedores de palomas y los cambistas de dinero en el siclo sagrado eran delincuentes veniales en comparación con muchos en la Iglesia, y la raza no está extinta. Si Cristo viniera hoy a su casa, en forma corporal, ¿quién duda de que comenzaría, como lo hizo antes, por expulsar a los comerciantes de su templo? ¡Cuántos usos y personas más respetables tendrían que irse, si lo hiciera!
El segundo acto característico, o podríamos decir simbólico, es la curación de ciegos y cojos. El estado real y la severidad limpiadora se combinan maravillosamente con la tierna piedad y la suave mano de la virtud soberana para sanar. La misma manifestación del primero atrajo a los necesitados hacia Él; y los ciegos, aunque no podían ver, y los cojos, aunque no podían caminar, lograron caminar a tientas y cojeando hasta Él, sin temer Su severidad ni amedrentarse por Su realeza. Sin duda, rondaban los recintos del templo como mendigos, quizás con tan poco sentido de su carácter sagrado como los cambistas; pero su miseria encendió un destello de confianza y deseo, al que Aquel que tiende la mecha más tenue hasta que estalle en una llama clara no pudo dejar de responder. Aunque en Su casa expulsa a los comerciantes, sanará a los lisiados y a los ciegos, que conocen su necesidad y confían débilmente en Su corazón y en Su poder. Tal rasgo no podía faltar en esta típica representación de los actos del Rey.
Finalmente, alienta y arroja el escudo de su aprobación alrededor de las alabanzas de los niños. ¡Cuán natural es que los niños, complacidos con el revuelo y aún no inculcados en el convencionalismo, hayan seguido gritando de alegría, incluso dentro del recinto del templo! ¡Cómo resuenan sus frescas voces agudas a lo largo de todos estos siglos! Los sacerdotes, sin duda, habían estado alimentando su ira por todo lo que había sucedido, pero no se habían atrevido a interferir con la limpieza, ni, para mucha vergüenza, con las curaciones; pero ahora ven su oportunidad. Esto es una clara violación de todo decoro, y eso es el crimen de los crímenes a los ojos de esas personas. Se habían mantenido bastante tranquilos y serenamente despectivos en medio del revuelo de la alegre procesión, y no les importó mucho que Él sanara a algunos mendigos; pero oír aquel ruido indecoroso, aunque era un elogio, era más de lo que podían soportar. Los martinetes eclesiásticos y los hombres cuya religión es principalmente ceremonial, se sienten, por supuesto, más indignados ante cualquier violación de las regulaciones ceremoniales que ante las violaciones de leyes más graves. Nada hace a los hombres más insensibles al círculo de la adoración real que estar acostumbrados al aburrido decoro de la adoración formal. Cristo responde a sus oídos, ¿verdad? con un ¿nunca leíste? y les cierra la boca con palabras tan apropiadas en su significado más claro que incluso ellos quedan silenciados. Para Él, estos jóvenes y resonantes hosannas son una alabanza perfecta y valen cualquier cantidad de sermones de los rabinos. En su sentido más profundo, sus palabras declaran que los oídos de Dios y de su Hijo, el Señor del templo, se llenan más gustosamente de las alabanzas de los pequeños, que conocen su debilidad y cantan su bondad con lengua sencilla. que con elocuencia despiadada de palabras o pompa de adoración. El salmo del que se toman las palabras declara la superioridad del hombre sobre las obras más elevadas de las manos de Dios y el perfeccionamiento de la alabanza divina de sus labios. No somos más que los pequeños hijos de la creación, pero como conocemos el pecado y la redención, lideramos el coro del cielo. Como dice San Bernardo: Algo falta para la alabanza del cielo, si faltan los que pueden decir: "Pasamos por el fuego y por el agua, y tú nos sacaste a lugar de prosperidad".' De la misma manera, aquellos alabanzas Él es más aceptable entre los hombres que conocen su debilidad y, con labios tartamudos, tratan humildemente de expresar su amor, su necesidad y su confianza.
MATE. xxi. 4-5 — UN NUEVO TIPO DE REY
‘Todo esto fue hecho para que se cumpliera lo dicho por el profeta, cuando dijo: Decid a la hija de Sión: He aquí tu Rey viene a ti, manso y sentado sobre un asno.'—MAT. xxi. 4, 5.
La entrada de nuestro Señor a Jerusalén es uno de los relativamente pocos acontecimientos que se registran en los cuatro evangelios. Su singular diferencia con el resto de Su vida y su poderosa influencia para provocar la Crucifixión pueden explicar su prominencia en las narrativas. Probablemente tuvo lugar el domingo de Semana Santa. Antes de que se marchitaran las ramas de las palmeras, el entusiasmo se había extinguido y la multitud que gritaba había descubierto que éste no era el tipo de rey que querían. Podrían haberlo descubierto, incluso por las mismas circunstancias de la entrada, porque eran profundamente significativas; aunque su significado, como gran parte del resto de la vida de Cristo, era menos claro para los participantes y espectadores que para nosotros. Estas cosas no las entendieron los discípulos al principio', dice Juan al cerrar su relato de la entrada, pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que le habían hecho estas cosas.'
Mi objetivo en este sermón no es en absoluto intentar un tratamiento pictórico de esta narración, porque estos Evangelios nos la cuentan mucho mejor de lo que cualquiera de nosotros puede contarla después de ellos; pero tratar de resaltar, si es posible, dos o tres aspectos de su significado.
I. Primero, pues, os pido que consideréis su significado como un hecho totalmente excepcional en la vida del señor.
A lo largo de todo el período anterior, Él había tenido dos objetivos claramente a la vista. Una era evitar la publicidad; y el otro era apagar las acaloradas y vulgares anticipaciones de la multitud, que esperaba un rey temporal. Y ahora aquí, deliberadamente y con un propósito determinado, da un paso que es como arrojar una chispa a un barril de pólvora. La nación estaba reunida en multitudes, llena de la excitación malsana que acompañaba su reunión para la fiesta anual. Todos temblaban de expectación; y sabiendo esto, Jesucristo origina esta escena con su acto de enviar a los dos discípulos a la aldea frente a ellos, para traer el asna, y el pollino, el pollino de una asna.' Las razones para un proceder tan enteramente opuesto a todo lo anterior deben haber sido poderosas. Intentemos ver cuáles eran.
Primero, lo hizo para precipitar el conflicto que terminaría con Su muerte. Ahora bien, ¿tenía Él algún derecho a hacer eso? Conociendo el fermento de expectación en el que estaba metiendo este nuevo elemento de perturbación, y previendo, como debió haberlo hecho, que agudizaría la hostilidad de los gobernantes del pueblo hasta un grado asesino, ¿cómo puede ser absuelto? de una de dos cosas: ¿una miopía singular o una temeridad temeraria al dar tal paso? ¿Estaba justificado o no?
Si miramos su conducta desde puntos de vista ordinarios, la respuesta ciertamente debe ser que no lo fue. Y sólo podemos entender esto, y el resto de sus acciones durante los fatídicos tres o cuatro días que siguieron, si reconocemos en ellas la firme determinación de Aquel que sabía que su misión no era sólo vivir y enseñar de palabra. y vida, sino morir, y por la muerte librar al mundo. Considero que es muy difícil salvar el carácter de Jesucristo para nuestra reverencia si nos negamos a considerar Su muerte como para nuestra redención. Pero si vino, y supo que venía, no sólo para ministrar, sino para dar su vida en rescate por muchos, entonces podemos entender cómo se apresuró a ir a la cruz y deliberadamente encendió una luz al tren que debía terminar. en esa gran explosión. Según cualquier otra hipótesis, me parece inmensamente difícil explicar su acto aquí.
Luego, aún más, al observar este hecho claramente excepcional en la vida de nuestro Señor, vemos en él un reclamo muy enfático de una prerrogativa y una posición muy singulares. De ese modo no sólo se presentó ante la nación en su capacidad colectiva como Rey de Israel, sino que también hizo algo muy extraño. Se vistió, por así decirlo, para cumplir una profecía. Se presentó ante el mundo como la Persona a la que se referían las antiguas palabras sagradas. Y Su Entrada sobre el pollino de paso lento fue Su afirmación voluntaria y solemne de que Él era la Persona de quien toda la corriente de premoniciones y pronósticos divinamente enviados había sido testigo desde el principio. De ese modo afirmó ser el Rey de Israel y el Cumplido de las promesas divinas que existían en la antigüedad.
Ahora nuevamente tengo que hacer la pregunta: ¿Tenía razón o estaba equivocado? Si tenía razón, entonces es mucho más que un Maestro sabio y un ejemplo perfecto de excelencia. Si se equivocó, lo está mucho menos. No hay escapatoria a esa alternativa, según me parece a mí, sino mediante el desesperado expediente de negar que Él haya hecho alguna vez lo que esta narración nos dice que hizo. En todo caso, os ruego a todos, queridos amigos, que toméis justamente en cuenta el carácter de Jesucristo, este hecho de que Él, el manso, el gentil, dijo que era manso, y todos le han creído; y que una vez, en la crisis misma de Su vida, y en circunstancias que hacen que el acto sea más notorio, Aquel que siempre rehuyó la publicidad, ni hizo que Su voz fuera escuchada en las calles,' y firmemente apartó de Sí mismo el vulgar homenaje que Lo habría degradado a un mero monarca temporal, afirmó que Él era el Rey de Israel y el Cumplido de la profecía. Pregúntense: ¿Qué significa ese hecho?
Y luego, aún más lejos, considerando el acto como excepcional en la vida de nuestro Señor, observe que se hizo para hacer un último y solemne llamamiento y ofrecimiento a los hombres que lo contemplaron. Fue el último rayo de Su aljaba. Todo lo demás había fracasado, tal vez esto pudiera tener éxito. No conocemos la profundidad de los misterios de esa presciencia divina que, aunque prevé el fracaso, no deja de suplicar y cortejar los corazones obstinados. Pero podemos aprender con gratitud que, así como con esperanza desesperada, pero con energía incesante, Jesucristo, a menudo rechazado, se ofreció a sí mismo una vez más si acaso podía ganar a los hombres para el arrepentimiento, así también la amorosa paciencia y la longanimidad de nuestro Dios. No dejes de suplicarnos jamás. Por último, les envió a su Hijo, diciendo: "Tendrán reverencia a mi Hijo cuando le vean"; y, sin embargo, la expectativa fue defraudada y el Hijo fue asesinado. Tocamos misterios profundos, pero la persistencia del amor y la compasión suplicantes y rechazados de nuestro Dios brillan a través de este extraño hecho.
II. Y ahora, en segundo lugar, permítanme pedirles que observen su significado como símbolo.
La profecía que dos de los cuatro evangelistas, a saber, Mateo y Juan, consideran que se cumplió, en algún sentido, con la entrada a Jerusalén, se habría cumplido con la misma verdad si no hubiera habido entrada. Porque el mero detalle de la profecía no es más que una forma pintoresca de exponer su punto central y esencial, a saber, la mansedumbre del Rey. De modo que el cumplimiento de nuestro Señor es sólo un cumplimiento externo, totalmente subsidiario, de la profecía; y de hecho, como algunas otras correspondencias externas entre Su vida y los detalles externos de la profecía del Antiguo Testamento, pretende ser poco más que una imagen o una señal que pueda dirigir nuestros pensamientos hacia la correspondencia interna, que es el verdadero cumplimiento.
Entonces, el hecho, como la profecía según la cual se moldea, es total y enteramente de importancia en su aspecto simbólico.
El simbolismo es bastante claro. Este es un nuevo tipo de Rey. Él viene, no montado en un caballo de guerra, ni cruzando atronadoramente el campo de batalla en un carro armado con guadañas, como los faraones y los monarcas asirios, que nos han dejado sus vanagloriosos monumentos, sino montado en el emblema de la mansedumbre, la paciencia, la gentileza y la paz. Y Él es un Rey pobre, porque tiene que pedir prestada la bestia en la que cabalga, y Su trono está cubierto con las túnicas pobres, quizás andrajosas, de un puñado de pescadores. Y sus servidores no son guerreros con lanzas, sino campesinos con ramas de palma. ¡Y el saludo de Su realeza no es el sonido de trompetas, sino el Hosanna!' de mil gargantas. Ese no es el tipo de Rey que el mundo llama Rey. Los soldados romanos bien podrían haber pensado que estaban perpetrando una broma exquisita cuando clavaron la caña en Su mano sin resistencia y aplastaron la corona de espinas sobre Sus cejas sangrantes.
Pero el símbolo revela el secreto mismo de Su Reino, los misterios más íntimos de Su propio carácter y de las fuerzas a las que confía el progreso ulterior de Su palabra. La gentileza es real y omnipotente; la fuerza y la violencia son débiles. El Señor está en la voz apacible y delicada, no en el terremoto, ni en el fuego, ni en el viento recio. El ligero piñón de la paloma volará más lejos que las alas de las águilas romanas, con sus fuertes garras y sus picos teñidos de sangre. Y el reino que se establece en la mansedumbre, y gobierna con la mansedumbre y para la mansedumbre, y tiene como únicas armas el poder del amor y la omnipotencia de la paciencia, ese es el reino que será eterno y universal.
Ahora bien, todo eso es mucho más que un bonito sentimiento; tiene la mayor relación práctica con nuestras vidas. ¡Cuán lenta ha sido la Iglesia de Dios en creer que la fuerza del reino de Cristo es la mansedumbre! Los hombres que profesan ser cristianos han tratado de ganarse al mundo para su lado, y mediante la riqueza, la fuerza o la persecución, o esta, aquella u otra de las armas del arsenal del mundo, promover el reino de Cristo. Pero todo ha sido en vano. Sólo hay un poder que vence el odio y es el amor manso. Sólo hay una manera por la cual el reino de Cristo puede mantenerse firme, y es su contraste no mundano con toda clase de dominio humano. Dondequiera que la Iglesia de Dios se ha aliado con soberanías seculares y ha confiado en el brazo de la carne, allí el oro fino se ha oscurecido. La resistencia desgasta la persecución, la sumisión paciente paraliza la violencia hostil, porque no se puede seguir derribando con la espada a multitudes que no ofrecen resistencia. La Iglesia de Cristo es un yunque que ha sido golpeado por muchos martillos y los ha desgastado a todos. La mansedumbre triunfa, y el reino de Cristo sólo puede avanzar mediante la fiel proclamación de su dulce amor, de labios conmovidos por corazones que se conforman a su imagen paciente.
Luego, más aún, permítanme recordarles que este símbolo lleva en sí, según me parece, la lección de la radical incompatibilidad de la guerra con el reino y el dominio de Cristo. Al mundo le ha tomado todos estos siglos comenzar a aprender esa lección. Pero poco a poco los hombres están llegando a ello, y amanecerá el día en que toda la pompa de la guerra y las mil pasiones malignas de las que provienen y que estimulan se sentirán tan absolutamente incompatibles con el espíritu del cristianismo como lo son. La esclavitud se siente hoy. La profecía que subyace a nuestro símbolo es muy significativa a este respecto. Inmediatamente después de esa visión del Rey manso sentado sobre un pollino hijo de asna, sigue esto: Y cortaré el carro de Efraín, y los caballos de Jerusalén; y el arco de guerra será cortado, y hablará paz a las naciones.'
Permítanme suplicarles, hombres y mujeres cristianos, que tomen en serio el deber de los seguidores de Cristo en referencia a la influencia y el impulso de la opinión pública sobre este asunto, y que se aseguren de que, en la medida en que podamos ayudar, establezcamos luchar firmemente contra ese espíritu diabólico que todavía oprime con un íncubo casi intolerable a las naciones de la llamada cristiandad. Alzad vuestras voces, no temáis, sino gritad: Somos seguidores del Príncipe de Paz, y luchamos contra la guerra que es blasfemia contra Su dominio.'
Y así, aún más, observemos la fuerza práctica de este símbolo que influye en nuestra propia conducta. Somos los seguidores del Cristo manso. Nos conviene caminar con toda mansedumbre y gentileza. La conducta enérgica es el eufemismo que se utiliza en el mundo para referirse a la conducta no cristiana, en noventa y nueve casos de cada cien. La perspectiva de la virtud ha cambiado desde que Jesucristo nos enseñó a amar. Las viejas virtudes paganas de la magnanimidad, la fortaleza y cosas similares tienen que ocupar con vergüenza un lugar inferior.' Hay algo mejor que estos. El santo tiene todas las virtudes del viejo héroe pagano, y algunas más, que son superiores a éstas, y las que tiene en común, las tiene en diferente proporción. Los ostentosos tulipanes y peonías del jardín del mundo parecen eclipsar a las blancas campanillas de invierno y a las brillantes y modestas violetas bajo sus hojas, pero las primeras son vulgares y caen muy pronto, y las segundas, aunque más pálidas y delicadas, son refinados en su belleza celestial. El corcel de paso lento en el que cabalga Jesucristo superará en viaje al fiero caballo de guerra y seguirá su camino paciente y firme hasta que produzca justicia para juicio,' y todos los rectos de corazón le seguirán.'
III. Por último, observe el significado de este hecho como profecía. Fue, como he señalado, el último llamamiento solemne a la nación y, en un sentido muy real, fue la venida de Cristo al juicio. Es imposible mirarlo sin ver, además de todos sus otros significados, brillando débilmente a través de él, las anticipaciones de esa otra venida, cuando el Señor mismo descenderá con voz de mando, con voz de Arcángel y trompeta de Dios. .'
Permítanme conectar con la escena de mi texto otros tres, tomados de varias partes de las Escrituras. En el Salmo cuarenta y cinco encontramos, al lado de las grandes palabras: Cabalga prósperamente a causa de la verdad, la mansedumbre y la justicia; las otras: Tus flechas están afiladas en los corazones de los enemigos del rey; el pueblo caerá debajo de ti.' Ahora bien, aunque es posible que esa figura guerrera posterior sea simplemente la realización del pensamiento que se nos presenta más suavemente en las palabras anteriores, todavía parece como si hubiera dos lados en la manifestación conquistadora del rey: uno siendo en mansedumbre, verdad y justicia', y el otro en algún sentido destructivo y punitivo.
Pero, sea como fuere, mi segunda escena está extraída del último libro de la Escritura, donde leemos que, cuando se abrió el primer sello, apareció una figura, coronada, montada sobre un corcel blanco, portando arco y flecha, conquistar y conquistar.' Y, aunque esto puede no ser más que una imagen del progreso victorioso del gentil Evangelio de Jesucristo a lo largo de toda la tierra, aun así viene como uno más en una serie de juicios, y puede más bien ser tomado para expresar los efectos punitivos que siguen a su proclamación incluso aquí y ahora.
Pero no puede haber duda con respecto a la tercera de las escenas que relaciono con el incidente del que estamos hablando: Y vi el cielo abierto, y vi un caballo blanco; y el que estaba sentado sobre él se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. . .. Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones; y los regirá con vara de hierro; y pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso.' Ese es el Cristo que vino a Jerusalén montado en un pollino hijo de asna. Ese es el Cristo que es manso y sufrido. Hay una reserva de poder punitivo y destructivo en el Rey manso. ¿Y oh yo qué puede ser más terrible que la ira de la mansedumbre, la ira de la mansedumbre infinita? En la entrada triunfal, encontramos que, cuando la procesión giró sobre el hombro rocoso del Monte de los Olivos y la larga línea de las blancas murallas de la ciudad, con el dorado del Templo brillando al sol, irrumpió ante sus ojos, la multitud levantó sus voces de alegría. Pero Cristo estaba sentado allí, y mientras miraba al otro lado del valle y contemplaba, con su divina presciencia, la ciudad, ahora tan alegre y llena de agitación, sentada solitaria y desolada, alzó su voz en fuerte lamento. El Cristo lloró porque debía castigar, pero castigó aunque lloró.
Nuestro Juez es el manso Jesús, por eso podemos tener esperanza. El manso Jesús es nuestro Juez, por tanto no presumamos. Os ruego, hermanos, que pongan, como hicieron estos pobres sus vestidos, sus concupiscencias y voluntades orgullosas en su camino, y se unan al grito de bienvenida que aclama al Rey, manso y salvador.' Y entonces, cuando Él salga a juzgar y a destruir, no estaréis entre las filas de los enemigos, a quienes Él derribará y dispersará, sino entre los ejércitos que le siguen. . . vestido de lino fino, limpio y puro.'
Besad al Hijo para que no se enoje y perezcáis en el camino cuando su ira se encienda aunque sea un poco. Bienaventurados todos los que ponen su confianza en Él.'
MATE. xxi. 33-46 — EL VIÑEDO Y SUS GUARDIANES
'Oíd otra parábola: Había un padre de familia que plantó una viña, la cercó alrededor, cavó en ella un lagar, edificó una torre, la arrendó a unos labradores y se fue a un país lejano: 34. Y cuando se acercó el tiempo del fruto, envió sus siervos a los labradores, para que recibieran los frutos. 35. Y los labradores tomaron a sus siervos, a uno golpearon, a otro mataron y a otro apedrearon. 36. Nuevamente envió otros siervos más que los primeros, y ellos hicieron con ellos lo mismo. 37. Pero finalmente les envió a su hijo, diciendo: Reverenciarán a mi hijo. 38. Pero cuando los labradores vieron al hijo, dijeron entre sí: Éste es el heredero; Venid, matémoslo y apoderémonos de su herencia. 39. Y lo apresaron, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron. 40. Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores? 41. Le dicen: Destruirá miserablemente a esos impíos, y arrendará su viña a otros labradores, que le pagarán los frutos a su tiempo. 42. Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que desecharon los constructores, ésta se ha convertido en cabeza del ángulo? Esto es obra del Señor, y es maravilloso a nuestros ojos. 43. Por eso os digo que el reino de Dios os será quitado y será dado a una nación que produzca sus frutos. 44. Y cualquiera que caiga sobre esta piedra, será quebrantado; pero sobre quien ella caiga, lo desmenuzará. 45. Y cuando los principales sacerdotes y los fariseos oyeron sus parábolas, comprendieron que hablaba de ellos. 46. Pero cuando quisieron echarle mano, temieron a la multitud, porque le tenían por profeta.'-MAT. xxi. 33-46.
Esta parábola aparentemente fue dicha el martes de la Semana de la Pasión. Fue un día de conflicto cuerpo a cuerpo con las autoridades judías y de trabajo agotador, como lo demuestra la simple enumeración de sus incidentes. Incluía todo lo que Mateo registra entre el versículo 20 de este capítulo y el final del capítulo veinticinco: la respuesta a la delegación del Sanedrín; las tres parábolas ocasionadas por ello, a saber, las de los dos hijos, éste y la del matrimonio del hijo del rey; las tres respuestas a las trampas de los fariseos y herodianos sobre el tributo, de los saduceos sobre la resurrección y del gobernante sobre el mandamiento principal; La pregunta de Cristo a sus interrogadores sobre el Hijo y Señor de David; los severos ayes lanzados contra los hipócritas desenmascarados; a lo que hay que añadir, de otros evangelios, el dulce elogio sobre la blanca de la viuda, y el profundo dicho a los griegos sobre el grano de trigo, con, posiblemente, el incidente de la mujer sorprendida en adulterio; y luego, después de todo esto, las solemnes profecías del fin contenidas en Mateo xxiv. y xxv., dicho en el camino a Betania, mientras caían las sombras de la tarde. ¡Que dia! ¡Qué fuente de sabiduría y de amor que derramaba tales corrientes! La punzante severidad de esta parábola, con su transparente velo narrativo, sólo se aprecia teniendo claramente en cuenta las circunstancias y a los oyentes. Habían atacado a Jesús preguntándole sobre su autoridad, y Él desvía el golpe. Ahora es su turno y la punta afilada vuelve a su destino.
I. La primera etapa es la preparación del viñedo, en la que se marcan tres pasos. Está plantada y amueblada con todos los electrodomésticos necesarios para la elaboración del vino, que es su gran fin. Los cielos afirman así el origen divino directo de las ideas y prácticas religiosas del judaísmo. La única explicación para ellos es que Dios cerró ese pedazo de desierto y con Sus propias manos hizo crecer allí estas especies exóticas. Ni la teología ni el ritual son establecidos por el hombre. No necesitamos buscar significados especiales para muro, lagar y torre. Simplemente expresan la integridad del equipamiento de la viña, como en el cántico de Isaías, que se encuentra en el fundamento de la parábola, y sugieren su pregunta: ¿Qué se podría haber hecho más? Así amueblada, la viña se entrega a continuación a los labradores, quienes, en Mateo, son exclusivamente los gobernantes, mientras que en Lucas son el pueblo. Sin duda era como una persona, como un sacerdote. El extraño dominio de los fariseos dependía enteramente del consentimiento popular, y su temperamento reflejaba con precisión el de la nación. El Sanedrín fue el objetivo principal al que Cristo dirigió la parábola. Pero sólo dio forma y voz al espíritu nacional, y al pueblo le encantó que así fuera. Las responsabilidades nacionales no deben eludirse transfiriéndolas a los amplios hombros de los gobiernos o de hombres influyentes. ¿Quién les permite ser gobiernos e influyentes?
El gobierno no debe responder por ello,
Dios te enviará la factura.'
Aquí Cristo enseña tanto a los gobernantes como a los gobernados el fundamento y el propósito de sus privilegios. Se enorgullecían de tenerlos como propios, pero eran sólo inquilinos. Se jactaban de la ley'; pero olvidaron que el fruto era el fin de la plantación y el equipamiento divinos. Lo que Dios buscaba era santidad y obediencia gozosa, y cuando las encontró, se sintió reconfortado como con uvas en el desierto.'
Una vez instalados los labradores, el propietario se va a otro país. El conjunto de milagros que inauguran una época de revelación no continúa más allá de su comienzo. Siglos de relativo silencio divino siguieron a la plantación de la viña. Habiendonos dado nuestro encargo, Dios, por así decirlo, se hace a un lado para dejarnos espacio para trabajar como queramos y así mostrar de qué estamos hechos. Está ausente en lo que respecta a la supervisión y la retribución conspicuas. Él está presente para ayudar, amar y bendecir. El labrador fiel lo tiene siempre cerca, un gozo y una fortaleza, de lo contrario no crecería ningún fruto; pero el pecado y la miseria de los infieles es que piensan que Él está lejos.
II. Luego viene el habitual maltrato a los mensajeros. Estos son, por supuesto, los profetas, cuyo oficio no era sólo predecir, sino también pedir obediencia y confianza, los frutos buscados por los cielos. Toda la historia de la nación se resume en este oscuro cuadro. Generación tras generación de príncipes, sacerdotes y pueblo habían hecho lo mismo. No hay hecho histórico más notable que el de la hostilidad uniforme de los judíos hacia los profetas. Que una nación que siempre los odia y, en general, los asesina, los haya tenido en larga sucesión, a lo largo de su historia, es seguramente inexplicable según cualquier hipótesis naturalista. Tales hombres no eran el producto natural de la raza ni de sus circunstancias, como lo demuestra su destino. ¿Cómo surgieron? Ninguna filosofía de la historia judía explica la anomalía excepto la que se afirma aquí: "Envió a sus siervos". Hoy en día se nos dice que los judíos tenían un genio natural para la religión, lo mismo que los griegos para el arte y el pensamiento, y los romanos para la ley y el orden, y eso explica el origen de los profetas. ¿Explica su tratamiento?
La hostilidad de los labradores aumenta con la indulgencia. De la paliza se pasa al asesinato, y la lapidación es una forma de matar especialmente salvaje. La oposición que comenzó, como nos dice la parábola anterior, con cortés hipocresía y obediencia labial, cambió, bajo el estímulo de llamamientos proféticos, a un rechazo honesto, y de ahí a una violencia que no dudó en matar. Cuanto más suplica Dios a los hombres, más consciente y amargo se vuelve su odio; y cuanto más amargo es su odio, más suplica Él, enviando otros mensajeros, quizás más numerosos, o posiblemente de mayor peso, con mayor comisión y luz más clara. Así crecen ambas fuerzas antagónicas, y cuanto peores se vuelven los hombres, más fuerte y suplicante es el llamado de Dios hacia ellos. Eso siempre es cierto; y también es siempre cierto que el que comienza con Voy, señor, y no va, está en buen camino para terminar apedreando a los profetas.
Cristo trata toda la larga serie de rechazos violentos como actos del mismo grupo de labradores. La clase o nación era una, como una corriente es una, aunque todas sus partículas sean diferentes; y los fariseos y escribas, que estaban de pie ante Él con el ceño fruncido mientras hablaba, eran la encarnación viviente del espíritu que había animado todo el pasado. En la medida en que heredaron su mancha y repitieron su conducta, la culpa de todas las generaciones anteriores recayó en su puerta. Se declararon herederos de sus predecesores; y al reproducir sus acciones, tendrían que soportar el peso acumulado de las consecuencias.
III. Los versículos 37-39 hablan de la misión del Hijo y de su resultado fatal. En ellos destacan tres puntos. La primera es la posición única que Cristo reclama aquí, con inusitada apertura y decisión, aparte y muy por encima de todos los profetas. Constituyen un orden, pero Él está solo y mantiene una relación más estrecha con el cielo. Ellos fueron fieles como siervos, pero Él como Hijo, o, como dice Marcos, el único y amado Hijo. Los oyentes lo entendieron bastante bien. La afirmación, que les pareció una audaz blasfemia, encajaba con todos sus actos en esa última semana, que no sólo fue la crisis de su vida, sino del destino de la nación. Los gobernantes y el pueblo deben decidir si aceptarán o rechazarán a su Rey, y deben hacerlo con los ojos abiertos. Jesús afirmó ocupar un puesto único. ¿Tenía razón o no en su afirmación? Si se equivocó, ¿qué será de su sabiduría, de su mansedumbre y de su religión? ¿Es digno de admiración un maestro religioso que cometió el error de pensar que era el Hijo de Dios en un sentido en el que ningún otro hombre lo es? Si tenía razón, ¿qué sucede con un cristianismo que ve en Él sólo al más destacado de los profetas?
El siguiente punto señalado es la vana esperanza del dueño, al enviar a su Hijo. Pensó que sería bienvenido y quedó decepcionado. Fue su último intento. Cristo sabía que era el último llamamiento de Dios, como lo es para todos los hombres, así como para esa generación. Él es la última flecha en el carcaj del señor. Cuando ha disparado ese rayo, incluso los recursos del amor divino se agotan, y no se puede hacer por la viña más de lo que Él ha hecho por ella. No debemos sorprendernos de que aquí se atribuyan al cielo esperanzas incumplidas. Este sorprendente pensamiento sólo pone en lenguaje el gran misterio que acecha a todos sus ruegos a los hombres, que se llevan a cabo, aunque a menudo fracasan, y que, por lo tanto, en vista de su presciencia, deben considerarse como realizados con el conocimiento de que fallará. Esa es la paciencia sufrida de Dios. La dificultad es común a las palabras de la parábola y a los hechos de la incansable súplica de Dios a los hombres impenitentes. Su superficie es una dificultad, su corazón es un abismo de caridad que todo lo espera.
El último punto es el vano cálculo de los labradores. Cristo expresa los motivos ocultos en palabras claras y revela a estos gobernantes lo que apenas sabían de sus propios corazones. ¿Se miraron a la cara en sus cónclaves secretos y confesaron que Él era el Heredero? ¿No basó Él mismo su oración por su perdón en su ignorancia? Pero su ignorancia no era total, de lo contrario no habrían tenido pecado; Tampoco su conocimiento era completo, de lo contrario no habrían recibido perdón. Detrás de muchas negaciones obstinadas de Él se esconde una confesión secreta o un recelo que habla más sinceramente al hombre que la negación en voz alta. Y los hombres tienen contradicciones tan extrañas que la convicción secreta es a menudo lo que da amargura y entusiasmo a la hostilidad. Lo mismo ocurrió con algunos de aquellos cuyas sospechas ocultas se exponen aquí a la luz. ¿Cómo fue el motivo para matar a Jesús el deseo de los gobernantes o del pueblo de apoderarse de su herencia? Su gran pecado fue su deseo de tener sus prerrogativas nacionales y, sin embargo, no dar verdadera obediencia. La clase dominante se aferró a sus privilegios y olvidó sus responsabilidades, mientras que el pueblo estaba orgulloso de su posición como judío y descuidado del servicio de Dios. Ninguno de los dos deseaba que se les recordara su deuda con el Señor de la viña, y su hostilidad hacia el cielo se debía principalmente a que Él les pediría frutos. Si pudieran silenciar esta voz persistente e inoportuna, podrían continuar a la vieja usanza de la palabrería y el egoísmo real. Es un relato, en un lenguaje vívidamente parabólico, no sólo de su hostilidad, sino de la de muchos hombres que están en contra de Él. Quieren poseer la vida y su bien, sin que les molesten para siempre recordatorios de los términos en que la poseen y del deseo de Dios por su amor y obediencia. Tienen un sentimiento secreto de que Cristo tiene el derecho de pedir sus corazones, y por eso a menudo se alejan de Él con ira y, a veces, lo odian.
¡Con qué triste calma cuenta Jesús la suerte del hijo, tan seguro de que ya está hecha! Se hizo en sus consejos y, sin embargo, Él no cesa de suplicar, si acaso algunos corazones se conmueven y se retiran de la confederación del asesinato.
IV. A continuación tenemos la autocondena de labios involuntarios. Nuestro Señor se vuelve hacia los gobernantes con una rapidez sorprendente y dramática, lo que puede haberlos tomado por sorpresa, de modo que su respuesta saltó antes de que tuvieran tiempo de pensar a quién golpeó. Su solemne seriedad los hechizó, lo que les provocó su propia condena, aunque habían traspasado el fino velo de la parábola y sabían muy bien quiénes eran los labradores. Tampoco podían negarse a responder a una pregunta sobre los castigos legales por la deshonestidad que les imponían a ellos, las fuentes de la ley, sin incurrir por segunda vez en la humillación que les acababa de infligir cuando les había obligado a reconocer que ellos, las fuentes del conocimiento, no lo hacían. No sé de dónde vino John. Así que por todos estos motivos, y tal vez por una mezcla de audacia, que lo descararía y fingiría no ver el significado de la pregunta, responden. Como Caifás en su consejo, y Pilato con su escritura en la Cruz, y muchos otros, hablaron cosas más profundas de lo que sabían, y confesaron de antemano cuán justos eran los juicios, que seguían las mismas líneas marcadas por sus propias palabras.
V. Luego viene la aplicación solemne y la verdad desnuda de la parábola. No tenemos necesidad de detenernos en el ciclo de profecías relativas a la piedra angular, ni en la aplicación original del salmo. Debemos contentarnos con señalar que nuestro Señor, en esta última parte de su discurso, arroja incluso el fino velo de la parábola y dice la verdad más severa con las palabras más desnudas. Él presenta su propio reclamo de la manera más clara, como la piedra angular sobre la cual se construiría el verdadero reino de Dios. Él califica a los hombres que estuvieron ante Él como constructores incompetentes, que no sabían cuál era la piedra necesaria para su edificio cuando la vieron. Declara, con confianza triunfante, la inutilidad de la oposición a sí mismo, aunque eso lo mate. Está seguro de que Dios edificará sobre Él, y que Su lugar en el edificio, que se levantará a través de los siglos, será, incluso para los ojos descuidados, la corona de las maravillas manifiestas de la mano de Dios. ¡Extrañas palabras de un Hombre que sabía que en tres días sería crucificado! ¡Más extraño aún que se hayan hecho realidad! Él es el fundamento de la mejor parte de los mejores hombres; la base del pensamiento, el motivo de la acción, el modelo de vida, la base de la esperanza para innumerables personas; y sobre Él está firme la sociedad de Su Iglesia, y pende toda la gloria de la casa de Su Padre.
Cristo confirma la sentencia que acaban de pronunciar los gobernantes sobre sí mismos, pero con la inversión de sus cláusulas. Todo disfraz ha llegado a su fin. Se pronuncia el tú fatal. El cálculo de los labradores había sido que matar al heredero los convertiría en señores de la viña; el hecho sombrío fue que se expulsaron a sí mismos cuando lo expulsaron a él. Él es el heredero. Si deseamos la herencia, debemos obtenerla a través de Él, y no matar ni rechazar, sino confiar y obedecerle. La sentencia declara las dos verdades, que la posesión de la viña depende de honrar al Hijo y de producir los frutos. El reino ha sido arrebatado a las iglesias de Asia Menor, África y Siria, porque no dieron fruto. No lo poseemos bajo otras condiciones. ¿Quién puede aventurarse a hablar del terrible destino que se expresa aquí en las últimas palabras? Tiene dos etapas: una, una miseria menor, que es la suerte del que tropieza con la piedra, mientras ésta permanece pasiva para ser edificada; uno más terrible, cuando ha adquirido movimiento y desciende con ímpetu irresistible. Tropezar con Cristo, o rechazar Su gracia, y no basar nuestras vidas y esperanzas en Él es mutilación y daño, de muchas maneras, aquí y ahora. Pero supongamos que la piedra estuviera dotada de movimiento, ¿qué podría resistirla? Y supongamos que el Cristo, que ahora se ofrece por la roca sobre la cual podemos acumular nuestras esperanzas y nunca ser confundidos, viene a juzgar, ¿no aplastará al oponente más poderoso como el polvo de la era del verano?

MATE. xxi. 44 — LA PIEDRA DEL TROPIEZO
'Cualquiera que caiga sobre esta piedra será quebrantado; pero sobre quien ella caiga, lo desmenuzará'.-MAT. xxi. 44.
A medida que el ministerio de Cristo llegaba a su fin, tanto su severidad como su gentileza aumentaron; su severidad hacia la clase con la que siempre fue severo, y su gentileza hacia la clase de la que nunca se apartó. Uno al lado del otro, a través de toda Su manifestación de Sí mismo, estaban los dos aspectos: Él se mostró "perverso" (si se me permite citar la palabra) ante los fariseos y los fariseos; y se inclinó con más que la ternura de amor anhelante de una mujer sobre la oscuridad y la pecaminosidad, que en su gran oscuridad vagamente se sabía ciega, y en su pecaminosidad extendió una mano coja de fe y buscó a tientas a un libertador divino. Aquí, en mi texto, sólo hay palabras de severidad y terrible presentimiento. Cristo ha estado diciendo a esos fariseos y sacerdotes que el reino les será quitado y entregado a una nación que produzca sus frutos. Él les interpreta una figura del Antiguo Testamento, a menudo recurrente, que leemos en el Salmo 118 (y puedo decir, de paso, que aquí obtenemos Su interpretación de ese salmo, y la reivindicación de nuestra aplicación del mismo, y otras similares, a Él y a Su oficio); La piedra que desecharon los constructores, dijo Él, se ha convertido en cabeza del ángulo; y luego, recurriendo a otros usos de la misma figura en el Antiguo Testamento, los entrelaza en uno solo: lo de Isaías sobre el fundamento seguro,' y lo de Daniel sobre la piedra cortada sin manos, que se convirtió en una gran montaña', aplastando toda oposición, y los centra a todos en sí mismo; como cumplido en Sí mismo, en Su persona y Su obra.
Las dos cláusulas de mi texto apuntan en sentido figurado a dos clases diferentes de operación sobre los que rechazan el Evangelio. ¿Cuáles son estas dos clases? Cualquiera que caiga sobre esta piedra, será quebrantado; pero sobre quien ella caiga, lo desmenuzará. En un caso, la piedra se representa pasiva, quieta; en el otro, ha adquirido movimiento. En un caso, el hombre tropieza y se lastima; una lesión remediable, una lesión autoinfligida, una lesión natural, sin la operación activa de Cristo para producirla en absoluto; en el otro caso, el daño es peor que remediable, es una destrucción total, absoluta y demoledora, y proviene de la operación activa de la piedra de tropiezo.' Es decir, una clase representa los daños y perjuicios presentes que, por la operación natural de las cosas, sin la acción judicial alguna de Cristo, todo hombre recibe en el acto mismo de rechazar el Evangelio; y el otro representa el resultado final de ese rechazo, rechazo que se oscurece hasta convertirse en oposición y hostilidad fija, cuando la piedra que fue puesta como fundamento tiene alas (si se me permite decirlo así) y desciende en juicio, aplastando y aplastando. destruyendo al antagonista por completo. Quien cae sobre esta piedra queda quebrantado, aquí y ahora; y sobre quien caiga, lo triturará hasta convertirlo en polvo,' de ahora en adelante.
Teniendo, pues, en cuenta el entretejido en este pasaje de las tres figuras del Antiguo Testamento a las que ya me he referido: la piedra desechada, el fundamento y la piedra del monte de Daniel, y mirando a la luz de Estos, en las dos cuestiones, una presente y otra futura, que el texto nos presenta claramente, tenemos sólo tres puntos sobre los que pido su atención ahora. Primero, todo hombre tiene algún tipo de contacto con Cristo. En segundo lugar, Rechazarlo, aquí y ahora, es daño y mutilación. Y, por último, el rechazo de Él, de ahora en adelante y más allá, es una destrucción total, sin esperanza y sin fin.
I. En primer lugar, todo hombre tiene algún tipo de conexión con Cristo.
No voy a entrar ahora en ninguna cuestión acerca de la condición de los lugares oscuros de la tierra donde el Evangelio no ha llegado como un mensaje predicado bien conocido; no tenemos nada que ver con eso; los principios según los cuales se les juzga no es la cuestión que nos ocupa ahora. Me refiero exclusivamente a personas que han oído la palabra de salvación y habitan en medio de lo que llamamos una tierra cristiana. Cristo se ofrece a cada uno de nosotros, de buena fe por parte de Dios, como medio de salvación, fundamento sobre el que edificar. Un hombre es libre de aceptar o rechazar esa oferta. Si lo rechaza, no por ello se ha cortado de todo contacto y conexión con ese Salvador rechazado, sino que aún mantiene una relación con Él; y el mensaje que se ha negado a creer está ejerciendo influencia sobre su carácter y su destino.
Cristo viene, digo, ofrecido a todos nosotros de buena fe por parte de Dios, como fundamento sobre el cual edificar. Y luego viene ese extraño misterio de que un hombre, conscientemente libre, se aleja de la misericordia ofrecida y hace de Aquello que debía ser la base de su vida, el fundamento de su esperanza, la roca sobre la cual, firme y serena. , debería construir un templo-hogar para que habite su alma, ¡lo convierte en una piedra de tropiezo contra la cual, por el rechazo y la incredulidad, se rompe!
Amigo mío, ¿me permitirás poner esto en tu corazón? No puedes impedir que el Evangelio influya en ti de alguna manera. Considerándolo en sus aspectos más bajos, es una de las fuerzas de la sociedad moderna, un elemento de nuestra civilización actual. Está en todas partes, se impone a cada paso, el aire está saturado con su influencia. Es imposible no verse afectado por un fenómeno tan omnipresente. A ningún miembro individual del gran conjunto de una nación le está permitido aislarse por completo de la comunidad. Ya sea que se oponga o acepte las opiniones actuales, despojarse de las posesiones que pertenecen en común a su época y estado de la sociedad es en cualquier caso impracticable. "Lo que os venga a la mente", dijo uno de los profetas a los judíos que estaban tratando de liberarse de su fe nacional y de sus prerrogativas ancestrales, "Lo que os venga a la mente no será en absoluto, para que digáis: "Lo haremos". Sed como los paganos, como las familias de los países para servir a la madera y a la piedra.' ¡Vano sueño! No se puede decir: Pasaré por alto el Evangelio y no será nada para mí, simplemente lo dejaré en paz, de lo que no se puede decir: Me aislaré de otras influencias propias de mi tiempo y de mi nación. No se puede volver a la vieja y desnuda barbarie, y no se puede reducir a cero la influencia del cristianismo, incluso considerado simplemente como una de las características de la época. Quizás creas que lo estás dejando en paz, pero él no te deja en paz; está aquí y no puedes aislarte de él.
Pero no es simplemente como una influencia sutil y difusa que el Evangelio ejerce un efecto permanente sobre nosotros. Se nos presenta aquí a cada uno de nosotros individualmente, en la forma definida de una oferta real de salvación para cada uno, y de una demanda real de confianza de cada uno. Las palabras pasan a nuestras almas, y de allí en adelante nunca podremos ser los mismos que si no hubieran estado allí. El más pequeño rayo de luz que cae sobre una placa sensible produce un cambio químico que nunca más podrá deshacerse, y la luz del amor de Cristo, una vez llevada al conocimiento y presentada para la aceptación de un alma, imprime en ella un signo imborrable de su haber estado allí. El Evangelio una vez oído, es siempre el Evangelio oído. Nada puede alterar eso. Una vez escuchado, es en adelante un elemento perpetuo en toda la condición, carácter y destino del oyente.
Cristo hace algo con cada uno de nosotros. Su Evangelio os hablará, os está hablando. Si no lo crees, no eres el mismo que si nunca lo hubieras oído. Nunca se abre la caja de ungüento sin que un poco de su sabor permanezca en cada fosa nasal a la que llega su olor. Sólo la alternativa, el terrible "o" está abierta para cada uno: el sabor de vida para vida, o el sabor de muerte para muerte. Volviendo a la ilustración del texto, Cristo es algo y hace algo con cada uno de nosotros. Él es la roca sobre la cual construyo, pobre, débil y pecadora criatura como soy, obteniendo de Él seguridad, santidad y fortaleza, siendo una piedra viva, edificada sobre la piedra viva, y participando de la vitalidad de la Fundación; o bien es lo contrario, piedra de tropiezo y roca de escándalo para los que tropiezan en la palabra.' Cristo mantiene para siempre algún tipo de relación y ejerce para siempre algún tipo de influencia sobre cada hombre que ha oído el Evangelio.
II. El resultado inmediato del rechazo de Él es la pérdida y la mutilación.
Cualquiera que caiga sobre esta piedra, será quebrantado.' Piensa por un momento, a modo de ilustrar este principio, en primer lugar, en el daño positivo que te haces a ti mismo en el acto de alejarte de la misericordia que te ofrece el Señor; y luego piensa por un momento en la pérdida negativa que sufres por el mismo acto.
Tenga en cuenta el daño positivo. ¿Soy poco caritativo cuando digo que ningún hombre ha descuidado pasivamente el mensaje de amor en el Hijo del Señor? pero que éste es siempre el esquema aproximado de la experiencia de las personas que saben lo que es que se les ofrezca un Salvador, y saben lo que es repudiarlo: que hay un movimiento débil y transitorio del corazón y la voluntad. ; que la Conciencia dice: "Tú debes"; que Will dice, lo haría'; que el corazón es tocado por alguna sensación de esa gran y suave visión de luz y amor que pasa ante los ojos; que el hombre, como si fuera un paciente con fiebre, se levanta por un instante de la cama en la que está acostado, extiende una mano y luego vuelve a caer, retrocediendo la voluntad vacilante, febril y paralizada. de la resolución, y de que la conciencia tenga poder para decir: "Debes", pero ningún poder para hacer cumplir la ejecución de sus decretos, y el corazón se aleje de la salvación que habría encontrado en el amor del amor, con la pérdida que ¿Encuentra en el amor a uno mismo y a la tierra? O en otras palabras, ¿no es cierto que todo hombre que rechaza a Cristo en realidad lo rechaza, y no simplemente lo descuida; ¿Que siempre hay un esfuerzo, que hay una lucha, débil quizás, pero real, que termina en el alejamiento? No es que te quedes ahí y simplemente lo dejes pasar. Eso ya era bastante malo; pero el hecho es peor que eso. Es que le des la espalda. No es que Su mano esté puesta sobre la tuya, y la tuya quede muerta y fría, y no se abra para estrecharla; pero es que, puesta su mano sobre la tuya, aprietas más la tuya y no la quieres. Y así, todo hombre (creo) que rechaza a Cristo hace estas cosas con ello: hiere su propia conciencia, endurece su propio corazón, se hace peor hombre, sólo porque ha vislumbrado y ha amado voluntaria y casi conscientemente. oscuridad en lugar de luz.' Oh, hermanos, el mensaje de amor nunca puede llegar al alma humana y desaparecer de ella sin ser recibido, sin dejar a ese espíritu peor, con todas sus características más bajas fortalecidas y todas las mejores deprimidas por el hecho del rechazo. No tengo nada que ver ahora con llevar ese proceso hasta su fin; pero el resultado natural –si no hubiera ningún Juicio futuro en absoluto, si nunca se le diera movimiento a la piedra sobre la que se debe construir– el resultado natural del simple rechazo del Evangelio es que, poco a poco, todos los restos de nobleza que flotan en torno al hombre, como el olor de un jarrón roto, desaparecen; y que, paso a paso, mediante el simple proceso de decir: "No quiero que Cristo me gobierne", todo el ser degenera, hasta que la humanidad se convierte en diabólica y el alma se pierde por su propia falta de fe. La incredulidad es su propio juicio; la incredulidad es su propia condenación; la incredulidad, como pecado, es castigada, como todos los demás pecados, por la perpetuación de formas más profundas y oscuras de sí misma. Cada vez que sofocas una convicción, luchas contra una convicción o rechazas una convicción; y cada vez que avanzas débilmente hacia la decisión, "confiaré en Él, lo amaré y seré suyo", pero no te das cuenta, has dañado tu alma, te has hecho un hombre peor, has bajado el tono. de vuestra conciencia, habéis debilitado vuestra voluntad, habéis endurecido vuestro corazón contra el amor, habéis dibujado otra escama córnea sobre el ojo, que os impedirá ver la luz que está más allá; te has apartado, tanto como está en ti, de Dios, y te has aproximado al otro polo del universo (si se me permite decirlo), al antagonista oscuro y mortal de la misericordia, la bondad, la verdad y la gracia. Cualquiera que caiga sobre esta piedra, por el resultado natural de su incredulidad, será quebrantado y mutilado, y estropeará su propia naturaleza.
No necesito insistir en los malos resultados negativos de la incredulidad; la pérdida de aquello que es la única guía para un hombre, el quitarnos, o mejor dicho, no poseer, ese gran amor que está sobre nosotros, ese Espíritu divino en nosotros, por el cual sólo nosotros somos hechos lo que debemos ser. Esto sólo les dejaría, en esta parte de mi tema, El que no está en el señor, queda manco. Sólo el que es hombre en el señor' ha llegado a la medida de la estatura de un varón perfecto.' Allí, y sólo allí, obtenemos el poder que nos hará adultos. Sólo allí está el alma plantada en esa buena tierra en la que, al crecer, se vuelve como un árbol redondo, perfecto, con hojas y frutos en su estación. Todos los demás hombres son mitades, cuartos, fragmentos de hombres, partes de la humanidad exageradas, contorsionadas y distorsionadas del todo reconciliador que el cristiano debería ser, y en proporción a su cristianismo está en camino de ser, y uno El día será, con seguridad y de hecho, un hombre completo y completo, al que nada le faltará»; nada mutilado, nada roto, la realización del ideal de humanidad, copia renovada del segundo Adán, el Señor del cielo.'
Hay otra consideración estrechamente relacionada con esta segunda parte de mi tema, que sólo menciono y paso. No sólo por el acto de rechazar a Cristo nos dañamos y mutilamos a nosotros mismos, sino que también todos los intentos de oposición (oposición formal) al Evangelio como sistema quedan autoconvencidos y autocondenados a una rápida decadencia. ¡Qué comentario sobre esa palabra: "El que caiga sobre esta piedra será quebrantado", es toda la historia de las herejías de la Iglesia y los ataques de la incredulidad! Hombre tras hombre, rico en dones, dotado a menudo de facultades mucho mayores y más nobles que las del pueblo que se le opone, con perseverancia indomable, mártir de su error, se levanta contra la verdad que está encerrada en el señor; y el gran mensaje divino simplemente sigue su camino, y todo el murmullo y el ruido son como tantos murciélagos volando contra una luz, o como las aves marinas que llegan volando en la tempestad y la noche, hacia el hospitalario Faro que es sobre la roca y se golpean de muerte contra ella. Escépticos muy conocidos en su generación, que hacían temblar el corazón de la gente por el arca de Dios, ¿qué ha sido de ellos? Sus libros yacen polvorientos e intactos en los estantes superiores de las bibliotecas; mientras allí está la Biblia, con todos los garabatos borrados de la página, ¡como si nunca hubieran existido! Los oponentes disparan sus pequeños tiros contra la gran Roca de las Edades, y los pequeños perdigones caen aplastados, ¡y solo eliminan un poco del musgo que se ha acumulado allí! Hermano mío, deja que la historia del pasado nos enseñe a ti y a mí, con otros pensamientos más profundos, una confianza muy tranquila y triunfante sobre todo lo que hoy dicen los opositores; porque toda la oposición moderna a este Evangelio desaparecerá como lo ha hecho todo el pasado, y los sistemas más nuevos que cortan y tallan el cristianismo irán a la tumba donde todos los demás han ido; y las viejas infidelidades muertas se levantarán de sus tronos, y dirán a los nuevos de esta generación, cuando su día haya llegado: ¿También vosotros os habéis vuelto débiles como nosotros? ¿También tú has llegado a ser como uno de nosotros? Cualquiera que caiga sobre esta piedra será quebrantado: personalmente, será perjudicado; y sus opiniones, sus libros, sus charlas y todos sus argumentos quedarán en nada, como las olas que rompen en espuma impotente contra los acantilados rocosos.
III. Por último, el resultado final de la incredulidad es la destrucción irremediable cuando Cristo comienza a moverse.
La primera cláusula ha hablado del daño que naturalmente sigue a la incredulidad mientras se predica el Evangelio; la última cláusula habla de la agencia activa de Cristo cuando llegue el fin y la predicación del Evangelio se haya fusionado con el acto del juicio. Hermanos, no es mi intención detenerme en ese pensamiento; En cualquier caso, me parece demasiado horrible para poder tocarlo con mis manos. Dejémoslo en la vaguedad y espanto de las palabras de Aquel que nunca pronunció palabras exageradas, y que, cuando dijo: "Lo triturará hasta convertirlo en polvo", quiso decir (según me parece) nada menos que una destrucción que, En contraste con las heridas y roturas remediables anteriores, había una destrucción total, desesperada, eterna y sin remedio. ¡Tierra, triturada hasta convertirla en polvo! ¿Queda vida en eso? ¿Alguna recopilación de eso y convertirlo en un hombre nuevamente? ¡Toda la humanidad fue arrancada de allí y la vida desapareció por completo! ¿No suena eso mucho a destrucción eterna por la presencia de Dios y por la gloria de su poder? Cristo, ahora silencioso, comenzará a hablar; Pasivo ahora, comenzará a actuar. La piedra cae, y su caída será terrible. Recuerdo, allá arriba, en un valle solitario de las Highlands, donde, debajo de un alto acantilado negro, desgastado por la intemperie, agrietado y agrietado, yace al pie, descansando sobre el césped que se arrastra alrededor de su base, una enorme roca, que ha caído de la faz del precipicio. Por debajo pasaba un pastor; y de repente, cuando el dedo de la voluntad de Dios la tocó, y la arrancó de su antiguo lecho en la roca eterna, descendió, saltando y saltando de pináculo en pináculo, y cayó; ¡Y el hombre que estaba debajo está allí ahora! Molido hasta convertirlo en polvo. Ah, hermanos míos, esa no es mi ilustración, sino la de Cristo. Por eso os digo, ya que todos los que se oponen a Él serán como tamo de la era del verano, y serán barridos por completo, haced de Él el fundamento sobre el cual edificéis; y cuando la tormenta arrase con todo refugio de mentiras, estaréis seguros y serenos, edificados sobre la Roca de las Edades.
MATE. XXII. 1-14 — DOS MANERAS DE DESPEJAR LA FIESTA DE DIOS
'Y Jesús respondió y les habló otra vez por parábolas, y dijo: 2. El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo unas bodas para su hijo, 3. y envió a sus siervos a llamar a los que estaban invitados a la boda: y no quisieron venir. 4. Nuevamente envió otros siervos, diciendo: Decid a los convidados: He aquí, he preparado mi cena; mis bueyes y mis animales engordados están sacrificados, y todo está listo: venid a las bodas. 6. Pero ellos hicieron caso omiso y se fueron, uno a su finca, otro a sus mercancías; 6. Y el resto tomó a sus siervos, los maltrató y los mató. 7. Pero cuando el rey se enteró, se enojó y envió sus ejércitos, destruyó a aquellos asesinos y quemó su ciudad. Y entonces dijo a sus siervos: Las bodas están preparadas, pero los convidados no eran dignos. 9. Id, pues, a los caminos, y a todos los que encontréis, invitad a las bodas. 10. Entonces aquellos siervos salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, tanto malos como buenos: y la boda estaba llena de invitados. 11. Y cuando el rey entró para ver a los invitados, vio allí a un hombre que no tenía vestido de boda. 12. Y le dijo: Amigo, ¿en qué te parece que no tienes traje de boda aquí? Y se quedó sin palabras. 13. Entonces el rey dijo a los siervos: Atadlo de pies y manos, y llevadlo, y echadle a las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes. 14. Porque muchos son los llamados, pero pocos los escogidos.'-MATEO. XXII. 1-14.
Esta parábola y la anterior de los viñadores forman una pareja. Están estrechamente relacionados en el tiempo, así como en el tema. Jesús respondió.' ¿Qué? Evidentemente, el odio asesino tácito, contenido por el miedo, que había surgido en la mente de los gobernantes, brillaba en sus ojos y se movía en sus gestos. Cristo responde repitiendo su golpe; porque la presente parábola es, en líneas generales, idéntica a la anterior, aunque difiere en el color y lleva sus pensamientos más lejos. Eso terminó con la transferencia del reino a los gentiles; esto pasa a hablar también del desarrollo entre los gentiles, y termina con la ley "muchos llamados, pocos escogidos", que está ejemplificada en judíos y gentiles. Hay, entonces, dos partes: los versículos 1-9 cubren el mismo tema que el primero; Versículos 10-14 añadiendo materia nueva.
I. El juicio sobre quienes rechazan los gozos del reino ofrecidos. En la parábola anterior, el reino fue presentado del lado del deber y el servicio. El llamado era a rendir obediencia. La viña era una esfera de trabajo. El dueño, en efecto, se lo había dado, pero, habiéndolo dado, lo requirió. Ésta es sólo la mitad de la verdad, y la mitad menos alegre. De modo que esta parábola descarta todas las ideas de trabajo, deber, servicio, exigencia y, en cambio, presenta el emblema de una fiesta de bodas como imagen del reino. En ello une dos imágenes proféticas familiares para los tiempos mesiánicos: la de una fiesta y la de un matrimonio. Como dice Lutero, Él lo llama fiesta de bodas, no tiempo de trabajo ni tiempo de tristeza, sino tiempo de fiesta y tiempo de alegría; en el que nos arreglamos, cantamos, jugamos, bailamos, comemos, bebemos, nos alegramos y la pasamos bien; de lo contrario, no sería una fiesta de bodas si la gente estuviera trabajando, lamentándose o llorando. Por eso, Cristo llama a su cristianismo y evangelio con el nombre del gozo más alto de la tierra; es decir, con el nombre de fiesta de bodas. ¡Cuán patética es esta designación de Su reino en labios de Cristo, cuando recordamos cuán cerca estuvo de Su amarga agonía, y que ya probó su amargura! No es toda la verdad, como tampoco lo es el emblema de la viña. Ambos deben estar unidos en nuestra idea del reino, como ambos pueden estarlo en la experiencia. Es posible estar al mismo tiempo trabajando entre las viñas bajo el cálido sol y festejando en la mesa. La vida cristiana no consiste únicamente en trabajar duro en tareas pesadas, ni en disfrutar del refrigerio espiritual; pero nuestro trabajo puede realizarse de tal manera que sea nuestro alimento', como lo fue el suyo, y nuestro gozoso reposo puede ser inquebrantable incluso en medio del trabajo. Somos, al mismo tiempo, trabajadores en la viña del rey y invitados a la mesa del rey; y la misma dualidad, de alguna manera desconocida, continuará en el reino perfecto, donde habrá trabajo y banquete, y toda la vida será ambos en uno.
El segundo punto a destacar son las invitaciones del rey. Había habido una invitación antes del punto en que comienza la parábola, porque los sirvientes son enviados a llamar a los que ya habían sido llamados.' Ese llamado, que se encuentra más allá del horizonte de nuestra parábola, es toda la serie de agentes en los tiempos del Antiguo Testamento. Así que esta parábola comienza casi donde termina la anterior. Sólo se superponen ligeramente. Los primeros siervos aquí son Cristo mismo y Sus seguidores en su ministerio durante Su vida; y el segundo grupo son los apóstoles y predicadores del evangelio durante el período entre la finalización de la preparación de la fiesta (es decir, la muerte de Cristo) y la destrucción de Jerusalén. La diferencia característica de su mensaje con respecto al de los siervos de la parábola anterior, encarna toda la diferencia entre la predicación de los profetas, como mensajeros que exigen el fruto de la justicia, y las buenas nuevas de un evangelio de gracia gratuita que no exige, pero ofrece, y no dice obedecer hasta que haya dicho come y alégrate. Las invitaciones reiteradas no sólo corresponden a los hechos reales, sino que, al igual que los hechos, exponen el milagro de la paciencia de Dios a una luz aún más brillante que la historia anterior; porque si bien es maravilloso que el señor de la viña se rebaje a pedir frutos tantas veces, es mucho más maravilloso que el fundador de la fiesta, que también es rey, se rebaje a ofrecer una y otra vez la abundancia rechazada de su mesa.
Nótese, además, el rechazo de las invitaciones: no quisieron (o "no quisieron") venir.' Ésa es la manera gentil en que Cristo describe la incredulidad de su generación. Es el segundo grupo de rechazadores los que están pintados de colores más oscuros. Estamos acostumbrados a pensar que el pecado de sus contemporáneos fue grande sin paralelo, pero aquí parece insinuar que el pecado de aquellos que lo rechazan después de la Cruz y la Resurrección es más negro que el de ellos. En cualquier caso, está claro que es así. Pero tenga en cuenta que la parábola habla como si los que se negaron fueran las mismas personas en todo momento, adoptando así el mismo punto de vista que el primero y considerando a las generaciones de los judíos como un todo. Hay una unidad real, aunque los individuos sean diferentes, si el espíritu que impulsa a las generaciones sucesivas es el mismo.
Tenga en cuenta las dos clases de rechazadores. Los primeros simplemente no prestan atención, porque tienen la cabeza llena de asuntos. Ni siquiera dan excusas más o menos tontas, como tuvieron la decencia de hacer los que se negaron en una parábola similar de Lucas. El mensajero del rey se dirige a un grupo, que se detiene un momento en el camino para escuchar con indiferencia lo que tiene que decir y, cuando termina, se dispersa sin decir palabra, siguiendo cada uno su camino, como si nada hubiera pasado. . La base de su indiferencia reside en su absorción por el bien de este mundo y su creencia de que es lo mejor. Su propia granja, como lo expresa enfáticamente el original, mantiene a un hombre por el sólido placer de poseer acres sobre los cuales puede caminar y cultivar; su mercancía atrae a otra, por la excitación de la especulación y el deseo de adquirir. No es sólo la prisa y la fiebre de una gran ciudad comercial, sino también la tranquilidad y el ocio de la vida en el campo, lo que excluye el gusto por la fiesta de Dios. ¡Extraña preferencia del trabajo y el riesgo de pérdida a la abundancia, el reposo y la alegría! Los salvajes intercambian oro por cuentas de vidrio. Elegimos vidas de trabajo agotador y de caza de riquezas inciertas, en lugar de escuchar Su llamado, despreciando el manejo generoso de la casa de nuestro Padre y tratando de saciar nuestra hambre con cáscaras de cerdo. La locura suicida de rechazar el reino se pone de manifiesto en estas tranquilas palabras.
Pero aún más extraña es la conducta del resto. ¿Por qué iban a matar a hombres cuyo único defecto era ofrecerles una invitación hospitalaria? La incongruencia de la representación ha ofendido a algunos intérpretes, quienes no tardan en señalar cómo Cristo podría haber mejorado su parábola. Pero la realidad es aún más incongruente, y el estallido inmotivado de ira contra los inocentes portadores de una amable invitación es demasiado fiel a la realidad. Observemos la distinción que hizo nuestro Señor entre la mayoría de las personas que simplemente lo descuidaron y los pocos que se opusieron violentamente. No echa la culpa a todos. Los asesinos de Él y de Sus primeros seguidores no fueron la masa de la nación, que, abandonada a sí misma, no habría actuado así, sino los pocos que incitaron a la mayoría. Pero, aunque no echa la culpa a las puertas de todos, el castigo cae sobre todos, y, cuando la ciudad es quemada, las casas de los negligentes y de los homicidas son igualmente consumidas; porque el simple rechazo del mensaje y el asesinato de los mensajeros no eran más que los grados positivos y superlativos del mismo crimen: la rebelión contra el rey, cuya invitación era una orden.
El resultado fatal se presenta, como en la parábola anterior, en dos partes: la destrucción de los rebeldes y el paso del reino a otros. Pero las diferencias son notables. Aquí leemos que el rey se enojó.' El insulto a un rey es peor que la deshonestidad a un terrateniente. Es aún más seguro que el rechazo de la gracia ofrecida por Dios despertará esa terrible realidad, la ira de Dios, que el fracaso en dar los frutos del bien poseído. El amor rechazado y replegado sobre sí mismo no puede dejar de convertirse en ira. Esa negativa, que es rebelión, se describe apropiadamente como castigada con la fuerza de las armas y el incendio de la ciudad. Difícilmente podemos evitar ver que nuestro Señor aquí, de una manera muy llamativa e inusual, mezcla predicción en prosa con imágenes parabólicas. Algunos comentaristas se oponen a esto y consideran que los ejércitos y los incendios son sólo una parte de las imágenes, pero es difícil de creer. Tenga en cuenta los pronombres forzosos, Sus ejércitos y su ciudad. Las terribles legiones romanas fueron sus soldados por el momento, el hacha que puso a la raíz del árbol. La ciudad había dejado de ser suya, así como el templo dejó de ser mi casa,' y se convirtió, por su pecado, en vuestra casa.' La leyenda contaba que, antes de su destrucción, se escuchó una voz poderosa que decía: "Partamos" y, con el sonido de alas veloces, su presencia abandonó el santuario y la ciudad. Cuando ya no era la gloria en medio,' ya no era un muro de fuego alrededor,' y las antorchas romanas obraron su voluntad sobre la ciudad que ya no era la ciudad de nuestro Dios.'
La orden de reunir a otros para llenar los lugares vacantes sigue a la destrucción de la ciudad. Esto puede parecer opuesto a los hechos de la transferencia del reino a los gentiles, que ciertamente comenzó mucho antes de la caída de Jerusalén. Pero su caída fue la separación final y completa del cristianismo del judaísmo, y hasta entonces los mensajeros no habían abandonado el llamamiento a Israel por considerarlo desesperado. Quizás Pablo tenía esta parábola flotando en su memoria cuando dijo a los blasfemos que aullaban en Antioquía de Pisidia: Viendo... . . Juzgaos indignos de la vida eterna; he aquí, nos volvemos a los gentiles. Porque así nos lo ha ordenado el Señor.' Los que fueron invitados no eran dignos', y su indignidad no consistía en ningún otro demérito moral, sino únicamente en esto: habían rechazado las bendiciones ofrecidas. Eso es lo único que nos hace indignos. Y eso hará que lo mejor de nosotros sea indigno.
II. Los versículos 10-14 nos llevan más allá de la parábola anterior y nos muestran el juicio sobre los que aceptan la invitación indignamente. Hay dos maneras de pecar contra el don misericordioso de Dios: una es negarse a aceptarlo; el otro es aceptarlo aparentemente, pero continuar en pecado. El primero fue el pecado de los judíos; este último es el pecado de los cristianos nominales. Podemos señalar brevemente los puntos de este apéndice de la parábola. La primera es la invitación indiscriminada, que queda marcada más enfáticamente por la mención de lo malo antes que de lo bueno entre los invitados. La oferta de Dios es para todos y, en un sentido muy real, se dirige especialmente a los peores, del mismo modo que el médico acude primero a los heridos más graves. Así, el variopinto grupo, sin el menor intento de discriminación, se sienta a la mesa. Si la Iglesia comprende su cometido, no tendrá nada que ver en su mensaje con distinciones de carácter ni de clase, pero, si hace alguna diferencia, dará a los marginados y a los de mala reputación el primer lugar en sus esfuerzos. ¿Es eso lo que hace?
El siguiente punto es la inspección del rey. La palabra traducida "he aquí" implica una observación fija y minuciosa. ¿Cuándo se produce ese escrutinio? Obviamente, a partir de la secuela se hace referencia al juicio final, y es notable que aquí no se mencione al hijo del rey como juez. Ninguna parábola puede ensombrecer toda la verdad, y aunque el Padre ha confiado todo el juicio al Hijo, el juicio del Hijo es el del Padre, y las exigencias de la parábola requerían que el hijo como novio no fuera presentado como juez. Tenga en cuenta que sólo hay una invitada sin el vestido necesario. Ese puede ser un ejemplo de la lenidad de la caridad de Cristo, que todo lo espera; o más bien puede pretender sugerir la agudeza de la mirada del rey, que, en todas las mesas abarrotadas, selecciona al único andrajoso losel que había encontrado su camino hasta allí; tan individual es su conocimiento, tan imposible para nosotros esconderlo en la multitud.
Observe que la fiesta no ha comenzado, aunque los invitados están sentados. El juicio está en el umbral del reino celestial. El rey habla con cierta frialdad, muy distinta a la bienvenida propia de un invitado; y su pregunta es de asombro ante el rudo atrevimiento del hombre que llegó hasta allí, sabiendo que no tenía la vestimenta adecuada. (Ese conocimiento está implícito en la forma de la oración en griego.) ¿Qué es, entonces, el vestido de bodas? No puede ser otra cosa que justicia, pureza moral, que es adecuada para sentarse a Su mesa en Su reino. Y el hombre que no lo tiene, es el cristiano nominal, que dice que ha aceptado la invitación de Dios, y vive en pecado, sin despojarse del viejo hombre con sus obras, ni vestirse del nuevo hombre, que es creado en justicia. .' Cómo se obtendría esa prenda no es parte de esta parábola. Sabemos que sólo debe ser recibido por la fe en el señor, y que si vamos a pasar el escrutinio del rey, debe ser como si no tuviéramos nuestra propia justicia, sino que la Suya la hizo nuestra por la fe que nos hace justos, y luego, mediante todo santo esfuerzo y trabajando en Su fuerza, debemos vestir nuestras almas con la vestimenta que corresponde al salón del banquete; porque sólo se sentarán allí los que estén lavados y vestidos de lino fino, limpio y blanco. Pero el propósito de Cristo aquí no era explicar cómo se debía conseguir el manto, sino insistir en que debía usarse.
Se quedó sin habla... o, como significa la palabra, amordazado. El hombre se condena a sí mismo y, al no tener nada que decir para atenuarlo, se pronuncia la solemne promesa de expulsión del salón iluminado, con los miembros atados para que no pueda luchar, y el envío a la oscuridad exterior, a lo que nuestro Señor añade: en palabras no puestas en boca del rey, pero que hemos oído de él antes: Habrá llanto y crujir de dientes [bien conocido y terrible], expresiones terribles, aunque figuradas, de desesperación y pasión.
Ambas partes de la parábola se rigen por una misma ley y ejemplifican un principio del reino: que sus invitaciones se extienden más allá de la posesión real de sus dones. El judío incrédulo, en un sentido, y el cristiano injusto, en otro, son ejemplos de esto.
Este no es el lugar para discutir esa amplia y trillada cuestión del motivo de la elección de Dios. Eso no entra en el alcance de la parábola. Para él, la elección queda demostrada por la participación misma en la fiesta. Aquellos que eligen no recibir la invitación o no ponerse el vestido de boda, demuestran, de diferentes maneras, que no son elegidos, aunque llamados. La lección no consiste en preguntas interminables e insolubles sobre los secretos de Dios, sino en una atención sincera a su llamado misericordioso y un esfuerzo sincero y creyente para hacer nuestro el hermoso vestido, si es que, vestidos, no seremos encontrados desnudos. '
MATT.xxii. 34-46 - LAS TOMAS ALTERADAS: LOS CUESTIONADORES CUESTIONADOS
“Pero cuando los fariseos oyeron que había hecho callar a los saduceos, se reunieron. 35. Entonces uno de ellos, que era intérprete de la ley, le hizo una pregunta, tentándole, y dijo: 36. Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento de la ley? 37. Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. 38. Este es el primer y gran mandamiento. 39. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas. 41. Mientras los fariseos estaban reunidos, Jesús les preguntó, 42. diciendo: ¿Qué pensáis de Cristo? ¿De quién es Hijo? Le dijeron: El hijo de David. 43. Él les dijo: ¿Cómo, pues, David en espíritu le llama Señor, diciendo: 44. Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 45. Si David, pues, le llama Señor, ¿cómo es su hijo? 46. Y nadie podía responderle palabra; ni nadie se atrevió, desde aquel día en adelante, a hacerle más preguntas.'-MATT.xxii. 34-46.
Los herodianos, los saduceos y los fariseos, que se enfrentaban entre sí, se aliaron contra Jesús, a quien todos odiaban. Sus preguntas fueron astutamente ideadas para enredarlo en las telarañas de la casuística y las sutilezas teológicas, pero Él caminó a través de las trampas finamente tejidas como un león podría alejarse con los lazos preparados para él colgando detrás de él. La última de las tres preguntas formuladas al cielo, y la única pregunta con la que Él invirtió las tornas y silenció a quienes le interrogaban, es nuestro tema. En el primero, Jesús declara la esencia de la ley o de la religión; en este último, saca a la luz la elevación esencial del Mesías.
I. Se afirma que las dos preguntas anteriores fueron formuladas por diputaciones; Se observa especialmente que esto emana de un individuo. El abogado parece haberse anticipado a sus compañeros, y posiblemente su pregunta no era la que ellos querían plantear. Su motivo al preguntarlo fue tentar a Jesús, pero no debemos darle a esa palabra un sentido demasiado hostil, porque puede que no signifique más que "probar". El experto en derecho deseaba conocer los logros y el punto de vista de este aspirante a maestro, por lo que propuso una pregunta que revelaría el paradero de Jesús y daría oportunidad a una disputa teológica. No hizo la pregunta como guía, sino como un inquisidor que interroga a un presunto hereje. Probablemente la pregunta era estereotipada, y hay rastros en los Evangelios de que la respuesta reconocida como ortodoxa fue la que dio Jesús (Lucas x. 27). Los dos mandamientos se citan de Deuteronomio vi. 5 y Levítico xix. 18 respectivamente. Probablemente el abogado sólo deseaba plantear una discusión sobre el valor relativo de preceptos aislados. Jesús profundiza en preceptos aislados y unifica, a la vez que transforma, la ley. El amor supremo e indiviso al cielo no es sólo el gran mandamiento, sino también el primero. En términos más modernos, es la suma del deber del hombre y el germen de toda bondad. Note que Jesús cambia el centro de la conducta al carácter, de los hechos a los afectos. "Lo que un hombre piensa en su corazón, así es él", dijo el sabio de la antigüedad; Cristo dice: "Como el hombre ama, así es". Tenemos dos amores: el amor oscuro de uno mismo y de los sentidos, o el amor blanco de Dios, y todo carácter y conducta están determinados por cuál de ellos nos influye. Tenga en cuenta, además, que el amor al cielo debe ser indiviso. Dios es uno y todos; el hombre es uno y finito. Amar un objeto así con la mitad del corazón no es amar. Es cierto que nuestra debilidad nos lleva por mal camino, pero el único amor real que corresponde a la naturaleza del amante y del amado es el de todo corazón, de toda alma y de toda mente. Debe ser total o nada.
El segundo es semejante: el amor al hombre es la parte inferior, por así decirlo, del amor al cielo. Los dos mandamientos son iguales, porque ambos exigen amor, y el segundo es segundo porque es consecuencia del primero. Cada uno establece un estándar elevado; con todo tu corazón' y como a ti mismo' suenan igualmente imposibles, pero ambas resultan necesariamente de la naturaleza del caso. La religión es la madre de toda moralidad, y especialmente del amor benevolente hacia los hombres. La autoestima innata no cederá ante ninguna otra fuerza que la del amor al cielo. Es en vano intentar crear hermandad entre los hombres a menos que el sentido de la paternidad de Dios sea su fundamento. El amor al prójimo es el segundo mandamiento, y convertirlo en el primero, como hacen algunos ahora, es acabar con toda esperanza de cumplirlo. Además, Jesús cuelga la ley y los profetas de estos dos preceptos, que en el fondo son uno. No sólo se cumplirán todos los demás deberes al realizarlos, ya que el amor es el cumplimiento de la ley, sino que todos los demás preceptos y todos los llamamientos y exhortaciones de los profetas no son más que deducciones o ayudas para alcanzarlos. Todas nuestras formas de adoración, credos y cosas similares son valiosas en la medida en que son resultados del amor al cielo o nos ayudan a amarlo a Él y a nuestro prójimo. Sin amor, son como un metal que resuena o un címbalo que tintinea.'
II. Los fariseos permanecieron reunidos' y tal vez estaban preparando otra pregunta, pero Jesús ya había sido interrogado durante suficiente tiempo. No era apropiado que sólo se le catequizara. Sus preguntas enseñan. No busca enredar a los fariseos en su discurso, ni hacer que se contradigan, sino que los enfrenta de lleno a una dificultad, para que puedan abrir los ojos a la gran verdad que es su única solución. Su primera pregunta: ¿Qué pensáis del Cristo? es simplemente preparatorio para el segundo. Se dio la respuesta que Él anticipó, como, por supuesto, sería, porque el linaje davídico del Mesías era un lugar común universalmente aceptado. Se puede imaginar que los fariseos sonrieron complacidos ante el intento de desconcertarlos con una pregunta tan elemental, pero la sonrisa se desvaneció cuando llegó la siguiente. Interpretaron el Salmo 110 como mesiánico, y en él David llamó Mesías mi Señor.' ¿Cómo puede ser ambas cosas? La pregunta de Jesús tiene dos formas: si es hijo, ¿cómo le llama David Señor? o, si es Señor, ¿cómo entonces es su hijo?' Tome cualquiera de las designaciones y la otra lo llevará a dificultades inextricables.
Ahora bien, ¿cuál fue el propósito de nuestro Señor al arrinconar así a los fariseos? No simplemente amordazarlos, como significa literalmente la palabra en el versículo 34, silenciada, sino sacar a la luz las concepciones inadecuadas del Mesías y de la naturaleza de su reino, a las cuales el reconocimiento exclusivo de su ascendencia davídica necesariamente conducido. El hijo de David no sería más que un rey según el tipo de Herodes y César, y su reino tan carnal como esperaba el fanático más salvaje, pero el Señor de David, sentado a la diestra de Dios, y teniendo a sus enemigos puestos por estrado de sus pies por Jehová mismo ¿Qué clase de Rey Mesías sería ese? La imagen majestuosa, que aquí se perfila vagamente, fue una revelación que dejó sin aliento a los fariseos y los dejó mudos. Tampoco son las palabras sin un reclamo medio revelado por parte de Cristo de ser lo que Él tan pronto iba a confesar ante el sumo sacerdote. Los primeros que los oyeron probablemente captaron en parte ese significado y se horrorizaron; lo escuchamos claramente en las palabras y respondemos: ¡Tú eres el Rey de gloria, oh Cristo! Tú eres el Hijo eterno del Padre.'
Jesús dice aquí que el Salmo 110 es mesiánico, que David fue el autor y que lo escribió por inspiración divina. El presente escritor no puede ver cómo el argumento de nuestro Señor puede salvarse del colapso si el salmo no es el de David.
MATE. xiii. 27-39 — LA DESPEDIDA DEL REY
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera a la verdad parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. 28. Así también vosotros por fuera parecéis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad. 29. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los sepulcros de los justos, 30. y decís: Si hubiésemos estado en los días de nuestros padres, no habríamos sido cómplices con ellos de la sangre de los profetas. 31. Por tanto, sed testigos de vosotros mismos de que sois hijos de los que mataron a los profetas. 32. Completad, pues, la medida de vuestros padres. 33. Serpientes, generación de víboras, ¡cómo escaparéis de la condenación de la tortura! 34. Por tanto, he aquí, yo os envío profetas, sabios y escribas; y a algunos de ellos mataréis y crucificaréis; y a algunos de ellos azotaréis en vuestras sinagogas, y los perseguiréis de ciudad en ciudad; 35. para que caiga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Baraquías, a quien matasteis entre el templo y el altar. 36. De cierto os digo, que todas estas cosas sucederán sobre esta generación. 37. Oh Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados, ¡cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste! 38. He aquí, vuestra casa os ha quedado desolada. 39. Porque os digo que desde ahora no me veréis hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor.'-MAT. xiii. 27-39.
Si, como la mayoría de las autoridades, excluimos el versículo 14 del texto, hay en este capítulo siete ayes, como siete truenos, lanzados contra los gobernantes. Son exposiciones mordaces, pero, como la misma palabra lo implica, llenas de tristeza y severidad. No son denuncias, sino profecías que advierten que el fin de tales temperamentos debe ser triste. En ellos suena el llanto de una compasión infinita, más que los acentos de la ira; y sólo se oye en el estallido de lamento en el que el corazón de Cristo se desborda, como en una pasión de lágrimas, al final. La combinación de severidad y compasión, ambas perfectas, es la característica de este maravilloso clímax de los llamamientos de nuestro Señor a su nación. ¿Podrían esos tonos de amor y justa ira unidos haber resonado a través de los siglos en este Evangelio, si no se hubieran escuchado?
I. El dolor de los sepulcros blanqueados. Los primeros cuatro ayes están dirigidos principalmente a las enseñanzas de los escribas y fariseos; los tres últimos a sus personajes. Los dos primeros se basan en el mismo pecado: la santidad hipócrita. Hay, sin embargo, una diferencia entre la representación de los hipócritas bajo la metáfora del exterior limpio de la copa y del plato, y la del sepulcro blanqueado. En el primero, el pecado oculto es la extorsión y el exceso; es decir, el disfrute sensual mal obtenido, del cual los emblemas de la taza y el plato sugieren que el buen comer y beber son una parte principal. En este último caso, se trata de "iniquidad", un nombre más general y más oscuro para el pecado. En el primero, el fariseo es ciego, se engaña a sí mismo en parte o totalmente; en este último, más bien se pone énfasis en su apariencia ante los hombres.' La repetición de la misma acusación en los dos ayes nos enseña la estimación que Cristo hace de la gravedad y frecuencia del pecado.
Las tumbas blanqueadas de los santos mahometanos todavía brillan bajo la intensa luz del sol en muchas lomas de Palestina. Si la práctica talmúdica es tan antigua como la época de nuestro Señor, el blanqueo anual últimamente había terminado. Su propósito no era adornar las tumbas, sino hacerlas visibles, para que pudieran evitarse por temor a la contaminación. Entonces diría, con terrible ironía, que la aparente santidad de los gobernantes era en realidad una señal de corrupción y una advertencia para mantenerse alejados de ellos. ¡Qué golpe a su autocomplacencia! ¡Y cuán profundamente cierto es que cuanto más puntillosamente blanco es el hipócrita por fuera, más repugnante es por dentro y más amplio espacio le darán todas las personas con discernimiento! No es necesario detenerse en la terrible fuerza de la figura. En opinión del señor, tal alma era la morada misma de la muerte; y malos olores, gusanos y corrupción llenaban sus repugnantes rincones. ¡Palabras terribles que saldrían de Sus labios en los que se derramó la gracia, y palabras audaces que serían lanzadas a los oyentes que tenían la vida del Orador en sus manos! Hay dos clases de hipócritas, los conscientes y los inconscientes; y hay diez de estos últimos por uno de los primeros, y cada uno diez veces más peligroso. La religión establecida los engendra, y es especialmente probable que se encuentren entre aquellos cuya ocupación es estudiar los documentos en los que está plasmada. Estos males no son como los truenos que ruedan sobre nuestras cabezas, mientras los relámpagos caen sobre la tierra a kilómetros de distancia. Una religión que es principalmente encubierta es tan común entre nosotros como siempre lo fue en Jerusalén; y sus viles acompañamientos de corrupción, que se pudren cada año más a medida que la cal se vuelve más espesa, pueden olerse entre nosotros, y su final fatal es igualmente seguro.
II. El ay de los constructores de sepulcros (vv. 29-36). En estos versículos tenemos, primero, la especificación de otra forma de hipocresía, que consiste en construir las tumbas de los profetas y repudiar el asesinato de ellos por parte de los padres. Honrar a los profetas muertos era correcto; pero honrar a los muertos y matar a los vivos era una hipocresía consciente o inconsciente. El temperamento que lleva a glorificar a los testigos muertos, lleva también a suponer que toda la verdad fue dada por ellos; y de ahí que los maestros vivientes, que llevan su mensaje más lejos, sean falsos profetas. Una generación que estuviera dispuesta a matar a Jesús en honor de Moisés, habría matado a Moisés en honor de Abraham, y no habría tenido la menor aprensión del mensaje de ninguno de los dos.
Es mucho más fácil construir tumbas que aceptar enseñanzas, y gran parte del honor póstumo que se rinde a los mensajeros del cielo significa: "Es bueno que estén muertos y que no tenemos nada que hacer más que erigir un monumento". ' Los bicentenarios, los tercentenarios y los jubileos no siempre implican la comprensión o la aceptación de los principios que supuestamente se glorifican con ellos. Pero los magnificadores del pasado son a menudo bastante inconscientes del vacío de su admiración y honestos en su horror ante los actos de sus padres; y todos necesitamos la sonda de palabras como las de Cristo para perforar la piel de nuestra perezosa reverencia por los profetas de nuestros padres, y dejar salir la materia inmunda que hay debajo, es decir, nuestra propia ceguera hacia los mensajeros del cielo de hoy.
Sigue la declaración de la hipocresía, en los versículos 31-33, con su desenmascaramiento y condena. Las palabras brillan con justa ira al rojo vivo y terminan en un estallido de indignación, muy desconocido para Sus labios. Tres frases, como triple relámpago que brotan de Su corazón dolorido. Con sutileza casi desdeñosa, se apodera de las palabras que pone en boca de los fariseos para convencerlos de ser parientes de aquellos cuyas obras repudiarían. Nuestros padres, ¿dices? Entonces, después de todo, perteneces a la misma familia. Confiesas que tienes su sangre en tus venas; y, en el mismo acto de negar simpatía por su conducta, eres tu propio pariente. Y, a pesar de todas sus protestas, la ascendencia espiritual va acompañada de descendencia corporal. Cristo reconoce aquí que los hijos probablemente se parecen a sus padres o, en términos científicos modernos, que la herencia es la ley y que actúa con mayor seguridad en la transmisión del mal que del bien.
Luego vienen las terribles palabras que ordenan a esa generación que llene la medida de los padres.' Son como el otro mandamiento a Judas de hacer su trabajo rápidamente. Son más que permiso, son mandato; pero una orden que, al dejar al descubierto el verdadero carácter del hecho en cuestión, sea el último esfuerzo del amor para prevenirlo. Marque la emoción creciente del idioma. Observe la concepción de los pecados de una nación como uno a través de generaciones sucesivas, y el otro, de estos, como si tuvieran una medida definida, que una vez cumplida, el juicio ya no puede demorar. Generación tras generación vierte sus contribuciones en el recipiente, y cuando se ha añadido la última gota negra que puede contener, llega la catástrofe. Note la fatal necesidad por la cual el pecado heredado se convierte en un pecado más oscuro. Los crímenes de los padres son menores que los de los hijos. Esta herencia aumenta con cada transmisión. El manto golpea una vez más con cada revolución de las manos.
Es difícil reconocer a Cristo en las terribles palabras que siguen. Parte de ellas las hemos escuchado de boca de Juan Bautista; y le parecía natural llamar a los hombres serpientes e hijos de serpientes, pero es un tanto impactante escuchar a Jesús lanzar tales nombres incluso a los más pecadores. Pero recordemos que Aquel que ve los corazones tiene derecho a decir verdades duras, y que es verdadera bondad quitar las máscaras que ocultan a los hombres su verdadero carácter, y que la revelación del amor divino en el Señor sería una revelación parcial e impotente si no nos mostrara el amor justo que es ira. No hay nada tan terrible como la ira de la tierna compasión, y la ira más feroz y destructiva es la ira del Cordero.' De hecho, rara vez mostró ese lado de su carácter; pero está ahí, y el otro lado no sería tan bendecido como está, a menos que eso estuviera allí también.
El ay termina con la doble profecía de que esa generación repetiría y superaría la culpa de los padres, y que sobre ella recaerían las penas acumuladas del pasado derramamiento de sangre. Tenga en cuenta, por lo tanto, solemne ', que mira hacia atrás a todo el contexto anterior y hacia todo el posterior. Debido a que los gobernantes profesaban aborrecimiento de las obras de sus padres y, sin embargo, heredaron su espíritu, ellos también tendrían sus profetas y los matarían. Dios sigue enviando a Sus mensajeros, porque los rechazamos; y cuanto más sordos son los hombres, más resuena Él sus palabras en sus oídos. Eso es misericordia y compasión, para que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad; pero también es juicio, y su efecto previsto debe considerarse como parte del propósito divino en él. El deseo de Cristo es una cosa y su propósito otra. Su deseo es que todos encuentren en su evangelio el sabor de la vida; pero su propósito es que, si a alguno no fuere así, le sea olor de muerte. Observe también la autoridad con la que Él, frente a estos fariseos con el ceño fruncido, asume la distintiva prerrogativa divina de enviar hombres inspirados que, como sus mensajeros, estarán al nivel de los profetas de la antigüedad. Nótese su silencio en cuanto a su propio destino, que sólo se insinúa oscuramente en el mandato de llenar la medida de los padres. Observe la enumeración detallada de los dones de sus mensajeros, los profetas bajo inspiración directa, como los de la antigüedad, que pueden referirse especialmente a los apóstoles; hombres sabios', como Esteban o Apolos; escribas', como Marcos y Lucas y muchos servidores fieles desde entonces, cuya pluma ha amado escribir el nombre sobre cada nombre. Note la profecía detallada de su tratamiento, que comienza con el asesinato y continúa con los azotes menos severos, y de allí con la persecución más leve. ¿Pertenecen los tres castigos a las tres clases de mensajeros, los más severos recaen en los más dotados, e incluso el callado escribano es perseguido de ciudad en ciudad?
No necesitamos retorcernos para tratar de evitar admitir que el llamamiento del mártir Zacarías, hijo de Baraquías, es un error de alguien que confundió al autor del libro profético con la persona cuyo asesinato se narra en 2 Crónicas xxiv. . No sabemos quién cometió el error ni cómo aparece en nuestro texto, pero no es honesto intentar disimularlo. El castigo de largas edades de pecado, transmitido de padres a hijos, en el curso de la historia del mundo, que es parte del juicio del mundo, cae sobre una generación. Se necesita mucho tiempo para que la masa de pecados acumulados se vuelva pesada; pero cuando es así, entierra bajo su avalancha a una generación de aquellos que han trabajado para acumularlo.
'Los molinos de Dios muelen lentamente,
Pero muelen muy poco.
Las catástrofes de las historias nacionales están preparadas por siglos continuos. La generación que puso la primera pólvora en el tren está muerta y enterrada, mucho antes de la explosión que hace volar el orden constituido y las instituciones. La miseria es que a menudo la generación que tiene que pagar la pena ha comenzado a despertar al pecado y estaría encantada de enmendarlo, si pudiera. Inglaterra en el siglo XVII, Francia en el XVIII, Estados Unidos en el XIX, tuvieron que cosechar pecados sembrados mucho antes. Tal es la ley del juicio obrado por la providencia de los cielos en la historia. Pero hay otro juicio, iniciado aquí y perfeccionado en el futuro, en el que padres e hijos llevarán cada uno su propia carga y cosecharán con precisión el fruto de lo que han sembrado. El alma que pecare, esa morirá.'
III. El gemido de despedida del amor rechazado. Los relámpagos de los siete ayes terminan en una lluvia de piedad y lágrimas. Su corazón lleno se desborda en ese triste grito de lamento por el frustrado prolongado de los esfuerzos de un amor que de buen grado habría acariciado y defendido. ¡Qué intensidad de sentimiento hay en el redoblado nombramiento de la ciudad! ¡Cuán anhelante y melancólicamente llama, como si todavía pudiera ganar al infiel, y cuán persistentemente no está dispuesto a perder la esperanza! Con qué tristeza, en lugar de acusar, reitera los actos que se han producido a lo largo de toda la historia, utilizando una forma de los verbos que sugiere continuidad. Observe también la forma natural en que Cristo asume que envió a todos los profetas a quienes, a través de las generaciones, Jerusalén había apedreado.
Así, el lamento pasa a la solemne despedida final, con la que nuestro Señor cierra su ministerio entre los judíos y sale del templo. Así como, en la parábola de la fiesta de bodas, la ciudad fue llamada enfáticamente su ciudad,' así aquí el Templo, en cuyos atrios Él estaba parado, y que en un momento debía abandonar para siempre, se llama tu casa'. porque Su partida es el retiro de la verdadera Shejiná. Había sido la casa de Dios: ahora Él la desecha y les deja hacer con ella lo que quieran. El castigo más triste del rechazo prolongado de su amor suplicante es que finalmente deja de suplicar. El ay más amargo para aquellos que se niegan a rendirle los frutos de la viña es obtener la viña para ellos, sin ser molestados. La mayor retribución de Cristo por la obstinada ceguera es retirarse de nuestra vista. Todos los males que aún estaban por caer, en una larga y lúgubre sucesión sobre esa nación, que durante tanto tiempo continuó en su pecado, durante tanto tiempo en su miseria, quedaron ocultos en esa solemne partida de Cristo del templo vacío en adelante. ¡Tememos que nuestra infidelidad sufra un castigo similar! Pero ni siquiera la partida pone fin a sus anhelos, ni cierra la larga historia del conflicto entre el amor suplicante de Dios y su incredulidad. Llegará el momento en que la nación elevará una vez más, con una adoración más profunda y verdadera, los hosannas de la entrada triunfal. Y entonces un Israel creyente verá a su Rey y le servirá. Cristo nunca se despide definitivamente de ningún hombre en este mundo. Siempre es posible que se abran labios mudos para darle la bienvenida, aunque hayan sido rechazados durante mucho tiempo; y Sus retiradas son Sus esfuerzos por lograr esa apertura. Cuando esto sucede, ¡con qué gusto regresa al corazón que ahora es Su templo y revela Su belleza a los ojos oscurecidos por mucho tiempo!
MATE. xiv. 13 — DOS FORMAS DE UN DECIR
"El que persevere hasta el fin, ese será salvo". --MATE. xiv. 13, R.V.
En vuestra paciencia poseed vuestras almas.'—Lucas XXI. 19.
Estos dos dichos, por diferentes que parezcan en nuestra versión, son probablemente representaciones divergentes de un original. Las razones para suponer esto son múltiples y obvias tras un poco de consideración. En primer lugar, los dos dichos aparecen en los relatos de los evangelistas sobre la misma profecía y en el mismo punto. En segundo lugar, la semejanza verbal es mucho mayor de lo que aparece en nuestra Versión Autorizada, porque la palabra traducida paciencia en Lucas se deriva de la traducida perdura en Mateo; y la verdadera conexión entre las dos versiones del dicho habría sido más obvia si hubiéramos tenido una palabra similar en ambas, leyendo en una el que perdura, y en la otra en tu paciencia. En tercer lugar, la diferencia entre estos dos dichos presentados en nuestra Versión, en que uno es promesa y el otro mandato, se debe a una lectura incorrecta de las palabras de San Lucas. La versión revisada sustituye el imperativo poseer 'la promesa poseeréis', y con esa variación los dos dichos se acercan mucho entre sí. En ambos se establece como condición la perseverancia, a la que sigue una promesa. Entonces, finalmente, no hay necesidad de dificultad para ver que poseer, o, más literalmente, ganar vuestras almas, es un equivalente exacto de la otra expresión, seréis salvos. Uno no puede dejar de recordar la solemne frase antitética de nuestro Señor sobre un hombre que pierde su propia alma.' Ganar el alma es ser salvo; ser salvo es ganar el alma.
Así que creo que he establecido mi tesis de que los dos dichos son sustancialmente uno. Llevan un gran peso de advertencia, exhortación y aliento para todos nosotros. Intentemos ahora recoger algo de esa cosecha.
I. Primero, entonces, observe la visión de nuestra condición que subyace a estos dichos.
Es triste y algo severo, pero creo que responderá el corazón de la mayoría de los hombres si se dan tiempo para pensar; y si ven la vida con firmeza y la ven completa.' Porque por muchos días que sean brillantes y por buenos que sean todos los días, en general el hombre es un soldado y la vida es una lucha.' Para algunos de nosotros es simple resistencia; para todos nosotros ha sido a veces una agonía; para todos nosotros, siempre, presenta resistencia a todo tipo de carrera elevada y noble, y especialmente a la cristiana. Los optimistas tranquilos intentan pasar por alto estos hechos, pero no deben dejarse de lado tan a la ligera. Basta mirar las caras que uno encuentra en la calle para estar seguro de que vivir siempre es algo grave y a veces amargo. Y así, nuestros dos textos presuponen que la vida en su conjunto exige resistencia, independientemente de lo que pueda incluirse en esa gran palabra.
Piense en la resistencia interna y los obstáculos externos que se encuentran en toda vida elevada. El erudito, el hombre de cultura, el filántropo (todos los que quisieran vivir para algo más que el presente, lo bajo y lo sensual) descubren que hay una conspiración, por así decirlo, contra ellos, y que tienen abrirse camino mediante un antagonismo continuo, una persistencia continua y una resistencia continua. En nuestro interior, la debilidad, el letargo, el cansancio, la ligereza, las voluntades inconstantes, los propósitos brillantes que se nublan y toda la cobardía y el animalismo de nuestra naturaleza luchan continuamente contra el yo mejor y superior. Y afuera, hay un arrastre hacia abajo, tan persistente como la fuerza de gravedad, proveniente de todo el conjunto de cosas externas que nos solicitan y desean seducirnos. Las antiguas leyendas solían contarnos cómo, cada vez que un caballero emprendía una misión grande y elevada, su camino se veía acosado a ambos lados por voces, a veces susurrando seducciones y otras gritando maldiciones, pero siempre tratando de apartarlo de su marcha decidida. adelante hacia su objetivo. Y cada uno de nosotros, si hemos asumido las órdenes de alguna alta caballería, y especialmente si nos hemos jurado caballeros de la Cruz, tenemos que enfrentar el mismo antagonismo. Luego, también, hay manzanas de oro rodando en nuestro camino, buscando alejarnos de nuestra firme resistencia.
Además de los obstáculos en cada sendero noble, los obstáculos internos y externos, el peso del yo y la atracción de la tierra, llegan a todos nosotros, sin duda en diversos grados y en diversas formas, pero a todos nosotros. vienen las cargas de las penas y las preocupaciones, las ansiedades y las pruebas. Dondequiera que dos o tres se reúnan, incluso si se reúnen para una fiesta, habrá algunos de ellos que llevarán un dolor que saben bien que nunca será quitado de sus hombros y de sus corazones, hasta que depongan todas sus cargas ante el boca de tumba; y es un trabajo agotador avanzar pesadamente por el camino de la vida con un peso que no se puede mover, con una herida que nunca se puede curar.
Oh, hermanos, el optimismo color de rosa es todo un sueño. El reconocimiento del bien que hay en el mal es el talismán del hombre devoto, pero siempre es necesaria la resistencia y el aguante que prescriben mis textos. Y los más jóvenes de nosotros, los más alegres, los menos experimentados, los más frívolos, si cuestionamos nuestros propios corazones, escucharemos su Amén a la visión severa y triste de los hechos de la vida terrenal que subyace a esta texto.
Aunque tiene muchos otros aspectos, el mundo me parece a veces como aquel estanque de Jerusalén, en cuyos cinco pórticos yacía, gimiendo a causa de diversas enfermedades, pero ninguna de ellas sin dolor, una gran multitud de gente impotente, parada y ciego. Los astrónomos nos dicen que, al menos, uno de estos planetas gira sobre su órbita envuelto en nubes y humedad. El mundo se mueve envuelto en una niebla de lágrimas. Sólo Dios las conoce todas, pero cada corazón conoce su propia amargura y responde a las palabras: Tenéis necesidad de paciencia.'
II. Ahora, en segundo lugar, observemos el temperamento victorioso.
A eso se refiere el dicho en el que aguanta, 'y en el otro en vuestra paciencia'. Ahora bien, es muy necesario para la comprensión de muchos lugares de las Escrituras recordar que la noción de paciencia o de perseverancia de ninguna manera agota el poder de esta noble palabra cristiana. Porque éstas son virtudes pasivas, y por excelentes y necesarias que sean, de ninguna manera resumen nuestro deber respecto de los obstáculos y dolores, las cargas y los pesos de que he tratado de hablar. Porque sabes que sólo lo que no se puede curar es lo que se debe soportar, e incluso las cosas incurables no sólo deben soportarse, sino que deben utilizarse. No basta con que construyamos una presa para evitar que las inundaciones del dolor y las pruebas desborden nuestros campos; debemos convertir las aguas turbias en nuestras esclusas y hacer que muevan nuestros molinos. No basta con que nos jodamos para permanecer sin resistencia bajo el bisturí del cirujano; aunque Dios sabe que a veces es todo lo que podemos hacer, y tenemos que hacer como hacen los presos bajo el látigo, meternos un poco de plomo o una bala en la boca y morderla para no gritar. Pero ese no es todo nuestro deber frente a nuestras pruebas y dificultades. Se requiere algo más que resistencia pasiva.
Esta noble palabra de mis textos significa mucho más que eso. Significa persistencia activa así como sumisión paciente. No basta con que aguantemos los embates de la despiadada tormenta, sin murmurar ni doblegarnos ante ella; pero estamos obligados a seguir nuestro rumbo, manteniendo el rumbo y dirigiéndonos hacia adelante. La perseverancia persistente en el camino que se nos ha marcado es especialmente la virtud que nuestro Señor aquí prescribe. Es bueno quedarse quieto y sin murmurar; es mejor seguir adelante sin desvíos y sin controles. Y cuando somos capaces de seguir adelante en el camino que nos está marcado, y especialmente en el camino que nos lleva al cielo, a pesar de todas las voces contrarias y de todos los obstáculos y desganas interiores; cuando somos capaces de realizar nuestras tareas, sean del tipo que sean, y realizarlas, aunque nuestros corazones latan como mazos; Cuando nos decimos a nosotros mismos: "No importa en lo más mínimo si estoy triste o alegre, fresco o cansado, ayudado o entorpecido por las circunstancias, esto es lo que hago", entonces hemos llegado a comprender y practicar la gracia que nuestro Maestro nos dio. aquí ordena. La resistencia que gana el alma y conduce a la salvación no es una mera sumisión pasiva, por excelente y difícil de lograr que sea a menudo; pero es una perseverancia valiente frente a todas las dificultades y a pesar de todos los enemigos.
Observen cuán enfáticamente nuestro Señor hace aquí que el espacio dentro del cual debe ejercerse esa virtud sea contiguo a toda la duración de nuestras vidas. No necesito discutir cuál era el fin en la aplicación original de las palabras; eso nos llevaría demasiado lejos. Pero deseo insistir en esto: que hasta el final de la vida debemos esperar la necesidad de ejercer la misma persistencia que necesariamente debe caracterizar las primeras etapas de cualquier carrera noble. En otros aspectos de la vida puede haber relajación, a medida que un hombre avanza a través de los años; pero en la cultura de nuestro carácter, en la profundización de nuestra fe y en el acercamiento a nuestro Dios, no debe haber cesación ni disminución de la seriedad y el esfuerzo hasta el final.
Son muchas las personas, y me atrevo a decir que me dirijo ahora a algunas de ellas, que comenzaron su carrera cristiana llenas de vigor y con un calor demasiado intenso para durar. Pero, por desgracia, en uno o dos años todo el fervor pasó y se establecieron como el cristiano promedio, tranquilo y no progresista, que es un manto húmedo para la devoción y el trabajo de una iglesia cristiana. Me pregunto cuántos de nosotros apenas conoceríamos nuestro antiguo yo si pudiéramos verlo. Pueblo cristiano, ¿a cuántos de nosotros debería resonar en nuestros oídos la palabra: Corristeis bien; ¿Qué te estorbó? La respuesta es: yo mismo.
Pero ¿puedo decir que este enfático hasta el final tiene una lección especial para nosotros, las personas mayores, quienes, a medida que la fuerza natural disminuye y el entusiasmo se enfría, tendemos a ser sólo sombras de nuestro antiguo yo en muchas cosas? Pero debería haber fuego dentro de la montaña, aunque pueda haber nieve en su cima. Muchos barcos se han perdido en la barra del puerto; y no hay excusa para que el capitán abandone el puente, o el maquinista suba de la sala de máquinas, por tormentosa que sea una posición y sofocante por la otra, hasta que se haya echado el ancla y el barco esté amarrado y en silencio. el refugio deseado. El desierto, con sus bestias salvajes y sus beduinos, llega hasta las puertas de la ciudad, y hasta que estemos dentro de ellas debemos mantener las manos en las empuñaduras de las espadas y estar preparados para el conflicto. El que persevere hasta el fin, ese será salvo.'
III. Por último, observe la corona que gana la resistencia.
Ahora bien, no necesito gastar ni hacer perder el tiempo en una mera crítica verbal, pero deseo señalar que la palabra "alma" en uno de nuestros dos textos significa tanto el alma como la vida de la cual es sede; y también señalar que el ser salvo y ganar la vida o el alma tiene distinta aplicación, en palabras de nuestro Señor, principalmente a la seguridad y preservación corporal en medio de los peligros; y, aún más, notar el enfático en tu paciencia', que sugiere no sólo una adquisición futura sino presente de la propia alma o vida, como resultado de tal resistencia perseverante y perseverancia duradera. Teniendo todo esto en cuenta, puedo ampliar la gran promesa que reside en mi texto de la siguiente manera: Primero, con tal perseverancia en el camino cristiano, nos ganamos a nosotros mismos. La entrega de uno mismo es el dominio de uno mismo. Nunca nos poseemos a nosotros mismos hasta que dejamos de ser dueños de nosotros mismos y nos rendimos a ese Señor que nos devuelve santos a nosotros mismos. El autocontrol es dominio de uno mismo. No somos dueños de nosotros mismos mientras sea posible que cualquier debilidad en la carne, los sentidos o el espíritu gane dominio sobre nosotros y nos impida hacer lo que sabemos que es correcto. Entonces no somos nuestros propios amos. Mientras les prometen libertad, ellos mismos son esclavos de la corrupción.' Sólo cuando tenemos el freno bien metido en las fauces de los brutos y las riendas apretadas en nuestras manos, de modo que un toque con el dedo pueda frenar o desviar el rumbo, seremos verdaderamente dueños del carro en el que viajamos y de los animales que lo impulsan.
Y ese autocontrol que es ganarnos a nosotros mismos se realiza, según creo, plenamente sólo cuando, mediante la entrega de nosotros mismos al cielo, obtenemos Su ayuda para gobernarnos a nosotros mismos y convertirnos así en señores de nosotros mismos. Un pequeño rajá insignificante, en las colinas, en un estado casi independiente de la India, está perturbado por amotinados a quienes no puede someter; ¿Qué él ha hecho? Envía un mensaje a Lahore o Calcuta, y llegan tropas inglesas que consolidan su dominio, y él gobierna con seguridad, cuando ha consentido en convertirse en un feudatario y reconocer a su señor supremo. Y así tú y yo, mediante la repetición continua, frente al yo y al pecado, de nuestros actos de entrega, llevamos a Cristo al campo; y luego, cuando hayamos dicho: Señor, tómame; Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí'; y cuando diariamente, a pesar de los obstáculos, nos enfrentamos a la entrega y repetimos la consagración, entonces en nuestra perseverancia adquirimos nuestras almas.'
Además, tal perseverancia conquista incluso la vida corporal, ya sea que la conserve o la pierda. He dicho que las palabras de nuestros textos tienen aplicación a la preservación del cuerpo en medio de los terribles peligros del asedio y destrucción de Jerusalén. Pero así considerados son una paradoja. Porque oíd cómo los presenta el Maestro: A algunos de vosotros matarán, pero ni un cabello de vuestras cabezas perecerá. En vuestra perseverancia ganaréis vuestras vidas.' A algunos de vosotros los matarán, pero vosotros ganaréis la vida, una paradoja que sólo puede resolverse mediante la experiencia. Ya sea que esta vida corporal se conserve o se pierda, se gana cuando se usa como medio para alcanzar la vida superior de unión con Dios. Muchos mártires tuvieron la promesa: "Ni un cabello de vuestra cabeza perecerá", cumplida en el mismo momento en que el hacha que cayó le partió los mechones en dos y le cortó la cabeza del cuerpo.
Finalmente, la salvación plena, la verdadera posesión de sí mismo y la adquisición de la vida que realmente es vida, llega al hombre que persevera hasta el fin, y así pasa a la tierra donde recibirá la recompensa del galardón. En el momento en que el corredor, con las mejillas sonrojadas y el cuerpo balanceándose hacia adelante, acalorado, con el aliento jadeante y todos los músculos tensos, se esfuerza por alcanzar el puesto ganador; y al momento siguiente, en absoluta calma, lleva la corona.
Hasta el final', ¡y qué contraste será el momento siguiente! Hermanos, ¡que sea cierto para ustedes y para mí que no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para ganar sus almas!
MATE. xiv. 28 — LA CARROÑA Y LOS BUITRES
‘Dondequiera que esté el cadáver, allí se reunirán las águilas.'—MATT. xiv. 28.
Esta sombría parábola tiene, por supuesto, un fuerte matiz oriental. Es mejor apreciado por los habitantes de esas tierras. Nos dicen que apenas muere algún animal enfermizo, o se arroja algún trozo de carroña por el camino, aparecen los buitres (porque el águila no se alimenta de carroña). Puede que un momento antes no hubiera ninguno visible en el ardiente cielo azul, pero, informados por el olfato o por la vista de que su banquete está preparado, acuden en masa desde todos los rincones del cielo, una horrenda multitud alrededor de su espantosa comida, luchando con batiendo las alas y desgarrándolo con sus fuertes garras. Y así, dice Cristo, dondequiera que haya una sociedad muerta y podrida, un cadáver irremediablemente corrupto y malvado, sobre ella, como atraídos por alguna atracción infalible, vendrán los ángeles, los buitres del juicio divino.
Las palabras de mi texto fueron dichas, según la versión de ellas en el Evangelio de Lucas, en respuesta a una pregunta de los discípulos. Nuestro Señor había estado discurriendo con palabras muy solemnes, que, a partir del acontecimiento histórico de la inminente caída de Jerusalén, habían pasado gradualmente a una descripción del acontecimiento mayor de su segunda venida. Y todas estas solemnes advertencias no habían despertado nada más profundo en el pecho de los discípulos que una curiosidad tibia y ociosa que se expresaba en una pregunta casi irrelevante: ¿Dónde, Señor? Él responde: Ni aquí ni allí, sino en todas partes donde haya un cadáver. El gran acontecimiento al que se refieren las solemnes palabras de nuestro Señor es un juicio futuro, que será universal. Pero las palabras no se agotan en su referencia a aquel acontecimiento. Ha habido muchas venidas del Señor, 'muchos días del Señor', que en menor escala han encarnado los mismos principios que se mostrarán en esplendor y horror mundial al final.
I. Lo primero, entonces, en estas palabras tan verdaderas y solemnes es esto: que son para nosotros una revelación de una ley que opera con certeza infalible a lo largo de todo el curso de la historia del mundo.
No podemos decirlo, pero Dios sí, cuando el mal se ha vuelto incurable; o cuando, en el lenguaje de mi texto, la masa de cualquier comunidad se ha convertido en un cadáver. Puede haber destellos de vida, todos ellos invisibles para nuestros ojos, o puede haber muerte, todos ellos insospechados para nuestra visión superficial. Mientras exista la posibilidad de enmienda, "la sentencia contra una obra mala no se ejecuta rápidamente"; y Dios detiene, por así decirlo, el flujo de su juicio retributivo, no queriendo que nadie perezca, sino que todos lleguen al conocimiento de la verdad.' Pero cuando ve que todo es vano, que ya no es posible la restauración ni la recuperación, entonces suelta el diluvio; o, en el lenguaje de mi texto, cuando la cosa se ha convertido en un cadáver, entonces los buitres, los carroñeros de Dios, vienen y lo limpian de la faz de la tierra.
Esa es la ley que ha estado funcionando desde el principio, funcionando tanto en lo que respecta a los largos retrasos como en lo que respecta a la rápida ejecución. Hay otra metáfora, en el Antiguo Testamento, que expresa la misma idea de una forma muy llamativa. Habla del despertar de Dios', como si Su juicio estuviera dormido. Durante todo el dial la manecilla avanza lentamente, avanza lentamente, pero cuando llega a la línea señalada, suena la campana. Y así pasan los años y los siglos, desaparece toda posibilidad de recuperación, ¡y entonces se produce el crash! El palacio de hielo, construido sobre bloques congelados, permanece en pie por un tiempo, pero cuando llega el deshielo primaveral, se rompe.
Permítanme recordarles algunos ejemplos e ilustraciones. Tomemos como ejemplo esa historia con la que la gente tropieza en la primera parte de la revelación del Antiguo Testamento: la desaparición de aquellas naciones cananeas cuyas espantosas inmoralidades habían convertido la tierra en una perfecta pocilga de abominaciones. Allí habían estado regodeándose, y el Espíritu de Dios, que lucha con los hombres siempre y para siempre, había estado luchando con ellos, no sabemos por cuánto tiempo, pero cuando llegó el momento en que, según la sombría metáfora del Antiguo Testamento, el La medida de su iniquidad estaba llena', entonces arrojó sobre ellos las huestes feroces desde el desierto, y en un torbellino de fuego y espada los barrió de la faz de la tierra.
Tomemos otra ilustración. Estas mismas personas, que habían sido los ejecutores del juicio divino, se establecieron en la tierra y cayeron en la trampa, y ustedes conocen la historia. Los cautiverios de Israel y Judá fueron otros ejemplos de lo mismo. La caída de Jerusalén, a la que nuestro Señor señaló en el contexto solemne de estas palabras, fue otra. Durante milenios Dios había estado suplicándoles, enviando a sus profetas, madrugando y enviando, diciendo: ¡Oh, no hagáis esta abominable cosa que aborrezco!' Y por último envió a su Hijo.' Al ser Cristo rechazado, Dios había disparado su último rayo. No tenía nada más que pudiera hacer. Al ser rechazado Cristo, el destino de la nación fue fijado y sellado, y descendieron las águilas de Roma, nuevamente carroñeras de Dios, para barrer a la nación a la que se le había prodigado tanta riqueza de amor divino, pero que ahora se había convertido en una abominación podrida. , y hasta el día de hoy sigue siendo, muerto en vida, un monumento de los juicios de Dios milagrosamente conservado.
Tomemos otro ejemplo de cómo, una vez más, los ejecutores de la ley caen bajo su poder. Esa nación que aplastó los débiles recursos de Judea, como un gigante podría aplastar un mosquito en sus manos, a su vez quedó plagada de abominaciones e inmoralidades; y luego, desde el helado norte, llegaron las feroces tribus godas sobre el territorio romano. Uno de sus capitanes se llamó a sí mismo el "Azote de Dios", y tenía razón. Otro descenso de los buitres brilló desde el cielo azul, y la carroña fue despedazada por sus fuertes picos.
Tomemos un ejemplo más: la Revolución Francesa de finales del siglo XVIII. Los padres sembraron viento y los hijos cosecharon torbellino. Generaciones de lujo despiadado, egoísmo, descuido del grito de los pobres, separación inmoral de una clase a otra y todos los pecados que una casta gobernante podía cometer contra un pueblo sometido, se habían preparado para la convulsión. Luego, en un carnaval de sangre y diluvios de fuego y azufre, la cosa podrida fue barrida de la faz de la tierra, y el mundo respiró más libremente para su destrucción.
Tomemos otro ejemplo, por el que muchos de nosotros hemos vivido. El amargo legado de la esclavitud de los negros que Inglaterra le dio a su hijo gigante al otro lado del Atlántico, que destruyó y succionó las fuerzas de esa gran república, cayó en medio de la execración universal. Se necesitaron siglos para que el cadáver estuviera listo, pero cuando llegaron los buitres lo hicieron rápidamente.
Y así, como digo, en todo el mundo, y desde el principio de los tiempos, con retrasos según las posibilidades de restauración y recuperación que discierne el ojo divino, esta ley está obrando. En verdad hay un Dios que juzga en la tierra. Las ruedas de Dios muelen lentamente, pero muelen muy poco.' Dondequiera que esté el cadáver, allí se reunirán las águilas.'
¿Y la ley ha agotado su fuerza? ¿No habrá más aplicaciones del mismo? ¿No hay hoy sociedades europeas que, debido a su impiedad e iniquidades sociales, se apresuren a convertirse en carroña? Mire a nuestro alrededor: embriaguez, inmoralidad sensual, deshonestidad comercial, lujo sin sentido entre los ricos, indiferencia despiadada ante el lamento de los pobres, impiedad sobre todas las clases y rangos de la comunidad. Seguramente, seguramente, si el cuerpo político no está muerto, está enfermo hasta la muerte. Y yo, por mi parte, no dudo en decir que, hasta donde podemos ver, la sociedad europea se dirige lo más rápido que puede, con su impiedad e inmoralidad, hacia otro día del Señor como estas palabras de mi texto. sugerir. Procuremos hacer nuestro pequeño granito de arena para ser la 'sal de la tierra' que impida que se pudra y ahuyente así a los buitres del juicio.
II. Pero permítanme pasar a otro punto. Tenemos aquí una ley que tendrá un logro mucho más tremendo en el futuro.
Ha habido muchas venidas del Señor, muchos días del Señor, cuando, como dice Isaías en su magnífica visión de uno de ellos, la altivez del hombre ha sido humillada, y la altivez del hombre humillada, y solo el Señor ha exaltado. en aquel día cuando Él se levante para sacudir terriblemente la tierra. Y todos estos días del Señor son profecías y apuntan claramente a un día futuro cuando los mismos principios que han sido revelados trabajando en pequeña escala en ellos se manifestarán en plena encarnación. Estos días del Señor' proclaman el día del Señor.' En las profecías tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, ese juicio futuro universal se ve brillando a través de las descripciones de los juicios parciales más cercanos. Por eso los intérpretes se quedan perplejos al decir en qué punto de una profecía se hace la transición de lo menor a lo mayor. Las profecías son como los diagramas de los tratados sobre perspectiva, en los que se dibujan líneas divergentes desde el ojo, envolviendo un cuadrado u otra figura, y que, a medida que se alejan más del punto de vista, encierran una figura, de la misma forma pero de mayores dimensiones. Hay un acontecimiento histórico predicho: la caída de Jerusalén. Está cerca de los ojos de los discípulos y es comparativamente pequeño. Siga las líneas que tocan sus esquinas y definen su forma, y sobre la lejana cortina del oscuro futuro se arroja una figura parecida, inmensamente más grande, la venida de Jesucristo para juzgar al mundo. Todas estas pequeñas premoniciones, anticipos y especímenes anticipatorios apuntan hacia el fin seguro de la historia del mundo en ese día grande y solemne, cuando todos los hombres se reunirán ante el trono de Cristo, y Él juzgará a todas las naciones: nos juzgará a usted y a mí entre los descansar. Ese juicio futuro es claramente parte de la revelación cristiana. Jesucristo debe venir en forma corporal cuando se fue. Todos los hombres deben ser juzgados por Él. Ese juicio será la destrucción de las fuerzas opuestas, el barrido de la carroña del mal moral.
Por lo tanto, es claramente una parte del mensaje que debemos predicar, bajo pena de la terrible condena pronunciada sobre el centinela que ve venir la espada y no da aviso. No conviene hacer de un mensaje tan solemne la oportunidad de una retórica pictórica, que vulgariza su grandeza y debilita su poder. Pero es peor que una ofensa al gusto; es infidelidad a la predicación que Dios nos ordena, traición a nuestro Rey y crueldad hacia nuestros oyentes, suprimir la advertencia: El día del Señor viene.' Hay muchas tentaciones de dejarlo en un segundo plano. Muchos de ustedes no quieren ese tipo de predicación. Quieres el lado amable de la revelación divina. Nos lo dices de hecho, aunque no con palabras. Profetízanos cosas suaves. Háblenos del amor infinito que envuelve a toda la humanidad en su abrazo. Háblanos del Dios Padre, que "no aborrece nada de lo que ha hecho". Magnificad la misericordia, la gentileza y la ternura de Cristo. No digas nada sobre ese otro lado. No está de acuerdo con las tendencias del pensamiento moderno.'
Por tanto, tanto peor para las tendencias del pensamiento moderno. No cedo ante nadie en el ardor de mi creencia de que el centro de toda revelación es la revelación de un Dios de amor infinito, pero no puedo olvidar que existe algo llamado el terror del Señor', y no me atrevo a disfrazarlo. mi convicción de que ninguna predicación hace sonar cada cuerda del múltiple arpa de la verdad de Dios, que no toque esa nota solemne de advertencia del juicio venidero.
Tal represión es infidelidad. Seguramente, si los predicadores creemos en esa tremenda verdad, estamos obligados a hablar. Es una bondad cruel guardar silencio. Si un viajero está a punto de sumergirse en alguna jungla lúgubre infestada de fieras, es un amigo que se sienta al borde del camino para advertirle de su peligro. Seguramente no llamarías insensible a un señalero porque le tendió una lámpara roja cuando sabía que justo al doblar la curva más allá de su cabina los rieles estaban levantados y que cualquier tren que llegara allí se estrellaría en horribles ruinas. Seguramente esa predicación no está justamente cargada de dureza que resuena la saludable proclamación de un día del juicio, cuando cada uno de nosotros daremos cuenta de nosotros mismos al Juez divino-humano.
Tal supresión debilita el poder del Evangelio, que es el anuncio de la liberación, no sólo del poder, sino también de la futura retribución del pecado. En un evangelio tan mutilado no se le da más que un significado debilitado a esa idea de liberación. Y aunque lo que rompe el corazón y atrae a los hombres al cielo no es el terror, sino el amor, a menudo hay que evocar el terror para conducir al amor. Sólo el juicio por venir hará temblar a Félix, y aunque su temblor pase y no esté más cerca del reino, nunca se le hará ningún bien a menos que tiemble. Entonces, por todas estas razones, toda predicación fiel del Evangelio de Cristo debe incluir la proclamación de Cristo como Juez.
Pero si fuera infiel, si no predicara esta verdad, ¿cómo os llamaremos si os apartáis de ella? ¿No creería usted que sería prudente que el maquinista cerrara los ojos si se encendiera la luz roja y avanzara a toda velocidad sin prestarle atención? ¿Cree usted que sería correcto que un ministro cristiano cerrara los labios y nunca dijera: "Hay un juicio por venir"? ¿Y cree usted que es prudente no pensar en eso y moldear su conducta en consecuencia?
¡Oh, queridos amigos! No dudo que el centro de toda revelación divina es el amor de Dios, ni dudo que incomparablemente la más alta representación del poder del Evangelio de Cristo es que aleja a los hombres del amor y de la práctica del mal, y los hace puro y santo. Pero eso no es todo. No sólo hay que luchar contra la práctica y el poder del pecado, sino que también hay que tener en cuenta la pena del pecado; y tan seguro como que estáis viviendo, y tan seguro como que hay un Dios sobre nosotros, tan seguro es que habrá un Día del Juicio, cuando Él juzgará al mundo con justicia por el Hombre a quien Él ha ordenado.' Creer en eso no es salvación, pero creer en eso me parece indispensable para cualquier comprensión vigorosa del amor liberador de Dios en el Señor nuestro Señor.
III. Y entonces, lo último que tengo que decir es que esta es una ley que nunca necesita tocaros, ni de la que sabéis nada, excepto por el oído.
Se nos dice que podemos escapar de él. Cuando Pablo razonó sobre la justicia, la templanza y el juicio venidero, su oyente tembló mientras escuchaba, pero hubo un final. Pero el verdadero efecto de este mensaje es el efecto que el propio Pablo le atribuyó cuando dijo ante la sabiduría ateniense: Dios ha mandado a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan, porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo en justicia.' El juicio fielmente predicado es la preparación para predicar que no hay condenación para los que están en el Señor Jesús.' Si confiamos en ese gran Salvador, seremos vivificados de la muerte del pecado y así no seremos alimento para los buitres del juicio. ¿Podrán vivir estos cadáveres? ¿Se puede endulzar esta putrefacción devoradora que se abre camino inmundo en nuestras almas? ¿Existe algún antiséptico para ello? Sí, bendito sea Dios, y la mano cuyo toque curó al leproso nos sanará, y nuestra carne volverá a ser como la carne de un niño pequeño.' Cristo ha descubierto Su pecho ante los juicios divinos contra el pecado, y si por la fe nos refugiamos en Él, nunca conoceremos los terrores de ese día terrible.
Asegúrense de que el juicio venidero no sea una mera figura disfrazada para asustar a los niños, ni el producto de una superstición ciega, sino que sea el resultado inevitable de la justicia del Dios Todopoderoso. Tú y yo y todos los hijos de los hombres tenemos que afrontarlo. En esto se perfecciona nuestro amor, para que tengamos confianza ante Él en el Día del Juicio.' Acérquense, como pobres criaturas pecadoras que saben algo de la corrupción de sus propios corazones, a ese amado Cristo que murió en la Cruz por ustedes, y todo lo que es desagradable a los juicios divinos, por Su vida transformadora soplada en ustedes, sean quitados de vuestros corazones; y cuando amanezca aquel día del Señor, vosotros, confiando en el sacrificio de Aquel que es vuestro Juez, tendréis un cántico como cuando se celebra una santa solemnidad. Tomad a Cristo como vuestro Salvador, y entonces, cuando los buitres del juicio, con sus poderosas alas negras, estén girando y dando vueltas en el cielo, listos para abalanzarse sobre sus presas, Él os reunirá como la gallina junta a sus polluelos bajo sus alas. ' y bajo su sombra estarás a salvo.
MATE. xiv. 42-51 — OBSERVANDO AL REY
“Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor. 43. Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese a qué hora vendría el ladrón, velaría y no dejaría destrozar su casa. 44. Por tanto, estad también vosotros preparados, porque a la hora que no penséis, vendrá el Hijo del Hombre. 45. ¿Quién, pues, es un siervo fiel y prudente, a quien su señor ha puesto sobre su casa, para que les dé de comer a su debido tiempo? 46. Bienaventurado aquel siervo a quien, cuando su señor venga, lo encuentre haciendo así. 47. De cierto os digo, que sobre todos sus bienes le pondrá. 48. Pero y si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir; 49. Y comenzará a herir a sus consiervos, y a comer y beber con los ebrios; 50. El señor de aquel siervo vendrá en el día que no espera, y en la hora que no sabe, 51. Y lo separará, y le pondrá su parte con los hipócritas: allí habrá llanto y crujir de dientes.'-MATT. xiv. 42-51.
El largo día de trabajo casi había terminado. Cristo había abandonado el templo para no regresar jamás. Cruzó el monte de los Olivos hasta Betania, y los discípulos le preguntaron sobre la fecha de la destrucción del templo, que había predicho, y del fin del mundo, que le atribuyeron. . ¡No podían imaginar que el mundo duraría sin el templo! A menudo cometemos un error similar. Así que allí, en la ladera de la colina, mirando hacia la ciudad que yacía bajo la triste y mortecina luz del atardecer, pronunció las profecías de este capítulo, que comienzan con la destrucción de Jerusalén e insensiblemente se fusionan con la venida final del Hijo del Hombre. de lo cual aquello fue un preludio y un tipo. La dificultad de asignar con precisión los detalles de esta profecía a los acontecimientos futuros que los cumplirán es común a todas las profecías, de las cuales es una característica mezclar acontecimientos que, en su cumplimiento, están muy separados. Desde la cima de la montaña, la vista recorre grandes extensiones de territorio, pero no ve las gargantas, puntos que separan los que parecen muy próximos, escorzados por la distancia.
Hay muchas venidas del Hijo del Hombre antes de Su venida final para el juicio final, y las más cercanas y más pequeñas son en sí mismas profecías. Por lo tanto, no necesitamos establecer la cronología de las profecías incumplidas para poder obtener el beneficio completo de las enseñanzas de Cristo aquí. En su efecto moral y espiritual sobre nosotros, la incertidumbre del tiempo de nuestra ida al cielo es casi idéntica a la incertidumbre del tiempo de su venida a nosotros.
I. El mandamiento de vigilancia impuesto por nuestra ignorancia del tiempo de Su venida (vs. 42-44). Los dos comandos al principio y al final del párrafo no son exactamente iguales. Estad preparados' es la consecuencia de la vigilancia. Las dos razones adjuntas tampoco son iguales; porque el primer mandamiento se basa en su venida en un día que no sabéis,' y el segundo en su venida en una hora que no pensáis', es decir, no sólo es incierto, sino inesperado y sorprendente. También puede haber una diferencia digna de notarse en las diferentes designaciones de Cristo como vuestro Señor, 'en relación especial con vosotros, y como Hijo del Hombre', pariente de todos los hombres y su Juez. ¿Qué es esta vigilancia? Es literalmente vigilia. Estamos acosados por perpetuas tentaciones de dormir, de somnolencia espiritual y letargo. Sobre un cielo de opio llueve soporíferos. Y sin un esfuerzo continuo, nuestra percepción de las realidades invisibles y nuestro estado de alerta para el servicio se adormecerán. La religión de las multitudes es una religión adormecida. Además, es una convicción vívida y siempre presente de su venida segura y, en consecuencia, una comprensión habitual de la fugacidad del orden de cosas existente y de las realidades del futuro que se acercan rápidamente. Además, es mantener nuestras mentes en una actitud de expectación y deseo, y nuestros ojos viajan siempre a la oscura distancia para observar el resplandor lejano de Su venida. ¡Qué miserable contraste con esto es el temperamento de la cristiandad profesa en su conjunto! Está absorbido en el presente, completamente despierto a los intereses y esperanzas pertenecientes a este banco y banco de tiempo, pero hundido en un sueño en cuanto a ese gran futuro, o, si alguna vez el pensamiento de él se entromete, encogiéndose, en lugar de deseo, lo acompaña, y pronto lo olvidamos.
Cristo basa su mandato en nuestra ignorancia del tiempo de su venida. No era parte de Su propósito en esta profecía eliminar esa ignorancia, y ningún cálculo de la cronología de las predicciones incumplidas ha traspasado la oscuridad. Era Su propósito que de generación en generación Sus siervos se mantuvieran en actitud de expectación, como ante un evento que puede ocurrir en cualquier momento y debe ocurrir en algún momento. La incertidumbre paralela del momento de la muerte, aunque no es lo que aquí se quiere decir, sirve al mismo fin moral si se usa correctamente, y el hecho de la muerte está expuesto al mismo peligro de ser descuidado debido a la incertidumbre misma, que debería ser una razón principal para tenerlo siempre a la vista. Cualquier acontecimiento futuro que combine estas dos cosas, la certeza absoluta de que sucederá y la absoluta incertidumbre de cuándo sucederá, debería tener el poder de insistir en ser recordado, al menos, hasta que estuviera preparado para ello, y lo tendría, si así fuera. Los hombres no eran tan tontos. La venida de Cristo sería más contemplada si fuera más bienvenida. Pero ¿qué clase de siervo es aquel que no se alegra ante la idea de encontrarse con su señor? Los verdaderos cristianos son todos aquellos que han amado su venida.'
El ejemplo ilustrativo que separa estos dos mandamientos es notable. La ignorancia del dueño de casa respecto del momento en que vendría el ladrón es la razón por la que no vela. No puede permanecer despierto toda la noche, y todas las noches, para estar preparado para recibirlo; Entonces tiene que irse a dormir y le roban. Pero nuestra ignorancia es motivo de vigilia, porque podemos permanecer despiertos toda la noche de la vida. El amo de casa vigila para impedir, pero nosotros para participar, aquello por lo que se vigila. Se elige la figura del ladrón para ilustrar un punto del inesperado acercamiento sigiloso. ¿Pero no hay una verdad profunda en esto de que la venida de Cristo es como la de un ladrón para los que duermen, privándolos de los tesoros terrenales? La palabra traducida rota significa literalmente excavada y señala una casa de arcilla o barro, común en Oriente, a la que se accede no rompiendo puertas o ventanas, sino cavando a través de la pared. La muerte llega a los hombres sumidos en el sueño espiritual, para despojarlos del bien que desearían conservar, y hace su entrada por una brecha en la casa terrenal de este tabernáculo. Entonces San Pablo, en su primera epístola, se refiere a este dicho (una prueba de la temprana difusión de la narrativa del evangelio), y dice: Vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os alcance como ladrón.
II. La imagen y la recompensa de la vigilancia. La exhortación general a velar va seguida de un par de retratos de parábolas contrastadas, aplicables principalmente a los apóstoles y a los que estaban a cargo de su casa. Pero si recordamos lo que Cristo enseñó como condición de preeminencia en su reino, no limitaremos su aplicación a un orden.
'La flor más pequeña con una copa rebosante puede permanecer,
Y compartir su gota de rocío con otro cercano,'
y al cristiano más escasamente dotado se le ha confiado una migaja del pan de vida para que la distribuya. Cabe observar que la vigilancia no se menciona en este retrato del siervo fiel. Se presupone como base y motivo de su servicio. Así aprendemos la doble lección de que es necesaria una actitud de constante mirada hacia el Señor, si queremos cumplir con las tareas que Él nos ha encomendado, y que el verdadero efecto de la vigilancia es unirnos al carro del deber. Muchos otros motivos impulsan la fidelidad cristiana, pero todos se ven reforzados por ésta y, cuando es débil, son más o menos inoperantes. No podemos darnos el lujo de perder su influencia. Una Iglesia o un alma que haya dejado de buscarlo habrá dejado caer todas sus tareas de sus manos adormecidas y sentirá el poder de otros motivos restrictivos del servicio cristiano, pero débilmente, como en un sueño.
Por otra parte, la verdadera espera en Él se expresa mejor en el cumplimiento tranquilo de las tareas acostumbradas y asignadas. El lugar adecuado para encontrar al siervo, cuando venga el Señor, es hacerlo como Él manda, por secular que sea la tarea. Ese fue un juez sabio que, cuando de repente llegó la oscuridad y la gente pensó que el fin del mundo estaba cerca, dijo: Traigan luces y sigamos con el caso. No podemos emplearnos mejor, si ha llegado el fin, que en cumplir con nuestro deber.' La impaciencia voluble de las tareas comunes es no velar por el Rey, como Pablo tuvo que enseñar a los tesalonicenses, quienes estaban conmocionados por el pensamiento del día del Señor; pero la actitud apropiada de los vigilantes es que procuréis estar tranquilos y ocuparos de vuestros propios asuntos.'
Observe además la forma interrogativa de la parábola. La pregunta es la punta afilada que da poder penetrante y sugiere la alta estimación de Cristo del valor y la dificultad de tal conducta, y nos lleva a preguntarnos: Señor, ¿soy yo? El siervo es fiel en cuanto hace la voluntad de su Señor y usa rectamente los bienes que le han sido confiados, y sabio en cuanto es fiel. Porque una devoción sincera al cielo es la madre de la comprensión del deber y la mejor guía para la conducta; y quien sólo busca ser fiel a su Señor en el uso de sus dones y posesiones, no le faltará prudencia que le oriente en dar a cada uno su alimento, y eso a su debido tiempo. Las dos características también están conectadas de otra manera; porque, si se tiene en cuenta el resultado de la fidelidad, su sabiduría es clara, y el que ha sido fiel hasta la muerte se verá sabio aunque lo abandonó todo, cuando la corona de la vida eterna brille en su frente. Tal fidelidad y sabiduría (que en el fondo no son más que dos nombres para un mismo curso de conducta) encuentran su motivo en esa vigilancia, que actúa como siempre ante los ojos del gran Capataz, y como siempre teniendo en cuenta su venida y la rendición de cuentas a los demás. A él.
La recompensa del siervo fiel se expresa en un lenguaje similar al de la parábola de los talentos. La fidelidad en una esfera más estrecha conduce a una más amplia. La recompensa por el verdadero trabajo es más trabajo, de tipo más noble y en mayor escala. Esto es cierto para la tierra y para el cielo. Si hacemos Su voluntad aquí, un día cambiaremos el lugar subordinado del mayordomo por la autoridad del gobernante, y el trabajo del siervo por el gozo del Señor.' El alma que está unida al cielo y es una en voluntad con Él, tiene todas las cosas a su servicio; y aquel que usa todas las cosas para su mayor bien y el de sus hermanos es señor de todas ellas, mientras camina entre las sombras del tiempo, y será elevado a un dominio más elevado sobre un mundo más grandioso cuando pase de aquí.
III. La imagen y la perdición del sirviente descuidado. Este retrato presupone que pasará un largo período antes de que Cristo venga. El pensamiento secreto del siervo malvado es el pensamiento de un tiempo muy lejano desde el momento en que nuestro Señor habló. Se necesitarían siglos para que se desarrollara tal temperamento en la Iglesia. ¿Cuál es el temperamento? Un rechazo secreto de la anticipación del regreso del Señor, y eso no simplemente porque ha tardado en venir, sino porque piensa que ha roto Su palabra y no ha venido cuando dijo que lo haría. Este tácito oscurecimiento de la expectativa y la duda no confesada sobre la firmeza de la promesa es el producto natural del largo tiempo de aparente retraso que la Iglesia ha tenido que afrontar. Nublará y deprimirá la religión de épocas posteriores, a menos que haya un esfuerzo constante para resistir la tendencia y mantenerse despierto. Las primeras generaciones estaban todas inflamadas con la alegre esperanza de Maranatha: "El Señor está cerca". Sus sucesores perdieron gradualmente esa agudeza de expectativa y, a lo sumo, exclamaron: ¿No vendrá pronto? Sus sucesores vieron la esperanza estrellada a través de espesas nieblas de años; y ahora para muchos apenas brilla, o al menos es sólo un punto oscuro, cuando debería brillar como un sol.
Era un siervo malvado el que lo decía en su corazón. Era malo porque lo dijo, y lo dijo porque era malo; porque el ceder al pecado y el retiro del amor de Jesús oscurecen el deseo de Su venida, y hacen del susurro que Él retrasa, una esperanza; mientras que, por otra parte, la esperanza que Él retrasa ayuda a abrir las compuertas y a dejar que el pecado inunde la vida. De modo que un estallido de cruel maestría y de desenfrenada sensualidad es la consecuencia de la atenuada expectativa. No habría habido usurpación de autoridad sobre la herencia de Cristo por parte de un sacerdote o un papa, o cualquier otro, si esa esperanza no se hubiera debilitado. Si los cristianos profesantes vivieran con el gran trono blanco y los cielos y la tierra huyendo ante Aquel que está sentado en él, ardiendo siempre ante sus ojos internos, ¿cómo podrían revolcarse en el fango de la indulgencia animal? Las corrupciones de la Iglesia, especialmente de sus miembros oficiales, se rastrean con mano triste y profética en estas palabras premonitorias, que no son menos una profecía porque, por su indulgente gentileza, adoptan la forma más suave de una suposición.
El terrible destino del sirviente descuidado se expresa en términos de terrible severidad. El cruel castigo de serrar en pedazos, que, según dice la tradición, sufrió Isaías y no era desconocido en la antigüedad, es suyo. No sabemos qué terror oculto a la retribución significa. Quizás apunte a un destino en el que un hombre será, por así decirlo, dividido en dos, cada uno en enemistad con el otro. Quizás implique una retribución en especie por su pecado, que consistió, como lo implica la siguiente cláusula, en hipocresía, que es la división en dos de la convicción interna y la práctica, y que debe ser vengada con una división similar pero peor de la conciencia y la conciencia. voluntad. En todo caso, ensombrece una terrible retribución, que no es la extinción, ya que, en la siguiente cláusula, leemos que su porción –su suerte, o esa condición que le pertenece en virtud de su carácter- está con el Hipócritas.' Él era uno de ellos, porque mientras decía «mi señor», había dejado de amar y obedecer, había dejado de desear y esperar; y por lo tanto, cualquiera que sea su destino será el suyo, incluso hasta dividir el alma y el espíritu, y establecer discordia eterna entre los pensamientos y las intenciones del corazón. Ése no es el castigo por la falta de vigilancia, sino el castigo a lo que conduce la falta de vigilancia, si no se despierta. Que estas palabras del Rey hagan sonar una alarma para todos nosotros y despierten nuestras almas adormecidas para mirar, como corresponde a los niños del día.
MATE. xxv. 1-13 — LAS DONCELLAS QUE ESPERAN
“Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando sus lámparas, salieron al encuentro del esposo. 2. Y cinco de ellos eran sabios y cinco insensatos. 3. Las insensatas tomaron sus lámparas y no llevaron consigo aceite; 4. Pero las prudentes tomaron aceite en sus vasijas junto con sus lámparas. 5. Mientras el esposo se demoraba, todas ellas se adormecieron y durmieron. 6. Y a medianoche se oyó un clamor: He aquí que viene el esposo; salid a su encuentro. 7. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. 8. Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; porque nuestras lámparas se han apagado. 9. Pero las prudentes respondieron, diciendo: No es así; no sea que nos falte a nosotros y a vosotros; id más bien a los que venden, y comprad para vosotros. 10. Y mientras iban a comprar, vino el novio; y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró la puerta. 11 Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: Señor, Señor, ábrenos. 12. Pero él respondió y dijo: De cierto os digo que no os conozco. 13. Velad, pues; porque no sabéis ni el día ni la hora en que vendrá el Hijo del Hombre.'-MAT. xxv. 1-13.
Comprenderemos mejor esta hermosa pero difícil parábola si miramos hacia su final. Nuestro Señor le añade el estribillo de todo este contexto, la exhortación a velar, basada en nuestra ignorancia del tiempo de Su venida. Pero así como en la pequeña parábola anterior del siervo sabio fue su fiel y sabia distribución de los bienes de su señor, y no su vigilancia, lo que fue el objetivo del elogio que se le transmitió, así aquí es la disposición de las vírgenes prudentes a tomen sus lugares en la marcha nupcial que es elogiada. Esa disposición consiste en tener sus lámparas encendidas y su aceite almacenado. Esto, entonces, es lo principal de la parábola. Es una exhibición, bajo otro aspecto, de lo que constituye la idoneidad para entrar en la cámara festiva del novio, que acababa de establecerse como consistente en una mayordomía fiel. Aquí se presenta como posesión de lámpara y aceite.
I. La primera consideración, entonces, debe ser: ¿Cuál es el significado de estos emblemas? Se ha invertido mucho ingenio en puntos subordinados de la parábola, como el significado del número de doncellas, las conclusiones de la división equitativa entre sabias y necias, el lugar de donde vinieron a encontrarse con el novio, el punto de la procesión nupcial en el que se supone que deben unirse a ella, ya sea para ir a buscar a la novia o para regresar con ella; si la fiesta se celebra en su casa o en la de él, etc. Pero todas estas son cuestiones sin importancia, y como Cristo las ha dejado en un segundo plano, nosotros sólo destruimos la perspectiva arrastrándolas al frente. En ninguna parábola es más importante que en ésta frenar la tentación de agotar analogías hasta sus últimos resultados. El recuerdo de que las vírgenes, como emblema de todo el cuerpo de la Iglesia visible, son las mismas que la novia, que no aparece en la parábola, podría advertir contra tal error. Eran diez, como número habitual para una empresa de este tipo, o como número redondo empleado naturalmente cuando no se buscaba claridad. Estaban divididos en partes iguales, no porque nuestro Señor quisiera decirlo, sino porque quería dejar desapercibida la proporción numérica de las dos clases. Unos son sabios y otros necios, porque Él desea mostrar no sólo el pecado, sino también lo absurdo de la falta de preparación, y enseñarnos que la verdadera sabiduría no proviene sólo de la cabeza, sino mucho más del corazón. La conducta de los dos grupos de doncellas se mira desde el punto de vista de la prudencia y el sentido común, y la acción providente de una pone de relieve la imprudente estupidez de la otra.
Ha habido muchas opiniones sobre el significado de las lámparas y del aceite, que es innecesario repetir. Seguramente la analogía del simbolismo bíblico es nuestra mejor guía. Si lo seguimos, obtenemos un significado que se adapta perfectamente a los emblemas y a toda la parábola. En el Sermón de la Montaña, nuestro Señor usa la misma figura de la lámpara, y la explica: Alumbra vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras.'
II. Note el sueño de todas las vírgenes. No se insinúa ninguna culpa por ello. No es incompatible con la sabiduría de los sabios ni interfiere con su disposición para recibir al novio. Se trata, pues, de un sueño compatible con la observación. La introducción de este punto por parte de nuestro Señor es un ejemplo de su concesión misericordiosa por nuestra debilidad. Debe haber una cierta relajación de la tensión de la expectativa cuando el novio se demora. Siglos de retraso no pueden sino modificar la actitud de la Iglesia que espera, y Jesús aquí implica que habrá un largo período de tiempo antes de Su venida, durante el cual todo Su pueblo sentirá el efecto natural del aplazamiento de la esperanza. Pero el sueño que Él permite, sin culpa, es ligero, y el que uno toma a ratos cuando espera ser llamado. No nos pide que estemos siempre de puntillas ante las expectativas, ni que rechacemos la enseñanza de la experiencia; pero cuenta que hemos velado correctamente, si despertamos de nuestro ligero sueño cuando se oye el grito y tenemos nuestras lámparas encendidas, listas para la procesión.
III. Luego viene el clamor de medianoche y el despertar de las doncellas. La hora, del arco negro de la noche, la piedra angular, sugiere lo inesperado de Su venida; el volumen del grito, su efecto que todo lo despierta; las palabras entrecortadas de la verdadera lectura: ¡He aquí el novio! la cercanía tras los heraldos con los que la procesión brilla en la oscuridad. Las vírgenes habían salido a su encuentro al comienzo de la parábola, pero la salida a la que ahora son convocadas no es la misma. El alma cristiana sale una vez cuando, al comienzo de su vida cristiana, abandona el mundo para esperar en Cristo y en él, y otra vez, cuando deja el mundo para pasar con Él al banquete. La vida es el letargo del que algunos son despertados por la voz de la muerte, y algunos de los que quedan serán despertados por la trompeta del juicio. No hay intervalo entre el llanto y la aparición del novio; sólo un momento para despertarse, mirar sus lámparas y pronunciar las apresuradas palabras de los insensatos y la respuesta de los sabios, y entonces la procesión llegará sobre ellos. Todo se hace como en un instante, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos.' Esta impresión de rapidez, que no deja tiempo para demorar la preparación, es la impresión uniforme que transmiten todas las referencias bíblicas a la venida del Señor. El vuelo del águila, el feroz resplandor del relámpago de un lado al otro del cielo, el estallido del diluvio, el trabajo de esa mañana en Sodoma, que no comenzó hasta el amanecer y terminó antes de que el sol saliera sobre la tierra,' son sus tipos. ¡Es realmente una tontería posponer la preparación hasta el momento en que el llanto y el venir sean simultáneos, como el relámpago y el trueno justo encima de nosotros!
La implorante petición de las vírgenes insensatas y su respuesta no deben ser presionadas, como si significaran más que exponer la desesperanza de intentar obtener el aceite que falta, y especialmente la desesperanza de intentar obtenerlo de los demás. Hay un mundo de terror reprimido y sorpresa en ese grito: Nuestras lámparas se apagan. Tenga en cuenta que ardieron hasta que llegó el novio y luego, como las lámparas mágicas de las antiguas leyendas, al acercarse él se estremecieron en la oscuridad. ¿No es esto cierto en el caso de la religión formal y exterior, que sobrevive a todo menos al contacto con Su ojo que todo lo ve y su juicio perfecto? Estas doncellas tontas quedaron tan asombradas como alarmadas al ver sus luces parpadear hasta extinguirse; y es posible que los cristianos profesantes vivan toda la vida y nunca ser descubiertos ni por ellos mismos ni por nadie más. Pero si no ha habido aceite en la lámpara, cuando Él aparezca, se apagará. La atmósfera que rodea Su trono actúa como oxígeno en la llama alimentada por aceite y como gas ácido carbónico en la otra.
La respuesta de los sabios no es el egoísmo. No es de nuestros semejantes, por brillantes que sean sus lámparas, de donde podremos obtener esa gracia interior. Ninguno de ellos tiene más que lo suficiente para sus propias necesidades, ni puede dárselo a otro. Puede comprarse, en las mismas condiciones en que se compró la perla de gran precio, sin dinero'; pero el mercado está cerrado, como en día festivo, el día de la boda del hijo del rey. Esto no se menciona aquí, excepto en la medida en que se insinúa en la ausencia de los tontos cuando entran en la cámara del banquete y en su oración infructuosa. No tuvieron tiempo de conseguir el aceite antes de que él viniera, y no lo habían recibido cuando regresaron. La lección es clara. Sólo podemos obtener de Dios la nueva vida del Espíritu, que hará de nuestras vidas una luz; y podemos conseguirlo ahora, no entonces.
IV. Vemos a las vírgenes prudentes por dentro y a las insensatas por fuera. De hecho, ya no se los designa con estos adjetivos, sino como "listos" y "los demás"; porque la preparación es aptitud, y aquellos que Él encuentra en posesión de la justicia exterior y de su fuente interior, Su propia vida divina en ellos, están preparados. A ellos se abren de par en par las puertas de la cámara festiva. En aquella época, el lugar es el resultado del carácter, y es igualmente imposible que los que están listos queden excluidos y los demás entren.
Cuando el novio con sus amigos del banquete pasa a la bienaventuranza a media hora de la noche, "aquellos que han llenado sus lámparas olorosas con hazañas de luz" seguramente habrán logrado su entrada. Hay silencio sobre las alegrías indescriptibles del banquete de bodas. Algunos débiles sonidos de música y baile, algunos destellos de las ventanas iluminadas, encuentran su salida; pero la puerta cerrada guarda su secreto, y sólo los invitados conocen la alegría.
Esa puerta cerrada significa seguridad, perpetuidad, bendición incalculable, pero también significa exclusión. El lastimero llamado reiterado de las doncellas excluidas, despertadas demasiado tarde y tan repentinamente, de canciones y risas a gritos vanos, evoca una respuesta severa, a través de la cual brilla la terrible realidad velada en la parábola. No necesitamos considerar la oración de entrada y su rechazo como algo que transmite más que la inutilidad de los deseos de entrada en ese momento, cuando no van acompañados de la aptitud para entrar. El deseo que se expresa en estos apasionados golpes a la puerta cerrada, con roncas súplicas, no es aptitud. Si así fuera, la puerta se abriría; y la razón por la que no es así reside en la terrible respuesta del novio: "No os conozco". La ausencia de la calificación le impide reconocerlos como suyos. Seguramente la oscuridad no aliviada de una exclusión desesperada se posa sobre estos cinco tristes, de pie, acurrucados, junto a la puerta, con las lámparas apagadas colgando en sus manos desesperadas. Demasiado tarde, demasiado tarde, no podéis entrar ahora. La campana de boda se ha convertido en un toque fúnebre. No eran enemigos del novio, se creían sus amigos. Dejaron que la vida decayera sin conseguir lo único necesario, y el abandono fue irremediable. Hay una tragedia subyacente en muchas vidas de religiosidad exterior y vacío interior, y un terrible descubrimiento les sobrevendrá cuando tengan que decirse a sí mismos:
'Esto podría haber sido una vez,
Y lo perdimos, lo perdimos para siempre.
MATE. xxv. 8 - LÁMPARAS TEÑIDAS
''Nuestras lámparas se han apagado.'--MATT. xxv. 8.
Este es uno de los muchos casos en los que la Versión Revisada, por la exactitud de la traducción del tiempo de un verbo, ofrece una reproducción mucho más llamativa y correcta del original que la Versión Autorizada. El primero dice "saliendo", en lugar de "saliendo", una interpretación que, lamentablemente, la versión antigua ha relegado al margen. Es claramente preferible, no sólo porque representa más correctamente al griego, sino porque nos presenta una imagen más solemne e impresionante del momento preciso en que los cinco tontos hicieron el terrible descubrimiento. Se despertaron de su sueño y rápidamente arreglaron sus lámparas. Estos ardieron intensamente por un momento y luego comenzaron a parpadear y apagarse. La extinción de su luz no fue un acto momentáneo, sino un proceso gradual, que había avanzado en algún grado antes de atraer la atención de los portadores de las lámparas. Por fin despertó a los cinco medio dormidos y les devolvió la conciencia sobresaltada y completamente despierta. Hay un tono de alarma y miedo en su repentina exclamación: Nuestras lámparas se apagan.' Ven ahora la catástrofe que amenaza y comprenden que el único medio de evitarla es reponer los recipientes de petróleo vacíos antes de que la llama se haya extinguido por completo. Pero su conocimiento y su temor llegaron demasiado tarde y, mientras buscaban desesperadamente a alguien que les diera lo que alguna vez pudieron haber tenido en abundancia, el último débil destello cesó y tuvieron que avanzar a tientas por el camino. A oscuras, con sus lámparas apagadas colgando inútilmente en sus manos flojas, mientras a lo lejos las antorchas de la procesión nupcial, en la que podrían haber participado, brillaban en la noche. No tenemos nada que ver con la trágica cuestión del proceso de extinción; pero lecciones solemnes de aplicación universal se acumulan en torno a la imagen de ese proceso, tal como se representa en nuestro texto, y a ellas nos referiremos ahora.
I. Debemos resolver el significado del aceite y las lámparas.
El simbolismo del Antiguo Testamento es nuestra mejor guía en cuanto al significado del aceite. A lo largo de él, el aceite simboliza las influencias divinas que descienden sobre los hombres designados por los cielos para sus diversas funciones, y que allí se remontan al Espíritu del Señor. Entonces los sacerdotes eran apartados mediante la unción con el óleo santo; Entonces Samuel derramó aceite sobre los cabellos negros de Saúl. Así también, el mismo nombre Mesías significa "ungido", y la gran profecía, que Jesús reclamó para sí en su primer sermón en la sinagoga de Nazaret, puso en labios del Mesías la declaración: El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.' Pero hay símbolos del Antiguo Testamento que se relacionan aún más estrechamente con los emblemas de nuestro texto. Zacarías vio en visión un candelero de oro con siete lámparas, y a cada lado un olivo, del cual manaba aceite a través de tubos de oro para alimentar la llama. La interpretación de la visión fue dada por el ángel que hablaba con el profeta como si no fuera con ejército ni con poder, sino con mi Espíritu, dice el Señor.
Entonces, entonces, seguimos el camino claramente marcado y el uso bíblico de un símbolo cuando tomamos el aceite en esta parábola como el que cada oyente del cielo, quien fue instruido en las cosas antiguas que estaba produciendo con nuevo énfasis desde el cielo. antiguo tesoro de la palabra de Dios, lo consideraría—es decir, la suma de las influencias del Cielo que fueron otorgadas a través del Espíritu del Señor.
Siendo tal el significado del aceite, ¿qué se entiende por lámpara? No tenemos intención de discutir aquí las diversas interpretaciones que se han dado al símbolo. Hacerlo nos llevaría demasiado lejos. Sólo podemos decir que la interpretación del aceite como influencia del Espíritu Santo implica necesariamente la explicación de la lámpara que es alimentada por él, como la vida espiritual del individuo, que se nutre y se hace visible al mundo como luz. , por la comunicación continua de Dios de estas influencias santificantes. Volviendo nuevamente al Antiguo Testamento, sólo necesito recordarles la gran lámpara de siete brazos que estaba en el Tabernáculo, y luego en el Templo. Era el símbolo del Israel colectivo, como receptor de influencias divinas y, por tanto, hecho la luz de un mundo oscuro. Sus rayos se derramaron primero sobre el desierto y luego brillaron desde la montaña de la casa del Señor, irradiando iluminación e invitando a aquellos que estaban sentados en la oscuridad a contemplar la gran luz y caminar en la luz del Señor. El emblema de Zacarías se basó en la lámpara del templo. De acuerdo con la mayor importancia dada por el Antiguo Testamento a la religión nacional que a la individual, ambas representaban al pueblo en su conjunto. De acuerdo con el individualismo más avanzado del Nuevo Testamento, nuestro texto varía hasta ahora la aplicación del emblema, de que cada una de las diez vírgenes que, en su conjunto, representan a la Iglesia profesante colectiva, tiene su propia lámpara. Pero esa es la única diferencia entre los usos del símbolo en el Antiguo y el Nuevo Testamento.
No necesito recordarles cómo la misma metáfora se repite con frecuencia en las enseñanzas de nuestro Señor y de los Apóstoles. A veces se mantiene el punto de vista colectivo del Antiguo Testamento, como en el dicho de nuestro Señor en el Sermón de la Montaña: "Vosotros sois la luz del mundo", pero más frecuentemente prevalece la característica individualización de la figura, y leemos de cristianos brillando. como lumbreras en el mundo,' y cada uno proclamando, como una lámpara su luz, la palabra de vida.' Tampoco debemos olvidar el clímax de los usos de este emblema, en la visión del Apocalipsis, donde Juan vio una vez más al Señor, sobre cuyo seno su cabeza tantas veces había reposado pacíficamente, caminando en medio de los siete candeleros de oro. Allí, nuevamente, destaca el porte colectivo más que individual de la figura, pero con diferencias significativas con respecto al uso anterior de la misma. En el judaísmo había una unidad formal y exterior, representada por una lámpara con sus múltiples luces, todas soldadas entre sí en el tallo dorado; pero las iglesias de Asia Menor eran organizaciones distintas, y su unidad procedía, no de una unión externa de tipo mecánico, sino de la presencia entre ellas del Hijo de Dios.
La suma de todo este curso de pensamiento es que la lámpara es la vida cristiana del individuo sostenida por la comunicación de las influencias del Espíritu Santo de Dios.
II. A continuación observamos la desaparición gradual de la luz. Nuestras lámparas se están apagando.
Todas las emociones y vitalidad espirituales, como cualquier otro tipo de emoción y vitalidad, mueren a menos que se alimenten. No dejemos que las dificultades teológicas sobre la perseverancia final de los santos,' o la inviabilidad de la gracia', y la imposibilidad de acabar con la vida divina que una vez ha sido dada al hombre, se interpongan en el camino para permitir que esta parábola tenga su plenitud y solemnidad. peso. Estas vírgenes insensatas tenían aceite y tenían luz, el aceite falló por su culpa, y así la luz se apagó, y se sobresaltaron, cuando despertaron de su sueño, al ver cómo, en lugar de una llama brillante, había una mecha humeante.
Queridos hermanos, aprendamos la lección. No hay nada en nuestras emociones religiosas que tenga garantía de perpetuidad, excepto bajo ciertas condiciones. Podemos vivir y nuestra vida puede menguar. Podemos confiar, y nuestra confianza puede temblar hasta convertirse en incredulidad. Podemos obedecer, y nuestra obediencia puede ser quebrantada por los levantamientos amotinados de la obstinación. Podemos caminar por senderos de justicia', y nuestros pies pueden vacilar y desviarse. Existe la certeza de que toda vida comunicada morirá, a menos que se mantenga constantemente limpio el canal de comunicación con la vida a partir de la cual se encendió por primera vez. La lámpara puede ser una luz ardiente y brillante' o, traduciendo más exactamente la frase de nuestro Señor, una luz encendida y (por lo tanto) brillante', pero será luz sólo por un tiempo, a menos que se alimente de aquello de lo que se prendió fuego por primera vez; y eso es de Dios mismo.
Nuestras lámparas se están apagando», ¡un proceso lento! La llama no se apaga por completo en la oscuridad en un minuto. Hay etapas en su muerte. La porción blanca de la llama se hace más pequeña y la parte azul se extiende; luego la llama parpadea y finalmente se estremece, por así decirlo, fuera de la mecha; luego no queda nada más que una línea roja carbonizada a lo largo de la parte superior; luego esa línea se divide en pequeños puntos, y uno tras otro parpadean, y luego todo se vuelve negro y la lámpara se apaga. Y así, lentamente, como el descenso de la marea, como la reticente y prolongada muerte de los días de verano, como la gota de sangre de una herida mortal, poco a poco el proceso de extinción avanza, avanza, avanza y continúa. La lámpara que estaba encendida finalmente se apagó.
III. Una vez más, observamos que la extinción se produce simplemente por no hacer nada.
Estas cinco vírgenes insensatas no se desviaron por ningún camino prohibido. No se les alega ningún pecado positivo. Simplemente estaban dormidos. Los otros cinco también dormían. No necesito entrar aquí y ahora en la interpretación completa de la parábola, o podría haber mucho que decir sobre la diferencia entre estos dos tipos de sueño. Pero lo que deseo señalar es que no fue nada más que negligencia que se convirtió en somnolencia, lo que provocó la desaparición de la luz.
No era un propósito determinado que los cinco insensatos no llevaran aceite consigo. Simplemente se negaron a hacerlo, al no tener el ingenio para mirar hacia adelante y prever la contingencia de una larga espera por el novio. Su negligencia fue el resultado, no de un deseo deliberado de apagar las luces, sino de su negligencia; y por esa negligencia se ganaron el nombre de necios.' Si no miramos hacia adelante y nos preparamos para posibles pérdidas de nuestros poderes, mereceremos el mismo adjetivo. Si no los almacenamos para uso futuro, es posible que nos envíen a la escuela para la hormiga recolectora y la abeja. Esa lección se aplica a todos los aspectos de la vida; pero es eminentemente aplicable a la vida espiritual, que se sostiene únicamente por las comunicaciones del Espíritu de Dios. Porque estas comunicaciones disminuirán imperceptiblemente y pueden ser completamente interceptadas, a menos que se preste atención diligente para mantener abiertos los canales por los que entran en el espíritu. Si no se cuidan las tuberías, quedarán obstruidas por masas de bagatelas enmarañadas, a través de las cuales los ríos de agua viva, que Cristo tomó como símbolo de las influencias del Espíritu, no pueden abrir paso.
Lo que hace naufragar la fe de la mayoría de los cristianos profesantes que fracasan no es una maldad positiva, ninguna conducta que la conciencia cristiana o incluso la gente común calificaría de pecado, sino simplemente el letargo. Si el agua de un estanque nunca se agita, es seguro que se estancará, se esparcirá espuma verde sobre ella y de ella surgirá un olor fétido. Un cristiano sólo tiene que hacer lo que me temo que muchos de nosotros corremos gran peligro de hacer (es decir, nada) para asegurarse de que su lámpara se apague.
¿Intentas mantener el tuyo encendido? Sólo hay una manera de hacerlo: ir al cielo y hacer que Él derrame Su dulzura y Su poder en nuestros corazones abiertos. Cuando uno de los viejos patriarcas había cometido un gran pecado y, incrédulo, había apartado su mano de la mano de Dios y había bajado a Egipto para ayudarse a sí mismo en lugar de confiar en el cielo, se le ordenó, a su regreso a Palestina, ir. hasta el lugar donde habitó al principio, y comenzar de nuevo, en el punto donde comenzó cuando entró por primera vez en la tierra. Lo que traducido es justamente esto: la única manera de mantener nuestros espíritus vitales y vivos es recurriendo, una y otra vez, al mismo poder que les impartió vida por primera vez, y esto se hace por el primer medio, los medios de simple confianza en Cristo en la conciencia de nuestra profunda necesidad, y de esperar con fe en Él la comunicación repetida de los dones que nosotros, ¡ay! muchas veces han mejorado mal. La negligencia es suficiente para matar. No hacer nada es la manera segura de apagar al Espíritu Santo.
Y, por otro lado, permanecer cerca de Él es el camino seguro para asegurar que Él nunca nos dejará. Podéis sofocar una lámpara con aceite, pero no podéis tener en vuestros corazones demasiado de esa gracia divina. Y recibes todo lo que necesitas si eliges ir y pedírselo. Recuerda la vieja historia de Eliseo y la pobre mujer. La vasija de petróleo empezó a correr. Reunió todos los recipientes que pudo, grandes y pequeños, ollas y tazas, de todas las formas y tamaños, y los puso, uno tras otro, bajo el chorro de aceite. Todos estaban llenos; y cuando no trajo más vasijas, el aceite se quedó. Si no lleváis al cielo vuestros corazones vacíos y decís: Aquí, Señor, llena también esta copa; Por pobre que sea, llénalo con tus propias influencias llenas de gracia; asegúrate de que tales influencias no lleguen a ti. Pero si vas, ten la seguridad de esto: mientras le ofrezcas tu vacío, Él lo inundará con Su plenitud, y la luz que parecía estar chisporroteando hasta morir arderá nuevamente. Él no apagará la mecha que humea, con sólo que se la llevemos; pero así como los sacerdotes en el templo caminaban toda la noche para arreglar las lámparas de oro, así el que camina entre los siete candeleros cuidará de cada uno.
IV. Y ahora una última palabra. Ese proceso de extinción gradual puede estar ocurriendo, y puede haber estado ocurriendo durante mucho tiempo, y la virgen que porta la lámpara no se da cuenta de ello.
¿Cómo podía saber una mujer dormida si su lámpara estaba encendida o no? ¿Cómo puede un cristiano somnoliento saber si su vida espiritual es brillante o no? Ser inconsciente de nuestra aproximación a esta condición es, me temo, una de las señales más seguras de que estamos en ella. Supongo que un miembro paralizado es bastante cómodo. En cualquier caso, la parálisis del espíritu puede estar ocurriendo sin que sepamos nada al respecto. Así que, queridos amigos, no apartéis de vosotros estas pobres palabras mías y digáis: ¡Oh! no se aplican a mí.'
Estoy bastante seguro de que las personas a quienes se aplican serán las últimas en aceptarlos. Y aunque lo creo bastante, ¡menos mal! que hay muchos de nosotros que podemos sentir y saber que nuestras lámparas no se apagan, estoy seguro de que hay algunos de nosotros que todos menos ellos saben que llevamos una lámpara que está tan apagada que humea y apesta. en los ojos y narices de la gente que está ahí. Tengan la seguridad de que nadie se sorprendió más que las cinco mujeres tontas cuando abrieron sus ojos estúpidos y somnolientos y vieron el estado de las cosas. Así que, queridos amigos, estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras lámparas; y vosotros sois semejantes a hombres que esperan en su Señor.'
MATE. xxv. 10 - ELLOS QUE ESTABAN LISTOS'
"Los que estaban listos entraron con él a las bodas". --MATE. xxv. 10.
Es interesante notar la variedad de aspectos en los que, en este largo discurso, Jesús plantea Su Segunda Venida. Es como el diluvio que arrasó con un mundo. Es como un ladrón que hurta en la oscuridad y destroza una casa. Es como un amo que hace cuentas con sus sirvientes. Estas tres metáforas sugieren imágenes solemnes, casi se podría decir alarmantes. Pero luego entra esta parábola y cuenta cómo esa venida es como la del novio a la casa de la novia, con alegría y música. Me temo que el cristiano promedio, cuando piensa en la venida de Cristo, toma estos tres primeros aspectos en lugar del último, y así pierde lo que debe ser una brillante esperanza y un gran estímulo. No está en la naturaleza humana pensar mucho en un futuro terrible. No está en la naturaleza humana evitar pensar mucho en un futuro bendito. Y aunque no se quiera predicar el descuido o el desconocimiento del lado solemne de esa venida, estoy seguro de que nuestras vidas cristianas serían más fuertes y más puras, más brillantes y más capaces de afrontar el lado solemne, si el lado bendito de la misma. eran más a menudo el objeto de nuestra contemplación.
Volviendo a las palabras de mi texto, que me parecen el centro y el corazón mismo de esta parábola, pregunto:
I. ¿Qué hace que la preparación esté preparada?
Se han dado muchas respuestas a esa pregunta. Una ha sido que estar preparado significa tener perpetuamente ante nosotros el pensamiento de la venida del Señor, y ese ha sido tomado como el significado de la vigilancia que se prescribe en el contexto. Pero la parábola misma apunta en una dirección completamente diferente. ¿Quiénes, según él, estaban preparados? Los cinco que tenían lámparas y aceite. Tenerlos era estar preparado.
Es hermoso notar cómo estos cinco que estaban listos cuando llegó el Maestro se habían adormecido y dormido como los otros cinco. ¡Ah! ese toque en el cuadro muestra que Él conoce nuestra estructura; Él recuerda que somos polvo.' No está en la naturaleza humana mantener permanentemente una tensión de expectativa por un bien lejano; y con profundo conocimiento de la debilidad de la humanidad, nuestro Señor, en esta parábola, dice: Mientras el Esposo se demoraba, todas durmieron; y sin embargo, los cinco estaban listos cuando llegó el Esposo. De la misma manera, los hombres y mujeres cristianos que no tienen ninguna expectativa de que la Segunda Venida del Señor ocurrirá durante sus vidas, pueden sin embargo estar listos, si tienen las lámparas encendidas y la reserva de aceite. La pregunta que surge entonces es: ¿Qué se entiende por esto?
Quizás se haya hecho daño al insistir en una interpretación demasiado minuciosa y específica. Pero, al mismo tiempo, no debemos olvidar que, desde el comienzo mismo de la Revelación judía, desde el momento en que el candelero de siete brazos fue designado para el Tabernáculo, hasta el día en que el Vidente Apocalíptico vio en Patmos el Hijo del Hombre caminando en medio de los siete candeleros de oro, la metáfora ha tenido un significado. El conjunto del pueblo de Dios está destinado a ser, como Jesús nos dijo inmediatamente después de haber dibujado el carácter de un verdadero discípulo, en los maravillosos contornos de las Bienaventuranzas, la luz del mundo,' y lo serán en la medida en que donde el suave resplandor de ese personaje brilla a través de sus vidas, como la luz de una lámpara a través de un vidrio esmerilado. Pero el conjunto está formado por unidades, y los cristianos individuales deben brillar como luces en el mundo, y sus brillos separados deben fusionarse en la luz agrupada de toda la Iglesia. Lo que hace que un cristiano individual sea una luz es una vida semejante a la de Cristo, derivada de esa Vida que era la Luz de los hombres.' La lámpara que llevan las cinco vírgenes prudentes es la misma luz que es el cristiano consistente. El yo interior iluminado por Cristo, fuente de toda nuestra iluminación, ilumina la vida exterior, que cada uno de nosotros puede ser concebido llevando en nuestras manos. No somos nosotros mismos y, sin embargo, somos nosotros mismos hechos visibles. No somos nosotros mismos, sino Cristo en nosotros; y así brillamos como luces en el mundo, sólo cuando proclamamos la palabra de vida.'
Esa modificación de la figura por parte de Pablo es profundamente cierta e importante, porque después de todo no somos tanto luces como candelabros, y sólo si llevamos en alto la resplandeciente luz de Cristo brillaremos en un mundo travieso.' Nuestras lámparas, entonces, son caracteres semejantes a Cristo derivados de Cristo, y tenerlas y llevarlas es el primer elemento para estar listos para el Novio.
Queridos amigos, recuerden que toda esta parábola está dirigida a cristianos profesantes y miembros reales de la Iglesia de Cristo; y que no tiene sentido a menos que sea posible apagar la luz de la lámpara. Recuerden que nuestro Señor dijo una vez: "Cíñan vuestros lomos", y pongan eso como condición necesaria para que las lámparas ardan. Dejen que sus lomos estén ceñidos con un esfuerzo decidido de fe y dependencia, y asegúrense de tener la provisión para la continuidad de la luz. Así, y sólo así, cualquier hombre podrá ser parte de la feliz compañía de aquellos que estaban listos.
II. Tenga en cuenta que esta preparación es la condición de entrada.
Las que estaban preparadas entraron con Él a las bodas.' Ahora bien, sólo la fe une al hombre con el cielo y lo hace heredero de la salvación. Pero la fe sola, si eso fuera posible, no admitiría a un hombre a la fiesta de bodas. Por supuesto, el supuesto caso es imposible, porque, como nos ha enseñado Santiago en su sencillo estilo moral, la fe que está sola muere, o tal vez nunca se vive. Pero lo que nuestro Señor nos dice aquí es que el carácter moral, que es tal que brilla en las tinieblas del mundo, es la condición de entrada. La gente dice que la salvación es por la fe. Si eso es verdad; pero la salvación también es por obras, sólo que las obras son posibles mediante la fe. En la misma necesidad y naturaleza de las cosas, nada más que la disposición que consiste en un carácter continuo como el de Cristo permitirá jamás a un hombre cruzar el umbral. ¿Ahora crees eso? ¿O estás diciendo: Confío en el cielo y por eso estoy seguro de que iré al cielo? No, no lo harás, a menos que tu fe te haga celestial, en tu temperamento y conducta. Porque hablar del próximo mundo como un lugar de retribución no es más que una exposición imperfecta del caso. No es tanto un lugar de retribución sino de resultado, y el apóstol da una visión más completa cuando dice: Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.' Que la vida futura no es tanto la recompensa del bien como la consecuencia necesaria de la santidad. La santidad y la bienaventuranza están, en cierta medida, separadas aquí; allí hay dos nombres para una condición. Nadie verá al Señor' sin esa santidad. Los que estaban preparados entraron.' Por supuesto que lo hicieron. ¿Estoy listo? Esa pregunta significa: ¿Estoy yo, por mi fe en el Señor, recibiendo en mi corazón la unción que ese gran Ungido nos da? ¿Estoy viviendo una vida que es una luz en el mundo? Si es así, y no más, mi entrada es segura.
Hemos visto en qué consiste esta disposición y cómo es la condición de entrada. Hay un último pensamiento...
III. Retrasar la preparación es una locura.
No hay nada en todas las parábolas de Cristo más trágico, más patético que esta imagen de los cinco desventurados cuando se despertaron y encontraron que sus lámparas se apagaban. Oyeron acercarse la procesión, el sonido de pasos acercándose y la música cada vez más fuerte en el aire de medianoche. Y allí estaban ellos, con lámparas apagadas y latas de aceite vacías. Su conmoción, su alarma, su desconcierto, se expresan en esa absurda petición suya: "Danos de tu aceite".
Se ha dicho que la respuesta de las vírgenes prudentes fue fría e insensible. No es eso; es simplemente una simple declaración de hechos. El aceite que me pertenece no os lo puedo dar a vosotros. Ésa es la primera lección que nos enseña la petición de los necios y la respuesta de los sabios. Si eres sabio, serás sabio para ti mismo; y si desprecias, sólo tú lo soportarás. Cada uno llevará su propia carga.' No hay posible transferencia de carácter moral o dones espirituales de esa manera. La terrible individualidad de cada alma y su responsabilidad personal incompartible se ponen de manifiesto solemnemente en las palabras que los lectores superficiales pasan por alto: No así, no sea que no haya suficiente para nosotros y para vosotros. No puedes compartir el petróleo de tu hermano. Podrás compartir muchas de sus posesiones; no esta.
Id a los que venden y comprad vosotros mismos. La pregunta de si había tiempo para comprar no correspondía a los cinco sabios responder. No había muchas posibilidades de que los posibles compradores encontraran una tienda abierta y alguien esperando para venderles aceite a las doce de la noche. Pero se arriesgaron; y cuando regresaron ya era demasiado tarde.
Ahora, queridos amigos, podemos aprender todas las lecciones de esta parábola, aunque no creamos, y pensemos que tenemos buenas razones para no creer, que el regreso literal de Jesucristo tendrá lugar en nuestro tiempo. No importa mucho, en lo que respecta a la enseñanza de esta parábola, si el Esposo viene a nosotros o si nosotros vamos al Esposo. No digo ni por un momento que no existe tal cosa como venir al cielo en las últimas horas de la vida y estar listo para entrar incluso entonces, pero sí digo que es un caso muy raro, y que existe una terrible riesgo de retrasarlo hasta entonces. Pero les ruego que recuerden que nuestra parábola está dirigida y contempla el caso de no personas que están alejadas de Jesucristo, sino de cristianos, y que es a ellos a quienes se dirige principalmente su mensaje. Son a ellos a quienes se les advierte que no pospongan asegurarse de tener provisión para la continuación de la vida de Cristo. Tenemos que ir día tras día a Aquel que vende y comprar para nosotros mismos.' Y sabemos, lo que no estaba dentro del propósito de nuestro Señor decir en esta parábola, que el precio del aceite es la entrega de nosotros mismos y la apertura de nuestro corazón a la entrada de ese Espíritu divino. Entonces no habrá más temor que el de que la lámpara aguante para arder, y no habrá más temor que el de que cuando el Esposo, con Sus amigos del banquete, pasen a la bienaventuranza, a media hora de la noche,' nosotros logremos nuestra entrada.

MATE. xxv. 14-30 — COMERCIANTES PARA EL MAESTRO
'Porque el reino de los cielos es como un hombre que, viajando a un país lejano, llamó a sus propios siervos y les entregó sus bienes. 15. Y a uno dio cinco talentos, a otro dos, y a otro uno; a cada uno según sus diversas capacidades; y en seguida se puso en camino. 16. Entonces el que había recibido los cinco talentos fue y negoció con ellos, y les ganó otros cinco talentos. 17. Y asimismo el que había recibido dos, también ganó otros dos. 18. Pero el que había recibido uno fue, cavó en la tierra y escondió el dinero de su señor. 19. Después de mucho tiempo, viene el señor de aquellos siervos y les hace cuentas. 20. Entonces vino el que había recibido cinco talentos y trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste; he aquí, he ganado otros cinco talentos más que ellos. 21. Su señor le dijo: Bien, siervo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré: entra en el gozo de tu señor. 22. También vino el que había recibido dos talentos y dijo: Señor, dos talentos me entregaste; he aquí, otros dos talentos he ganado además de ellos. 23. Su señor le dijo: Bien, siervo bueno y fiel; Sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré: entra en el gozo de tu señor. 24. Entonces vino el que había recibido un talento y le dijo: Señor, yo sabía que eres un hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. 25. Y tuve miedo, y fui. y escondiste tu talento en la tierra: he aquí, ahí tienes lo que es tuyo. 26. Respondió su señor y le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré y recojo donde no esparcí. 27. Debiste, pues, haber puesto mi dinero a los cambistas, y luego a mi venida, habría recibido lo mío con usura. 28. Quítale, pues, el talento y dáselo al que tiene diez talentos. 29. Porque a todo el que tiene se le dará, y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. 30. Y arrojad al siervo inútil a las tinieblas de afuera: allí será el llanto y el crujir de dientes.' --MATE. xxv. 14-30.
La parábola de las Diez Vírgenes no dice nada sobre su trabajo mientras esperaban. Este establece ese lado de los deberes de los sirvientes en ausencia de su amo, y así completa el primero. Está claramente aquí en su verdadera conexión histórica y está estrechamente ligado tanto al contexto anterior como al siguiente. Es un extraño ejemplo de lectura superficial que alguna vez se hubiera supuesto que fuera otra versión de la parábola de las libras de Lucas. Las mismas semejanzas de los dos pretenden dar fuerza a sus diferencias, que son fundamentales. Son lo opuesto el uno del otro. El de las libras enseña que los hombres a quienes se les han confiado los mismos dones pueden hacer un uso muy diferente de ellos y serán recompensados de manera diferente, en proporción estrictamente graduada a su diferente diligencia. La lección de la parábola que tenemos ante nosotros, por otro lado, es que los hombres con dones diferentes pueden emplearlos con igual diligencia; y que, si lo hacen, su recompensa será la misma, por grandes que sean las dotes de uno y escasas las de otro. Un lector que haya pasado por alto esa distinción debe ser muy miope o haber jurado defender un caso contra los Evangelios.
I. Podemos considerar el capital prestado y los negocios realizados con él.
Hoy en día, los amos no dan a los sirvientes su dinero para comerciar cuando salen de casa; pero el incidente es fiel a las relaciones del viejo mundo entre amo y esclavo. La conciencia de Nuestro Señor de Su próxima partida, que palpita en todo este contexto, se manifiesta aquí de manera enfática. Él está preparando a Sus discípulos para el momento en que tendrán que trabajar sin Él, como los gerentes de alguna filial de negocios cuyo director se ha ido al extranjero. ¿Cuáles son los talentos con los que Él los iniciará por cuenta propia? Hemos llevado la palabra al lenguaje común, por poco que recordemos la enseñanza de la parábola sobre la mano que da a los hombres talentosos sus dotes. Pero los poderes naturales usualmente llamados con ese nombre no son lo que Cristo quiere decir aquí, aunque los principios de la parábola pueden extenderse para incluirlos. Porque estos poderes son la habilidad según la cual se dan los talentos. Pero los talentos mismos son el conocimiento y las dotaciones espirituales que son propiamente los dones del Señor ascendido a Su Iglesia. Se transmiten dos lecciones importantes al respecto. Primero, que se distribuyan en medida variable, y no arbitrariamente, por la mera voluntad del dador, sino según su discernimiento de lo que cada servidor puede administrar provechosamente. La capacidad que fija su importe no está más definida. Puede incluir facultades naturales, porque los dones de Cristo generalmente siguen la línea de eso; y cuanto más grande es la naturaleza, más de Él puede contener. Pero también incluye la receptividad y la fidelidad espiritual, que aumentan el poder de absorción. La capacidad de recibir será también la capacidad de administrar, y estará plenamente llena.
La segunda lección que se enseña es que los dones espirituales se dan para comerciar con ellos. En otras palabras, aquí se los considera no tanto como bendiciones para el poseedor sino como su activo comercial, que puede emplear para el enriquecimiento del Maestro. Todos estamos tentados a pensar que se nos han dado principalmente para nuestra propia bendición y gozo; y el recordatorio de que un cristiano no recibe nada sólo para sí mismo nunca es inoportuno. Dios ha brillado en nuestros corazones, para que podamos dar a otros la luz del conocimiento que ha hecho brillar un día alegre en nuestras tinieblas. El Maestro nos confía una parte de Su riqueza, no para gastarla en nosotros mismos, sino para comerciar con ella.
Un tercer principio aquí es que el uso correcto de Sus dones los aumenta en nuestras manos. El dinero genera dinero.' Los cinco talentos crecen hasta diez, los dos hasta cuatro. La manera más segura de aumentar nuestra posesión de la gracia de Cristo es tratar de impartirla. No hay mejor manera de fortalecer nuestra propia fe que buscar hacer que otros participen de ella. Las convicciones cristianas, dichas, se confirman, pero ahogadas en el silencio se debilitan. Hay algo que se dispersa y, sin embargo, aumenta.' Las semillas amontonadas y encerradas en un granero engendran gorgojos y polillas; arrojado al voleo sobre los surcos, se multiplica en semillas que pueden volver a sembrarse y en pan que alimenta al sembrador. Así que tenemos en esta parte de la parábola casi el resumen completo de los principios sobre los cuales, los propósitos para los cuales y los resultados del uso fiel con los cuales Cristo da Sus dones.
La conducta del siervo escasamente dotado que esconde su talento se considerará más adelante.
II. Tomamos nota del balance y la recompensa de los servidores fieles.
Nuestro Señor vuelve a hacer sonar la nota de demora: "Después de mucho tiempo", una frase indefinida que sabemos que lleva siglos en sus pliegues, cuántos más no sabemos ni pretendemos saber. Los dos fieles servidores presentan su balance con idénticas palabras y reciben el mismo elogio y recompensa. Su discurso contrasta marcadamente con la excusa del ocioso, en la medida en que pone en primer plano un alegre reconocimiento de la generosidad del Señor, como para enseñar que el reconocimiento agradecido de su liberalidad subyace a todo servicio gozoso y exitoso, y se profundiza a medida que hace Me alegra el sentido de responsabilidad. Las cuerdas del amor son de seda; y el que comienza por plantearse la magnitud de los dones que Cristo le ha dado, no dejará de utilizarlos para aumentarlos. A la luz de ese día, el siervo ve más claramente que cuando estaba en el trabajo los resultados de su trabajo. No sabemos cuáles han sido los beneficios del año hasta que llegue el momento de hacer balance y equilibrar. Aquí decimos a menudo: "He trabajado en vano". Allí diremos: He ganado cinco talentos.'
La repetición palabra por palabra de las mismas palabras a ambos siervos enseña la gran lección de esta parábola en contraste con la de las libras, que donde ha habido el mismo trabajo fiel, con diferentes cantidades de capital, habrá la misma recompensa. A nuestro Maestro no le importa la cantidad, sino la calidad y el motivo. El esclavo con unos pocos chelines, suficientes para abastecer un pequeño puesto, puede mostrar tanta capacidad comercial, diligencia y fidelidad como si tuviera millones con los que trabajar. Cristo no recompensa las acciones, sino las gracias que se hacen visibles en las acciones; y éstos se pueden ver tanto en los hechos más pequeños como en los más grandes. La luz que entra por el pinchazo de un alfiler es la misma que entra por la ventana más ancha. Los cristales de sal presentan las mismas facetas, reflejando el sol en los mismos ángulos, ya sean grandes o microscópicamente pequeños. Por lo tanto, el juicio de Cristo, que es simplemente la expresión de un hecho, no tiene en cuenta la extensión sino sólo el tipo de servicio, y pone en el mismo nivel de recompensa a todos los que, aunque con poderes muy diferentes, fueron uno en espíritu, en diligencia y devoción. El elogio a los sirvientes no es exitoso ni brillante, sino fiel, y ambos lo reciben por igual.
Las palabras del señor se dividen en tres partes. Primero viene su elogio generoso y cordial: el breve y enfático monosílabo Bueno, y la caracterización de los sirvientes como buenos y fieles. La alabanza de los labios de Cristo es en verdad alabanza; y aquí lo derrama sin mala gana ni en escasa medida, sino con calidez y evidente deleite. Su corazón resplandece de placer, y Su elogio musicaliza con la expresión de Su propio gozo en Sus siervos. Se regocija sobre ellos con cánticos'; y con más gusto que una madre cariñosa pronuncia palabras melosas de aprobación a su amado, de cuya bondad está orgullosa, Él alaba a estos dos. Cuando nos sentimos tentados a menospreciar nuestros escasos poderes en comparación con los de sus siervos más conspicuos, y a suponer que todo lo que hacemos es nada, pensemos en esta estimación misericordiosa y amorosa de nuestro pobre servicio. Por tales palabras de tales labios, la vida misma fue sabiamente desechada; pero esas palabras de esos labios se pronunciarán en reconocimiento a muchos servicios menos elevados y heroicos que los de un mártir. Bueno y fiel no se refiere a la noción más general de bondad, sino a la excelencia especial de un siervo, y la última palabra parece definir a la primera. La fidelidad es la gracia que Él alaba, manifestada en el reconocimiento de que el capital era un préstamo, dado para ser negociado por Él y para devolvérselo aumentado. Es fiel quien siempre tiene en cuenta y actúa de acuerdo con las condiciones y los propósitos para los cuales ha recibido su riqueza espiritual; y el que es fiel en lo poco, también lo es en lo mucho.'
La segunda parte de las palabras del señor es el nombramiento para un cargo superior, como recompensa a la fidelidad. Aquí en la Tierra, las herramientas llegan, a la larga, a las manos que pueden usarlas, y la mejor recompensa de la fidelidad en una esfera más estrecha es ser elevada a una más amplia. La promoción significa más cosas por hacer; y si el mundo estuviera correctamente organizado, el camino hacia el avance sería la diligencia; y cuanto más alto subiera un hombre, más amplio sería el horizonte de su trabajo. Así es en el reino del Señor y así debería ser en Su Iglesia visible. Así será en el cielo. Claramente este dicho implica la teoría activa de la vida futura y la continuación en algún ministerio de amor, desconocido para nosotros, de las energías que fueron entrenadas en las pequeñas transacciones de la tierra. Si cinco talentos son "pocas cosas", ¡cuán grandes serán las "muchas cosas"!' En la parábola de las libras, el siervo se convierte en gobernante; aquí "ser puesto" todavía parece señalar el lugar de un mayordomo o sirviente. La esfera se amplía, pero el oficio permanece inalterado. El gerente que dirigió correctamente un pequeño negocio será promovido a la superintendencia de un negocio más grande.
'No dudamos que para alguien tan cierto
Debe haber otro trabajo más noble que hacer.'
y que en esa obra la misma ley seguirá operando, y la fidelidad será coronada con capacidades y tareas cada vez mayores a través de una eternidad sin fecha.
Las últimas palabras del señor van más allá de nuestros pobres intentos de comentar. Ningún ojo puede mirar al sol sin deslumbrarse. Cuando Cristo estaba cerca de la Cruz, dejó a sus discípulos un extraño legado en tal momento: su alegría; y esa es su porción más brillante aquí, aunque esté ensombrecida por muchos dolores. El Cristo entronizado da la bienvenida a todos los que han conocido la participación de sus sufrimientos en la plenitud de su gozo celestial, sin sombra, inquebrantable e indescriptible; y pasan a él como a una atmósfera circundante, o a una amplia tierra de paz y abundancia. La simpatía por Sus propósitos conduce a tal unidad con Él que Su gozo es nuestro, tanto en sus ocasiones como en su arrobamiento. Les haces beber del río de tus deleites', y el señor y el siervo beben de la misma copa.
III. La excusa y el castigo del siervo indolente.
Su excusa es su razón. No pensaba mucho en su señor y, aunque tenía su regalo en la mano para refutarlo, lo calumnió en su corazón como duro y exigente. Para muchos hombres, las exigencias de la religión son más prominentes que sus dones, y se piensa que Dios es más exigente que el Dios que da.' Estos pensamientos paralizan la acción. El miedo es estéril, el amor es fructífero. Nada crece en la montaña de las maldiciones, que se frunce negra contra las laderas soleadas de la montaña de la bendición con sus uvas ruborizadas. La indolencia era ilógica, pues, si el amo era tal como se pensaba, mayor razón para la diligencia; pero el miedo es un mal razonador, y la brecha absurda entre las premisas y la conclusión se corresponde con uno del mismo ancho en cada vida que piensa que Dios requiere rígidamente obediencia, la cual, por lo tanto, ¡no da! Otro error más está en las palabras del siervo indolente. Él arroja el talento acumulado con He aquí, tú tienes el tuyo. Estaba equivocado. Los talentos escondidos no pesan tanto cuando se los desentierra como cuando se los entierra. Este oro se oxida, y una vida que no está dedicada al cielo nunca regresa a Él intacta.
La respuesta del señor nuevamente se divide en tres partes, correspondientes a la de los siervos fieles. Primero viene la severa caracterización del hombre. Como ocurre con la bondad de los demás, su maldad se define con el segundo epíteto. Es pereza. ¿Eso es todo? Sí; no se necesita una oposición activa para que la destrucción caiga sobre nuestra cabeza. Basta la simple indolencia, el pecado negativo de no hacer o ser lo que debemos. Lomos sin ceñir, lámparas apagadas, talentos no utilizados, hunden al hombre como plomo. No hacer nada es suficiente para arruinarse.
La notable respuesta al encargo del sirviente parece enseñarnos que las almas tímidas, conscientes de sus escasas dotes, presionadas por el gran sentido de la responsabilidad y rehuyendo las empresas cristianas por miedo a incurrir en una condenación mayor, aún pueden encontrar medios para utilizar sus pequeños recursos. capital. Los banqueros, que invierten con provecho las contribuciones colectivas de los pequeños capitalistas, pueden o no estar destinados a ser traducidos a la Iglesia; pero, en cualquier caso, aquí se recomienda el principio del servicio unido a aquellos que se sienten demasiado débiles para una acción independiente. Las casas delgadas alineadas se sostienen unas a otras; y, si no podemos trazar un camino por nosotros mismos, busquemos fuerza y seguridad en la unión.
El destino del sirviente indolente tiene un doble horror. Es pérdida y sufrimiento. El talento se quita de las manos negligentes y del corazón cobarde que no quiso usarlo, y se le da al hombre que había demostrado que podía y que quería. Los dones desempleados para Cristo son despojados de un alma allá. ¡Cuánto ganarán muchos espíritus ricamente dotados, que aquí brillaron con genio y fuerza no consagrados! No hace falta esperar la eternidad para ver que la verdadera posesión, que es uso, aumenta las facultades, y que el desuso, que equivale a no poseer, las priva. El brazo del herrero, el ojo del explorador, el dedo delicado del artesano, el intelecto del estudiante, las pasiones del sensualista, todos ilustran la ley por un lado; y la desaparición de facultades y gustos, e incluso de intuiciones y conciencia, por simple desuso, son ejemplos melancólicos de ello, por otra parte. Pero las solemnes palabras de esta condena parecen señalar una energía mucho más terrible en su funcionamiento en el futuro, cuando todo lo que no haya sido consagrado por el empleo para Jesús será quitado, y el alma, despojada de su vestimenta, será quitada. encontrado desnudo.' ¿Hasta qué punto ese proceso de desinversión puede afectar a las facultades, sin tocar la vida, quién lo sabe? Lo suficiente como para ver con asombro que un espíritu puede ser cortado, por así decirlo, hasta lo vivo, y seguir existiendo.
Pero la pérdida no es toda la perdición del sirviente indolente. Una vez más, como el lento repique de una campana fúnebre, escuchamos la terrible sentencia de expulsión a la oscura medianoche exterior, donde hay lágrimas sin secar y pasión inútil. Hay algo muy terrible en la repetición monótona de esa frase tan a menudo en estos últimos discursos de Cristo. Los labios más amorosos que alguna vez hablaron, enamorados, dieron forma a esta forma de palabras, tan conmovedoras en su proclamación lamentable, pero decisiva, de la negrura, la falta de hogar y el dolor, y no pueden sino repetirlas una y otra vez en nuestros oídos. con triste conocimiento de nuestro olvido e incredulidad, si acaso podemos escuchar y ser advertidos, y, habiendo oído su sonido, nunca sepamos la realidad de esa muerte en vida que es el fin seguro de los indolentes que estaban ciegos a Sus dones y, por lo tanto, no escucharon Sus requisitos.
MATE. xxv. 24-25 — POR QUÉ EL TALENTO FUE ENTERRADO
"Entonces vino el que había recibido un talento y dijo: Señor, yo sabía que eres un hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; 25. Y tuve miedo, y fui y escondiste tu talento en la tierra.'-MATT. xxv. 24, 25.
Ésa era una excusa extrañamente insolente para la indolencia. Acusar a un maestro enojado en su cara con codicia e injusticia no era ciertamente la manera de conciliarlo. Tal lenguaje es bastante antinatural e incongruente hasta que recordamos la realidad que la parábola pretendía ensombrecer, es decir, las respuestas por sus obras que los hombres darán en el tribunal de juicio de Cristo. Entonces podemos comprender cómo, por alguna necesidad irresistible, este hombre se vio obligado, incluso a riesgo de aumentar la indignación del maestro, a volverse del revés y a expresar con palabras duras y feas los pensamientos semiconscientes que lo habían guiado. su vida y provocó su infidelidad. Cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo.' La descarada insolencia de una excusa como ésta para la ociosidad no es más que poner en forma vívida e impresionante esta verdad de que las acciones de un hombre en su verdadero carácter y los feos motivos que subyacen a ellas, y que no siempre confesó honestamente a sí mismo. , quedará claro ante él. En muchos casos, será una sorpresa tanto para los propios hombres como para los oyentes. Por lo tanto, nos corresponde mirar bien el lado inferior de nuestras vidas, las convicciones tácitas y los motivos no formulados que actúan con mayor fuerza sobre nosotros porque, en su mayor parte, actúan en la oscuridad. Ésta es la explicación de Cristo de una causa muy operativa y fructífera de la negativa a servirle.
I. Les pido, entonces, que consideren primero la calumnia aquí y la verdad que la contradice.
Yo te sabía que eres un hombre duro,' dice él, cosechando donde no sembraron' (y él estuvo de pie con el talento no utilizado en su mano todo el tiempo), y recogiendo donde no esparcieron.' Es decir, en lo más profundo de muchos corazones que nunca se han dicho tanto a sí mismos, yace esta negra gota de hiel: una concepción del carácter divino más exigente que generoso, un pensamiento de Él como exigente. Lo que Él requiere es más considerado que lo que Él otorga. De modo que se piensa que la religión es principalmente una cuestión de hacer ciertas cosas y ofrecer ciertos sacrificios, en lugar de ser considerada, como realmente es, principalmente una cuestión de recibir de Dios. La autoridad de Cristo me hace atreverme a decir que este error subyace en las vidas de un inmenso número de cristianos nominales, de personas que se consideran muy buenas y religiosas, así como en las vidas de miles de personas que se mantienen totalmente alejadas de la religión. Y no quiero bajar ninguna cortina con mi propia mano, sino pedirles que levanten el velo que oculta la cosa fea en sus corazones, y que pongan su propia conciencia ante el tribunal de su propia conciencia, y digan si No es cierto que el pensamiento más importante acerca de Dios, cuando piensas en Él, sea: "Eres un hombre duro, que cosechas donde no sembraste".
No es difícil comprender por qué tal pensamiento de Dios debe surgir en un corazón que no se deleita en Él ni en Su servicio. Hay un lado de la verdad en cuanto a las relaciones del cielo con el hombre que da un tono de plausibilidad a la calumnia. La ley divina impone requisitos graves y estrictos a cada uno de nosotros; y nuestra conciencia nos dice que no se han cumplido. Por eso tratamos de persuadirnos de que son demasiado severos. Luego, además, somos, a causa de nuestro propio egoísmo, casi incapaces de llegar a la concepción del amor puro, perfecto y desinteresado de Dios; y estamos demasiado ciegos ante los beneficios que Él derrama sobre nosotros todos los días de nuestras vidas. Y así, de todas estas razones tomadas en conjunto, y algunas más, resulta que, para algunos de nosotros, el bendito sol en los cielos, el Dios de toda misericordia y amor, se ha oscurecido hasta convertirse en un orbe espeluznante despojado de todos sus rayos benéficos y cuelga amenazadoramente allí en nuestro cielo brumoso. Sabía que eres un hombre duro.' ¡Ah! Estoy seguro de que si descendiéramos a lo más profundo de nuestro corazón y nos preguntáramos cuál es nuestro verdadero pensamiento de Dios, muchos de nosotros reconoceríamos que es algo así.
Ahora gira hacia el otro lado. ¿Cuál es la verdad que mata esta calumnia? Que Dios es amor perfecto, puro, sin mezcla, infinito. ¿Y qué es el amor? El deseo infinito de impartirse. Su naturaleza y propiedad es la de ser misericordioso, y no puedes impedir que Dios dé más de lo que puedes encerrar los rayos del sol dentro de sí mismo. Ser y otorgar son para Él una y la misma cosa. Su amor es un anhelo infinito de dar, que se transforma en perpetuos actos de beneficencia. Él nunca cosecha donde no ha sembrado. ¿Hay algún lugar donde Él no haya sembrado? ¿Hay algún corazón en el que no haya semillas de bondad esparcidas por Su rica mano? El calumniador del texto hablaba sus calumnias con aquello en la mano que debería haberle tapado la boca. El que se quejaba de que el duro maestro pedía fruto de lo que no le había dado, no habría tenido nada si no hubiera obtenido un talento de su mano. Y no hay lugar en todo el amplio universo de Dios donde su amor no haya esparcido sus benéficos dones. No hay campos en barbecho, fuera de cultivo y sin sembrar, en Su gran finca. Él nunca pregunta dónde no ha dado.
Él nunca pide hasta después de haber dado. Él comienza con el otorgamiento, y es sólo después de que la viña ha sido plantada en la colina muy fructífera, y el seto construido alrededor de ella, y el lagar cavado, y la torre erigida, y los milagros de misericordia sufrida y paciencia hábil han sido realizados. ha sido prodigado sobre ella, entonces Él espera que produzca uvas. Los dones de Dios preceden a sus requisitos. Él siempre siembra antes de cosechar. Más que eso, Él da lo que pide, ayudándonos a darle los corazones que Él desea. Él, por sus propias comunicaciones misericordiosas, hace posible que pongamos a sus pies el tributo del agradecimiento amoroso. Así como un padre le da a su hijo algo de dinero para que pueda ir a comprarle un regalo de cumpleaños, así Dios nos da corazones y los enriquece con muchas dádivas. Él esparce a nuestro alrededor el bien de su mano, como gotas de un perfume fragante de una antorcha encendida, para que podamos recogerlas y tener una parte del gozo que es especialmente suyo: el gozo de dar. Sería un asunto pobre si nuestra única relación con el cielo fuera la de recibir. Sería un asunto tiránico si nuestra única relación con el cielo fuera la de rendirnos. Pero ambas relaciones están unidas, y si es más bienaventurado dar que recibir, el Dador de todo bien no nos deja sin la oportunidad de acceder incluso a esa bendición superlativa. Tenemos que acercarnos a Él y decirle, cuando ponemos los dones, ya sea de nuestras facultades o de nuestra confianza, de nuestras riquezas o de nuestras virtudes, a Sus pies: Todo proviene de Ti, y de lo tuyo te lo hemos dado. .'
Él pide por nosotros y no por el suyo. Si tuviera hambre no te lo diría, porque mío es el ganado de los mil collados. Ofrece alabanza a Dios y paga tus votos al Altísimo.' Es una bendición para nosotros rendir. Él no es más rico por todas nuestras donaciones, como tampoco es más pobre por todas las suyas. Sin embargo, lo que Él nos da es real, y nuestro dar es real y un gozo para Él. Ésa es la verdad que se alza contra la calumnia del corazón natural. Dios es amor, don puro, disposición ilimitada y perpetua para otorgar. Él da todas las cosas antes de pedir algo, y cuando pide algo es para que seamos bendecidos.
Pero dices: Todo eso está muy bien. ¿Dónde aprendes todo eso acerca de Dios? Mi respuesta es muy sencilla. Lo aprendo, y creo que no hay otro lugar para aprenderlo, en la Cruz de Jesucristo. Si esa es la cúspide misma del amor divino y la autorrevelación; Si, mirándolo, entendemos a Dios mejor que por cualquier otro medio, entonces no cabe duda de que en lugar de recoger donde Él no ha esparcido y cosechar donde Él no ha sembrado, Dios es único, siempre y completamente. , y a cada hombre, el amor infinito que se otorga. Mi corazón me dice muchas veces: Las leyes de Dios son duras, el juicio de Dios es estricto. Dios requiere lo que tú no puedes dar. Inclínate delante de Él y ten miedo.' Y mi fe dice: ¡Apártate de mí, Satanás! El que no escatimó a su propio Hijo, . . . ¿Cómo no nos dará también con Él todas las cosas? La Cruz de Cristo es la respuesta a la calumnia y la revelación del Dios dador.
II. En segundo lugar, observemos aquí el miedo que persigue tal pensamiento y el amor que expulsa el miedo.
Tenía miedo.' Sí, claro. Si un hombre no es tonto, sus emociones siguen a sus pensamientos, y sus pensamientos deberían moldear sus emociones. Y dondequiera que haya un crepúsculo de incertidumbre sobre la gran lección que la Cruz de Jesucristo nos ha enseñado, allí habrá, aunque enmascarada y modificada por otros pensamientos, en lo profundo del corazón humano, una sensación tal vez tácita, pero no por ello ineficaz. , temor a Dios. Así como la idea errónea del carácter divino influye en muchas vidas en las que nunca se ha hablado articuladamente y necesita una observación constante de nosotros mismos para ser detectada, lo mismo ocurre con este temor a Él. Lleven un poco más lejos la tarea del autoexamen y pregúntense si no está enroscado en muchos de sus corazones este temor a Dios, como una serpiente dormida que sólo necesita un poco de calor para despertarse y picar. Hay todas las señales de ello. Hay muchos de vosotros que tenéis una clara indisposición a acercaros al pensamiento de Él. Hay muchos de ustedes que tienen una clara sensación de incomodidad cuando se ven presionados contra las realidades de la religión cristiana. Hay muchos de ustedes que, aunque lo encubren con una confianza superficial, o se esfuerzan por persuadirse a sí mismos de dudas especulativas sobre la naturaleza divina, o se lo ocultan mediante la indiferencia, saben que todo eso es hielo muy fino, y que hay un gran estanque negro abajo: un temor en el corazón, a un Juez justo en alguna parte, con quien tienes algo que hacer, del que no puedes librarte. No quiero apelar al miedo, pero nos llega al corazón ver a los cientos y miles de personas que nos rodean y que, sólo porque temen a Dios, no piensan en Él, rechazan con ira e impaciencia palabras solemnes como estos de los que estoy tratando de hablar, y buscan rodearse de una especie de paraíso de indiferencia para los tontos y cerrar los ojos a los hechos y las realidades. No os lo confiesáis a vosotros mismos. ¿Qué clase de pensamiento debe ser ese sobre tu relación con el cielo que tienes miedo de expresar? Algunos de ustedes recuerdan las terribles palabras de una de las obras de Shakespeare: Ahora yo, para consolarlo, le digo que no piense en Dios. Esperaba que no fuera necesario preocuparse todavía por esos pensamientos. ¿Qué nos enseña eso? Yo te sabía que eres un hombre duro; y tuve miedo.'
Querido amigo, hay dos religiones en este mundo: está la religión del miedo y está la religión del amor; y si no tienes uno, deberás tener el otro, si es que tienes alguno. La única manera de obtener un amor perfecto que expulse el miedo es estar completamente seguro del amor del Padre celestial que lo engendra. Y la única manera de estar seguros del amor infinito en los cielos que enciende aquí una pequeña chispa de amor en nuestros corazones, es ir al cielo y aprender la lección que Él nos revela en Su Cruz. El amor aniquilará el miedo; o más bien, si se me permite tomar tal figura, encenderé una antorcha al humo que se eleva y lo encenderá todo hasta convertirlo en una llama rojiza. Porque el amor perfecto que expulsa el miedo lo sublima en reverencia y lo transforma en confianza. ¿Tienes ese amor? ¿Lo obtuviste en la Cruz de Cristo?
III. Por último, observe el letargo del miedo y la actividad del amor. Tuve miedo y fui y escondí tu talento en la tierra.'
El miedo paraliza el servicio, corta el nervio de la actividad, hace que el hombre rechace la obediencia al cielo. Fue muy ilógico que aquel siervo indolente dijera: Sabía que eras tan duro para exigir lo que te debían, que por eso decidí no dártelo. ¿Es esto más ilógico y más absurdo que lo que hacen hoy cientos de hombres y mujeres a nuestro alrededor, cuando dicen: "Las exigencias de Dios son tan grandes que no intento cumplirlas"? Uno habría pensado que habría razonado de otra manera y habría dicho: Como sabía que Tus exigencias eran tan grandes y severas, por eso me puse con todas mis fuerzas en mi trabajo.' No tan. Lógico o ilógico, el resultado sigue siendo que ese pensamiento de Dios, esa gota negra de hiel, en muchos corazones, detiene la acción de la mano. El miedo es estéril, o si produce algo, no sirve para nada, y trae regalos que ni siquiera el amor de Dios puede aceptar, porque no hay amor en ellos. El miedo es estéril; El amor es fructífero, como las dos montañas de Samaria, desde una de las cuales tronaba la carga rodante de las maldiciones de la Ley, y desde la otra se cantaban en respuesta musical las dulces palabras de promesa y bendición. De un lado hay rocas negras, sin una brizna de hierba sobre ellas, el Monte de la Maldición; al otro lado están las uvas y los viñedos sonrojados, el Monte de la Bendición. El amor pasa a la acción, el miedo paraliza en la indolencia. Y la razón por la cual tales huestes de ustedes no hacen nada por Dios es porque sus corazones nunca han sido tocados con la profunda convicción de que Él ha hecho todo por ustedes, y les pide que lo amen nuevamente y le traigan sus corazones. Estos pensamientos oscuros son como la escarcha que ata el suelo con grilletes de hierro, haciendo retroceder todas las florecitas que empezaban a empujar sus cabezas hacia la luz. Y el amor, cuando llegue, vendrá como el viento del oeste y el sol de la primavera; y ante sus dedos emancipadores las cadenas de la tierra serán dejadas a un lado, y las campanillas blancas y los azafranes amarillos se mostrarán sobre la tierra. Si queréis que vuestros corazones den algún fruto de vida noble, de santa consagración y de obras puras, entonces aquí está el proceso: comenzar con el conocimiento y la creencia del amor que Dios tiene por nosotros; aprended eso en la Cruz, y dejad que silencie vuestras dudas, y envíalas de vuelta a sus perreras, silenciadas. Luego da el siguiente paso y ámalo nuevamente. Le amamos porque Él nos amó primero.' Ese amor será el principio productivo de toda obediencia alegre, y guardaréis Sus mandamientos, y descubriréis aquí en la tierra, como descubrió el siervo fiel, que los talentos utilizados aumentan; y allí recibirán el elogio de sus labios, a quien agradar es bienaventuranza, por quien ser alabado es gloria del cielo. ¡Bien hecho! buen y fiel servidor.'
MATE. xxv. 31-46 — EL REY EN SU TRONO DEL JUICIO
'Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en el trono de su gloria: 32. Y serán reunidas delante de él todas las naciones, y él los separará unos de otros. , como separa el pastor las ovejas de los cabritos: 33. Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. 34. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 35. Porque tuve hambre, y me disteis de comer. tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recibisteis; 36. desnudo, y me vestisteis; estuve enfermo, y me visitasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a mí. 37. Entonces los justos le responderán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te sustentamos? ¿O tuvo sed y te dio de beber? 38. ¡Cuando te vimos forastero y te recibimos! o desnudo, y te vistió! 39. ¿O cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y vinimos a ti? 10. Y el Rey responderá y les dirá: De cierto os digo, que en cuanto lo habéis hecho a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo habéis hecho. 41. Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer. sediento, y no me disteis de beber; 43. Fui forastero, y no me recibisteis; desnudo, y no me vestisteis; enfermo, y en prisión, y no me visitasteis. 44. Entonces también ellos le responderán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 45. Entonces Él les responderá, diciendo: De cierto os digo, que cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, a Mí no lo hicisteis. 46. E irán éstos al castigo eterno, pero los justos a la vida eterna.'-MAT. xxv. 31-46.
Las enseñanzas de ese maravilloso último día del ministerio de Cristo, que han ocupado muchas de nuestras páginas, concluyen con este tremendo cuadro del juicio universal. Es algo que hay que contemplar con asombro silencioso, más que comentarlo. Existe el temor de que, al ocupar la mente en el estudio de los detalles y tratar de descubrir el misterio que parcialmente revela, olvidemos nuestra participación individual en él. Es mejor grabar en nuestros corazones el pensamiento: "Allí estaré", que perder la impresión solemne en los esfuerzos por desentrañar las dificultades del camino. Hay dificultades, como es de esperarse incluso en la revelación de Cristo de una escena tan incomparable. Surgen muchas preguntas que nunca se resolverán hasta que estemos allí. ¿Quién puede decir qué cantidad del elemento parabólico entra en la descripción? Nosotros, en todo caso, no nos aventuramos a decir de una parte: "Esto es simplemente un vestido, la representación sensual de la realidad espiritual", y de otra: "Eso es la verdad esencial". El telón es el cuadro, y antes de que podamos separar sus elementos de esa manera, debemos haberlo vivido. Intentemos captar las lecciones principales y no perder el ánimo en el estudio de la letra.
I. La primera enseñanza amplia es que Cristo es el Juez de toda la tierra. Sentado allí, como un hombre cansado, en el Monte de los Olivos, con el valle de Josafat a sus pies, que los judíos consideraban como el escenario del juicio final, Jesús se declaró Juez del mundo, en un lenguaje tan ilimitado en su Afirma que el hablante debe ser un loco o un dios. Faltaban menos de tres días para el Calvario cuando habló así. El contraste entre la visión del futuro y la realidad del presente es abrumador. El Hijo del Hombre ha venido en debilidad y vergüenza; Vendrá en Su gloria, esa luz resplandeciente del Dios que se revela a sí mismo, cuyo símbolo era la gloria que brillaba entre los querubines, y que Jesucristo aquí afirma que le pertenece como Su gloria. Entonces, el cielo quedará vacío de sus ángeles, quienes se reunirán alrededor del Juez entronizado como Su puñado de afligidos seguidores se agruparon alrededor de Él mientras hablaba, o como los campesinos habían rodeado el manso estado de Su entrada ayer. Luego, tomará el lugar de Juez y se sentará, en señal de reposo, supremacía y juicio, en el trono de Su gloria, como ahora se sentaba sobre las rocas del Monte de los Olivos. Entonces, la humanidad se concentrará a Sus pies, y Su mirada separará las infinitas multitudes y discernirá el carácter de cada elemento entre la multitud tan fácil y rápidamente como el ojo del pastor distingue las cabras negras de entre las ovejas blancas. Observe la diferencia en la representación de las de las parábolas anteriores. Allí la separación de géneros se hacía por sí sola, como en el caso de las doncellas insensatas; o los hombres daban cuenta de sí mismos, como en el caso de los siervos con talentos. Aquí, la separación es obra del Juez y se completa antes de que se pronuncie una palabra. Todas estas representaciones deben incluirse en la verdad completa en cuanto a la sentencia final. Es el efecto de las acciones de los hombres; es el resultado de su revelación obligada de los motivos más profundos de sus vidas; es el acto del perfecto discernimiento del Juez. Sus obras los juzgarán; se juzgarán a sí mismos; Cristo juzgará.
Curiosamente, todas las interpretaciones posibles del alcance de la expresión "todas las naciones" han encontrado defensores. Se ha tomado en su significado más amplio y sencillo, como equivalente a toda la raza; ha sido confinado a la humanidad excluyendo a los cristianos, y ha sido confinado a cristianos excluyendo a los paganos. Hay dificultades en todas estas explicaciones, pero probablemente las menos se encuentran en la primera. Es muy natural suponer que todas las naciones significa todas las naciones, a menos que ese significado sea imposible. La ausencia de la limitación al reino de los cielos,' que distingue esta sección de las anteriores que hacen referencia al juicio, y la posición de la presente sección como el cierre solemne de las enseñanzas de Cristo, que naturalmente se ampliaría hasta la declaración del El juicio universal, que constituye el único clímax y final apropiado de las enseñanzas anteriores, parece señalar el significado más amplio de la frase. Su oficio de Juez universal se enseña inequívocamente en todo el Nuevo Testamento, y parece en el más alto grado antinatural suponer que no habló de ello en estas últimas palabras de advertencia profética. Por lo tanto, podemos ver, con cierta confianza, en el magnífico y terrible cuadro aquí dibujado la visión del juicio universal. Sin duda, hay elementos parabólicos en la imagen; pero no tenemos ninguna revelación gobernante, libre de éstos, mediante la cual podamos verificarlos y estar seguros de cuánto es forma y cuánto es sustancia. Está claro que todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo; y está claro que Jesucristo, cuando se encontraba en el punto más bajo de su humillación terrenal, presentó estas tremendas exigencias y afirmó su autoridad como juez sobre cada alma del hombre. Somos propensos a perdernos entre la multitud. Hagamos una pausa y pensemos que todo' me incluye a mí'.
II. Note los principios del juicio universal de Cristo. Es importante recordar que esta sección cierra una serie de descripciones de la sentencia, y no debe tomarse como si aisladamente expusiera toda la verdad. A menudo es insistida por personas que no son amigables con las enseñanzas evangélicas, como si fuera la única palabra de Cristo acerca del juicio, e interpretada como si significara que, no importa qué más sea un hombre, si es caritativo y benévolo, será encontrar misericordia. Pero esto es olvidar todo el resto de las enseñanzas de nuestro Señor en el contexto y ir en contra de todo el tenor de la doctrina del Nuevo Testamento. Aquí tenemos que ver con los principios de juicio que se aplican por igual a aquellos que han escuchado el evangelio y a aquellos que no. A los súbditos del reino se les muestran los principios que se les aplican más inmediatamente en las parábolas anteriores, y aquí se les recuerda que existe una norma de juicio absolutamente universal. Todos los hombres, cristianos o no, son juzgados por las cosas que hacen en el cuerpo, sean buenas o malas.' Así lo enseña Cristo en sus palabras finales del Sermón del Monte y en muchos otros lugares. Todo árbol que no da buenos frutos es cortado y arrojado al fuego.' Aquí no se cuestiona la fuente productiva de las buenas obras; El énfasis se pone en los frutos, más que en la raíz. El evangelio es tan imperativo en sus requisitos de justicia como lo es la ley, y su concepción de la justicia que requiere es mucho más profunda y amplia. A los súbditos del reino siempre se les debe recordar la solemne verdad de que no sólo, como las doncellas sabias, tienen que tener sus luces encendidas y sus vasijas de aceite llenas, ni sólo, como los sirvientes sabios, usar los dones de el reino para su señor, pero, como miembros de la gran familia del hombre, tienen que cultivar las moralidades comunes que todos los hombres, paganos y cristianos, reconocen como vinculantes para todos, sin las cuales ningún hombre verá al Señor. La forma especial de justicia que se elige como prueba es la caridad. Evidentemente se elige como representativo de todas las virtudes del segundo cuadro de la ley. Tomado en su pura literalidad, esto significaría que las relaciones de los hombres con el cielo no tuvieron efecto en el juicio, en tanto que no entraron en cuenta otras virtudes excepto la de la caridad. Tal conclusión es tan claramente repugnante a toda la enseñanza de Cristo, que debemos suponer que aquí se destaca el amor al prójimo, tal como lo es en Su resumen de la ley y los profetas, como la corona y flor de todos los deberes relativos. , y como, en un sentido muy real, el cumplimiento de la ley. La omisión de cualquier referencia al amor de Dios muestra suficientemente que la visión aquí está rígidamente limitada a los actos, y que no se pretende exponer todos los motivos del juicio.
Pero la benevolencia de la que aquí se habla no es el mero sentimiento natural, que a menudo existe con gran energía en hombres cuya naturaleza moral es, en otros aspectos, tan absolutamente anticristo que su entrada al reino preparado para los justos es inconcebible. Muchos hombres tienen cien vicios y, sin embargo, un corazón blando. Es en gran medida una cuestión de temperamento. ¿Contradice Cristo todo el resto de su enseñanza hasta el punto de decir que tal hombre es de las ovejas y bendito del Padre? Seguramente no. ¿Toda muestra de bondad hacia los afligidos, sea cual sea el motivo y por cualquier tipo de persona, es considerada por Él como hecha a sí mismo? Decir esto sería confundir las distinciones morales y disolver toda justicia en un jarabe sentimental. Las obras que Él considera hechas a Él mismo, se las hace a Sus hermanos.' Esa expresión nos lleva a la región del motivo y corre paralela con Sus otras palabras acerca de recibir a un profeta, 'y darle un vaso de agua fría a uno de estos pequeños', porque son suyos. Viendo que todas las naciones están en el tribunal, la expresión, hermanos míos, no puede limitarse a los discípulos, porque muchos de los que están siendo juzgados nunca han entrado en contacto con cristianos, ni se puede suponer razonablemente que incluya a todos los hombres. porque, por muy cierto que sea que Cristo es el hermano de todo hombre, el reconocimiento de parentesco aquí seguramente debe limitarse a aquellos que están a la derecha. Todo lo que está incluido entre los justos, eso está incluido entre los hermanos. Parecemos, entonces, llevados a reconocer en la expresión una referencia al motivo de la beneficencia, y llegar a la conclusión de que lo que el Juez acepta como hecho para sí mismo es la amable ayuda y simpatía que se extiende a sus parientes. con cierto reconocimiento de su carácter y deseo de él. Recibir a un profeta implica que hay alguna afinidad espiritual con él en el receptor. Dar ayuda a sus hermanos, porque lo son, implica cierta afinidad con Él o sentimiento de semejanza con Él y con ellos. Ahora bien, si nos aferramos a la universalidad del juicio aquí representado, veremos que este reconocimiento necesariamente debe tener diferentes grados en quienes han oído hablar de Cristo y en quienes no. En el primero, será equivalente a esa fe que es raíz de toda bondad y capta al Cristo revelado en el evangelio. En este último, no puede ser más que un sentimiento hacia Aquel que es la luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo.' Seguramente hay almas en medio de la oscuridad del paganismo que anhelan la luz, como plantas que crecen en la oscuridad. Por sus propios medios, Cristo puede llegar a tales corazones, como el río del agua de la vida puede filtrarse a través de canales subterráneos hasta muchos árboles que crecen lejos de sus orillas.
III. Nótense las sorpresas de la sentencia. El asombro de los justos no es una modestia que niega los elogios, sino un verdadero asombro ante el significado inimaginable de sus actos. En la parábola de los talentos, los siervos revelaron lo más íntimo de su corazón y describieron con precisión sus vidas. Aquí se destaca el otro lado de la verdad: que, en ese día, nos sorprenderemos cuando escuchemos de Sus labios lo que realmente hemos hecho. La verdadera beneficencia cristiana tiene conscientemente como motivo agradar a Cristo; pero aun así, aquel que se esforzó más fervientemente, mientras estuvo aquí, en hacer todo como para Jesús, se llenará de agradecido asombro ante la gracia que acepta su pobre servicio, y aprenderá, con nuevo asombro, cuán estrechamente se asocia con su más humilde siervo. . Hay un elemento de misterio que se nos oculta a nosotros mismos en todos nuestros actos. Nuestro amor por los seguidores del cielo nunca se expresa tan claramente hacia Él como para que, mientras estamos aquí, podamos aventurarnos a estar seguros de que Él lo considera como hecho para Él. Aquí no podemos seguir el vuelo de la flecha, ni saber qué significado le dará Él, o qué grandes resultados surgirá de nuestras malas acciones. Así, el cielo estará lleno de benditas sorpresas, a medida que recojamos el fruto que crece en poder de lo que sembramos en debilidad, y tan triste será el asombro que se apoderará de quienes vean, por primera vez, a la luz espeluznante de ese día, el verdadero carácter de sus vidas, como un largo abandono de deberes sencillos, todo lo cual fue defraudar al Salvador en lo que le correspondía. Basta no hacer nada para condenar, y sus víctimas se estremecerán de asombro ante la herida mortal que les ha infligido.
IV. La irrevocabilidad de la sentencia. ¡Ese es un contraste terrible entre Come! benditos vosotros', y ¡apartaos! Estás maldito.' Ése es un paralelo más terrible entre el castigo eterno y la vida eterna. Es inútil intentar aliviar el horror vaciando la palabra "eterno" de toda referencia a la duración. Sin duda connota calidad, pero su primer significado es siempre duradero. No hay nada aquí que sugiera que una condición sea más terminable que la otra. Más bien, la repetición enfática de la palabra resalta la continuidad interminable de cada una, como el punto en el que estos dos estados, tan lamentablemente diferentes, son lo mismo. En cualquier otro pasaje que la doctrina de la restauración universal parezca encontrar un punto de apoyo, aquí no hay ni un centímetro de espacio para ella. Al aceptar con reverencia las palabras de Cristo como palabras de amor perfecto e infalible, el autor siente tan fuertemente la dificultad de unir todas las declaraciones del Nuevo Testamento sobre esta terrible cuestión en un todo armonioso, que abjura para sí mismo la certeza dogmática y teme que, en el futuro, entusiasmo por discutir la duración (que nunca estará fuera del alcance de la discusión), la solemne realidad del hecho de la retribución futura debe atenuarse, y los hombres deben discutir sobre el terror del Señor hasta que dejen de sentirlo.
MATE. xxvi. 6-16 — LA DEFENSA DEL AMOR INCALCULADOR
“Estando Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso, 7. se le acercó una mujer que tenía un frasco de alabastro lleno de ungüento muy precioso y lo derramó sobre su cabeza, mientras estaba sentado a la mesa. 8. Pero cuando sus discípulos vieron esto, se indignaron y dijeron: ¿Para qué es este desperdicio? 9. Porque este ungüento podría haberse vendido por mucho dinero y dárselo a los pobres. 10. Cuando Jesús lo entendió, les dijo: ¿Por qué molestáis a la mujer? porque ella ha hecho en mí una buena obra. 11. Porque tenéis a los pobres siempre con vosotros; pero a mí no siempre lo habéis hecho. 12. Porque cuando derramó este ungüento sobre mi cuerpo, lo hizo para mi sepultura. 13. De cierto os digo, que dondequiera que se predique este evangelio en todo el mundo, también se contará lo que esta mujer ha hecho, para memoria de ella. 14. Entonces uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue a los principales sacerdotes, 15. y les dijo: ¿Qué me daréis, y yo os lo entregaré? Y hicieron pacto con él por treinta piezas de plata. 16. Y desde entonces buscó oportunidad para traicionarlo.'-MAT. xxvi. 6-16.
Juan nos dice que la mujer era María y el objetor Judas. Tanto el hecho como la cavilación se entienden mejor sabiendo de dónde proceden. Lázaro era un huésped, y cuando su hermana lo vio sentado allí junto al cielo, su corazón se desbordó y no pudo menos que tomar su posesión más preciada y prodigársela sobre su cabeza y sus pies. Los impulsos del amor le parecen absurdos al egoísmo. ¿Cómo podría Judas entender a María? Los comentarios detractores encuentran oídos atentos. Una mueca de desprecio se enfriará hasta el desprecio y la culpa de los sentimientos de una empresa. Las personas siempre están ansiosas por encontrar fallas en conductas que sienten incómodamente que están fuera de su alcance. ¡Pobre María! apenas había cedido al impulso incalculable de su gran amor, y se ve acusada de imprudencia, despilfarro y abandono insensible de los pobres. No es de extrañar que su gentil corazón estuviera preocupado. Pero Jesús arrojó sobre ella el escudo de su aprobación, y eso fue suficiente. No importa cómo Judas y hombres mejores que él puedan encontrar fallas, si Jesús sonríe y acepta.
Sus grandes palabras plantearon, en primer lugar, la reivindicación del acto, por su motivo. Cualquier cosa que se haga sin tener en cuenta ningún fin excepto Él mismo es, a sus ojos, bueno.' La perfección de la conducta es que todo será remitido al cielo. Ese altar santifica al don y al dador. Por el contrario, todo lo que no tiene referencia a Él carece de la más alta belleza de la bondad. Un guijarro en el lecho de un arroyo iluminado por el sol resalta sus vetas de color; sáquelo y, a medida que se seca, se vuelve opaco. De modo que nuestras obras sumergidas en ese gran río aumentan en belleza. Todo lo que tiene estampado "Por el amor de Dios" es por ello santificado. Ésa es la receta infalible para hacer una vida justa. María estaba pensando sólo en Jesús y en su amor por Él, por eso lo que hizo fue dulce para Él. La mayor parte de una acción es su motivo, y el motivo perfecto es el amor al cielo.
Pero, además, Cristo defiende el aspecto del acto de María en el que se aferraron los críticos. Se hicieron pasar por más prácticos y benévolos que ella. Ellos eran utilitarios, ella era un despilfarrador. Su objeción parece sensata, pero pertenece a los niveles más bajos de la vida. Un destello de elevado amor lo habría matado. La respuesta de Cristo establece un contraste entre deberes constantes y momentos especiales y transitorios. También está coloreado por Su conciencia de Su fin cercano, y tiene un trasfondo de tristeza porque no siempre me tenéis.' Hay mareas altas de emoción cristiana, cuando la pregunta de qué bien hará esto queda sumergida, y la única pregunta es: ¿Qué mejor le daré al Señor?' Los críticos no eran más benéficos, pero sí menos inflamados de amor al cielo, y el líder de ellos sólo deseaba que el producto del ungüento hubiera llegado a sus manos, donde una parte se habría quedado. Hoy escuchamos el mismo tipo de burla: ¿Qué sentido tiene que todo este dinero se gaste en misiones y objetos religiosos? ¡Cuánto más útil sería si se gastara en mejores viviendas para los pobres o en hospitales o escuelas técnicas! Pero hay un lugar en el tesoro del señor para las acciones inútiles, si son la pura expresión del amor hacia Él, y la caja de alabastro de María, que no sirvió para nada, yace junto a las copas que contenían el agua fría que apaciguó algunos labios sedientos. El impulso incalculable, que sólo sabe que desearía darlo todo al Amante de las almas, no sólo es excusado, sino alabado por los cielos. Los amantes en la tierra no se preocupan por la utilidad de sus dones, y el divino Amante se regocija por lo que los espectadores de sangre fría, que no entienden en lo más mínimo los modos de amar los corazones, encuentran desperdicios inútiles.' El mundo pondría todas las emociones de los corazones cristianos, todos los heroísmos de los mártires cristianos y todos los sacrificios de los trabajadores cristianos en la misma clase. Jesús los acepta a todos.
Una vez más, Él insufla un significado al regalo más allá de lo que quiso decir quien lo dio. María no consideró su unción como preparación para su entierro, pero Él tenía sus pensamientos fijos en ello y procuró preparar a los discípulos para la tormenta que se avecinaba. ¡Cuán lejos estaban sus pensamientos de las sencillas festividades de la casa de Simón! ¡Qué abismo entre los demás invitados y Él! Pero Jesús siempre da importancia al servicio que acepta y sorprende a quienes lo dan con el alcance de sus dones. No sabemos lo que Él puede hacer que signifiquen nuestras malas obras. Los resultados están más allá de nuestra visión. Por lo tanto, asegurémonos de lo que está dentro de nuestro horizonte, es decir, los motivos. Si hacemos algo por Él, Él se encargará de lo que suceda. Esto es cierto incluso en la tierra, y aún más cierto en el cielo. Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos? ¡Qué sorpresas aguardarán a los humildes siervos de Cristo en el cielo, cuando vean cuál fue la verdadera naturaleza y las consecuencias generalizadas de sus humildes obras! No siembras el cuerpo que será, sino grano desnudo. . . pero Dios le da el cuerpo como Él quiso.'
Nuevamente, Marcos da una cláusula adicional en las palabras del señor, que resalta el principio de que la medida del servicio aceptable es la capacidad. Ella ha hecho lo que pudo” es una disculpa, o más bien una reivindicación, por la forma del regalo. María no era práctica y no podía servir como Marta; probablemente no tenía otra cosa preciosa que pudiera dar, pero podía amar y podía dar lo mejor a Jesús. Pero el dicho implica una exigencia estricta, así como una defensa elegante. Nada menos que la medida total de la capacidad es la medida de la obligación cristiana. El poder hasta su última partícula es el deber. Jesús no pregunta cuánto hacen o dan sus siervos, pero sí les pide que hagan y den todo lo que puedan. Él desea que seamos nosotros mismos al servirle y que moldeemos nuestros métodos de acuerdo con el carácter y las capacidades, pero también desea que le entreguemos todo nuestro ser. Si se retiene algo, todo lo que se da se estropea.
La última palabra de Jesús da perpetuidad al servicio que Él acepta. A María se le promete la inmortalidad por su obra, y la promesa se ha cumplido, y aquí estamos nosotros, todos estos siglos después, mirándola mientras rompe la caja y la derrama sobre Su cabeza. Jesús no es injusto para olvidar cualquier obra de amor realizada por Él. La fragancia del ungüento pronto desapareció, y los jirones de la vasija rota fueron arrojados al cubo de la basura, junto con las demás reliquias de la fiesta; pero todo el mundo conoce ese acto de amor que todo lo entrega, huele dulce y florece para siempre.
MATE. xxvi. 17-30 — LA NUEVA PASCUA
'Y el primer día de la fiesta de los panes sin levadura, vinieron los discípulos al cielo, diciéndole: ¿Dónde quieres que te preparemos para comer la pascua? 18. Y él dijo: Ve a la ciudad a ver a tal hombre y dile: El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; Celebraré la pascua en tu casa con mis discípulos. 19. Y los discípulos hicieron como Jesús les había ordenado; y prepararon la pascua. 20. Cuando llegó la tarde, se sentó con los doce. 21. Y mientras comían, dijo: De cierto os digo, que uno de vosotros me entregará. 22. Y ellos, entristecidos en gran manera, comenzaron cada uno de ellos a decirle: Señor, ¿soy yo? 23. Y él respondió y dijo: El que mete su mano conmigo en el plato, ése me entregará. 21. El Hijo del Hombre va, como está escrito de él; pero ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Bueno hubiera sido para aquel hombre no haber nacido. 25. Entonces Judas, el que le entregaba, respondió y dijo: Maestro, ¿soy yo? Él le dijo: Tú has dicho. 26. Y mientras comían, Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a los discípulos, y dijo: Tomad, comed; este es mi cuerpo. 27. Y tomando la copa, dio gracias, y se la dio, diciendo: Bebed todos de ella; 28. Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados. 29. Pero os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre. 30. Y cuando hubieron cantado un himno, salieron al Monte de los Olivos.'-MAT. xxvi. 17-30.
El martes de la Semana de la Pasión estuvo ocupado por los maravillosos discursos que han proporcionado tantas de nuestras meditaciones. Al final, Jesús buscó retirarse en Betania, no sólo para calmar y preparar su espíritu, sino también para esconderse del Sanedrín. Allí pasó el miércoles. ¿Quién puede imaginar sus pensamientos? Mientras descansaba tranquilamente en el tranquilo hogar de María, los gobernantes decidieron arrestarlo, pero no sabían cómo efectuarlo sin disturbios. Judas llega a ellos oportunamente y le dejan a él dar la señal. Posiblemente podamos explicar el peculiar secreto observado en cuanto al lugar de la última cena, por el conocimiento de nuestro Señor de que sus pasos eran vigilados y por su ferviente deseo de comer la Pascua con los discípulos antes de sufrir. El cambio entre el cortejo de la publicidad y casi la invitación al arresto al comienzo de la semana, y el deseo evidente de posponer la crisis hasta el momento apropiado que marca su fin, es notable y se explica de la manera más natural por la suposición de que Él deseó que el momento de su muerte fuera la misma hora en que, según la ley, era inmolado el cordero pascual. Entonces el jueves envió a Pedro y a Juan a la ciudad para preparar la Pascua; los demás ignoraban el lugar hasta que estuvieron allí, y así se impidió a Judas llevar a cabo su propósito hasta después de la celebración.
Las precauciones tomadas para garantizar esto han dejado su huella en la narración de Mateo, en la peculiar designación del anfitrión: "¡Un hombre así!" Es una especie de eco del misterio que tan bien recordaba en torno a la misión de los dos. No parece haber oído hablar de la señal por la cual conocieron la casa, es decir, el hombre con el cántaro a quien debían encontrarse. Pero sí sabe que Pedro y Juan recibieron instrucciones secretas y que él y los demás se preguntaban adónde debían ir. ¿Había habido un acuerdo previo con esta persona anónima,' o eran la señal y el mensaje ejemplos del conocimiento y la autoridad sobrenaturales de Cristo? Es difícil de decir. Me inclino por la primera suposición, que estaría de acuerdo con el claro esfuerzo por el secreto que caracteriza estos días; pero las narrativas no deciden la cuestión. En todo caso, el anfitrión era un discípulo, como se desprende de la autoridad que dice el Maestro; y, ya sea que hubiera sabido de antemano que este día "la salvación encarnada vendría a su casa" o no, acepta con entusiasmo el peligro y el honor. Su mensaje es real en su tono. El Señor no pide permiso, sino que da sus mandamientos. Pero Él es un Rey pobre, que no tiene dónde recostar su cabeza y necesita la casa de otro hombre para reunir a los suyos para la fiesta familiar de la Pascua. ¡Qué profundas verdades encierra eso de que “Mi hora ha llegado”! Habla de la voluntariedad de Su entrega, de la conciencia de que Su Cruz era el punto central de Su obra, de Su superioridad a todas las influencias externas como determinantes de la hora de Su muerte y de Su sumisión al nombramiento supremo del Padre. En él se mezclan maravillosamente la obediencia y la libertad, la elección y la necesidad.
Así, a última hora de la noche del jueves, el pequeño grupo abandonó Betania por última vez, de un modo muy diferente al gozoso revuelo de la entrada triunfal. A medida que cae la tarde, se abren paso por las calles ruidosas, todas agitadas por las multitudes festivas, y llegan al aposento alto, mientras Judas espera en vano una oportunidad para escabullirse en su negro recado. La cámara, preparada por manos desconocidas, ha desaparecido y las manos son polvo; pero ambos son inmortales. ¡Cuántos de los actos vivientes de sus siervos de la misma manera parecen perecer, y sus autores son olvidados o desconocidos! Pero Él sabe el nombre de tal persona', y no olvida que le abrió la puerta para que entrara y cenara.
El hecho de que Jesús dejara a un lado la Pascua y fundara la Cena del Señor en su lugar, dice mucho sobre su autoridad y su significado. ¿Qué debió haber concebido de sí mismo, quien ordenó a judíos y gentiles que se apartaran de esa fiesta designada por Dios y no pensaran en Moisés, sino en él? ¿Qué quiso decir al poner la Cena del Señor en lugar de la Pascua, si no quiso decir que Él era el verdadero Cordero Pascual, que Su muerte fue un verdadero sacrificio, que en Su sangre rociada estaba la seguridad, que Su muerte inauguró el ¿Una mejor liberación del verdadero Israel de una prisión más oscura y una servidumbre más dolorosa, que sus seguidores eran una familia y que el pan de los hijos era el sacrificio que Él había hecho? Hay muchas razones para duplicar el emblema conmemorativo, pero esta es obviamente una de las principales: que, por la separación de los dos en el rito, volvemos a la separación de hecho; es decir, a la muerte violenta de Cristo. No sólo su carne, en el sentido de la Encarnación, sino su cuerpo quebrantado y su sangre derramada, es lo que Él quiere que sea recordado para siempre. Su propia estimación del punto central de Su obra se manifiesta inequívocamente en la institución de este rito.
Pero podemos considerar la fuerza de cada emblema por separado. En muchos puntos importantes significan lo mismo, pero cada uno tiene también su propio significado. La versión condensada de Mateo de las palabras de institución omite toda referencia al rompimiento del cuerpo y al carácter conmemorativo de la observancia, pero ambos están implícitos. Destaca la recepción, la participación y el significado del pan. En cuanto a este último, "Esto es mi cuerpo" debe entenderse de la misma manera que el campo es el mundo, y muchos otros dichos. Para hablar en el lenguaje de los gramáticos, la cópula es la de la relación simbólica, no la de la existencia; o, para hablar en el lenguaje de la calle, "is" aquí significa, como suele ocurrir, representa. ¿Cómo podría significar otra cosa, cuando Cristo estaba sentado allí en Su cuerpo y Su sangre estaba en Sus venas? ¿Cuál es entonces la enseñanza de este símbolo? No se trata simplemente de que Él en Su humanidad sea el pan de vida, sino que Él en Su muerte es el alimento de nuestra verdadera vida. En ese gran discurso del Evangelio de Juan, que encarna en palabras las lecciones que la Cena del Señor enseña mediante símbolos, avanza desde la afirmación general "Yo soy el pan de vida" a la enseñanza aún más misteriosa y profunda de que su carne, que en algún momento futuro Él dará por la vida del mundo', es el pan; presagiando así claramente su muerte y afirmando que por esa muerte vivimos y al participar de ella somos nutridos. La participación en los beneficios de la muerte de Cristo, simbolizada por “tomad, comed”, se efectúa mediante la fe viva. Nos alimentamos de Cristo cuando nuestras mentes están ocupadas con Su verdad y nuestros corazones nutridos por Su amor, cuando el alimento de nuestra voluntad es hacer Su voluntad, y cuando todo nuestro hombre interior se fija en Él como su verdadero objeto, y saca de Él su mejor ser. Pero el acto de recepción enseña la gran lección de que Cristo debe estar en nosotros si quiere hacernos algún bien. Él no es para nosotros en ningún sentido real, a menos que esté en nosotros. La palabra traducida en el Evangelio de Juan "come" es la que se usa para rumiar el ganado, e indica maravillosamente la meditación tranquila, continua y paciente, única mediante la cual podemos recibir a Cristo en nuestros corazones y nutrir nuestras vidas en Él. El pan comido se asimila al cuerpo, pero este pan comido asimila al que lo come a sí mismo, y el que se alimenta de Cristo se vuelve semejante a Cristo, como el gusano de seda toma el color de las hojas que pasta. El pan que comemos hoy no nos alimentará mañana, ni las experiencias pasadas de la dulzura de Cristo sustentarán el alma. Él debe ser nuestro pan de cada día si no queremos que suframos de hambre.
El vino conlleva su propia enseñanza especial, que aparece claramente en la versión de Mateo de las palabras de institución. Es Mi sangre', y al presentarse en una forma separada del pan que es Su cuerpo sugiere una muerte violenta. Es la sangre del pacto, el sello de ese mejor pacto que el antiguo, que Dios hace ahora con toda la humanidad, en el que se dan corazones renovados que llevan dentro de sí la ley divina; la posesión recíproca y mutuamente bendita de Dios por los hombres y de los hombres por los cielos, el conocimiento universalmente difundido de Dios, que es más que el conocimiento intelectual, siendo la conciencia de poseerlo; y, finalmente, el olvido de todos los pecados. Estas promesas se cumplen y el pacto se confirma mediante la sangre derramada de Cristo. Así que, finalmente, es derramado por muchos, para remisión de los pecados.' El fin de la muerte de Cristo es el perdón que sólo puede concederse sobre la base de su muerte. Se nos dice que Cristo no enseñó la doctrina de la expiación. ¿Estableció Él la Cena del Señor? Si lo hizo (y nadie lo niega), ¿qué quiso decir con ello, si no quiso decir exponer mediante símbolo la misma verdad que, expresada en palabras, es la doctrina de su muerte expiatoria? De hecho, este rito no explica el fundamento de la doctrina; pero es una farsa sin sentido, a menos que predique claramente el hecho de que la muerte de Cristo es la base de nuestro perdón.
El pan es el sustento de la vida, pero la sangre es la vida. Entonces esta copa enseña que la vida de Jesucristo debe pasar por las venas de su pueblo, y que el secreto de la vida cristiana es vivo; pero no yo, sino Cristo vive en mí.' El vino es gozo, y la vida cristiana no debe ser sólo una alimentación del alma con Cristo como su alimento, sino una participación gozosa, como en un banquete, de su vida y, en ella, de su gozo. La alegría del corazón es un deber cristiano, el gozo del Señor es vuestra fortaleza y debe ser nuestro gozo; y aunque aquí comemos con los lomos ceñidos y salimos, algunos de nosotros para negar, otros para huir, todos para trabajar y sufrir, aún así podemos tener Su gozo cumplido en nosotros, incluso mientras estamos afligidos.
La Cena del Señor es predominantemente un memorial, pero también es una profecía, y está marcada como tal por las misteriosas últimas palabras de Jesús, acerca de beber el vino nuevo en el reino del Padre. Señalan los pensamientos de los once entristecidos, sobre quienes pesaba pesadamente la oscura sombra de la separación, hacia una reunión eterna, en una tierra donde todas las cosas son nuevas,' y donde la copa festiva se llenará con una bebida que tiene poder para alegrar e inspirar más allá de cualquier experiencia aquí. Los gozos del cielo serán tan análogos a los gozos cristianos de la tierra que se podrá aplicar el mismo nombre a ambos; pero serán tan diferentes que el antiguo nombre necesitará un nuevo significado, y la comunión con Cristo en Su mesa en Su reino, y nuestra exuberancia de gozo al beber plenamente de Su vida inmortal, trascenderán las horas más selectas de comunión aquí. . Comparados con esa plenitud de gozo, serán como agua en vino', el vino nuevo del reino.
MATE. xxvi. 22-25 — ¿SOY YO?
“Y se entristecieron mucho, y comenzaron cada uno de ellos a decirle: Señor, ¿soy yo? 25. Entonces Judas, el que le entregaba, respondió y dijo: Maestro, ¿soy yo? Él le dijo: Tú has dicho.'-MATEO. xxvi. 22, 25.
Entonces él, acostado sobre el pecho de Jesús, le dijo: Señor, ¿quién es?'-JUAN xiii. 25.
El genio de muchos grandes pintores ha retratado la Cena del Señor, pero la realidad de ella era muy diferente de sus imaginaciones. Tenemos que imaginarnos alguna mesa baja, probablemente una simple bandeja extendida en el suelo, alrededor de la cual se reclinaban nuestro Señor y los doce, de tal manera que la cabeza de cada invitado chocaba contra el pecho del que estaba reclinado encima de él; el lugar de honor está a la izquierda del Señor, o más arriba en la mesa que Él mismo, y el segundo lugar a Su derecha, o debajo de Él mismo.
Así no habría gesticulaciones ansiosas de los discípulos poniéndose en pie cuando nuestro Señor pronunció el triste anuncio: ¡Uno de vosotros me traicionará!' pero sólo un asombro horrorizado se apoderó del grupo. Estos versículos que hemos reunido nos muestran tres etapas de la conversación que siguió al triste anuncio. Los tres evangelistas nos dan dos de estos; Sólo Juan omite estos dos y sólo nos da el tercero.
Primero, tenemos su pregunta, nacida de un vistazo a las posibilidades del mal en sus corazones: Señor, ¿soy yo? La forma de esa pregunta en el original sugiere que esperaban una respuesta negativa y podría reproducirse en inglés: 'Surely it is not I?' Ninguno de ellos podía pensar que él era el traidor, pero ninguno podía estar seguro de que no lo era. Su Maestro sabía más que ellos; y así, desde un humilde conocimiento de lo que había en ellos, acurrucados y adormecidos, pero allí, no recibirían sus palabras con una contradicción, sino con una pregunta. Su respuesta perdona al traidor y deja que el temor actúe en sus conciencias por un poco más de tiempo, para su bien. Porque muchas manos mojaban juntas el plato, para humedecer sus bocados; y decir: El que conmigo moja en el plato, ése me entregará', era decir nada más que Uno de ustedes en la mesa.'
Luego viene la segunda etapa. Judas, seguro de que por el momento ha escapado a la detección, y tal vez dudando de que el Maestro tuviera algo más que una vaga sospecha de traición, o de que supiera quién era el traidor, formula con repugnante audacia sus labios mentirosos en la misma pregunta, pero sin embargo no De todos modos, los demás habían dicho: ¿Soy yo, Señor? él titubea cuando llega a ese nombre, y no se atreve a decir ¡Señor!' Eso se le queda en la garganta. ¡Rabino!' es lo más lejos que puede llegar. ¿Soy yo, rabino? La respuesta de Cristo: Tú has dicho, es otro ejemplo de paciente paciencia. Evidentemente fue un susurro que no llegó a oídos de ninguno de los demás, pues sale de la habitación sin sospechar nada. Nuestro Señor todavía intenta salvarlo de sí mismo mostrándole a Judas que se conoce su propósito y ocultando aún su nombre.
Luego viene la tercera etapa, que debemos al Evangelio de Juan. Una vez más es fiel a su tarea de complementar la narración de los tres evangelios sinópticos. Recordando lo que he dicho sobre la actitud de los discípulos en la mesa, podemos comprender que Pedro, si ocupaba el lugar principal a la izquierda del Señor, estaba en una situación menos favorable para hablar al cielo que Juan, que estaba reclinado en el segundo asiento a la mesa. Tenía la derecha, por lo que hizo una señal a John por encima de la cabeza del Maestro. La versión revisada da la fuerza del original más vívidamente que la autorizada: Él, reclinándose, como estaba, sobre el pecho de Jesús, le dice: ¡Señor! ¿Quién es?' Juan, con un movimiento natural, inclina la cabeza hacia atrás sobre el pecho de su Maestro, para preguntar y recibir respuesta, en un susurro. Su pregunta no es: ¿Soy yo? El que se apoyaba en el seno de Cristo y estaba rodeado por el amor de los cielos, no necesitaba preguntar eso. La pregunta ahora es: ¿quién es? No es una cuestión de presunción, ni de curiosidad, sino de cariño; y por eso respondió: A él es a quien le daré el caldo, cuando lo haya mojado.'
El bocado sumergido en el plato y pasado de la mano del anfitrión a un invitado, era una muestra de favor, de unidad y confianza. Fue un intento más de salvar a Judas, una muestra más de paciencia que todo lo perdona. No es de extrañar que ese último signo de amistad amargara su odio y agudizara su propósito hasta una decisión inalterable, o, como dice Juan: Después de la sopa, Satanás entró en él. Porque entonces, como siempre, el corazón que no se derrite ante el amor ofrecido por los cielos se endurece por él.
Ahora bien, si tomamos estas tres etapas de esta conversación, podemos aprender de ellas algunas lecciones valiosas. Tomo la primera forma de la pregunta como un ejemplo de esa sana desconfianza en uno mismo que debería darnos a todos un vistazo a las posibilidades latentes del mal en nuestros corazones. Tomo el segundo en labios de Judas, como un ejemplo de todo lo contrario de esa desconfianza en uno mismo, la determinación fija de hacer algo malo, por muy claramente que sepamos que está mal. Y tomo la última forma de la pregunta, tal como la hizo Juan, como una ilustración de la confianza pacífica que proviene de la conciencia del amor de Cristo y de la comunión con Él. Ahora unas palabras o dos sobre cada uno de estos.
I. Primero, tenemos un ejemplo de esa sana desconfianza en uno mismo, que un vistazo a las posibilidades del mal que yacen dormidas en todos nuestros corazones debería enseñarnos a cada uno de nosotros.
Cada hombre es un misterio para sí mismo. En cada alma yacen, enroscados y dormidos, como serpientes en hibernación, males que un ligero aumento de temperatura despierta y convierten en actividad venenosa. Y que nadie diga, con tonta confianza en sí mismo, que cualquier forma de pecado que su hermano haya cometido es imposible para él. Sin duda, el temperamento nos protege de muchas cosas. Hay pecados a los que estamos inclinados a cometer' y hay pecados que no tenemos intención de cometer'. Pero la identidad de la naturaleza humana es más profunda que la diversidad de temperamentos, y hay dos o tres consideraciones que deberían disminuir la confianza de un hombre en que cualquier cosa que un hombre haya hecho es imposible que él la haga. Permítanme enumerarlos muy brevemente. Recuerde, para empezar, que todos los pecados son, en el fondo, formas variables de una misma raíz. La esencia de todo mal es el egoísmo, y cuando se tiene eso, es exactamente como ocurre con los cocineros que tienen el caldo junto al fuego. Con ella pueden hacer cualquier tipo de sopa, con el sabor adecuado. Tenemos la tintura madre de toda maldad en cada uno de nuestros corazones; y por lo tanto no estemos tan seguros de que no puede ser manipulado y condimentado hasta convertirlo en cualquier forma de pecado. Todo pecado es uno en el fondo, y esta es su definición: vivir para mí en lugar de vivir para el cielo. De modo que puede pasar fácilmente de una forma de mal a otra, del mismo modo que la luz y el calor, el movimiento y la electricidad son, nos dicen, diversas formas y fases de una sola fuerza. Así como los médicos te dirán que hay tipos de enfermedades que pasan de una forma de enfermedad a otra, así también si tenemos la infección a nuestro alrededor, la forma que adopte depende en gran medida de circunstancias accidentales. Y ningún hombre con un corazón humano está seguro de señalar algún pecado y decir: Esa forma de transgresión la considero ajena a mí mismo.'
Y luego permítanme recordarles también que la misma consideración se ve reforzada por este otro hecho: que todo pecado es, si se me permite decirlo, gregario; es capaz no sólo de deslizarse de una forma a otra, sino que cualquier mal puede arrastrar a otro tras él. La masa enredada del pecado es como uno de esos grandes campos de algas que a veces te encuentras en el océano, todos unidos por mil crecimientos viscosos; que, si se levanta de la ola en cualquier punto, arrastra metros de ella inextricablemente unidos. Ningún hombre comete sólo un tipo de transgresión. Todos los pecados cazan en parejas. Según el sombrío cuadro del Antiguo Testamento, en cuanto a otra cuestión, Ninguno de ellos querrá a su pareja. Las fieras del desierto se encontrarán con las fieras de las islas. Un pecado abre la puerta a otro, y otros siete espíritus peores que él vienen y hacen vacaciones en el corazón del hombre.
Nuevamente, cualquier mal es posible para nosotros, ya que todo pecado no es más que ceder a tendencias comunes a todos nosotros. Las mayores transgresiones han resultado de ceder ante tales tendencias. Caín mató a su hermano por celos; David manchó su nombre y su reinado con la pasión animal; Judas traicionó a Cristo porque amaba el dinero. Muchos hombres han asesinado a otros simplemente porque tenían mal genio. Y tienes temperamento, tienes amor al dinero, tienes pasiones animales y tienes aquello que puede provocarte celos. La casa de tu vecino se incendió y explotó. Tu casa también está construida de madera y cubierta de paja, y tienes tanta dinamita en tus sótanos como él en el suyo. No esté demasiado seguro de estar a salvo del peligro de explosión.
Y, nuevamente, recuerde que esta misma sana desconfianza en uno mismo es necesaria para todos nosotros, porque toda transgresión es ceder ante las tentaciones que asaltan a todos los hombres. He aquí cien hombres en una ciudad azotada por la peste; todos tienen que sacar agua del mismo pozo. Si cinco o seis de ellos murieran de cólera, sería muy tonto que los otros noventa y cinco dijeran: "No hay ninguna posibilidad de que nos toquen". Todos vivimos en la misma atmósfera; y os atraen las tentaciones que han vencido a los hombres que han encabezado el recuento de crímenes. Así que la lección es: No seas altivo, sino teme.'
Y recordemos, además, que la misma consideración solemne nos impone la idea de que los hombres descenderán gradualmente hasta el nivel que, antes de comenzar el descenso, les parecía imposible. ¿Tu siervo es un perro para hacer esto? dijo Hazael cuando el crimen de asesinar a su amo flotó ante él por primera vez. Sí, pero lo hizo. Poco a poco fue descendiendo hasta el nivel en el que pensaba que nunca se hundiría. Primero se inflama la imaginación, luego el deseo comienza a atraer el alma hacia el pecado, luego la conciencia la retrae, luego se toma la decisión fatal y se realiza la acción. A veces, todas las etapas se pasan rápidamente y un hombre gira cuesta abajo con tanta alegría y rapidez como una diligencia por los Alpes. A veces, así como la costa de un país puede hundirse una pulgada en un siglo hasta que largas millas de playa plana quedan bajo el agua, y torres y ciudades quedan enterradas bajo las olas áridas, así nuestras vidas pueden descender gradualmente, con un movimiento imperceptible pero más real, llevándonos hasta la marca de la marea alta, y por fin la marea puede bañar lo que era tierra firme.
Así que, queridos amigos, no hay nada más tonto que cualquier hombre que se mantenga firme, seguro de que cualquier forma de mal que haya conquistado a su hermano no tiene ninguna tentación para él. Puede que no sea así para usted, en las circunstancias actuales; puede que no sea así para usted hoy; pero ¡ay! todos tenemos un solo corazón humano, y el que confía en su propio corazón es un tonto.' Bienaventurado el hombre que siempre teme.' Humilde desconfianza en mí mismo, conciencia de un pecado dormido en mi corazón que muy rápidamente puede convertirse en un dolor y un golpe; un rígido autocontrol sobre todas estas posibilidades de maldad, son deberes dictados por el más claro sentido común.
No digas, sé cuándo parar.' No digas que puedo llegar tan lejos; No me hará ningún daño. Muchos hombres han dicho eso, y muchos otros han quedado arruinados por ello. No digas: "Es natural para mí tener estas inclinaciones y gustos, y no puede haber ningún daño en ceder a ellos". Es perfectamente natural que un hombre se agache al borde de un precipicio para recoger las flores que crecen en alguna grieta del acantilado; y es igualmente natural que se caiga y quede aplastado hasta convertirse en una momia en el fondo. Dios te dio tus disposiciones y toda tu naturaleza bajo llave,'-mantenlos así. Y cuando oigas o veas grandes criminales y grandes crímenes, dite a ti mismo, como dijo el viejo teólogo puritano, mirando a un hombre que iba al cadalso: ¡Pero por la gracia de Dios, allá voy yo! Y en la contemplación de los pecados y las apostasías, miremos cada uno con humildad nuestra propia debilidad y oremos para que nos guarde de los males de nuestro hermano que fácilmente pueden convertirse en nuestros.
II. En segundo lugar, tenemos aquí un ejemplo precisamente del tipo opuesto, es decir, de esa determinación fija de hacer el mal que no se ve afectada por el conocimiento más claro de que es malo.
Judas escuchó su crimen descrito en su propia y desagradable realidad. Escuchó su destino proclamado por labios de absoluto amor y verdad; y a pesar de ambas cosas, él responde impasible e imperturbable con su pregunta. La determinación tenaz de su corazón, que se atreve a ver desnuda su maldad y no se avergüenza», es aún más terrible que la hipocresía y la elegante simulación de amistad en su rostro.
Ahora bien, la mayoría de los hombres se alejan con horror incluso de los pecados que están dispuestos a cometer, cuando se les presentan clara y claramente. Como dijo una vez un viejo predicador medieval: "No hay nada más débil que el diablo desnudo". Con lo cual quiso decir exactamente esto: que tenemos que vestirnos mal con algún traje fantástico para ocultar su fealdad nativa, a fin de tentar a los hombres a hacerlo. Así que tenemos dos conjuntos de nombres para cosas malas, uno de los cuales aplicamos a los pecados de nuestros hermanos y el otro a los mismos pecados en nosotros mismos. Lo que yo hago es prudencia, lo que vosotros hacéis de la misma manera es codicia; lo que yo hago es hacerme caso omiso, 'lo que vosotros hacéis es inmoralidad' y disipación'; lo que yo hago es vida generosa,' lo que vosotros hacéis es borrachera' y gula'; lo que yo hago es justa indignación, lo que vosotros hacéis es ira apasionada. Y así podrás recorrer toda la ronda del mal. Muy malos son los hombres que pueden mirar su acto, descrito en su propia deformidad inherente, y aún así decir: Sí; Eso es todo y lo voy a hacer.' Uno de vosotros me traicionará.' Sí; ¡Te traicionaré! Debió haber sido necesario algo para mirar el rostro del Maestro y mantener firme el propósito fijo.
Ahora les pido que piensen, queridos amigos, en esto, que esa condición obstinada de determinación obstinada de hacer algo incorrecto, sabiendo que es algo incorrecto, es una condición a la que todo mal tiende constantemente. Puede que no lleguemos a ello en este mundo; no sé si los hombres alguna vez lo hagan por completo; pero todos estamos avanzando hacia ello en lo que respecta a las malas acciones y deseos especiales que apreciamos y cometemos. Y cuando un hombre ha llegado al punto de decirle al mal: "Sé mi bien", entonces es un demonio en el verdadero significado de la palabra; ¡Y dondequiera que esté, está en el infierno! Y el único pecado imperdonable es el pecado de reconocer claramente que una determinada cosa es contraria a la voluntad del cielo y, a pesar de ello, de la determinación inquebrantable de hacerlo. Ése es el único pecado que no puede ser perdonado, ni en este mundo ni en el venidero.'
Y así, hermano mío, viendo que tal condición es posible, y que todos los caminos del mal, por vacilantes y tímidos que sean al principio, y por mucho que el pecado esté envuelto en excusas, formas y máscaras, tienden a esa condición, tomemos en nuestros labios esa antigua oración, que conviene tanto a los que desconfían de sí mismos a causa de los pecados dormidos, como a los que temen ser vencidos por la iniquidad manifiesta: ¿Quién podrá comprender sus errores? Límpiame de las faltas secretas. Guarda también a tu siervo de los pecados soberbios. Que no se enseñoreen de mí.'
III. Ahora, por último, tenemos en la última pregunta un ejemplo de la confianza pacífica que proviene de la comunión con Jesucristo.
Juan se apoyó en el seno del Maestro. Era el discípulo a quien Jesús amaba.' Y así, rodeado de ese gran amor y sintiendo absoluta seguridad dentro del recinto de esa mano fuerte, su pregunta no es: ¿Soy yo? pero ¿quién es?' De lo cual creo que podemos sacar justamente la conclusión de que sentir que Cristo me ama y que estoy rodeado por Él es la verdadera seguridad contra mi caída en cualquier pecado.
No fue el amor de Juan por el cielo, sino el de Cristo por Juan lo que hizo su seguridad. No dijo: "Te amo tanto que no puedo traicionarte". Porque todos nuestros sentimientos y emociones no son más que variables, y construir confianza sobre ellos es construir un edificio pesado sobre arenas movedizas; su propio peso expulsa los cimientos. Pero pensó para sí mismo (o sintió más que pensó) que todo a su alrededor yacía la dulce, cálida y rica atmósfera del amor de su Maestro; y para un hombre que estaba rodeado por eso, la traición era imposible.
El pecado no tiene tentación mientras realmente disfrutemos de la mayor dulzura del amor sentido de Cristo. ¿Treinta monedas de plata habrían sido un soborno para Juan? ¿Algo que podría haber aterrorizado a otros lo habría asustado del lado de su Maestro mientras sentía Su amor? ¿Será un puñado de bisutería, hecha de vidrio coloreado y pasta, alguna tentación para un hombre que lleva un rico diamante en el dedo? ¿Y algo de la dulzura de la tierra será una tentación para un hombre que vive en la conciencia continua del gran y rico amor de Cristo que lo envuelve? Hermanos, no nosotros mismos, no nuestra fe, no nuestra emoción, no nuestra experiencia religiosa; nada de lo que hay en nosotros es seguridad de que no seamos tentados y cedamos a la tentación y neguemos o traicionemos a nuestro Señor. Sólo hay una cosa que es una seguridad, y es que estemos plegados al corazón y sostenidos por la mano de ese Señor amoroso. Entonces... entonces podremos estar seguros de que no caeremos; porque poderoso es el Señor para hacernos estar firmes.'
Esa confianza no es más que la otra cara de nuestra desconfianza en nosotros mismos; es el acompañamiento constante de ello, debe tener esa desconfianza en sí mismo por su condición y prerrequisito, y conduce a una forma aún más profunda y bendita de esa desconfianza en sí mismo. La fe en Él y la no confianza en la carne no son más que las dos caras de la misma moneda, el anverso y el reverso. La semilla, plantada en la tierra, envía una pequeña raicilla hacia abajo y una pequeña espiguilla hacia arriba, por el mismo acto vital. Y así, en nuestros corazones, por así decirlo, la raicilla de abajo es la desesperación en uno mismo, y el brote ascendente es la fe en el Señor. Las dos emociones van juntas: cuanto más desconfiemos de nosotros mismos, más descansaremos en Él, y más descansaremos en Él, y sentiremos que toda nuestra fuerza proviene, no de nuestro pie, sino de la Roca sobre la que se apoya. más desconfiaremos de nuestra propia capacidad y de nuestra propia fidelidad.
Por lo tanto, queridos hermanos, considerando todo el mal que nos rodea y conscientes en cierta medida de la debilidad de nuestro corazón, hagamos como lo haría un hombre que se encuentra en el borde angosto de un acantilado y mira hacia abajo. hacia las profundidades, y siente que su cabeza comienza a dar vueltas y a marearse; tomemos la mano del Guía, y si nos unimos a Él, Él detendrá nuestro camino para que nuestros pasos no resbalen. Nada más lo hará. Ninguna duración de servicio obediente es garantía contra la traición y la rebelión. Como vio John Bunyan, había una puerta trasera a la perdición desde las puertas de la Ciudad Celestial. Los hombres han vivido durante años siendo cristianos profesantes consistentes, y finalmente han caído. Más de un barco ha cruzado medio mundo y se ha hecho pedazos en el puerto. Muchos ejércitos, victoriosos en cien combates, han sido finalmente aniquilados. Ninguna profundidad de experiencia religiosa, ninguna altura de bienaventuranza religiosa, ningún logro de virtud y autosacrificio pasados son garantías para el mañana. No confiéis en nada ni en nadie y menos en vosotros mismos y en vuestro propio pasado. Confía sólo en el señor.
Ahora bien, a aquel que es poderoso para guardarnos sin caída y presentarnos sin mancha ante la presencia de su gloria con sumo gozo; al único y sabio Dios nuestro Salvador sea la gloria y la majestad, el dominio y el poder, ahora y por siempre.' Amén.
MATE. xxvi. 27-28 — ESTA COPA'
“Y Jesús tomó la copa y dio grandes gracias, y se la dio, diciendo: Bebed todos de ella; 28. Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados'-MAT. xxvi. 27, 28.
El relativo silencio de nuestro Señor en cuanto al carácter sacrificial de Su muerte ha sido frecuentemente invocado como una razón para dudar de esa doctrina y para considerarla como parte de la enseñanza cristiana original. Este silencio puede explicarse por razones suficientes. Ha sido muy exagerado, y quienes argumentan en base a él contra la doctrina de la Expiación han olvidado que Jesucristo fundó la Cena del Señor.
Ese rito nos muestra lo que Él pensó, y lo que quiere que pensemos, de Su muerte; y en presencia de su testimonio me parece imposible negar que su concepción de ello fue claramente sacrificial. Con él señala el momento de toda su carrera que desea que los hombres recuerden. No sus palabras de ternura y sabiduría; no sus milagros, por asombrosos y llenos de gracia que fueran; no la perfecta belleza de su carácter, aunque toca todos los corazones y gana a los más duros para el amor y a los más degradados para la esperanza; pero el momento en que dio su vida es lo que imprimirá para siempre en la memoria del mundo.
Y no sólo eso, sino que en el rito nos dice claramente en qué aspecto haría recordar esa muerte. No como el final trágico de una carrera noble que podría ser santificado con lágrimas como las que se derraman sobre las cenizas de un mártir; no como la prueba suprema del amor; no como el acto supremo de perdón paciente; sino como una muerte por nosotros, en la cual, como por la sangre del sacrificio, se asegura la remisión de los pecados.
Y no sólo eso, sino que el doble símbolo en la Cena del Señor, si bien en algunos aspectos el pan y el vino dicen las mismas verdades, y ciertamente apuntan a la misma Cruz, tiene en cada una de sus partes lecciones especiales que se le confían, y verdades especiales que proclamar. Tanto el pan como el vino dicen: Acordaos de mí y de mi muerte.' Tomados en conjunto, señalan que esa muerte fue violenta; tomados por separado, cada uno de ellos sugiere varios aspectos del mismo y de las bendiciones que fluirán para nosotros a partir de ello. Y mi propósito actual es resaltar, tan breve y claramente como pueda, las lecciones especiales que nuestro Señor quiere que extraigamos de esa copa que es el emblema de su sangre derramada.
I. Observemos, pues, primero que nos habla de un tratado o pacto divino.
El antiguo Israel había vivido durante casi 2000 años bajo el estatuto de su existencia nacional que, como leemos en el Antiguo Testamento, fue dado en el Sinaí en medio de truenos y relámpagos. Ahora, pues, si obedecéis verdaderamente mi voz y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra, y vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa.'
Y aquel pacto, o acuerdo, o tratado, de parte de Dios, era ratificado por un acto solemne, en el cual la sangre del sacrificio, dividida en dos porciones, era rociada, la mitad sobre el altar, y la otra mitad, después de su aceptación de las condiciones y obligaciones del pacto, sobre el pueblo, que se había comprometido a obediencia.
Y ahora, he aquí un campesino galileo, en un aposento alto prestado, a veinticuatro horas de Su ignominiosa muerte, que podría parecer arruinar toda Su obra, quien da un paso adelante y dice: Desecho ese antiguo pacto que une este nación al cielo. Es anticuado. Yo soy la verdadera ofrenda y sacrificio, por cuya sangre, rociada sobre el altar y sobre los pueblos, se establecerá en adelante una nueva alianza, edificada sobre mejores promesas.'
¡Qué tremenda audacia, excepto en la hipótesis de que Aquel que habló era en verdad la Palabra de Dios; ¡y que Él estaba haciendo lo que Él mismo había establecido en el pasado, para dar paso a lo que Él establece ahora! El nuevo pacto que Cristo sella en su sangre es la carta, la mejor carta, bajo cuyas condiciones, no una nación sino el mundo, puede encontrar una salvación externa que eclipsa todas las liberaciones del pasado. Esa idea de un pacto confirmado por la sangre de los cielos puede parecer seca y dura a muchos oyentes. Pero si intentas pensar qué grandes verdades están envueltas en la fraseología teológica, las encontrarás muy reales y muy fuertes. ¿No es un gran pensamiento que entre nosotros y la infinita Naturaleza divina se establezca un acuerdo firme e inamovible? Entonces ha revelado sus propósitos; no se nos deja andar a tientas en la oscuridad, a merced de venturas y probabilidades; ni reducidos a consultar los ambiguos oráculos de la naturaleza o de la Providencia, o las diferentes voces de nuestros propios corazones, ni dolorosa y dubitativamente a construir bases más o menos sólidas para la confianza en un Dios amoroso a partir de sugerencias y fragmentos de revelación como estos proporcionan. . Él ha salido de Su oscuridad y ha hablado palabras articuladas, palabras sencillas, palabras fieles, que lo vinculan a un curso de acción claramente definido. A través del gran océano de posibles modos de acción para una naturaleza divina, Él ha, si se me permite decirlo, abierto un canal para Sí mismo, para que conozcamos Su camino, que está en las aguas profundas. Él se ha limitado a la expresión de una palabra fiel, y ahora podemos acudir a Él con Su propia promesa, y arrojarla delante de Él, y decir: Tú has hablado y estás obligado a cumplirla.' Tenemos un pacto en el que Dios nos ha mostrado su mano, nos ha dicho lo que va a hacer y, por lo tanto, se ha comprometido a cumplirlo.
Y, aún más, para conseguir toda la dulzura de este pensamiento, para romper la cáscara y llegar hasta la semilla, debéis recordar cuáles, según el Nuevo Testamento, son las condiciones de este pacto. El antiguo acuerdo era: "Si obedecéis mi voz y cumplís mis mandamientos, entonces" esto y aquello sucederá. La antigua condición era: Haz y vive; ¡Sé justo y bendito!' La nueva condición es: toma y ten; ¡Cree y vive!' La una era ley, la otra es don; el uno era la retribución, el otro es el perdón. Una era una ley exterior, dura y rígida, adecuadamente grabada con una pluma de hierro en las rocas para siempre»; el otro es impulso, amor, un poder otorgado que nos hará obedientes; y la única condición que debemos cumplir es la de la aceptación humilde y creyente del don divino. El nuevo pacto, en la exuberante plenitud de su misericordia y en la ternura de sus misericordiosos propósitos, es a la vez la consumación y la antítesis del antiguo pacto con sus preceptos y su retribución.
Y, aún más, este nuevo pacto,' cuya esencia es la entrega de sí mismo por parte de Dios a todo corazón que quiera poseerlo; este nuevo pacto, según la enseñanza de estas palabras de mi texto y del símbolo al que se refieren, es ratificado y sellado por ese gran sacrificio. La sangre fue rociada sobre el altar; la sangre fue rociada sobre el pueblo, lo que traducido a un lenguaje sencillo y no metafórico es simplemente esto: que la muerte de Cristo permanece siempre presente en la mente divina como la gran razón y motivo que modifica su gobierno y que asegura que su amor perdurará para siempre. encontrar su camino hacia cada alma que busca. Su muerte es la señal; Su muerte es la razón; Su muerte es la prenda de la infinita e inagotable misericordia de Dios otorgada a cada uno de nosotros. El que no escatimó ni a su propio Hijo, ¿no nos dará también con él todas las cosas? El rito exterior con su símbolo es la exhibición en forma visible de esa verdad, que la sangre de Jesucristo sella para el mundo la infinita misericordia de Dios.
Y, por otra parte, esa misma sangre del pacto, rociada sobre las otras partes del tratado, incluso sobre nuestros pobres corazones pecadores, los vincula al cumplimiento de la condición que les corresponde. Es decir, por el poder de ese sacrificio se evoca en nuestras pobres almas la fe, el amor, la entrega. Él, y sólo él, nos une al cielo; él, y sólo él, nos une al cumplimiento del pacto. Hermano mío, ¿has entrado en esa dulce, solemne y sagrada alianza y unión con Dios? ¿Has aceptado y cumplido las condiciones? ¿Está tu corazón 'rociado con la sangre derramada tan generosamente por ti'? ¿Y por ello has sido llevado a una alianza viva con el Dios que ha prometido Su ser y Su nombre para ser el Dios todo suficiente para ti?
II. Aún más, esta copa nos habla del perdón de los pecados.
Una teoría, y sólo una teoría, según me parece, sobre el significado de la muerte de Cristo, es posible si estas palabras de mi texto alguna vez brotaran de los labios de Cristo, o si Él alguna vez instituyera el rito al que se refieren; Debió haber creído que su muerte era un sacrificio, sin el cual los pecados del mundo no eran perdonados; y por el cual llegó el perdón a todos nosotros.
Y no creo que concibamos correctamente la relación entre los sacrificios de las tribus bárbaras paganas, o los sacrificios señalados en Israel, y el gran sacrificio en la Cruz, si decimos que la muerte de nuestro Señor sólo se acomoda a estos en sentido figurado para cumplen con concepciones más bajas o más groseras, sino que, más bien, entiendo que la adaptación es al revés. En todas las naciones más allá de los límites de Israel, los sacrificios de víctimas vivas hablaban no sólo de entrega y dependencia, sino también de la conciencia de demérito y maldad por parte de los oferentes, y eran al mismo tiempo una confesión de pecado, una oración de perdón. , y una propiciación de un Dios ofendido. Y creo que los sacrificios en Israel fueron pensados y adaptados no sólo para satisfacer la profunda necesidad de la naturaleza humana, común a ellos como a todas las demás tribus, sino que también fueron pensados y adaptados para señalar a Aquel en cuya muerte hay una verdadera esperanza. se suplió la necesidad de la humanidad, en cuya muerte se ofreció un verdadero sacrificio, en cuya muerte un Dios enojado no fue propiciado, pero en cuya muerte el amoroso Padre de nuestras almas proporcionó el Cordero para la ofrenda, sin el cual, por razones más profundas. de lo que podemos comprender, era imposible que el pecado fuera perdonado.
No insisto en ninguna teoría de la Expiación. Creo que no hay ningún Evangelio que valga la pena llamarlo así, que valga la pena predicar, que valga la pena creer, o que alguna vez conmueva al mundo o purifique a la sociedad, excepto el Evangelio que comienza con el hecho de una Expiación y señala a la Cruz como el altar. en el cual ha muerto por todos nosotros el Sacrificio por los pecados del mundo, sin cuya muerte el perdón es imposible.
¡Oh! Queridos amigos, no os dejéis confundir por las dificultades que acechan a todo enunciado humano e incompleto de la filosofía de la muerte de Cristo; pero alejándote de estos, apégate al hecho de que tus pecados fueron cargados sobre Cristo, y que Él murió por todos nosotros; que Su muerte es un sacrificio; Su cuerpo partido por nosotros; y para remisión de nuestros pecados, su sangre derramada gratuitamente. Así, y sólo así, llegaréis a comprender la dulzura de Su amor o el poder de Su ejemplo; entonces, y sólo entonces, sabremos por qué Él eligió ser recordado, de todos los momentos de Su vida, por aquel en el que colgó débilmente de la Cruz, y de la oscuridad surgió el clamor: Mi Dios. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
III. Y ahora, nuevamente, permítanme recordarles que esta copa habla igualmente de una vida infundida.
La sangre es la vida', dice la fisiología de los hebreos. La sangre es la vida, y cuando los hombres beben de esa copa, simbolizan el hecho de que la vida y el espíritu de Cristo son impartidos a quienes lo aman. Si no coméis la carne y bebéis la sangre del Hijo del Hombre, no tenéis vida en vosotros.' El corazón mismo del regalo que Cristo nos hace es el regalo de su propia vida para ser la vida de nuestras vidas. En realidad mística profunda, Él mismo pasa a nuestro ser, y la ley del espíritu de vida nos libera de la ley del pecado y de la muerte,' para que podamos decir: El que está unido al Señor, un solo espíritu es'. y el alma humilde y creyente puede regocijarse en esto: Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí.' Este es, en un aspecto, el significado más profundo de este rito de Comunión. Así como los médicos a veces intentaban devolver la vida a un hombre casi muerto mediante la transfusión en sus venas encogidas de sangre fresca y cálida de un sujeto joven y sano, así en nuestra vida febril, en nuestra sangre corrupta, se vierte toda la marea del vida pura y perfecta del mismo Jesucristo, y vivimos, no por nuestro propio poder, ni por nuestra propia voluntad, ni en obediencia a nuestros propios caprichos, sino por Él y en Él, y con Él y para Él. Este es el corazón del cristianismo, la posesión dentro de nosotros de la vida, la vida inmortal de Aquel que murió por nosotros.
¿Mi hermano tienes ese gran regalo en tu corazón? Estad seguros de esto, que si la vida de Cristo no está en vosotros por la fe, estáis muertos, muertos en delitos y pecados; muerto y seguro que se pudrirá y se desintegrará en la corrupción. La copa de bendición que bebemos nos habla de la transfusión en nuestro espíritu del Espíritu de Jesucristo.
IV. Y por último, habla de una alegría festiva.
El pan no nos dice nada de la remisión de los pecados. El pan partido proclama, de hecho, nuestro alimento de Jesús, pero no llega a la verdad profunda y solemne de que es la sangre misma de Cristo la que nos nutre y nos vitaliza. Y el pan, de la misma manera, proclama ciertamente el hecho de que somos alimentados de Él, pero no dice nada del gozo de esa alimentación. El vino es el símbolo de eso, y nos proclama que la vida cristiana aquí en la tierra, simplemente porque es alimentarse y beber de Jesucristo, debe ser siempre una vida de bienaventuranza, de gozo abundante, por cualquier oscuridad, cargas, preocupaciones, fatigas, tristezas y soledad pueden ser ensombrecidas y entristecidas. Los que viven de Cristo, los que beben de su espíritu, deben alegrarse en todas las circunstancias, ellos y sólo ellos. Nos sentamos a la mesa, aunque sea en el desierto, aunque sea en presencia de nuestros enemigos, donde debería haber alegría y voz de regocijo.
Pero más allá de eso, como nuestro Maestro mismo enseñó a estos apóstoles en ese aposento alto, esta copa apunta hacia una fiesta futura. En esa hora solemne, Jesús calmó su propio corazón con la visión del reino perfeccionado y la alegre fiesta de entonces. De modo que esta Comunión tiene un elemento profético y se vincula con predicciones y parábolas que hablan de la cena de bodas del gran Rey y del momento en que nos sentaremos a su mesa en su reino.
Porque en el pasado la Cena del Señor habla de la única oblación y satisfacción suficiente por los pecados del mundo entero. Por el momento habla de la vida producida y sostenida por la comunión con Jesucristo. Y para el futuro habla de la satisfacción interminable y gozosa de todos los deseos en el aposento alto de los cielos.
¡Cuán diferente y, sin embargo, cuán parecida a esa escena en el aposento alto de Jerusalén! De allí salieron los discípulos tristes, algunos de ellos para negar a su Maestro; todos ellos a luchar, a pecar, a perderlo de vista, a trabajar, a entristecerse y, finalmente, a morir. De esa otra mesa no saldremos más, sino que nos sentaremos allí con Él en pleno gozo de inagotable bienaventuranza y participación de Su vida inmortal para siempre.
Queridos hermanos, estas son las lecciones, estas las esperanzas que esta sangre de la nueva alianza enseña e inspira. ¿Has entrado en ese pacto con Dios? ¿Has hecho obra segura del perdón de tus pecados a través de Su sangre? ¿Habéis recibido en vuestro espíritu Su vida inmortal? Entonces podrás estar humildemente confiado en que, después de que el cansancio y la soledad de la vida hayan pasado, el Señor de la fiesta te dará la bienvenida al salón del banquete, y te sentarás con Él y Sus siervos que lo amaban en esa mesa y te alegrarás.
MATE. xxvi. 29 — HASTA ESE DÍA'
'No volveré a beber de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre.'-MAT. xxvi. 29.
Este notable dicho de nuestro Señor está registrado en todos los relatos de la institución de la Cena del Señor. El pensamiento encarnado en él debe estar presente en la mente de todos los que participan en ese rito. Convierte lo que es ante todo un memorial en una profecía. Nos ofrece esperanza también y porque recordamos. La luz detrás de nosotros se proyecta hacia la oscuridad anterior. Así, el apóstol Pablo, en su única referencia a la Comunión (que, de hecho, es completamente incidental y evocada simplemente por las corrupciones en la Iglesia de Corinto), enfatiza este aspecto profético y prospectivo del rito retrospectivo cuando él dice: Vosotros mostráis la muerte del Señor hasta que él venga.
Ahora bien, me parece que aquellos de nosotros que sostenemos con tanta fuerza que la Comunión es principalmente un simple servicio conmemorativo, sin ninguna eficacia misteriosa o mágica de ningún tipo, más bien ignoramos en nuestros pensamientos ordinarios el otro aspecto que se pone de relieve. en mi texto; y esa ignorancia comparativa me parece ser sólo una parte de una tendencia muy lamentable y general de hoy en día, por la cual la perspectiva de una vida futura se ha oscurecido un poco y no ocupa el lugar ni en el pensamiento cristiano ordinario ni como motivo. para el servicio cristiano que la proporción de la fe y la importancia relativa del presente y el futuro sugieren que debería cumplir. El cristianismo de hoy tiene tanto que ver con la vida presente, y el pensamiento del Evangelio como un poder en el presente ha sido tan enfatizado, en legítima reacción frente a la exageración opuesta, que hay gran necesidad, según creo, de predicar al pueblo cristiano la sabiduría de hacer más prominente en su fe su esperanza inmortal. Deseo, entonces, volverme ahora a este aspecto del rito que consideramos un memorial, y tratar de enfatizar su actitud prospectiva y las grandes y benditas verdades que emergen si lo consideramos.
I. Primero, permítanme decir sólo unas palabras sobre el doble aspecto de la Comunión como profecía conmemorativa o recuerdo profético.
Ahora bien, supongo que no necesito recordarles que, según la visión que, según creo, adopta el Nuevo Testamento, y que ciertamente adoptamos nosotros, los inconformistas, de todos los ritos del culto externo, cada uno de ellos es una profecía. porque cada acto en el que nuestros sentidos intervienen para reforzar el espíritu, y mediante formas externas, ya sean vocales, manuales o de cualquier otro tipo, tratamos de expresar y avivar emociones espirituales y convicciones intelectuales. --declara su propia imperfección, cava su propia tumba y profetiza su propia resurrección de una manera más noble y mejor. Precisamente porque estos símbolos externos del pan y del vino, a través de los sentidos, avivan la fe y el amor del espíritu, se declaran transitorios y señalan el tiempo en que lo perfecto absorberá y así destruirá. , aquello que es en parte, y cuando el sentido ya no será necesario como aliado y humilde servidor del espíritu. No vi ningún templo allí. Los templos, los ritos, los servicios, los días santos y todos los aparatos externos de adoración no son más que andamios, y así como el andamio que rodea un edificio es una profecía de que será derribado cuando el edificio esté levantado y terminado, así No podemos participar correctamente de estos símbolos externos, a menos que reconozcamos su transitoriedad y sintamos que nos dicen: "Tras mí viene alguien más poderoso que yo, cuyo zapato no soy digno de desatar". La luz que brilla en la oscuridad presagia el día y su propia extinción.
Así que, mirando hacia atrás, debemos mirar hacia adelante, y participando del símbolo, debemos llegar al momento en que el símbolo se vuelva anticuado, habiendo llegado la realidad. La Pascua de Israel no señaló más verdaderamente hacia el verdadero Cordero del Sacrificio, y a la verdadera Pascua que fue inmolada por nosotros, y a su propia elevación a la Cena del Señor de la Iglesia cristiana, que la Cena del Señor de la Iglesia cristiana. apunta hacia la cena de las bodas del Cordero' y su propia cesación.
Pero, de nuevo, permítanme recordarles que este aspecto profético es inherente al aspecto memorial de la Comunión, porque lo que recordamos exige necesariamente la llegada de lo que esperamos. Es decir, si Jesucristo es lo que la Cena del Señor dice que es, y si ha hecho lo que el pan partido y el vino derramado proclaman, según Su propia expresión, que ha hecho, entonces claramente esa muerte que fue porque la vida del mundo, esa muerte que fue el sello de un pacto, ese cuerpo partido para la remisión de los pecados, ese vino que tomamos como recepción en nosotros mismos de la misma sangre vital de Jesucristo, exigen algo mucho más. más noble y más perfecta que la obediencia, las lealtades y las comuniones rotas e incompletas que los hombres cristianos aquí ejercen y poseen.
Si murió, como dice el rito, y si al morir dejó tal comentario sobre su acto como lo establece esa ordenanza, entonces no puede haber terminado con el mundo; entonces los poderes que fueron puestos en movimiento por Su muerte no pueden detener ni cesar su acción hasta que hayan alcanzado su culminación apropiada para realizar todo lo que estaba en ellos para realizar. Si, dejando a su pueblo, les dijo: "Nunca olvidéis mi muerte por vosotros, mi cuerpo quebrantado y mi sangre derramada", en eso dijo que llegará, debe llegar, el tiempo en que todos los poderes de la Cruz serán incorporados. en la humanidad, y cuando los separados se reunirán. La Comunión sería la expresión de la estimación errónea que Cristo hace de su propia importancia, si no fuera más allá de la tumba su perfeccionamiento y la plena apropiación y gozosa posesión de todo lo que la muerte que ella significa trajo a la humanidad.
Por lo tanto, queridos hermanos, me parece que la mejor manera por la cual los cristianos pueden profundizar su confianza y alegrar su esperanza en la perfecta reunión y bienaventuranza de los cielos, es aumentar la firmeza de su fe y la profundidad de su comprensión. del sacrificio de la Cruz. Si la Cruz exige la Corona, entonces nuestra manera más segura de darnos cuenta de que poseemos esa Corona es aferrarnos muy cerca de esa Cruz. Cuanto más miremos hacia atrás, más arrojará su luz a todos los lugares oscuros que están frente a nosotros, e inundará los cielos hasta el séptimo y más allá, con las glorias que fluyen de él. Aferrándonos a la Cruz, y cuanto más plena, creyente, gozosa e inquebrantablemente reconozcamos en ella el fundamento de nuestra salvación, más alegre, clara y operativamente abrigaremos la esperanza de que la lápida sea sacada con gritos, ' y que la imperfecta comunión simbólica de la tierra crecerá y se ampliará hasta convertirse en una unión completa y real en la bienaventuranza eterna.
Permítanme insistir, entonces, en que, de hecho, una fe en la gloria eterna va y fluctúa en el mismo grado y manera que la fe en el sacrificio pasado que Cristo ha hecho. Él, y sólo Él, según creo, convierte las nebulosas en solidez y hace de la anticipación más o menos trémula de un futuro más o menos oscuro y lejano una certeza tranquila y serena. Sabemos que Él vendrá porque y en la medida en que creemos que Él ha venido. Mantened, pues, estas dos cosas siempre juntas: la memoria y la esperanza. Se alzan como dos grandes pilares, uno a cada lado de una cañada estrecha y oscura, y suspendido de ellos se extiende el puente, a lo largo del cual los felices peregrinos pueden viajar y descansar.
II. Y ahora, volvamos por un momento a la hermosa visión de ese futuro que sugiere nuestro texto.
La forma más verdadera, iba a decir, la única, mediante la cual podemos tener concepciones de una condición del ser de la que no tenemos experiencia, es recurrir a las experiencias que tenemos y usarlas como símbolos y metáforas. . El telón es la imagen. Así que nuestro Señor aquí, de acuerdo con las limitaciones necesarias de nuestro conocimiento humano, se contenta con usar lo que tiene a su alcance y tomarlo como si diera sombras débiles y sugerencias metafóricas en cuanto a la bienaventuranza espiritual allá.
Hay otra manera, según me parece, mediante la cual podemos en cualquier medida expresarnos esa condición desconocida de las cosas, y es recurrir a nuestras experiencias presentes de otra manera, y negar todas las que involucran dolor, limitación e incompletitud. No habrá noche, ni tristeza, ni lágrimas, ni suspiros, ni cosas por el estilo. Estos aspectos negativos de los dolores y limitaciones fuertes y punzantes del presente son quizás nuestra segunda mejor manera de llegar a una visión profética de ese gran futuro.
Recordando, entonces, que estamos tratando con una metáfora pura, y que la traducción exacta de la metáfora a la realidad aún no nos es posible, extraigamos uno o dos pensamientos muy claros de este gran dicho: Hasta que lo beba nuevo. contigo en el reino de mi Padre.'
Entonces, debemos pensar en la consumación de la vida cristiana más allá, que es también la consumación de los resultados de la muerte de Cristo en la Cruz, como siendo, según la metáfora muy frecuente tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, una prolongada festival. No necesito hablar de los detalles de los pensamientos que de allí surgen. Permítanme resumirlos lo más brevemente posible. Incluyen la satisfacción de cada deseo y el alimento de toda fuerza y alimento para cada facultad. Cuando pensamos en los corazones hambrientos que todos los hombres llevan, y cuán cierto es que incluso los más sabios y santos de nosotros estamos gastando nuestro dinero en lo que no es pan, y nuestro trabajo en lo que no sacia'; Cuando pensamos en cómo los alimentos más selectos que la vida puede proporcionarnos, incluso para el hambre más noble de los corazones nobles, con demasiada frecuencia no son para nosotros más que un alimento a base de cenizas que deja arenilla entre los dientes y un mal sabor en el paladar, seguramente Es una bendición pensar que, después de todas las desilusiones de la vida, podemos albergar la esperanza de una fructificación perfecta, y que allá, si no aquí, será plenamente cierto que Dios nunca envía bocas sino carne para alimentarlas.' Esto no es así en este mundo, porque todos padecemos hambres que nos impulsan a vivir una vida más noble y que no sería bueno para nosotros satisfacer aquí. Pero, a menos que todo el universo sea un caos impío, debe haber en algún lugar un estado en el que un hombre tendrá todo lo que quiere y sólo querrá lo que debe.
El emblema de una fiesta sugiere también sociedad. Los viajeros solitarios que han estado trabajando y agitándose por el desierto durante todo el día, tomando un bocado apresuradamente mientras marchan, y muchas veces solitarios, finalmente se reúnen y se sientan allí juntos, alegres y unidos. En el fondo de nuestro corazón algunos de nosotros tenemos cortes que siempre sangran. Conocemos las pérdidas y la soledad, y podemos sentir, espero, cuán bendito es el pensamiento de que todos los vagabundos se sentarán allí juntos y se regocijarán en la comunión de los demás, y así estaremos siempre con el Señor.'
Pero además de satisfacción y sociedad, la figura sugiere reposo. Ese descanso no es indolencia, pues tenemos que llevar otras metáforas con nosotros para llegar al pleno significado de ésta, y la imaginería festiva no es todo lo que debemos tener en cuenta; porque leemos: Yo os doy un reino, y os sentaréis en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel,' así como comeréis y beberéis conmigo en Mi mesa en Mi reino.' Así, el reposo, que es consistente y coexistente con la actividad más intensa, es la gran esperanza que surge de estas metáforas. Pero para muchos de nosotros (supongo que para todos los ancianos) que estamos cansados del trabajo y preocupados, no hay esperanza más profunda que la esperanza del descanso. Ya he tenido suficiente trabajo para uno", dice uno de nuestros poetas. Y creo que hay algo en la mayoría de nuestros corazones que hace eco de eso y se regocija al escuchar que, después de la larga marcha, os sentaréis conmigo a Mi mesa.'
Pero además de satisfacción, sociedad y descanso, la figura sugiere alegría. El vino es el emblema del lado alegre de una fiesta, así como el pan es el emblema del alimento necesario. Y es vino nuevo; alegría elevada a un poder superior, transformada y glorificada; y, sin embargo, la vieja emoción en una nueva forma. En cuanto a esa alegría, ni el ojo ha visto, ni el corazón del hombre ha entrado para concebir, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman.' Sólo todos nosotros, cansados, cargados, entristecidos, ansiosos, decepcionados y atormentados, podemos esperar estas alegrías festivas, si somos de Cristo. La fiesta durará cuando todos los problemas y preocupaciones que nos ayudaron a producirla estén muertos, enterrados y olvidados.
Estas cuatro cosas, hermanos: satisfacción, sociedad, descanso, nueva alegría, son proclamadas y profetizadas a cada uno de nosotros, si así lo deseamos, mediante este rito conmemorativo.
Una vez más, de este aspecto de la Comunión surge la idea de que la bendita condición del alma cristiana en el futuro es un banquete en un sacrificio. Debemos distinguir entre el sentido en el que nuestro Señor bebe con nosotros y el sentido en el que solo nosotros participamos de ese banquete del que Él proporciona las viandas. Pero así como en la ordenanza simbólica de la Comunión la esencia misma de la misma es que lo que fue ofrecido como sacrificio ahora se incorpora al ser espiritual del participante, y se convierte en parte de sí mismo y de la vida de su vida, así, en el futuro, toda la bienaventuranza de los gozos agrupados y constelados de esa vida, que es una fiesta eterna, surgirá de la recepción en espíritus perfeccionados con grandeza y bienaventuranza siempre crecientes del Cristo que murió y vive para siempre por ellos. Esa gloria celestial, hasta su más alto pináculo de aspiración, hasta su plenitud de alegría más embelesada, es toda la consecuencia de la muerte de Cristo en la Cruz. Esa muerte, que conmemoramos, es la causa que procura la entrada del hombre en la bienaventuranza, y esa muerte es el tema del recuerdo continuo y agradecido de los santos en el séptimo cielo de su gloria. La vida allá, como toda vida verdadera aquí, consiste en tomar en nosotros la vida de Jesucristo, y la ley para el cielo es la misma que la ley para la tierra: El que me come, él vivirá por Mí.'
Por último, la concepción del futuro para las almas cristianas que surge de este aspecto de la Cena del Señor es que no es sólo una fiesta, y una fiesta sobre un sacrificio, sino que es una fiesta con el Rey.
Contigo lo beberé.' Hermanos, vamos más allá de la metáfora cuando reunimos y condensamos todo el brillo y las glorias vagas de ese futuro perfecto en este único pensamiento entusiasta, abrumador y que todo lo abarca: Así estaremos siempre con el Señor.' Casi podría desear que el pueblo cristiano no tuviera otro pensamiento sobre ese futuro que éste, porque seguramente en su gran sencillez, en su inefable profundidad, se encuentran los gérmenes de toda bienaventuranza. ¡Cuán pobres son todos los emblemas materiales que tanto valoran las imaginaciones sensuales, en comparación con esa esperanza! Como dice el viejo himno, que para mí dice más, en su audaz sencillez, que todas las ampliaciones sentimentales de las metáforas bíblicas que algunas personas admiran tanto:
'Basta que el cielo lo sepa todo,
Y estaré con Él.'
Es extraño que diga: "Lo beberé contigo". ¿Necesita sustento? ¿Necesita Él alguna cosa externa para poder hacer Su fiesta? ¡No! ¡y si! Cenaré con Él así como Él conmigo.' Y, seguramente, Su comida y bebida son el amor, la lealtad, la obediencia, la receptividad, la compañía de Sus hijos redimidos. El gozo del Señor proviene de ver la aflicción de su alma, y sus siervos entran en ese gozo de manera profunda y maravillosa. No sólo viviremos de Cristo, sino que Él mismo pone en sus propios labios el cáliz que recomienda a los nuestros, y en maravillosa condescendencia e identidad con nuestra humanidad glorificada bebe con nosotros el vino nuevo en el reino del Padre.
MATE. xxvi. 36-46 — GETSEMANÍ, LA PRENSA DE ACEITE
“Entonces vino Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní, y dijo a los discípulos: Sentaos aquí, mientras yo voy allá a orar. 37. Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a entristecerse mucho. 38. Entonces les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte. Quedaos aquí y velad conmigo. 39. Y avanzó un poco más, y postrándose rostro en tierra, oró, diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no como yo quiero, sino como tú. 40. Y vino a los discípulos, y los encontró dormidos, y dijo a Pedro: ¡Cómo, no pudisteis velar conmigo ni una hora! 41. Velad y orad para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 42. Volvió a irse la segunda vez, y oró, diciendo: Padre mío, si no pasa de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad. 43. Y vino y los encontró otra vez dormidos, porque tenían los ojos pesados. 44. Y dejándolos, se fue otra vez, y oró por tercera vez, diciendo las mismas palabras. 45. Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ahora y descansad; he aquí, la hora está cerca, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de los pecadores. 46. Levántate, vámonos: he aquí, está cerca el que me entrega.'-MAT. xxvi. 36-46.
Uno evita tocar este cuadro incomparable de dolor sin igual, por temor a que las marcas de sus dedos lo manchen. No hay lugar aquí para descripciones pintorescas, que intentan enmendar las historias del evangelio vistiendolas a la moda actual, ni para sistematizadores y analizadores teológicos del tipo que botanizarían sobre la tumba de su madre.' Debemos quitarnos los zapatos y sentir que estamos en tierra santa. Aunque ojos amorosos vieron algo de la agonía de Cristo, Él no los dejó acercarse a Él, sino que se retiró a la sombra de los nudosos olivos, como si ni siquiera los rayos de la luna debieran mirar demasiado de cerca el misterio de tal dolor. Podemos acercarnos hasta donde se le permitió llegar al amor, pero detenernos donde se quedó, mientras escuchamos con reverencia y adoración lo que el evangelista nos dice sobre esa hora indescriptible.
I. Observe el dolor excesivo del Varón de Dolores. En algún lugar al pie occidental del Monte de los Olivos se encontraba el jardín, llamado así por una prensa de aceite que antiguamente o entonces se encontraba en él, que iba a ser el escenario del dolor más santo y más doloroso que jamás haya contemplado la luna, que ha visto tanta miseria. . En verdad, era una prensa de aceite, en la que la buena aceituna era aplastada por las garras de una agonía sin igual, y producía un aceite precioso, que desde entonces se ha vertido en muchas heridas. Ocho de los once quedan en la entrada o cerca de ella, mientras Él se adentra más en las sombras con los tres. Habían sido testigos de Sus oraciones una vez antes, en las laderas del Hermón, cuando Él se transfiguró ante ellos. Ahora verán una revelación no menos maravillosa de Su gloria en Su sumisión filial. Hay algo notable en la expresión de Mateo: "Comenzó a entristecerse", como si una repentina ola de emoción, que irrumpió en Su alma, hubiera barrido Su sensibilidad humana. La extraña palabra traducida por los revisores "dolor preocupado" es de derivación incierta y posiblemente simplemente tenga la intención de intensificar la idea de dolor; pero lo más probable es que agregue otro elemento, que el obispo Lightfoot describe como el estado de confusión, inquietud y medio distracción que se produce por un trastorno físico o una angustia mental. Una tormenta de agitación y desconcierto rompió su calma y sacó de sus pacientes labios, poco acostumbrados a hablar de sus propias emociones o a buscar simpatía, el grito indeciblemente patético: "Mi alma está sumamente triste", rodeada de dolor. como la palabra significa –incluso hasta la muerte.' Ninguna explicación débil de estas palabras hace justicia al abismo de aflicción que nos permiten mirar vagamente. Cuentan que un poco más y el cuerpo se habría hundido bajo el peso. Él conocía los límites de la resistencia humana, porque todas las cosas fueron hechas por Él', y al saberlo, vio que había rozado el mismo borde. Desde la oscuridad extiende una mano para sentir el agarre de un amigo, y lastimosamente pide a estos humildes amantes que permanezcan a su lado, no porque puedan ayudarlo a soportar el peso, sino porque su presencia les proporciona algún consuelo. Su agonía debía ser soportada solo, por eso les ordenó que se quedaran allí; pero deseaba tenerlos a mano, por eso avanzó un poco.' No podían soportarlo con Él, pero podían velar con Él, y ese pobre consuelo es todo lo que Él pide. No llegó ninguna palabra de ellos. Sin duda, se quedaron en silencio, como suele ser la más verdadera simpatía, en presencia de un gran dolor. ¿Se nos permite preguntar cuáles fueron las fuentes de estas amargas inundaciones que arrasaron el alma sin pecado de Cristo? ¿Fue todo el mero alejamiento físico ante la muerte? Si es así, podemos decir con reverencia que muchas doncellas y ancianos, que obtuvieron toda su fortaleza de Jesús, han ido a la hoguera o a la horca por su causa, con una calma que contrasta extrañamente con su agitación. Getsemaní es despojado de su patetismo y nobleza, si eso es todo. Pero eso no fue todo. Más bien era el menos amargo de los componentes de la copa. Lo que le esperaba no era simplemente la muerte, sino la muerte que había de expiar el pecado del mundo y en la que, por tanto, se concentraba todo el peso de las consecuencias del pecado. El Señor ha hecho cargar en Él las iniquidades de todos nosotros'; ésta es la explicación suficiente de esta escena infinitamente solemne y tierna. A menos que creamos eso, nos resultará difícil reconciliar Su agitación en Getsemaní con la perfección de Su carácter como capitán del noble ejército de mártires.'
II. Nótese la oración de sumisión filial. Mateo no nos habla del sudor que cae audiblemente y pesadamente, y que suena a los tres como lentas gotas de sangre de una herida, ni del ángel fortalecedor, pero nos da la forma postrada y la triple oración, renovada a cada momento. La calma ganada por ello fue nuevamente interrumpida por una nueva ola de emoción. Tres veces tuvo que dejar a los discípulos, y regresó tranquilo vencedor; y dos veces el enemigo se recuperó y regresó al asalto, y finalmente fue expulsado del campo por el poder de la oración y la sumisión. Los tres sinópticos difieren en su informe de las palabras de nuestro Señor, pero todos significan lo mismo en sustancia; y es obvio que se debe haber hablado mucho más de lo que dicen. Posiblemente lo que tengamos sean sólo los fragmentos que llegaron a los tres antes de que se durmieran. En cualquier caso, Jesús estuvo ausente de ellos en cada ocasión el tiempo suficiente para permitirles hacerlo.
Se distinguen tres elementos en la oración de nuestro Señor. Primero, está el sentido de filiación, que subyace a todo y que nunca estuvo más claro que en ese terrible momento. Luego está el retroceso de la copa, que el instinto natural no podía dejar de sentir, aunque sin pecado. La carne se alejó de la Cruz, que de otro modo no había sufrido; y si no hubo sufrimiento, entonces no hubo expiación. Su virilidad no habría sido como la nuestra, ni sus dolores nuestro modelo, si no se hubiera alejado así, en su sensible humanidad, de la terrible perspectiva que ahora está tan cerca. Pero una cosa es el instinto natural y otra la voluntad controladora. Por mucho que las corrientes hayan sacudido el barco, la mano firme que lo gobernaba nunca permitió que cambiaran su rumbo. La voluntad que en esta oración parece tan extrañamente separar de la del Padre, incluso en el acto de sumisión, era la voluntad que desea, no la que resuelve. Su propósito fijo de morir por el pecado del mundo nunca vaciló. El encogimiento no llega al punto de pedir absoluta e incondicionalmente que la copa pase. Incluso en el acto de expresar el deseo, está limitado por "si es posible", lo que sólo puede significar "posible", en vista del gran propósito para el cual vino. Esto debe lograrse a cualquier precio; y a menos que pueda lograrse aunque se retire la copa, Él ni siquiera desea, y mucho menos quiere, que se retire. Entonces, el tercer elemento de la oración es la total resignación a la voluntad del Padre, en cuya sumisión encontró paz, como nosotros.
Oró para llegar a la calma perfecta, que siempre acompaña a la perfecta entrega al cielo. Los que cesan en sus propias obras entran en el reposo.' Todas las agitaciones que habían irrumpido en batallones masivos contra Él son derrotadas por él. No han logrado sacudir Su propósito, ahora ni siquiera logran perturbar Su paz. Entonces, victorioso del terrible conflicto y con el corazón libre para cuidar de los demás, puede volver con los discípulos. Pero incluso mientras busca ayudarlos, una nueva ola de sufrimiento irrumpe en Su calma y una vez más los deja para que reanuden la lucha. El encogimiento instintivo se reafirma y, aunque superado, no se erradica. Pero la segunda oración está aún más arraigada en la aquiescencia que la primera. Muestra que no había perdido lo que había ganado con lo primero; porque, por así decirlo, se basa en esa primera súplica y acepta como respuesta a su petición contingente la conciencia, que acompaña a la calma, de que no era posible que la copa pasara de Él. El sentido de filiación subyace a la completa renuncia de la segunda oración a la primera. No tiene más deseo que la voluntad de Dios y es la ofrenda voluntaria de Él mismo. Aquí Él es a la vez Sacerdote y Sacrificio, y ofrece la víctima con esta oración de consagración. Así, una vez más triunfa, porque una vez más, y aún más completamente, se somete y acepta la Cruz. Para Él, como para nosotros, la Cruz aceptada deja de ser un dolor, y la copa ya no es amarga cuando nos contentamos con beberla. Una vez más, de manera más débil, el enemigo atacó, lanzando de nuevo sus flechas gastadas y siendo rechazado con la misma arma. Las palabras eran las mismas, porque ninguna otra podría haber expresado más perfectamente la sumisión que era el corazón de Sus oraciones y la condición de Su victoria.
La oración de Cristo, entonces, no fue para que pasara la copa, sino para que la voluntad de Dios se hiciera en Él y por Él, y fuera escuchado en lo que temía, no por ser exento de la Cruz, sino por ser fortalecido. a través de sumisión por sumisión. De modo que su agonía es el modelo de toda oración verdadera, que siempre debe abordar nuestros deseos, como lo hizo Él con su contracción instintiva: presentarlos envueltos en un "si es posible" y seguido de un "sin embargo". El significado de la oración no es imponer nuestra voluntad a la de Dios, sino doblegar nuestra voluntad a la suya; y esa oración es realmente respondida, cuyo resultado es nuestra tranquila disposición para todo lo que Él impone sobre nosotros.
III. Note la protesta triste y gentil de los tres somnolientos. El sueño de los discípulos, y de estos discípulos, y de los tres, y un sueño tan abrumador, sigue siendo, incluso después de la explicación de Lucas, "para el dolor", un enigma psicológico' (Meyer). Es singularmente paralelo con el sueño de los mismos tres en la Transfiguración, un evento que presenta el polo opuesto de las experiencias de nuestro Señor y produce tantos paralelos antitéticos con Getsemaní. Sin duda, la tensión emocional, que había durado muchas horas, los había agotado; pero si el cansancio hubiera pesado sobre sus párpados, el amor debería haberlos mantenido abiertos. Tal sueño de tales discípulos pudo haber sido un enigma, pero también fue un crimen y auguró una simpatía imperfecta. La suave sorpresa y el dolor del amor decepcionado se hacen sentir en la pregunta, dirigida especialmente a Pedro, que había prometido tanto, pero que estaba dirigida a todos. Esto fue todo lo que Jesús obtuvo en respuesta a su anhelo de simpatía. Busqué a alguien que se apiadara, pero no lo había. Aquellos que más lo amaban yacían acurrucados en un sueño mortal al alcance del oído de sus oraciones. Si alguna vez un alma probó la desolación de la soledad absoluta, ese suplicante bajo las aceitunas la probó. ¡Pero qué poco del dolor escapa de sus labios! Las palabras sólo insinúan la levedad de su tarea en comparación con la de él, la brevedad de la tensión de su amor y la compañía que debería haber hecho imposible el sueño. ¿No podemos ver en la amonestación del Señor una palabra para todos? También para nosotros la tarea de permanecer despiertos en la tierra encantada es liviana, comparada con la Suya, y el tiempo es corto, y tenemos a Él para hacernos compañía en la vigilia, y todo motivo de amor agradecido debería hacérnoslo fácil; pero, ¡ay!, ¡cuántos de nosotros dormimos un sueño pesado y drogado!
La gentil amonestación pronto se convierte en un consejo gentil. La vigilancia y la oración son inseparables. Uno discierne los peligros, el otro se arma contra ellos. La vigilancia nos mantiene en oración, y la oración nos mantiene vigilantes. Velar sin orar es presunción, orar sin velar es hipocresía. El ojo que ve claramente los hechos de la vida se volverá hacia arriba, dejando de examinar las trampas y los lazos, y no mirará en vano. Estas dos son las condiciones indispensables para enfrentar victoriosamente la tentación. Fortificados por ellos, no entraremos en él, aunque lo encontremos. La prueba exterior permanecerá, pero su poder para desviarnos desaparecerá. Seguirá siendo peligro o tristeza, pero no será tentación; y lo atravesaremos como un rayo de sol a través del aire viciado, inmaculados y conservando el resplandor del cielo. Ésa es una lección para un círculo más amplio que el de los tres somnolientos.
Le siguen palabras que necesitarían un volumen para exponerlas en toda su profundidad y amplitud de aplicación, pero que son principalmente una razón para el consejo anterior, así como una amorosa disculpa por el sueño de los discípulos. Cristo siempre se complace en darnos crédito incluso por el bien imperfecto; Su ojo, que ve más profundamente que el nuestro, ve con más amor y no tiene impedimento para marcar el espíritu dispuesto reconociendo la carne débil. Pero estas palabras no deben servir de almohada para una aquiescencia indolente ante las limitaciones que la carne impone al espíritu. Puede que Él los cuente misericordiosamente, y nosotros también, al juzgar a los demás, pero es fatal defenderlos ante el tribunal de nuestra propia conciencia. Más bien deberían ser un estímulo para nuestra vigilancia y nuestra oración. Los necesitamos porque la carne es débil, y más aún porque, en su debilidad para con el bien, es fuerte para el mal. Tal ejercicio dará poder de gobierno al espíritu y le permitirá imponer su voluntad sobre la carne renuente. Si velamos y oramos, el conflicto entre estos dos elementos en la naturaleza renovada tenderá a la unidad y la paz por la supremacía del espíritu; si no lo hacemos, tenderá a cesar por la incuestionable tiranía de la carne. Nuestras vidas tienden en una u otra dirección.
Es extraño que esas palabras no surtieran efecto. Pero así fue, y el sueño de los apóstoles fue tan profundo que Cristo los dejó tranquilos la segunda vez. La recaída es peor que la enfermedad original. El sueño interrumpido y reanudado es más letárgico y fatal que si no hubiera sido interrumpido. No sabemos cuánto duró, aunque todo el período en el jardín debe haber sido medido en horas; pero finalmente fue roto por las enigmáticas últimas palabras de nuestro Señor. La explicación de la oposición directa entre las frases consecutivas, tomando como irónica la frase "Dormir ahora", choca con la reverencia. Seguramente entonces la ironía no está en consonancia con el espíritu de Cristo. Más bien, les pide que sigan durmiendo, ya que ha llegado la hora, en triste reconocimiento de que ha pasado la necesidad de su atenta simpatía y, con ella, la oportunidad de demostrar su afecto. Se dice con un tono de melancolía contemplativa y casi equivale a demasiado tarde, demasiado tarde. El memorable sermón de F. W. Robertson, sobre este texto, capta correctamente el espíritu de la primera cláusula, cuando se centra con tanta fuerza en el pensamiento del pasado irrevocable, de oportunidades desperdiciadas y deberes descuidados. Pero la transición repentina a la orden breve y tajante y a las frases entrecortadas del último verso debe explicarse por la aparición repentina de las luces parpadeantes del grupo liderado por Judas, en algún lugar cercano, en el valle. El estado de ánimo de reflexión pensativa da paso a una decisión rápida. Los convoca a levantarse, no para huir, sino para salir al encuentro del traidor. Escapar habría sido fácil. Hubo tiempo de llegar a algún pliegue resguardado de la colina en la oscuridad; pero la oración bajo los olivos gris plateado no había sido en vano, y estas últimas palabras en Getsemaní palpitan con la voluntad del Hijo de entregarse y vaciar hasta las heces la copa que el Padre le había dado.
MATE. xxvi. 50 — LA ÚLTIMA SÚPLICA DEL AMOR
'Y Jesús le dijo: Amigo, ¿a qué vienes?'-MAT. xxvi. 50.
Estamos acostumbrados a pensar en el traidor de nuestro Señor como una especie de monstruo, cuyo crimen es tan misterioso en su atrocidad que lo pone más allá del alcance de la simpatía humana. La horrible imagen que el gran poeta italiano dibuja de él como solo en el infierno, rechazado incluso allí, como culpable más que todos los demás, expresa el sentimiento general sobre él. E incluso los intentos que se han hecho para disminuir la grandeza de su culpa, suponiendo que su motivo era sólo precipitar la asunción por parte de Cristo de su poder mesiánico conquistador, están motivados por el mismo pensamiento de que una traición como la suya es casi inconcebible. No puedo dejar de pensar que estos intentos fracasan y que los relatos de los Evangelios nos obligan a pensar en su crimen como una traición deliberada. Pero incluso cuando se considera así, la terrible historia debería provocar otras emociones aparte del asombro y el odio.
No había nada en su historia anterior que sugiriera tal pecado, como lo prueba la pregunta de los discípulos, cuando nuestro Señor anunció que uno de ellos lo traicionaría. Ninguna sospecha cayó sobre él, ningún dedo señaló dónde estaba sentado. Pero la desconfianza preguntó: Señor, ¿soy yo? y sólo el amor, apoyado en el pecho del Maestro y fuerte en el feliz sentido de su amor, estaba lo suficientemente seguro de su propia constancia para cambiar la pregunta por ¡Señor! ¿Quién es?' El proceso de corrupción no fue visto por todos los ojos excepto los de Cristo. Llegó a su terrible preeminencia en el crimen poco a poco y por caminos que todos podemos recorrer. En cuanto a su culpa, está en otras manos además de las nuestras. En cuanto a su destino, copiemos la reticencia solemne y compasiva de Pedro, y digamos que pueda ir a su propio lugar, el lugar que le pertenece y para el que es apto, dondequiera que esté. En cuanto al crecimiento y desarrollo de su pecado, recordemos que todos tenemos un solo corazón humano, y que las posibilidades del crimen tan oscuro están en todos nosotros. Y en lugar de estremecernos de aborrecimiento ante un pecado que difícilmente puede entenderse y que nunca podrá repetirse, asegurémonos de que todo lo que el hombre ha hecho, el hombre puede hacerlo, y preguntemos con humilde conciencia de nuestros propios corazones engañosos: Señor, ¿soy yo? ?' Estas notables y solemnes palabras de Cristo, con las que recibe el beso traicionero, parecen ser un último llamamiento a Judas. Es posible que no sean una pregunta, como en nuestra versión, sino una frase incompleta, "Lo que has venido a hacer", dejando sin expresar la orden implícita, "Eso haz". Serían entonces muy parecidas a otras palabras que el traidor había oído apenas una o dos horas antes: "Si lo haces, hazlo rápido". Pero tal interpretación no parece tan apropiada a las circunstancias como la que las cuestiona, golpeando su corazón y su conciencia, y tratando de arrancar el velo de sofisticaciones con el que había cubierto de sus propios ojos la espantosa forma de su delito. Y, si es así, qué maravilloso ejemplo tenemos aquí de ese amor sufrido. Son el último esfuerzo de la paciencia divina para reconquistar incluso al traidor. Nos muestran la lucha entre la misericordia infinita y un corazón traicionero y pecaminoso, y resaltan terriblemente el poder que tiene ese corazón de rechazar el consejo de Dios contra sí mismo. Me aventuro a utilizarlos ahora para sugerir estas tres cosas: la paciencia del amor de Cristo; la súplica del amor de Cristo; y el rechazo del amor de Cristo.
I. La paciencia del amor de Cristo.
Si no consideramos este incidente tan patético como el de que las palabras provienen de labios de un hombre, ni siquiera entonces se perderá toda su belleza. Hay algunos pecados contra la amistad en los que la forma es más difícil de soportar que la esencia del mal. Debió ser una naturaleza extrañamente mezquina y cobarde, además de tosca y fría, la que podía pensar en fijarse en el beso de afecto como señal concertada para señalar a su víctima a los legionarios. Muchos hombres que podrían haber planeado y ejecutado la traición se habrían abstenido de ello. Y muchos hombres que hubieran podido soportar ser traicionados por su propio amigo familiar habrían encontrado ese insulto despiadado peor de soportar que la traición misma. ¡Pero qué cuadro de perfecta paciencia y calma imperturbable tenemos aquí, en el sentido de que la respuesta al abrazo venenoso e hipócrita fueron estas conmovedoras palabras! El roce de los labios del traidor apenas ha abandonado su mejilla, pero ni un leve y pasajero rubor de ira la tiñe. Es completamente ajeno a sí mismo, absorto en otros pensamientos y, entre ellos, en lástima por el desdichado culpable que tiene delante. Sus palabras no contienen ninguna agitación, ningún retroceso instintivo ante la contaminación de tal saludo. Tienen una reprimenda grave, pero es una reprimenda que deriva su fuerza misma de la apelación al compañerismo anterior. Cristo todavía reconoce el vínculo antiguo y es fiel a él. Todavía suplicará a este hombre que ha estado a su lado durante mucho tiempo; y aunque su corazón esté herido, no se enoja ni lo desechará. Si esto no fuera más que una imagen de la amistad humana, estaría por encima de todos los demás registros que el mundo atesora en lo más íntimo de su corazón, del amor que nunca falla y que no se enoja pronto.
Pero espero, queridos hermanos, que nosotros pensemos más elevadamente y más verdaderamente en nuestro querido Señor que simplemente como una virilidad perfecta, el ejemplo de toda bondad. Cómo llega a ser eso, si no es más que eso, no lo entiendo, y yo, por mi parte, siento que mi confianza en la integridad perfecta de Su carácter humano vive o muere con mi creencia de que Él es la Palabra Eterna. , Dios manifestado en carne. Ciertamente, nunca comprenderemos verdaderamente el bendito significado de Su vida en la tierra hasta que lo consideremos todo como la revelación de Dios. Las lágrimas de Cristo son la compasión de Dios. La gentileza de Jesús es la paciencia de Dios. La ternura de Jesús es el amor de Dios. El que me ha visto a mí, ha visto al Padre'; y toda esa vida tan hermosa pero tan anómala que resulta casi increíble, cuando pensamos en ella sólo como la vida de un hombre, brilla con una belleza aún más bella y se corresponde con la naturaleza que expresa, cuando pensamos en ella. como la declaración que nos hace el divino Hijo del divino Padre: nuestra más elevada, más clara y auténtica revelación de Dios.
¡Cómo ese pensamiento eleva estas palabras ante nosotros a una región aún más elevada! Estamos ahora en presencia de la solemne grandeza de un amor divino. Si el significado de este dicho es el que hemos sugerido, es patético incluso en el aspecto inferior, pero ¡cuán infinitamente se profundiza ese patetismo cuando lo vemos en el aspecto superior!
Seguramente, si alguna vez hubo un hombre que se suponía excluido del amor de Dios, ese fue Judas. Seguramente, si alguna vez hubo un momento en la vida humana en el que uno podría haber supuesto que incluso el corazón siempre abierto de Cristo se cerraría contra alguien, fue este momento. Pero no, el traidor en el mismo instante de su traición tiene esa ternura inmutable persistente a su alrededor, y esa mano misericordiosa todavía llamándolo.
¿Y no tenemos derecho a generalizar este hecho maravilloso y declarar que su enseñanza es: que el amor de Dios se extiende a todos nosotros y que ningún pecado nuestro puede hacer que se aleje de nosotros? El pecado es poderoso; puede causarnos males infinitos; puede perturbar y amargar todas nuestras relaciones con Dios; puede, como tendremos que señalar más adelante, hacer necesario que la más tierna gracia de Dios venga disciplinando, viniendo con vara, simplemente porque viene con espíritu de mansedumbre. Pero una cosa no puede hacer, y es: hacer que Dios deje de amarnos. Supongo que todo afecto humano puede desgastarse por la constante incapacidad de evocar una respuesta de corazones fríos. Supongo que las heladas pueden afectarlo tanto y frenar su floración con tanta frecuencia, que se marchita y muere. Supongo que la ingratitud constante, la indiferencia constante pueden convertir los manantiales más cálidos de nuestro amor en un río de hielo. ¿Puede una madre olvidar a su hijo? Sí, puede olvidarlo.' Pero tenemos que ver con un Dios, cuyo amor es Su mismo ser; quien nos ama no por razones en nosotros sino en Él mismo; cuyo amor es eterno e ilimitado como toda su naturaleza; cuyo amor, por lo tanto, no puede ser rechazado por nuestro pecado, sino que permanece con nosotros para siempre y es concedido a cada alma del hombre. Queridos hermanos, no podemos creer con demasiada firmeza, no podemos confiar demasiado absolutamente, no podemos proclamar demasiado ampliamente ese bendito pensamiento, sin el cual no tenemos esperanza de alimentarnos a nosotros mismos ni de compartir con nuestros semejantes: el amor universal de Dios en El Señor.
¿Existe en este momento el peor hombre del mundo? Si lo hay, él también tiene parte en ese amor. Rameras y ladrones, publicanos y pecadores, parias leprosos y almas atormentadas por espíritus inmundos, los restos de la humanidad a quienes la sociedad decente y el cristianismo respetable pasan de largo con la cabeza vuelta y las manos en alto, criminales en la horca con la cuerda alrededor del cuello, y aquellos que son tan desesperados como cualquiera de estos, formalistas autocomplacientes y profesores endurecidos por el Evangelio, todos tienen un lugar en ese corazón. Y eso, no como miembros mediocres de una clase, sino como almas separadas, únicamente objetos del conocimiento y el amor de Dios. Él ama a todos, porque ama a cada uno. No estamos agrupados ante Su vista ni respecto de Él. No pierde los detalles del conjunto; como nosotros, mirando una gran multitud de rostros vueltos hacia arriba, somos conscientes de todos pero no reconocemos a ninguno. Él no ama una clase, un mundo, pero ama a las almas individuales que lo componen: tú y yo, y cada uno de los millones que reunimos en la vaga frase: la raza. Individualicemos ese amor en nuestros pensamientos como él nos individualiza en su flujo, y hagamos nuestras las promesas sumamente amplias, que también nos incluyen a nosotros. Dios me ama; Cristo se entregó por mí. Tengo un lugar en ese corazón tierno y real.'
Ningún pecado debería hacernos dudar de esto. Nos amó con gran amor, incluso cuando estábamos muertos en pecados.' Él no empezó a amar por nada en nosotros; Él no cesará por nada en nosotros. Cambiamos; Él permanece fiel, no puede negarse a sí mismo.' Así como la luz del sol se derrama tan voluntaria y abundantemente sobre la inmundicia y los estercoleros, como sobre el oro que brilla en su resplandor y las joyas que devuelven su brillo, así la luz y el calor de esa inquietante e inagotable fuente de vida se derrama sobre los ingratos y en lo bueno.' El gran océano abraza algún peñasco negro y árido que se frunce contra él, tan cerca como con sus olas besa alguna hermosa hebra esmaltada de flores y fragante de perfumes. De modo que ese mar de amor en el que vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser, rodea lo peor con abundante flujo. Él mismo nos da el modelo, que imitar es ser hijos de nuestro Padre que está en los cielos, en el sentido de que ama a sus enemigos, bendiciendo a los que maldicen y haciendo bien a los que odian. Él mismo es lo que nos ha ordenado que seamos, en el sentido de que alimenta a sus enemigos cuando tienen hambre, y cuando tienen sed les da de beber, amontonando carbones de fuego sobre sus cabezas y tratando de encender en ellos el resplandor del amor correspondiente. no dejándose vencer por su maldad, de modo que devuelva odio con odio y desprecio con desprecio, sino persiguiendo pacientemente su bondad amorosa, tratando de vencer el mal con el bien. Él mismo es esa caridad que no se irrita fácilmente, que no se enoja fácilmente, que todo lo soporta, todo lo espera y nunca desfallece. Su amor es más poderoso que todos nuestros pecados y no espera nuestros méritos ni es rechazado por nuestras iniquidades. Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna.'
II. Luego, en segundo lugar, tenemos aquí la súplica del amor paciente de Cristo.
He estado tratando de decir lo más amplia y firmemente posible que nuestros pecados no apartan de nosotros el amor de Dios en el Señor. Cuanto más fervientemente creemos y proclamamos esto, más necesario es exponer claramente (y no como limitante, sino como explicación de la verdad) el otro pensamiento, que el pecado que no evita, sí modifica la expresión de la verdad. , el amor de Dios. El pecado del hombre le obliga a hacer lo que el profeta llama su obra extraña: la obra que no es querida por Su corazón ni natural, si así se puede decir, por Sus manos: Su obra de juicio.
El amor de Cristo tiene que llegar a los hombres pecadores con paciente súplica y amonestación, para que entre en sus corazones y les dé sus bendiciones. Conocemos una obra de arte moderna en la que ese atractivo sufrido queda maravillosamente retratado. Aquel que es la Luz del mundo está de pie, ceñido con el manto real sujeto con la coraza sacerdotal, llevando en su mano la lámpara de la verdad, y allí, en medio del rocío de la noche y la cicuta fétida, suplica la entrada en el recinto cerrado. Puerta que no tiene manija en su lado exterior y tiene bisagras para abrirse sólo desde adentro. Me paro frente a la puerta y golpeo. Si algún hombre abre la puerta, entraré.
Y en este incidente que tenemos ante nosotros, vemos representada no sólo la paciencia infinita del amor compasivo de Dios, sino el método que debe seguir para llegar al corazón.
Hay un llamado al corazón del traidor y un llamado a su conciencia. Cristo quiere hacerle pensar en las relaciones que han existido durante tanto tiempo entre ellos; y le haría pensar también en la verdadera naturaleza del acto que está realizando, o, tal vez, en los motivos que lo impulsan. La palabra grave y triste con la que se dirige a él tiene como objetivo herir su corazón. La aguda pregunta que le hace tiene como objetivo despertar su conciencia; y ambos tomados en conjunto representan las dos clases principales de amonestación que Él aplica a todos nosotros: las dos grandes baterías desde las cuales ataca la fortaleza de nuestros pecados.
Entonces, primero está el llamamiento de Cristo al corazón. Intenta hacer sentir a Judas las consideraciones que deberían frenarlo. El apelativo con el que nuestro Señor se dirige a él no transmite en el original con tanta fuerza la idea de amistad como lo hace nuestra palabra "Amigo". No es lo mismo que había usado unas horas antes en el aposento alto, cuando dijo: Desde ahora no os llamaré siervos, sino que os he llamado amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. tú.' Es lo mismo que se pone en labios del Señor de la viña, reprendiendo a su celoso trabajador: Amigo, no te hago ningún mal.' Hay, entonces, un tono de asociación menos íntima y de reprensión más grave que en ese nombre con el que honra a quienes hacen suya su voluntad y su palabra la ley de sus vidas. No habla de una gran confianza, pero sí sugiere compañerismo y amabilidad por parte del hablante. Hay reprensión en ello, pero es una reprimenda que deriva toda su fuerza del recuerdo de la antigua concordia y conexión. Nuestro Señor recordaría al traidor los días en que habían tomado dulces consejos juntos. Es como si hubiera dicho: ¿Has olvidado todas nuestras relaciones anteriores? Mi pan has comido, has sido mi amigo familiar en quien confiaba. ¿Podrás alzar contra mí tu calcañar? ¡Qué horas felices de tranquila comunión en muchos viajes, de descanso juntos después de muchos días de trabajo, qué pensamientos olvidados de la amorosa devoción y el resplandor de la alegre consagración que una vez había sentido, qué larga serie de pruebas de la gentil bondad de Cristo! ¡Y la mansa sabiduría debería haber vuelto a surgir en el recuerdo ante tal llamado! ¡Y cuán negra y cobarde habría parecido su culpa si alguna vez se hubiera atrevido a recordar contra qué amistad sin igual estaba pecando!
¿No es así con todos nosotros, queridos hermanos? Todos nuestros males son traiciones a Cristo, y todas nuestras traiciones a Cristo son pecados contra una amistad perfecta y una bondad invariable. Nosotros también nos hemos sentado a Su mesa, hemos escuchado Su sabiduría, hemos visto Sus milagros, escuchado Sus súplicas, hemos tenido un lugar en Su corazón; y si nos alejamos de Él para hacer nuestro propio placer y vendemos Su amor por un puñado de plata, no debemos albergar un estremecedor aborrecimiento contra ese pobre desgraciado que lo entregó en la cruz. ¡Oh! Si pudiéramos ver correctamente, veríamos el rostro manso y triste de nuestro Salvador interponiéndose entre nosotros y cada uno de nuestros pecados, con una advertencia en los ojos compasivos, y su voz suplicante sonaría en nuestros oídos, atrayendo a nosotros con recuerdos amorosos de sus antiguos. amistad, para alejarnos del mal que es traición contra Él y que hiere su corazón tanto como daña el nuestro. Mirad que al condenar al traidor no nos condenemos a nosotros mismos. Si nos enojamos ante la mezquindad de su crimen y declaramos: "Ciertamente morirá", ¿no oímos la voz de un profeta que dice a cada uno: "Tú eres el hombre"?
La mano amorosa puesta en las fibras del corazón es seguida por un fuerte golpe en la conciencia. El corazón vibra más fácilmente en respuesta a toques suaves: la conciencia, en respuesta a toques más pesados, como el aliento que despierta las cuerdas de un arpa eólica pasaría silencioso a través del metal de una trompeta. ¿A qué has venido?' (si es que se la toma como una pregunta que, como he dicho, parece más natural, es: ¿Qué has venido a hacer?') o bien: ¿Por qué has venido a hacer? ¿él?' Quizás se considere razonablemente que incluye a ambos. Pero, en todo caso, se trata claramente de un llamado a Judas para hacerle ver cuál es realmente su conducta en sí misma, y posiblemente también en su motivo. Y este es el esfuerzo constante del amor de Cristo: lograr que digamos a nosotros mismos el verdadero nombre de lo que somos.
Ocultamos nuestros pecados con muchas envolturas, como envuelven a una momia en voluminosos pliegues. Y de estos velos, uno de los más gruesos es el tejido por nuestro mal uso de las palabras para describir la misma cosa con diferentes nombres, según lo hagamos nosotros o lo haga otro hombre. Casi todas las acciones morales (aquello a lo que podemos aplicar las palabras correcto o incorrecto) tienen dos o más nombres, de los cuales uno sugiere el lado mejor y el otro el peor de la acción. Por ejemplo, lo que en nosotros llamamos consideración prudente por nuestro propio interés, en nuestro prójimo lo llamamos egoísmo estrecho; Lo que en nosotros es loable economía, en él es miserable avaricia. Nosotros somos impetuosos, él es apasionado; nosotros generosos, él pródigo; nosotros somos hábiles hombres de negocios, él es un pícaro; Sembramos nuestra avena loca y somos alegres, él está disipado. Así que nos engañamos a nosotros mismos con velos más que semitransparentes de nuestra propia fabricación, que arrojamos alrededor de los rasgos feos y los miembros deformes de estos pecados nuestros, y por eso nos convertimos más que nunca en sus esclavos.
Por lo tanto, es oficio del amor más verdadero obligarnos a mirar las cosas tal como son. Sería de alguna manera para salvar a un hombre de algunos de sus pecados si le diera a la cosa su verdadero nombre. Una declaración clara y consciente para uno mismo: Ahora voy a decir una mentira'--Esto que estoy haciendo es fraude'--Esta emoción que siento arrastrándose con calidez diabólica en las raíces de mi corazón es venganza'-y así seguramente nos asustaría a veces y nos haría arrojar el veneno deslizante desde nuestro pecho, como lo haría un hombre con una serpiente que encuentra levantando la cabeza del pecho de su túnica. Supongamos que Judas hubiera respondido a la pregunta y, recogiéndose, hubiera mirado a su Maestro a la cara y hubiera dicho: ¿A qué he venido? ¡He venido a traicionarte por treinta monedas de plata! ¿No crees que expresar con palabras su culpa podría haberlo movido a sentimientos más saludables que el remordimiento que después acompañó a su tardío discernimiento de lo que había hecho? Entonces el amor paciente de Cristo viene reprendiendo y golpeando duramente la conciencia. La gracia de Dios que trae salvación a todos los hombres se ha mostrado disciplinadora, y su mano nunca es más suave que cuando arranca las películas con las que ocultamos nuestros pecados y nos muestra la podredumbre y los huesos de los muertos que hay debajo. las paredes blanqueadas de los sepulcros y el terciopelo de los ataúdes.
Debe comenzar con reprensiones para poder avanzar hacia la bendición. Él debe enseñarnos lo que nos separa de Él para que, aprendiéndolo, podamos acudir a Su gracia para ayudarnos. No hay entrada para los dones más verdaderos de Su paciente amor en ningún corazón que no haya cedido a Su suplicante amonestación y que en humilde arrepentimiento haya respondido a Su pregunta como Él quisiera que la respondiéramos: Amigo y Amante de mi alma, he pecado. contra Tu tierno corazón, contra la paciencia sin igual de Tu amor. Me he apartado de Ti y te he traicionado. ¡Bendita sea tu voz misericordiosa que me ha enseñado lo que he hecho! ¡Bendita sea tu bondad incansable que todavía se inclina sobre mí! ¡Levántame caído! ¡Perdóname traicionero! ¡Mantenme seguro y feliz, siempre fiel y cerca de Ti!'
III. Note el posible rechazo de las súplicas del amor paciente de Cristo.
Incluso ese llamamiento fue en vano. Aquí nos enfrentamos a un claro ejemplo del misterioso y terrible poder del hombre para frustrar el consejo de Dios, del que no se sabe si es mayor la dificultad de comprender cómo una voluntad finita puede alzarse contra la Voluntad Infinita o la Voluntad Infinita. lúgubre misterio de que una criatura desee oponerse a su amoroso Hacedor y Benefactor. Pero por extraño que sea, así es; y podemos volvernos hacia la Paternidad Soberana que nos invita a su servicio y decir: No lo haré. Él nos suplica y podemos resistir sus súplicas. Él extiende las misericordias de sus manos y los dones de su gracia, y podemos rechazarlos. No podemos dejar de ser objetos de su amor, pero podemos negarnos a ser destinatarios de sus dones más preciados. Podemos bloquear nuestros corazones contra esto. Entonces, ¿de qué nos sirve? Volviendo a un ejemplo anterior, la luz del sol cae e inunda un mundo, ¿qué nos importa eso si hemos cerrado las contraventanas de todas nuestras ventanas y cerrado todas las grietas a través de las cuales la alegría que fluye puede encontrar su camino? Andaremos a tientas al mediodía como en la oscuridad dentro de nuestra casa lúgubre, mientras nuestros vecinos tienen luz en la suya. ¿Qué importa si flotamos en el gran océano del amor divino, si con brea y lona hemos cerrado cuidadosamente cada abertura por donde pueda entrar la inundación? Un frasco herméticamente cerrado, sumergido en el Atlántico, quedará tan seco por dentro como si yaciera sobre la arena del desierto. Es posible morir de sed a la vista de la fuente. Es posible separarnos del amor de Dios, no separar el amor de Dios de nosotros mismos.
El incidente que tenemos ante nosotros conlleva otra lección solemne: cuán simple y fácil es rechazar ese amor suplicante. ¿Qué hizo Judas? Nada; fue suficiente. Simplemente guardó silencio... nada más. No era necesario que prorrumpiera en juramentos y maldiciones, ni que rechazara a su Señor con palabras descabelladas. El silencio fue suficiente. Y para nosotros, no se requiere más. No tenemos más que ser pasivos; sólo nos queda quedarnos quietos. No aceptar es rechazar; la no sumisión es rebelión. No necesitamos enfatizar nuestro rechazo con ninguna acción; no necesitamos levantar los puños cerrados en señal de desafío. Simplemente tenemos que ponérnoslos a la espalda o mantenerlos doblados. La mano cerrada debe seguir siendo una mano vacía. El que no cree, es condenado.' Amigo mío, recuerda que, cuando Cristo suplica y atrae, no hacer nada es oponerse, y demorarse es negarse. Es muy fácil arruinar tu alma. Simplemente tenéis que quedaros quietos cuando Él os dice: Venid a mí; mantener vuestros ojos fijos donde estaban cuando Él dice: Mírame y sed salvos, y todo lo demás se seguirá por sí solo.
Note también cómo el llamado del amor de Cristo se endurece donde no se ablanda. Aquella suave voz llevó al traidor al borde del abismo de la desesperación. Esto debería haberlo acercado más al Señor, pero retrocedió y, por lo tanto, estuvo más cerca de la destrucción. Cada petición de la gracia de Cristo, ya sea por providencias, por libros o por su propia palabra, hace algo con nosotros. Nunca es en vano. O se derrite o se endurece. El sol dispersa las nieblas de la mañana de verano o las enrolla en pliegues más densos, de cuyas lívidas profundidades brillarán los relámpagos al mediodía. No puedes acercarte a la exhibición más inadecuada del amor perdonador de Cristo sin acercarte a Él o alejarte de Él. Cada acto de rechazo prepara el camino para otro, que será más fácil, y añade una película más a la oscuridad que cubre vuestros ojos, una capa más a la dureza que incrusta vuestro corazón.
Una vez más, ese silencio, tan elocuente y potente en su influencia, fue probablemente el silencio de un hombre cuya conciencia estaba convencida mientras su voluntad no cambiaba. Tal condición es posible. Apunta a pensamientos solemnes y a profundos misterios en la terrible naturaleza del hombre. Sabía que estaba equivocado, no tenía excusa, su acto estaba ante él en cierta medida en su verdadero carácter y, sin embargo, no se rendiría. Semejante estado, si es constante y completo, presenta el cuadro más espantoso que podemos imaginar de un alma. Que un hombre no podrá decir: "Lo hice sin saberlo"; que Cristo no podrá fundamentar su intercesión en: "No saben lo que hacen"; que con pleno conocimiento de la verdadera naturaleza del acto, no habrá vacilación en la determinación de realizarlo; bien podemos alejarnos aterrorizados de tan terrible abismo. Pero recordemos que, sea concebible o no tal condición en su totalidad, en todo caso podemos aproximarnos a ella indefinidamente; y nos acercamos a él con cada pecado y con cada negativa a ceder al amor que tocaría nuestra conciencia y llenaría nuestro corazón.
¿Habéis notado alguna vez qué notable correspondencia verbal hay entre estas palabras de nuestro texto y algunas otras muy solemnes de Cristo? La pregunta que pone en labios del rey que entró a ver a sus invitados es: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestido de boda? La pregunta formulada en la tierra se repetirá por fin. El silencio que una vez indicó una conciencia convencida y una voluntad inmutable puede en ese día indicar ambas cosas y además desesperanza. La visión clara del amor divino, si no inunda el corazón de alegría y evoca la dicha del amor que responde, puede llenarlo de amargura. Es posible que la misma revelación de la misma gracia sea el cielo del cielo para quienes la acogen, y el dolor de la tortura para quienes se alejan de ella. Es posible que el amor creído y recibido sea vida, y el amor reconocido y rechazado sea muerte. Es posible que la visión del mismo rostro haga que algunos estallen con el himno extasiado: ¡He aquí, este es nuestro Dios, lo hemos esperado! y hacer que otros llamen a los montes para que caigan sobre ellos y los cubran de su resplandor.
Pero no terminemos con esas palabras. Más bien, queridos hermanos, cedamos a sus pacientes súplicas; que Él nos enseñe nuestra maldad y nuestro pecado. Escuchen su gran amor que nos invita a suplicar y promete perdonar. Venid ahora, y razonemos juntos, dice el Señor: aunque vuestros pecados sean como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; Aunque sean rojos como el carmesí, serán como lana.'
MATE. xxvi. 57-68 — EL VERDADERO SUMO SACERDOTE Y SU FALSIFICACIÓN
'Y los que habían prendido a Jesús le llevaron donde el sumo sacerdote Caifás, donde estaban reunidos los escribas y los ancianos. 58. Pero Pedro le siguió de lejos hasta la casa del sumo sacerdote, y entró y se sentó con los sirvientes para ver el fin. 59. Los principales sacerdotes, los ancianos y todo el concilio buscaban falsos testimonios contra Jesús para matarle; 60. Pero no encontraron ninguno; sí, aunque vinieron muchos testigos falsos, no encontraron a ninguno. Por último vinieron dos testigos falsos, 61, y dijeron: Este dijo: Puedo derribar el templo de Dios y reedificarlo en tres días. 62 Y levantándose el sumo sacerdote, le dijo: ¿Nada respondes? ¿Qué es lo que estos testifican contra ti? 63. Pero Jesús guardó silencio. Y respondiendo el sumo sacerdote, le dijo: Te conjuro por el Dios vivo, que nos digas si eres el Cristo, el Hijo de Dios. 64. Jesús le dijo: Tú has dicho; pero yo te digo que de ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder, y viniendo en las nubes del cielo. 65. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestidos, diciendo: Ha hablado blasfemia; ¿Qué más necesidad tenemos de testigos? he aquí, ahora habéis oído su blasfemia. 66. ¿Qué pensáis? Ellos respondieron y dijeron: Es culpable de muerte. 67. Entonces le escupieron en la cara y le abofetearon; y otros le golpeaban con las palmas de las manos, 68. Diciendo: Profetizanos: Tú, Cristo, ¿quién es el que te hirió?'-MAT. xxvi. 57-68.
El Evangelio de Juan nos dice que Jesús fue llevado primero ante Anás,1 probablemente en la misma residencia sacerdotal oficial que ocupaba Caifás, su yerno. Ese examen preliminar no sacó nada que incriminara al prisionero, y fue flagrantemente ilegal, siendo un intento de atraparlo en declaraciones autoacusativas. Estaba desconcertado por el hecho de que los cielos guardaron silencio primero y luego adoptaron su postura sobre el principio innegable de que una acusación debe sustentarse en pruebas, no en base a una autoacusación. Anás, al no haber hecho nada con este extraño criminal, lo envió atado a Caifás.
Se había convocado apresuradamente una reunión del Sanedrín en plena noche, lo que era en sí mismo una ilegalidad. Ahora Jesús se encuentra ante la pobre sombra de un tribunal judicial que, aunque era todo lo que Roma le había dejado a un pueblo conquistado, todavía tenía derecho a juzgarlo. ¡Extraña inversión y terrible posición para estos formalistas! Y con triste persistencia de amargo prejuicio procedieron a juzgar al prisionero, sin darse cuenta de que eran ellos mismos, y no Él, a quienes estaban juzgando.
Comenzaron mal y traicionaron su animadversión de inmediato. Estaban sentados allí para preguntar si Jesús era culpable o no; habían decidido de antemano que Él lo era, y su esfuerzo ahora no era más que fabricar algún fino velo de legalidad para un asesinato judicial. Entonces buscaron falso testimonio. . . para que le dieran muerte. Mateo simplemente dice que no se presentó ninguna evidencia suficiente para ese propósito; Mark añade que el punto débil era que las mentiras se contradecían entre sí. La presencia de Cristo tiene el poder extraño y solemne de desenmascarar nuestras falsedades, tanto de pensamiento como de acción, y es difícil hablar mal de Él delante de Su rostro. Si sus calumniadores estaban confundidos cuando Él estuvo prisionero, ¿qué serán cuando Él se siente como Juez?
Sólo Mateo y Marcos nos hablan de los dos testigos cuya versión retorcida de la palabra acerca de destruir el Templo y reconstruirlo en tres días le pareció a Caifás lo suficientemente seria como para requerir una respuesta. Su error fue uno que podría haberse cometido de buena fe, pero aun así su farsa de falso testimonio.' Su versión de Su gran palabra muestra con qué facilidad se degrada la enseñanza de un alma elevada, pasada por el cerebro popular, y se la hace significar lo opuesto de lo que él había querido decir con ella. Porque la destrucción del Templo había aparecido en el dicho como obra de los judíos, y Jesús se había presentado en él como el Restaurador, no el Destructor, del Templo y de todo lo que simbolizaba. Nosotros destruimos, Él reconstruye. El asesinato de Jesús fue el suicidio de la nación. Caifás y su consejo ya estaban derribando el templo. Y ese asesinato fue la destrucción, en la medida en que los hombres pudieron efectuarlo, del verdadero Templo de Su cuerpo,' en el cual habitaba la plenitud de la Deidad, y que fue más gloriosamente reconstituido en la Resurrección. El Cristo resucitado levanta el verdadero templo en la tierra, porque a través de Él el Espíritu Santo habita en Su Iglesia, que es colectivamente el Templo, y en todos los espíritus creyentes, que son individualmente los templos de Dios. Entonces los testigos falsos distorsionaron y convirtieron en mentira una gran verdad.
El Verbo Encarnado estuvo mudo todo el tiempo. Él se quedó quieto y se contuvo. Era el silencio del Rey ante un tribunal anárquico de rebeldes, de paciente mansedumbre, como una oveja ante la de sus trasquiladores; de inocencia que no se rebajará a defenderse de acusaciones infundadas; de infinita piedad y amor tolerante, que ve que no puede vencer, pero no herirá. Jesús todavía guarda silencio, pero un día, con el soplo de sus labios matará a los malvados.' Caifás parece haberse sentido molesto y sorprendido por el silencio de Jesús, porque hay un rastro de irritación, como si se tratara de un desacato al tribunal», en sus palabras. Pero el continuo silencio de nuestro Señor parece haberlo asombrado un poco, y la naciente conciencia de su dignidad es, tal vez, la razón por la cual el sumo sacerdote dejó de lado toda la tontería del falso testimonio y llegó finalmente al verdadero punto: el Reclamaciones mesiánicas de Jesús.
Caifás estaba cumpliendo con su deber como sumo sacerdote al investigar tales afirmaciones, pero ya era un poco tarde y ya había tomado una decisión antes de preguntar. Lo que deseaba obtener era una afirmación clara sobre la cual se pudiera pronunciar la pena de muerte. Jesús lo sabía y, sin embargo, respondió. Pero Lucas nos dice que primero señaló mordazmente la irrealidad y la animadversión de la pregunta al decir: "Si os lo digo, no creeréis". Pero, sin embargo, era apropiado que Él declarara solemnemente, ante el tribunal supremo, representante de la nación, que Él era el Mesías, y que, si iba a ser rechazado y condenado, debería ser sobre la base de esa declaración. Ante Caifás afirmó ser el Mesías, ante Pilato afirmó ser Rey. Cada uno lo rechazó en el carácter que más les atraía. La multiplicidad del perfecto Revelador de Dios lo acerca a cada alma en el aspecto que más claramente se dirige a cada una. Por eso el amor en la apelación y la culpa en su rechazo son mayores.
Pero la declaración de Cristo ante el concilio no se limitó a la mera reclamación del nombre de Mesías. Reveló las implicaciones de ese nombre de una manera completamente diferente a las concepciones sostenidas por Caifás. Cuando Caifás puso en aposición al Cristo "y al Hijo de Dios", no estaba hablando desde el punto de vista judío ordinario, sino desde cierto conocimiento de las enseñanzas de Cristo, y hay dos cargos combinados en uno.
Pero la respuesta de Jesús, aunque claramente afirma ser el Mesías, se expande con respecto a la afirmación de ser Hijo de Dios y muestra su tremendo significado. Implica participación en la autoridad y omnipotencia divinas. Implica una futura venida para ser el Juez de Sus jueces. Declara que estos escribas y ancianos ciegos lo verán así exaltado, y afirma que todo esto comenzará en ese mismo momento (en adelante), como si esa hora de humillación fuera para Su conciencia el comienzo de Su manifestación como Señor, o , como dice Juan, la hora en que el Hijo del Hombre debe ser glorificado. Tampoco debemos dejar de ver el hecho de que es el Hijo del Hombre de quien se dice todo esto, porque con ello se indica la elevación de Su perfecta humanidad a la participación de la Deidad, y la posibilidad de que Sus hermanos también puedan sentarse donde Él se sienta. Mucho estaba velado en la respuesta al concilio, mucho está velado para nosotros. Pero queda esto: que Jesús, en ese momento supremo, cuando no debía dejar malentendidos, hizo la más clara afirmación de divinidad, y podría haber salvado su vida si no lo hubiera hecho. O Caifás, en su ostentoso horror ante tal impiedad, tenía razón al calificar de blasfemia las palabras de Cristo, y no muy equivocado al inferir que Jesús no era apto para vivir, o es el Hijo eterno del Padre y vendrá a ser nuestro Juez.'

MATE. xxvi. 65 — JESÚS ACUSADO DE BLASFEMIA
“Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestidos, diciendo: Ha hablado blasfemia; ¿Qué más necesidad tenemos de testigos?'--MATT. xxvi. sesenta y cinco.
Jesús fue juzgado y condenado por dos tribunales, el eclesiástico judío y el civil romano. En cada caso el cargo correspondió al Tribunal. El Sanedrín no tomó conocimiento ni se preocupó por la rebelión contra César; aunque por el momento fingieron lealtad. Pilato se preocupaba aún menos por las supersticiones judías. Y así la investigación en cada caso giró en torno a una cuestión diferente. En uno era: ¿Eres tú el Hijo de Dios? en el otro, ¿Eres tú el Rey de Israel? La respuesta a ambas fue un simple ¡Sí!' pero con diferencias muy significativas. Pilato recibió una explicación; el Sanedrín ninguno. Al gobernador romano se le enseñó que el título de Rey de Cristo pertenecía a una región completamente diferente al de César, y que no infringía en lo más mínimo el dominio que él representaba. Pero Hijo de Dios no era capaz de dar ninguna explicación que pudiera hacerlo menos ofensivo; y lo único que había que hacer era aceptarlo o condenarlo.
Así que este dicho del sumo sacerdote difiere de otras palabras de los antagonistas de nuestro Señor, que hemos estado considerando en páginas recientes, en que no es una distorsión de las características o significado de nuestro Señor. Entiende correctamente, pero rechaza fatalmente, Sus afirmaciones; y no duda en dar un paso más, basándose en estos, para tildarle de blasfemo.
Podemos dirigir la pregunta del sumo sacerdote en otra dirección: ¿Qué necesidad tenemos de testigos? Estos jueces horrorizados, rasgando sus vestiduras en simulado dolor y celo, y ese prisionero silencioso, sabiendo que su vida era la pérdida de sus derechos, pero sin decir una sola palabra para suavizarlos o explicarlos, pueden enseñarnos mucho. Son testigos de algunos de los hechos centrales de la revelación de Dios en el señor. Volvamos a ellos por unos momentos.
I. Entonces, primero, dan testimonio de las afirmaciones del cielo.
La pregunta que se propuso al cielo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Dios vivo? Fue sugerido por los hechos de Su ministerio, y no por nada que hubiera surgido en el curso de esta investigación. Fue el resumen de la impresión que toda su actitud y comportamiento causó en las autoridades eclesiásticas del judaísmo. Y si miramos atrás a Su vida, veremos que hubo casos, mucho antes de esto, en los que, por el mismo motivo, se le lanzó la misma acusación. Por ejemplo, cuando sanaba al paralítico y, antes de tratar las enfermedades corporales, atendía la debilidad espiritual y decía: "Tus pecados te son perdonados", antes de decir: "Toma tu camilla y anda", había un grupo de perspicaces cazadores de herejías sentados ansiosamente en guardia, que captaron las palabras en un momento y dijeron: ¿Quién es éste que perdona los pecados? ¡Nadie perdona los pecados, sino sólo Dios! ¡Este hombre habla blasfemias!' Y tenían razón. Reclamó una prerrogativa divina; y o se debe admitir el reclamo o instar el cargo de blasfemia.
Nuevamente, cuando infringió la ley rabínica del sábado al curar, y dijeron: Este hombre ha quebrantado el día del sábado,' Su vindicación fue peor que Su ofensa, porque respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo.' Y entonces procuraban aún más matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios.' Y nuevamente, cuando declaró que la seguridad de Sus ovejas en Sus manos era idéntica a su seguridad en las manos de Su Padre, y reivindicó el audaz paralelismo con la tremenda afirmación: "Yo y el Padre Uno somos", resonó la acusación de blasfemia; y era inevitable, a menos que la afirmación fuera cierta.
Estos ejemplos destacados no son más que cumbres que se elevan por encima del nivel general. Pero el nivel general es el de Aquel que adopta una posición totalmente única. Nadie más, que profesa guiar a los hombres por senderos de justicia, ha puesto tan constantemente el énfasis de su enseñanza, no en la moralidad, ni en la religión, ni en la obediencia al cielo, sino en esto: "Creed en mí"; o alguna vez puso Su propia personalidad en primer plano, e hizo que toda la nobleza, la bienaventuranza, la seguridad y la devoción de una vida dependieran de esa única cosa, su relación personal con Él.
La gente habla de la dulce y gentil sabiduría que fluyó de los labios de Cristo, etc.; sobre la elevada moralidad, sobre la belleza de la piedad y la ternura, y todos los demás lugares comunes que nos son tan familiares, y los admitimos todos con gusto. Pero me atrevo a ir un paso más allá y decir que la diferencia sobresaliente, la característica que distingue las enseñanzas de Cristo como algo nuevo, peculiar y totalmente per se, no es su moralidad, ni su filantropía, ni su mansedumbre. sabiduría, no su dulce razonabilidad, sino sus tremendas afirmaciones de la importancia de Él mismo.
Y si se me pide que exponga el fundamento sobre el cual se puede justificar tal afirmación, señalaría hechos como éstos: que este Hombre asumió una posición de igualdad y de superioridad con respecto a la legislación que Él y los demás Las personas a quienes Él estaba hablando lo consideraron como enviados divinamente, y dijeron: Habéis oído que a los antiguos se les dijo esto y aquello; pero os digo': que este Hombre declaró que edificar sobre Sus palabras era edificar sobre roca; que este Hombre declaró que Él—Él—era el objeto legítimo de absoluta confianza, de absoluta sumisión y obediencia; que reclamó de sus seguidores promesa, amor y reverencia que no se pueden distinguir de la adoración, y que en ello no concibió que estuviera interceptando nada que perteneciera al Padre. Este Hombre profesó poder satisfacer los deseos de todo corazón humano cuando dijo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.' Este Hombre afirmó poder respirar la santidad del reposo en la bienaventuranza de la obediencia sobre todos los cansados y cargados; y les aseguró que Él mismo, a través de todas las edades, en todas las tierras y en todos los problemas, les daría descanso. Este Hombre declaró que Aquel que estuvo allí, en los tranquilos hogares de Galilea, y recorrió sus acres con esos pies benditos para nuestro beneficio, sería el Juez del mundo entero. Este dijo que su nombre era Hijo de Dios'; y éste declaró: El que me ha visto a mí, ha visto al Padre.'
Y entonces la gente nos dice: ¡Oh! vuestras narraciones evangélicas, aunque sean obra de hombres de buena fe, al contar lo que suponen que dijo, confundieron al Maestro; y si pudiéramos despojarnos de la acumulación de reverencia errónea y llegar a la persona histórica, no encontraríamos afirmaciones como estas.'
Bueno, este no es el momento de entrar en las grandes cuestiones que implica esa disputa, pero les señalo el incidente que constituye mi texto, y digo: ¿Para qué necesitamos más testigos? Nadie niega que Jesucristo fue crucificado como resultado de una combinación del Sanedrín y Pilato. ¿Qué puso a los gobernantes judíos en contra de Él con una determinación tan virulenta y asesina? ¿Hay algo en la vida de Jesucristo, si se diluye como la gente que quiere eliminar todo lo sobrenatural, desea diluirla? ¿Hay algo en la vida que explique la inveterada acritud y hostilidad? ¿Quién le persiguió hasta la muerte? El hecho es que, independientemente de que los evangelistas y apóstoles confundieran o no sus enseñanzas cuando dieron tanta prominencia a su personalidad y a sus elevadas afirmaciones, sus enemigos estaban bajo el mismo engaño, si fuera un engaño; y la razón por la que todo el religionismo ortodoxo del judaísmo se regocijó cuando fue clavado en la Cruz se resumió en la burla que le lanzaron mientras estaba colgado allí: Si es el Hijo de Dios, que descienda, y lo haremos. creerle.'
Entonces, hermanos, puse en el banquillo de los testigos a Anás y Caifás y a todos sus satélites, y dije: ¿Para qué necesitamos más testigos? Murió porque declaró que era el Hijo de Dios.
Y les ruego que se pregunten si no nos estamos desanimando con una versión mutilada de Su enseñanza, si se elimina de ella esta su característica central, que Él, el sabio y humilde, declaró que Él era igualmente Uno con los Creador.'
II. En segundo lugar, observemos cómo tenemos aquí el testimonio de que Jesucristo siempre aceptó el significado más elevado que los hombres atribuyeron a sus afirmaciones.
Ya he señalado la notable diferencia entre las explicaciones que se dignó dar al gobernador romano en cuanto al significado perfectamente inocente de su afirmación de ser rey de Israel, y su silencio ante el Sanedrín. Ese silencio sólo es explicable porque comprendieron correctamente el significado de la afirmación que rechazaron despectiva y perversamente. Jesucristo sabía que su muerte era la pérdida, como ya he dicho, y sin embargo cerró los labios y no dijo una palabra.
De la misma manera, cuando en la otra ocasión a la que ya me he referido, los fariseos tropezaron con sus afirmaciones de perdonar los pecados, Él no dijo nada para suavizar esa afirmación. Si entonces hubiera querido decir sólo lo que algunas personas querrían hacerle decir cuando dijo: "Tus pecados te son perdonados", es decir, que simplemente estaba actuando como ministro del perdón divino y asegurando a un pobre pecador que Dios lo había perdonado, ¿por qué en honestidad común, en cumplimiento de sus claras obligaciones de maestro, no lo dijo, no por su propio bien, sino para evitar un malentendido tan tremendo de su significado? Pero los dejó irse con la convicción de que pretendía reclamar una prerrogativa divina, y justificó esa afirmación haciendo lo que sólo un poder divino podía hacer: para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene suficiente poder en la tierra para perdonar los pecados, Dice al paralítico: Toma tu camilla y anda. No era necesario que Él hubiera obrado un milagro para establecer Su derecho a decirle a una pobre alma que Dios perdonaba el pecado. Y el hecho de que el milagro fuera la demostración y la reivindicación de su derecho a declarar el perdón muestra que estaba ejerciendo esa prerrogativa que pertenece, como bien decían, sólo al cielo.
Y precisamente de la misma manera, las obligaciones más comunes de honestidad, el simple deber de un Maestro incomprendido, por no hablar del deber de autoconservación, deberían haber abierto Sus labios en presencia de las autoridades judías, si éstas entendieron mal. y valoraron demasiado el significado de sus afirmaciones. Su silencio establece el hecho de que los entendieron correctamente.
Y así, a lo largo de Su vida, notamos esta peculiaridad, que Él nunca deja de lado como demasiado elevadas para la verdad las interpretaciones más elevadas de sus afirmaciones por parte de los hombres, ni demasiado baja para su relación mutua la reverencia más baja que se inclina ante Él. Pedro, en casa de Cornelio, dijo: ¡Levántense! porque yo también soy un hombre.' Pablo y Bernabé, cuando los sacerdotes sacaron los bueyes y las guirnaldas a las puertas de Listra, pudieron decir: También nosotros somos hombres de pasiones similares a las de vosotros. Pero este Jesús manso deja que los hombres caigan a sus pies; y las mujeres los lavan con sus lágrimas y los enjugan con los cabellos de su cabeza; y las almas extienden las manos mutiladas de la fe y se aferran a Él como su única esperanza. Cuando su apóstol dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo,' su respuesta fue: Bienaventurado eres, porque carne y sangre no te lo reveló', y cuando otro exclamó: ¡Señor mío y bondad mía!' este Modelo de toda mansedumbre aceptó y refrendó el título, y pronunció una bendición sobre todos los que, sin haberlo visto, alcanzaran en adelante una fe similar.
Ahora quiero saber si esa característica, que recorre toda Su vida y es inseparable de ella, puede ser reivindicada por algún motivo excepto el de que Él era Dios manifestado en carne.' O Jesucristo tenía un apetito codicioso por una adoración excesiva, fue víctima de una vanidad enfermiza y de una autoestima siempre presente (la acusación más condenatoria que se puede presentar contra un maestro religioso) o aceptó el amor, la reverencia y la confianza, porque el amor y la reverencia y la confianza unen las almas al Dios Encarnado su Salvador.
III. Y así, finalmente tenemos aquí el testimonio de la única alternativa a la aceptación de Sus afirmaciones.
Ha hablado blasfemia, no porque haya derogado la dignidad de la divinidad, sino porque se ha atrevido a participar en ella. Y me parece, con toda deferencia, que esta tosca alternativa es la única legítima. Si Jesucristo hizo tales afirmaciones, y su relación con la jerarquía judía y su muerte son, como les he mostrado, aparte incluso del testimonio de los evangelistas, una fuerte confirmación del hecho de que lo hizo, si Jesucristo hizo tales afirmaciones, tales afirmaciones, y no eran válidas, se sigue una de dos cosas. O les creyó y luego, ¿qué pasa con su cordura? o Él no les creyó, y entonces, ¿qué pasa con Su honestidad? En cualquier caso, ¿qué pasa con Sus afirmaciones de ser un Maestro de religión? ¿Qué pasa con Sus afirmaciones de ser el Modelo de la humanidad? Esa parte de Su enseñanza y carácter es o la manifestación de Su gloria o es como una de esas fatales costuras negras que atraviesan y penetran la sustancia de una bella estatua de mármol blanco, estropeando todo el resto de su pálida y celestial belleza. Hermanos, me parece que, al fin y al cabo, llegamos a una de tres cosas acerca de Jesucristo. O blasfema si dice estas cosas y no son verdad, o está fuera de sí si dice estas cosas y las cree, o
'Tú eres el Rey de la Gloria, oh Cristo;
Tú eres el Hijo eterno del Padre.'
Ahora sé que hay muchos hombres que, me atrevo a decir, son mucho mejores que su credo, y que, creyendo que es imposible aceptar, en su significado claro, las claras afirmaciones de Jesucristo sobre la divinidad, todavía se adhieren a Él. con un amor, una reverencia y una obediencia que los hombres más ortodoxos bien podrían copiar. Y lejos de mí está decir una palabra que podría parecer apagar incluso el más débil rayo de luz que, brillando desde Su carácter perfecto, atrae cualquier corazón, aunque sea imperfectamente, hacia Él. Sólo que, si hablo con alguien así en este momento, les suplico que sigan la luz que los atrae y vean si su reverencia por ese hermoso carácter no debería llevarlos a aceptar implícitamente las afirmaciones que salieron de Sus propios labios. Humildemente me aventuro a decir que si sabemos algo acerca de Jesucristo, sabemos que Él vivió declarándose el Hijo Eterno del Padre, y que murió porque así se declaró. Y les ruego que reflexionen sobre la cuestión de si la reverencia por Él y la admiración por Su carácter pueden conservarse lógica y razonablemente, al lado del repudio de lo que es la parte más distintiva de Su mensaje a los hombres.
Oh, hermanos, si es cierto que Dios ha venido en carne, y que esa vida dulce, llena de gracia e infinitamente hermosa es realmente la revelación del corazón de Dios, entonces, ¡qué rayo de sol cae sobre toda la oscuridad de este mundo! ! Entonces Dios es amor; entonces ese amor nos sostiene a todos; no rehuyó morir por nosotros y vive por siempre para bendecirnos. Si estas afirmaciones son ciertas, ¿cuál debería ser nuestra actitud sino la de infinita confianza, amor, sumisión, obediencia y la configuración de nuestras vidas según el modelo de Su vida?
Estos rechazadores, cuando dijeron: "Habla blasfemias", estaban sellando su propia perdición, y el Templo en ruinas y diecinueve siglos de miseria errante muestran lo que les sucede a los hombres que escuchan a Cristo declarar que Él es el Hijo del Dios viviente y el Juez de el mundo, y que no encuentran en las palabras más que blasfemia. Por otro lado, si respondemos a Su pregunta: ¿Quién decís que soy yo?' Como respondió el apóstol, nosotros, como el apóstol, recibiremos una bendición de sus labios y seremos asentados en esa fe como sobre una roca contra la cual las puertas de la tortura no prevalecerán.
MATE. xxvii. 4— MATE. XXVII. 24 — '¡OCUPAMOS DE ESO!'
“He pecado al traicionar la sangre inocente. Y ellos dijeron: ¿Qué nos importa eso a nosotros? Ocúpate de eso. 24. Soy inocente de la sangre de esta Persona justa: ocúpate de ello.'-MAT. xxvii. 4, 24.
Entonces, lo que los sacerdotes dijeron a Judas, Pilato se lo dijo a los sacerdotes. Desdeñosamente pidieron a su miserable instrumento que cargara con el peso de su propia traición. Habían condescendido en utilizar sus servicios, pero él presumía demasiado si pensaba que eso le daba derecho a sus simpatías. Las herramientas de los pecadores más respetables y audaces se desechan tan pronto como se terminan con ellas. ¿Cuáles fueron las agonías o las lágrimas de cien como él para estos transgresores desalmados y de alto rango? Aunque eran sacerdotes y, por lo tanto, obligados por su oficio a ayudar a cualquier pobre criatura que estuviera luchando con una conciencia herida, no tenían nada mejor que decirle que esta burla desdeñosa: ¿Qué nos importa eso a nosotros? Ocúpate de eso.
Pilato, por su parte, les aplica la misma medida que ellos habían impuesto a Judas. Con curiosa correspondencia verbal, repite las mismas palabras de Judas y de los sacerdotes. Sangre inocente', dijo Judas. Soy inocente de la sangre de este justo", dijo Pilato. Ocúpate de eso', respondieron. Ocúpate de ello', dice. Él trata de descargarles su responsabilidad, y ellos están muy dispuestos a asumirla. Sus conciencias no se tocan fácilmente. El odio fanático que se cree influido por motivos religiosos es la más ciega y cruel de todas las pasiones, no conoce escrúpulos y es completamente inconsciente de la inocencia de su víctima.
Y así estos tres, Judas, los sacerdotes y Pilato, nos sugieren, creo, una triple forma en que se pervierte la conciencia. Judas representa la agonía de la conciencia, Pilato representa las sofisticaciones cambiantes de una conciencia medio despierta, y esos sacerdotes y personas representan el letargo de una conciencia completamente mal dirigida.
I. Judas, o la agonía de la conciencia.
He pecado al traicionar la sangre inocente.' No necesitamos profundizar en la difícil cuestión de cuáles fueron los motivos de Judas en su traición. Por mi parte, no veo que haya nada en la narración de las Escrituras, simplemente interpretada, que confirme la hipótesis de que sus motivos fueron celo y afecto por Cristo equivocados; y un deseo de obligarlo a confesar su mesianismo. Difícilmente se puede suponer un celo tan extrañamente pervertido como para comenzar con la traición, y si el objetivo era hacer que nuestro Señor expresara sus afirmaciones, los medios adoptados fueron singularmente mal elegidos. La historia, tal como está, naturalmente sugiere una explicación mucho menos descabellada.
Judas era simplemente un hombre de baja naturaleza terrenal, que se hizo seguidor de Cristo, pensando que iba a resultar un Mesías del tipo vulgar, u otro Judas Maccabæμ³. No se sintió atraído por el carácter y las enseñanzas de los cielos. A medida que la verdadera naturaleza de la obra y el reino de Cristo se hizo más obvia, él se cansó más de Él y de ello. La proximidad más cercana al cielo generó once discípulos entusiastas, pero convirtió a un traidor. Ningún hombre podría vivir cerca de Él durante tres años sin llegar a odiarlo si no lo amaba. Entonces, como siempre, Él estaba destinado a la caída y al levantamiento de muchos. Él era olor de vida para vida, o de muerte para muerte.'
Pero sea como sea, aquí tenemos que ver con la repentina repulsión del sentimiento que siguió al acto consumado. Este estallido de confesión no suena como las palabras de un hombre que había sido impulsado por motivos de afecto equivocado. Se sabe un traidor, y ese carácter justo y perfecto se levanta ante él en su pureza, como nunca antes lo había visto, para reprenderlo y confundirlo.
Así que esta exclamación suya le da una forma vívida, que puede ayudar a que se quede grabado en nuestros recuerdos y corazones, este pensamiento: ¡qué diferencia tan terrible hay en la apariencia de un pecado antes y después de cometerlo! Antes de hacerlo, lo que se puede ganar parece muy atractivo, y la transgresión que lo gana parece comparativamente insignificante. ¡Sí! y cuando lo hayamos hecho los dos cambian de lugar; Lo que ganamos con ello parece tan despreciable: ¡treinta piezas de plata! ¡Lanzarlos sobre el recinto del Templo y deshacernos de ellos! ¡Y lo que hicimos para ganarlos se dilata hasta alcanzar una magnitud tan terrible!
Por ejemplo, supongamos que hacemos algo que sabemos que está mal, siendo tentados a hacerlo por una indulgencia momentánea de algún mero impulso animal. Por la propia naturaleza del caso, éste muere en su satisfacción y el deseo muere con él. Ya no deseamos el premio una vez que lo hemos conseguido. Dura sólo un momento y ya pasó. Entonces nos quedamos solos con el pensamiento del pecado que hemos cometido. Cuando recibimos el premio por nuestras malas acciones, descubrimos que no son tan satisfactorios como esperábamos. La mayoría de nuestros objetivos terrenales son así. La caza es mucho más que la liebre. O, como dice George Herbert, Nada entre dos platos: un espléndido servicio de plata, y cuando quitas la tapa no hay comida para comer: así son los placeres aquí.
Universalmente, esto es cierto: tarde o temprano, cuando el delirio de la pasión y la avalancha de la tentación pasan y despertamos a la conciencia, descubrimos que no somos más ricos por lo ganado, y ¡oh! infinitamente más pobres por los medios con los que lo conseguimos. Es esa vieja historia del Profeta Velado que cortejó y ganó los corazones de doncellas tontas y, cuando las tuvo en su poder en la cámara interior, les quitó el velo plateado que habían pensado que ocultaba una gloria deslumbrante y mostraba rasgos horribles que impresionaban. desesperación en sus corazones. El pecado de cada hombre hace eso por él. Y ahora vengo a ti con este mensaje: cada cosa mala que hagas, grande o pequeña, será como algunas de esas imágenes huecas de los dioses de las que uno oye hablar en los templos bárbaros: miradas de frente, hermosas, pero cuando pasas detrás de ellos y encuentras un hueco, lleno de polvo y telas de araña y cosas inmundas. Tengan por seguro esto, todo pecado es un error garrafal.
Ésa es la primera lección que se esconde en estas palabras de este miserable traidor; pero nuevamente, aquí tenemos un cuadro terrible para nosotros en la tierra, de una conciencia que no tiene esperanza de perdón. No supongo que Judas estuviera perdido, si es que estaba perdido, porque traicionó a Jesucristo, sino porque, habiendo traicionado a Jesucristo, nunca pidió perdón. Y supongo que la diferencia entre el traidor que lo traicionó y el otro traidor que lo negó, fue ésta, que el uno, cuando salió y lloró amargamente,' tenía el pensamiento de un Maestro amoroso con él, y el otro, cuando salió y se ahorcó', no podía pensar en nada más que en ese acto repugnante ante él. Les ruego que aprendan esta lección: no pueden pensar demasiado, ni demasiado oscuramente, en sus propios pecados, pero pueden pensar demasiado exclusivamente en ellos, y si lo hacen, los llevarán a la locura de la desesperación.
Mi querido amigo, no hay arrepentimiento ni remordimiento que sean lo suficientemente profundos por la más pequeña transgresión; pero no hay transgresión tan grande que no pueda recibir el perdón. Y podemos obtenerlo con sólo pedirlo, si acudimos a ese amado Cristo que murió por nosotros. La conciencia de pecaminosidad es una conciencia sana. Quisiera que cada hombre y mujer que me escucha ahora lo tuviera en lo profundo de su conciencia, y luego quisiera que nos condujera a todos a ese único Señor en quien hay perdón y paz. Estad seguros de esto: que si Judas Iscariote, cuando su alma ardía en las tinieblas, murió sin esperanza y sin perdón, no fue porque su crimen fuera demasiado grande para ser perdonado, sino porque el perdón nunca había sido pedido. No hay pecado imperdonable excepto el de rechazar el perdón que vale para todos los pecados.
II. Hasta aquí, pues, esta primera imagen y las lecciones que se desprenden de ella. A continuación tomamos a Pilato, como representante de lo que me he atrevido a llamar los cambios de una conciencia medio despierta.
"Soy inocente de la sangre de esta Persona justa", dice: ocúpate de ello. Está muy dispuesto a traspasar su responsabilidad a los sacerdotes y al pueblo, y ellos, por su parte, están igualmente dispuestos a aceptarla; pero él no puede descartar la responsabilidad ni ellos aceptarla. Su motivo para entregarles a Jesús probablemente no fue más que el deseo bajo y cobarde de complacer a sus turbulentos súbditos y así asegurarse un fácil ejercicio del cargo. Para tal fin, ¿qué importaba la vida de un hombre pobre? Sentía un gran desprecio por los acusadores, que apenas se esfuerza en ocultar. Estalla en sarcasmos medio velados, con los que cínicamente se indemniza por su innoble cesión a las limitaciones que le impusieron. Sabe perfectamente que el poder romano no tiene nada que temer de este Rey, cuyo reino se basa en su testimonio de la Verdad. Sabe perfectamente que en el fondo de todo este asunto se esconden motivos no confesados de enemistad personal. En las palabras de nuestro texto, absuelve a Cristo y, por lo tanto, se condena a sí mismo. Si Pilato sabía que Jesús era inocente, sabía que él, como gobernador, era culpable de prostituir la justicia romana, que era el mejor regalo de Roma a las naciones sometidas, y de entregar a un hombre inocente a la muerte para ahorrarse problemas y para conciliar a una turba aullante. Ningún lavado de sus manos las limpiará. Ni todos los perfumes de Arabia endulzarán esa mano. Pero sus palabras nos permiten ver cómo un hombre puede sofisticar su conciencia y objetar su culpa.
Aquí, entonces, tenemos una vez más una imagen vívida que puede recordarnos lo que, ¡ay! Todos sabemos por nuestra propia experiencia cómo la conciencia de un hombre puede ser lo suficientemente clara para discernir y lo suficientemente vocal para declarar que cierta cosa está mal, pero no lo suficientemente fuerte como para abstenerse de hacerlo. La conciencia tiene voz y ojo; ¡Pobre de mí! no tiene manos. Comparte la debilidad de toda ley: no puede hacerse ejecutar. Los hombres saltarán una valla, aunque el cartel que dice "Los intrusos serán procesados" los mira fijamente a la cara en letras mayúsculas en el mismo lugar donde la saltan. Tu conciencia es un rey sin ejército, un juez sin oficiales. Si tuviera autoridad, como tiene el poder, gobernaría el mundo", pero tal como están las cosas, se reduce a emitir vanos edictos y a decir: "No lo harás", y si te das la vuelta y dices: lo haré, "Sin embargo", entonces la conciencia ya no tiene nada que pueda hacer.
Y aquí también hay un ejemplo de una de las formas más comunes en que intentamos liberarnos del cuello y deshacernos de las responsabilidades que realmente nos pertenecen. ¡Ocúpate de ello! no sirve para echar sobre los hombros de los sacerdotes el crimen de Pilato. Los hombres participan en el mal y cada uno se cree inocente porque tiene compañeros. Media docena de hombres llevan juntos una carga; Ninguno de ellos imagina que lo lleva. Es como el caso de enviar un pelotón de soldados para disparar contra un amotinado: nadie sabe de quién fue la bala que lo mató y nadie se siente culpable; pero allí el hombre yace muerto, y fue alguien quien lo hizo. De modo que las corporaciones, las iglesias, las sociedades y las naciones hacen cosas que los individuos no harían, y cada uno de ellos se limpia la boca y dice: "No he hecho ningún daño". E incluso cuando pecamos solos, somos hábiles para encontrar chivos expiatorios. La mujer me tentó y comí», es la fórmula que todavía se utiliza universalmente. La excusa del colegial: "Por favor, señor, no fui yo, fue el otro niño", es lo que todos estamos dispuestos a decir.
Ahora les ruego, hermanos, que recuerden eso, ya sea que nuestra conciencia trate de transferir la responsabilidad de la acción unida a los demás miembros de la empresa, o si tratemos de excusar nuestras acciones individuales echando la culpa a nuestro temperamento, o si adoptamos la jerga moderna, y hablar de circunstancias, herencia y cosas similares, como razones para la disminución o extinción de la noción de culpa, es una tontería sofística; y en el fondo la mayoría de nosotros sabemos que sólo nosotros somos responsables de la voluntad que conduce a nuestro acto. Podríamos haberlo ayudado si hubiéramos querido. Nadie nos obligó a mantenernos asociados con el mal ni a ceder al tentador. Pilato no fue obligado por sus súbditos a dar el mandamiento de que todo fuera como ellos requerían. Tenían su propia carga que llevar. Cada hombre tiene que soportar las consecuencias de sus acciones. Hay muchas cargas que podemos llevar unos por otros, y así cumplir la ley de Cristo; pero cada hombre tiene que llevar como propio el peso de los frutos de sus obras. En esa cosecha, el que siembra y el que cosecha son uno, y cada uno de nosotros tiene que beber lo que nosotros mismos hemos preparado. Tienes que pagar tu parte, por muchos acompañantes que hayas tenido en el acto.
Así que no sofisticéis vuestras conciencias con la ilusión de que vuestra responsabilidad puede recaer en cualquier otra persona o cosa. Estos pueden disminuir o modificar tu responsabilidad, y Dios los toma todos en cuenta. Pero después de haber tenido en cuenta todo esto, queda esto: que ustedes mismos han hecho el acto, que no necesitaban haberlo hecho a menos que así lo hubieran querido, y que una vez hecho, tienen que llevarlo sobre sus espaldas durante Cada vez más. Ocúpate de eso', fue una palabra cruel, pero verdadera. Cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo,' y como dice el antiguo Libro de Proverbios: Si eres sabio, serás sabio para ti mismo; y si te desprecias, solo tú lo soportarás.'
III. Y así, por último, tenemos aquí todavía otro grupo: los sacerdotes y el pueblo. Representan para nosotros el letargo y la mala dirección de la conciencia.
Entonces todo el pueblo respondió y dijo: Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos.' Estaban perfectamente preparados para asumir la carga sobre sí mismos. Pensaron que estaban haciendo un servicio a Dios cuando mataron al Mensajero de Dios. No tenían percepción de la belleza y la gentileza del carácter de Cristo. Creían que Él era un blasfemo y creían que era un deber religioso solemne matarlo en ese mismo momento. ¿Tuvieron la culpa porque mataron a un blasfemo? Según la ley judía, no. Tenían la culpa porque se habían puesto en tal condición moral que eso era todo lo que pensaban y veían en el señor. Con sus terribles palabras se presentan ante nosotros, tal vez como los ejemplos culminantes en la historia de las Escrituras del posible letargo que puede paralizar las conciencias.
Supongo que no necesito detenerme ni por un momento en la idea de cómo los sentimientos más elevados y nobles pueden pervertirse para convertirse en aliados del crimen más bajo. ¡Oh Libertad! ¡Qué crímenes se han cometido en tu nombre!' ¿Recuerdas que dijo una de las víctimas de la guillotina, como sus últimas palabras? ¡Oh religión! ¡Qué crímenes se han cometido en tu nombre!' es una de las lecciones que se pueden extraer del Calvario.
Pero, pasando esto, para llegar a lo que es más importante para cada uno de nosotros, pensemos, queridos hermanos, en la terrible posibilidad de que una conciencia se quede profundamente dormida en medio de la más salvaje tormenta de pasión. como aquel profeta infiel Jonás, en la bodega del barco pagano. Puedes adormecer tus conciencias hasta un sueño profundo. Puedes sofocarlos para que no digan una palabra contra el peor de tus pecados. Puedes hacerlo simplemente descuidándolos, negándote habitualmente a escucharlos. Si sigues quitando todas las hojas y brotes del árbol antes de que se abran, dejará de florecer. Puedes hacerlo reuniendo a tu alrededor siempre y sólo malas asociaciones y malas acciones. El hábito de pecar adormecerá la conciencia más rápidamente que casi cualquier otra cosa. No sabemos qué tan caliente está una habitación, ni cuánto aire se expulsa, cuando llevamos sentados en ella una hora y media. Pero si entramos desde fuera deberíamos sentir la diferencia. Los campesinos de Estiria prosperan y engordan con arsénico, y los hombres pueden prosperar con toda iniquidad y maldad, y la conciencia nunca dirá una palabra. Cuida ese delicado equilibrio dentro de ti; y cuidad de no manipularlo ni torcerlo.
La conciencia puede estar equivocada y también adormecida. Puede llamar al mal bien y al bien mal; puede tomar miel por hiel y hiel por miel. Por eso necesitamos algo fuera de nosotros mismos que sea nuestra guía, nuestro estándar. No debemos contentarnos con que nuestra conciencia nos absuelva. No sé nada contra mí mismo, pero en esto no estoy justificado', dice el apóstol; el que me juzga es el Señor.' Y es muy posible que un hombre no tenga ningún remordimiento de conciencia y, sin embargo, haya hecho algo muy malo. Por eso queremos, según me parece, algo fuera de nosotros mismos que no se vea afectado por nuestras variaciones. La conciencia es como la luz de la bitácora de un barco. Se mueve hacia arriba y hacia abajo junto con el barco. Queremos una luz constante allá en ese promontorio, sobre la tierra sólida y fija, que no se agitará con la ola agitada ni variará en absoluto. La conciencia habla más bajo cuando debería hablar más alto. El peor hombre es el que menos le preocupa su conciencia. Es como una lámpara que se apaga en la oscuridad más espesa. Por lo tanto, necesitamos, como creo, una revelación de la verdad, la bondad y la belleza fuera de nosotros mismos a la que podamos acercar nuestras conciencias para que sean iluminadas y reparadas. Queremos un estándar como los pesos y medidas autorizados que se conservan en la Torre de Londres, al que toda la gente de las pequeñas aldeas rurales pueda enviar sus medidas de yarda y sus pesos en libras, y averiguar si son justas y verdaderas. Queremos una Biblia y queremos un Cristo que nos diga cuál es el deber y que nos permita cumplirlo.
Estos grupos que hemos estado examinando ahora nos muestran cuán poca ayuda y simpatía puede obtener una conciencia herida de sus semejantes. Los conspiradores se vuelven unos contra otros tan pronto como los detectives están entre ellos, y siempre hay uno de ellos dispuesto a ir al estrado de los testigos y jurar que sacrificará la vida de los demás para salvar su propio pellejo. Los lobos destrozan a los lobos enfermos.
A nuestro alrededor están la Sociedad, despiadada y severa, y la Naturaleza, rígida e implacable; no debe ser suplicado, no debe ser retornado. Y cuando yo, en medio de este universo de ley fija, causa y consecuencia, lamento: "He pecado", me dicen mil voces: ¿Qué nos importa eso a nosotros? Ocúpate de eso. Y así me quedo con mi culpa: ella y yo juntos. Viene Uno con las manos extendidas y heridas, y dice: Echa sobre mí toda tu carga, y yo te libraré de toda ella.' '¡Seguramente Él ha llevado nuestras enfermedades y ha soportado nuestros dolores!' Confía en Él, en Su gran sacrificio, y descubrirás que Su sangre inocente tiene un poder que liberará tu conciencia de su letargo, de sus vanas excusas, de su agonía y de su desesperación.
MATE. xxvii. 11-26 — LA SENTENCIA QUE CONDENÓ A LOS JUECES
“Y Jesús se presentó ante el gobernador, y el gobernador le preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y Jesús le dijo: Tú dices. 12. Y cuando fue acusado por los principales sacerdotes y por los ancianos, nada respondió. 13. Entonces Pilato le dijo: ¿No oyes cuántas cosas testifican contra ti? 14. Y él no le respondió palabra alguna; de tal manera que el gobernador se maravilló mucho. 15. En aquella fiesta el gobernador solía soltar al pueblo el prisionero que quisiera. 16. Y tenían entonces un prisionero notable, llamado Barrabás. 17. Entonces cuando se reunieron ellos, Pilato les dijo: ¿A quién queréis que os suelte? ¿Barrabás o Jesús, llamado el Cristo? 18. Porque sabía que por envidia lo habían entregado. 19. Cuando estaba sentado en el tribunal, su mujer le envió a decir: No tengas nada que ver con ese justo; porque hoy he sufrido mucho en sueños por causa de él. 20. Pero los principales sacerdotes y los ancianos persuadieron a la multitud para que preguntaran a Barrabás y mataran a Jesús. 21. Respondió el gobernador y les dijo: ¿A cuál de los dos queréis que os suelte? Dijeron: Barrabás. 22. Pilato les dijo: ¿Qué, pues, haré de Jesús, el llamado el Cristo? Todos le dicen: Sea crucificado. 23. Y el gobernador dijo: ¿Pues qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban más, diciendo: ¡Sea crucificado! 24. Cuando Pilato vio que nada podía prevalecer, sino que más bien se hacía un tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: Inocente soy yo de la sangre de este justo; 25. Entonces respondió todo el pueblo, y dijeron: Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos. 26. Entonces les soltó a Barrabás, y después de azotar a Jesús, le entregó para que fuera crucificado.'-ST. MATE. xxvii. 11-26.
Las figuras principales en este pasaje son Pilato y los gobernantes y el pueblo judíos. Jesús es casi pasivo. Están ocupados en condenarlo a Él y poco saben que se están condenando a sí mismos. Están ejemplificando inconscientemente la trágica verdad del dicho de Cristo: "Cualquiera que caiga sobre esta piedra, será quebrantado". No lo desalojan, pero su intento de desalojarlos los hiere.
I. Mateo da un relato muy resumido de la aparición de nuestro Señor ante Pilato, pero, por breve que sea y por mucho que omita, arroja fuerte luz sobre los dos puntos esenciales: la declaración de Cristo de que él era el Rey del judíos, y su silencio mientras una tormenta de acusaciones rugía a su alrededor. En cuanto al primero, era el único cargo que preocupaba adecuadamente a Pilato. Tenía derecho a saber si este extraño criminal era peligroso para Roma, porque reclamaba la realeza y, si estaba convencido de que no lo era, su deber ineludible era liberarlo. Se puede comprender el énfasis desdeñoso que Pilato puso en Ti mientras miraba a su Prisionero, quien ciertamente no le parecería a sus ojos prácticos un líder formidable de la revuelta. Hay un mundo de desprecio, más divertido que alarmado, en la pregunta, y detrás de ello se esconde la conciencia de comandar legiones suficientes para aplastar cualquier levantamiento encabezado por una persona así. El relato de Juan muestra los esfuerzos que Jesús hizo para asegurarse del sentido en que se formuló la pregunta antes de responderla, y luego para dejar claro que su reinado no representaba ninguna amenaza para Roma. Una vez aclarado esto, respondió afirmativamente. Así como había afirmado en un lenguaje inequívoco ante el Sanedrín ser el Mesías, el Hijo de Dios, así afirmó ante Pilato ser el Rey de Israel, respondiendo a cada tribunal sobre lo que cada uno tenía derecho a investigar, y así ante el Sanedrín. Poncio Pilato presenciando la buena confesión', y dejando a ambos tribunales sin excusa. Jesús murió porque no quiso ceder en sus pretensiones de dignidad mesiánica. ¿Desperdició su vida por un concepto falso de sí mismo? O era un soñador ebrio de una ilusión y su muerte fue un suicidio, o era... ¿qué?
Pilato tenía derecho a una sola confesión. Por lo demás Jesús cerró los labios, y Aquel cuyo mismo nombre era El Verbo guardó silencio. ¿Cuál fue el significado de ese silencio? No fue desdén ni falta de voluntad para darse a conocer; pero fue en parte misericordioso, en la medida en que sabía que todo discurso habría sido inútil y no habría hecho más que aumentar la condena de oyentes como Caifás, Herodes y Pilato, y en parte judicial. Más aún, era el silencio de la sumisión perfecta y sin resistencia: como una oveja enmudece ante sus trasquiladores, así Él no abre su boca.' Y es modelo para nosotros, como nos dice Pedro en su Epístola; porque precisamente en esta cuestión de aceptar con paciencia y sin resistencia el sufrimiento injusto, el apóstol dice que Jesús nos ha dejado un ejemplo.' Hay límites a tal resistencia silenciosa al mal, porque Pablo se defendió con uñas y dientes ante sacerdotes y reyes; pero los seguidores de Cristo son más fuertes con una paciencia mansa y descienden cuando toman una hoja del libro de sus enemigos.
II. El siguiente punto es el débil intento de Pilato de salvar a Jesús. El silencio de Cristo había impresionado a Pilato y, si hubiera sido un verdadero hombre, no habría dejado de maravillarse mucho.' Estaba claramente convencido de la inocencia de Cristo respecto de cualquier crimen que amenazara la supremacía romana y, por lo tanto, estaba obligado a dar efecto a sus convicciones y dejar ir a Jesús. Había leído los motivos de los sacerdotes, que eran demasiado claros para que un hombre de mundo astuto estuviera ciego a ellos. Que los judíos fueran tomados con un ataque de lealtad tan repentino como para gritar por la muerte de un compatriota porque era un rebelde contra César era demasiado absurdo para tragarlo, y Pilato no se dejó engañar. Sabía que algo más estaba obrando. bajo tierra y recurrió a la «envidia» como solución. No estaba muy equivocado; porque el celo que a los propios sacerdotes parecía excitarles el respeto devoto por el honor de Dios, en realidad lo encendía la determinación de mantener sus propias prerrogativas y una aguda percepción de la reducción de éstas que se produciría si este Jesús fuera reconocido como el Mesías. El diagnóstico de Pilato coincidió con el de Cristo en la parábola: Éste es el Heredero; Venid, matémosle y la herencia será nuestra.'
Entonces, dispuesto a liberar a Jesús y, sin embargo, temeroso de contrariar los deseos de sus delicados súbditos, Pilato, como otros hombres débiles, intenta un truco mediante el cual puede salirse con la suya y parecer que les concede las suyas. Esperaba que eligieran a Jesús en lugar de Barrabás como objeto de la acostumbrada liberación. Fue ingenioso por su parte limitar la elección a uno u otro de los dos, ignorando a todos los demás prisioneros que podrían haberse beneficiado de la costumbre. Pero también hay, tal vez, una pizca de sarcasmo y un indicio de que ha penetrado en los motivos de los sacerdotes al limitar su elección al cielo o a Barrabás; porque Barrabás era lo que habían acusado a Jesús de ser: un rebelde; y, si lo preferieran al cielo, la hipocresía de su sospechosa lealtad sería patente. El mismo tono subácido es obvio cuando Pilato designa dos veces a nuestro Señor como Jesús, el cual es llamado Cristo.' Le encanta mortificarlos empujándoles el título a la cara, por así decirlo. No se atreve a ser justo y se desahoga y se venga siendo cínico y burlón.
III. Después de haber remitido la elección a la multitud, Pilato ocupa su lugar en su asiento oficial para esperar y luego ratificar su voto. En esa pausa, tal vez sintió cierto remordimiento por vacilar con la justicia, que era la única virtud de Roma administrar. ¡Cómo aumentaría sus dudas el mensaje de su esposa! ¿Fue su sueño una advertencia divina o un mero reflejo en el sueño de pensamientos de vigilia? Es notable que Mateo registra varios sueños que transmitieron la voluntad de Dios, por ejemplo, a José y a los Magos, y aquí puede haber otro ejemplo; o es posible que algunas noticias sobre el cielo hayan llegado a la dama, aunque no a su marido, y su sentido femenino del derecho puede haber dado forma al sueño y haberle dado vívidas impresiones sobre el peligro de incitar a un asesinato judicial. Pero Mateo parece hablar de su intervención principalmente para preservar su testimonio de la inocencia del cielo y para señalar una más de las vallas que Pilato pisoteó por temor a ofender a los gobernantes. El mensaje de una esposa, que transmitía lo que tanto él como ella probablemente consideraban una advertencia sobrenatural, no pudo impedirle cometer su vergonzoso incumplimiento del deber.
IV. Mientras él luchaba contra la impresión de ese mensaje, los gobernantes estaban ocupados entre la multitud, sugiriendo la elección de Barrabás. Quizás fueron las palabras de su esposa las que lo impulsaron a actuar de inmediato y terminar con su conflicto interno. Por eso pide que se resuelva la alternativa que ya había presentado. Su dignidad se vería afectada si tuviera que esperar más tiempo para recibir una respuesta. Lo consiguió de inmediato y el voto unánime fue a favor de Barrabás. Probablemente los gobernantes habían manipulado hábilmente al pueblo. La multitud se deja guiar fácilmente por los demagogos, pero, abandonada a sí misma, sus instintos suelen ser correctos, aunque su percepción del carácter suele ser errónea. ¿Por qué se prefirió a Barrabás? Probablemente simplemente porque lo habían encarcelado por sedición y, por lo tanto, se lo consideraba un buen patriota. Los héroes populares a menudo ganan su reputación mediante actos muy cuestionables, y a Barrabás se le perdonó ser un asesino por el hecho de ser un rebelde. Pero no fue tanto que Barrabás fuera amado sino que Jesús fue odiado, y no fue tanto la multitud como los gobernantes los que lo odiaron. Muchos de los que ahora gritan ¡Crucifícale!' había gritado ¡Hosanna!' uno o dos días antes hasta que quedaron roncos. El populacho era culpable de inconstancia, ceguera, temeridad y de creer demasiado fácilmente en las astutas calumnias de los gobernantes. Pero una mancha mucho más profunda pesa sobre estos gobernantes que habían resistido la luz y ahora estaban animados por el más bajo interés propio disfrazados de un profundo respeto por el honor de Dios. ¡Había grados muy diferentes de culpa en las muchas voces que rugieron a Barrabás!' Pilato hizo un débil intento más por salvar a Jesús preguntándole qué se debía hacer con él. La pregunta fue una abdicación innoble de su cargo judicial, y tal vez pretendía ser un ungüento para su propia conciencia y una excusa para su esposa, permitiéndole decir: Yo no lo crucificé; lo hicieron'—un pretexto miserable, el último recurso de un hombre débil, que sabía que estaba haciendo algo malo y cobarde.
V. El mismo miedo nervioso y el vano intento de quitarse la responsabilidad dan un interés trágico a su teatral lavado de manos. Lo único que temía era un motín, que sería como una chispa en un barril de pólvora, si estallaba en la Pascua, cuando Jerusalén estaba repleta de multitudes excitadas. Para evitar eso, el sacrificio de la vida de un judío era un asunto menor, a pesar de que era una persona interesante y notable, y Pilato sabía que era perfectamente inofensivo.
Pero ningún lavado de manos podría quitarle la culpa a Pilato.
¿Todo el gran océano de Neptuno lavará esta sangre?
¿Limpiar de mi mano? No.'
Su vana declaración de inocencia es un reconocimiento de culpabilidad, porque su conciencia lo obliga a declarar que Jesús es un hombre justo y, como tal, debería haber estado bajo el amplio escudo de la justicia romana. Con demasiada frecuencia nos engañamos a nosotros mismos echando la culpa de nuestros pecados a los compañeros o a las circunstancias, y tratamos de engañar a nuestra conciencia para que guarde silencio. Pero nuestra culpa es nuestra, por muchos aliados que hayamos tenido y por fuertes que hayan sido nuestras tentaciones; y aunque digamos: "Soy inocente", tarde o temprano Dios nos dirá a cada uno de nosotros: ¡Tú eres el hombre! El salvaje grito de pasión con el que la multitud aceptó la responsabilidad se ha cumplido plenamente en la Ilíada de aflicciones que ha durado un milenio y que ha afligido a los judíos. Seguramente, la existencia, en tales circunstancias, durante todos estos siglos, de esa raza extraña, extraña y predestinada, es un milagro permanente y la prueba más conspicua de que, en verdad, hay un Dios que juzga en la tierra. Pero también es una profecía de que Israel se volverá al Señor', y que la sangre que durante tanto tiempo ha estado sobre ellos como un crimen, que conlleva su propio castigo, finalmente será rociada sobre sus corazones y quitará su pecado.
MATE. xxvii. 33-50 — LA CRUCIFIXIÓN
“Y cuando llegaron a un lugar llamado Gólgota, es decir, el lugar de la Calavera, 34. Le dieron a beber vinagre mezclado con hiel; y cuando lo probó, no quiso beber. 35. Y le crucificaron, y repartieron sus vestidos, echando suertes: para que se cumpliese lo dicho por el profeta: Repartieron entre ellos mis vestidos, y sobre mi vestidura echaron suertes. 36. Y sentados allí le acechaban; 37. Y puso sobre su cabeza su acusación escrita: ESTE ES JESÚS EL REY DE LOS JUDÍOS. 38. Entonces estaban crucificados con él dos ladrones, uno a la derecha y otro a la izquierda. 39. Y los que pasaban, lo injuriaban, meneando la cabeza, 40. y diciendo: Tú que derribas el templo y lo edificas. en tres días sálvate a ti mismo. Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz. 41. Asimismo también los principales sacerdotes, burlándose de él, con los escribas y los ancianos, decían: 42. A otros salvó; Él mismo no puede salvarse. Si él es el Rey de Israel, que descienda ahora de la cruz, y le creeremos. 43. Confió en el señor; Líbrele ahora, si le quiere; porque dijo: Soy el Hijo de Dios. 44. También los ladrones que estaban crucificados con él, se lo echan en los dientes. 45. Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora novena. 46. Y cerca de la hora novena, Jesús exclamó a gran voz, diciendo: Eli, Eli, ¿lama sabactani? es decir, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 47. Algunos de los que estaban allí, al oír esto, dijeron. Este Hombre llama a Elías. 48. Y en seguida corrió uno de ellos, tomó una esponja, la llenó de vinagre, la puso sobre una caña y le dio de beber. 49. Los demás dijeron: Dejad, veamos si Elías viene a salvarle. 50. Jesús, habiendo clamado otra vez a gran voz, entregó el espíritu.' --MATE. xxvii. 33-50.
La característica del relato de Mateo sobre la crucifixión es su representación de Jesús como perfectamente pasivo y silencioso. Su rechazo del vino drogado, Su grito de desolación y Su otro grito ante la muerte, son todos Sus actos registrados. La impresión del conjunto es como una oveja ante sus trasquiladores enmudece, por eso no abre su boca.' Se nos pide que observemos los sombríos detalles de la imposición de la terrible muerte y que escuchemos las burlas de la gente y de los sacerdotes; pero el temor reverente impide describir a Aquel que colgaba allí en Su larga y silenciosa agonía. ¡Ojalá la reticencia hubiera frenado la inoportuna elocuencia de predicadores y maestros de tiempos posteriores!
I. Tenemos los detalles espantosos de la crucifixión. Parece posible la sugerencia de Conder del sitio del Calvario como una pequeña loma fuera de la ciudad. Ahora es un montículo bajo y desnudo, con una escasa piel de vegetación sobre la roca, y por su forma redondeada y su rocosidad ósea explica por qué se le llamó cráneo. Se encuentra cerca de la carretera principal de Damasco, por lo que habría muchos transeúntes en ese día festivo. Desde su cima se domina una vista sobre los muros del recinto del templo, donde, en la misma hora de la muerte de Jesús, tal vez estaban siendo sacrificados el cordero pascual. Una vez llegados al lugar, los verdugos realizan su tarea con impasible precisión. ¿Qué significó para ellos la crucifixión de uno o dos judíos? Antes de levantar la cruz o sujetar a su prisionero a ella, un pequeño toque de piedad, o tal vez sólo la observancia de la costumbre habitual, les lleva a ofrecer un trago de vino, en el que se había mezclado un poco de anodino, para amortiguar la agonía. Pero la copa que tenía que beber necesitaba que estuviera en plena posesión de todas sus sensibilidades al dolor y de toda su clara firmeza de resolución; y así sus pacientes labios se cerraron contra la misericordia ofrecida. No bebería porque sufriría, y sufriría porque redimiría. Su último acto antes de ser clavado en la cruz fue un acto de rechazo voluntario de una puerta abierta de escape de alguna porción de Sus dolores.
¡Qué brecha hay entre los versículos 34 y 35! Los soldados, despreocupados, pasaron al siguiente paso de su rutina ordinaria en tal ocasión: fijar la cruz y sujetar a la víctima a ella. Para ellos era sólo lo que habían hecho muchas veces antes; Para Mateo, era demasiado sagrado para ser narrado. No puede traer su pluma para escribirlo. Por así decirlo, nos pide que apartemos la vista por un momento; y cuando volvemos a mirar, el hecho está hecho, y allí está la cruz, y el Señor colgado, mudo y sin resistencia, en ella. No lo vemos a Él, sino a los soldados, ocupados en su siguiente tarea. Tan poco se sintieron conmovidos por la compasión o el temor, que no le prestaron atención y suspendieron su trabajo para asegurarse de sus beneficios: las pobres vestiduras que quitaron de su cuerpo. Así, Mateo insinúa suavemente la ignominia de la exposición que acompaña a la crucifixión y da la medida de la dura estolidez de los guardias. La ganancia había sido su primer pensamiento, la comodidad el segundo. Estaban un poco cansados de la marcha y del trabajo, y tuvieron que permanecer allí de guardia por tiempo indefinido, sin otra cosa que hacer que crucificar a dos prisioneros más: así que descansaron y velaron ociosamente hasta que Él morirá. ¡Cuán posible es mirar los sufrimientos de Cristo y no ver nada! Estos rudos legionarios contemplaron durante horas lo que ha tocado al mundo desde entonces y lo que los ángeles deseaban mirar, y no vieron nada más que un judío moribundo. Pensaron en el valor de la ropa, o en cuánto tiempo tendrían que permanecer allí, y ante el hecho más estupendo de la historia del mundo, todos permanecieron impasibles. Nosotros también podemos mirar la cruz y no ver nada. Nosotros también podemos mirarlo sin emoción, porque no tenemos fe ni conciencia de lo que puede significar para nosotros. Sólo quien ve allí el sacrificio por sus pecados y los del mundo, ve lo que hay allí. Otros son tan ciegos y menos excusables que estos soldados que vigilaban todo el día junto a la Cruz, sin ver nada, y regresaban por la noche a su cuartel sin saber por completo lo que habían estado haciendo. Pero su trabajo no estaba del todo terminado. Todavía quedaba una pieza de burla sombría por realizar, que disfrutarían mucho. La causa, como la llama Mateo, debía ser clavada en la parte superior de la cruz. Era trilingüe, como nos dice Juan: en hebreo, el idioma de la revelación; en griego, la lengua de la filosofía y del arte; en latín, el discurso de la ley y el poder. Las tres fuerzas principales del espíritu humano dieron testimonio inconsciente del Rey; las tres lenguas principales del mundo occidental proclamaron su monarquía universal, aun cuando parecían limitarla a una sola nación. Tenía la intención de burlarse de Él y de la nación, y como la declaración de Pilato del motivo de su sentencia; pero significaba más de lo que Pilato quiso decir con él, y era apropiado que Su título real colgara sobre Su cabeza; porque la cruz es Su trono, y Él es el Rey de los hombres porque ha muerto por todos ellos. Un trabajo más que los soldados aún tenían por hacer. La crucifixión de los dos ladrones (quizás de la banda de Barrabás, aunque menos afortunados que él) por el lado del cielo tenía como objetivo asociarlo en la mente pública con ellos y sus crímenes, y fue el último golpe de malicia, como si dijera: Aquí está vuestro Rey, y aquí están dos de Sus súbditos y ministros.' Mateo no dice nada del triunfo del amor de Cristo, que convirtió al pobre ladrón en discípulo incluso en aquella hora de ignominia. Su único propósito parece ser acumular las muestras de sufrimiento y vergüenza, y así enfatizar la resistencia silenciosa del manso Cordero de Dios. Por lo tanto, sin decir una palabra sobre ninguno de los actos o declaraciones de nuestro Señor, pasa al siguiente grupo de incidentes.
II. Las burlas del pueblo y de los sacerdotes. Habría muchos yendo y viniendo por el camino contiguo, la mayoría de ellos demasiado ocupados con sus propios asuntos para demorarse mucho; porque la crucifixión era un proceso lento y, una vez levantada la cruz, habría poco que ver. Pero no estaban demasiado ocupados como para escupirle veneno al pasar. ¡Cuántos de estos burladores, a quienes la muerte no protegía al objeto de sus pobres burlas, se habían quedado roncos el lunes gritando y agitando ramas de palmeras que aún no estaban secas! ¿Qué había hecho el cambio? No hubo ningún cambio. Corrían con la corriente tanto en sus hosannas como en sus burlas, y uno valía tanto como el otro. Se les había enseñado a gritar: ¡Bendito el que viene!' y ahora se les instruyó para que repitieran lo que se había dicho en el juicio acerca de la destrucción del templo. Los adoradores del éxito son fieles a sí mismos cuando se burlan del fracaso. Quienes gritan en torno a Jesús, cuando otros lo hacen, sólo son coherentes cuando se unen al rugido de la execración. Cuidemos que nuestra adoración a Él esté arraigada en nuestra propia experiencia personal, y sea independiente de lo que los gobernantes o mentes influyentes hoy digan de Él.
Una pasión común nivela todas las distinciones de cultura y rango. Los reverendos dignatarios se hicieron eco del feroz ridículo de la multitud, a la que tanto despreciaban. Al criminal más pobre se le habría dejado morir en paz; pero una risa brutal surgió en torno del paciente silencioso y una lluvia de sarcasmos mordaces fue lanzada contra Él. A los lanzadores les parecían bromas exquisitas y demostraciones de lo absurdo de las afirmaciones de Cristo; pero en realidad fueron testigos de sus afirmaciones y explicaciones de sus sufrimientos. Míralos uno por uno, con este pensamiento en la mente. Salvó a otros; A sí mismo no puede salvarse», fue lanzado como un sarcasmo que refutaba sus supuestos milagros con su actual impotencia. ¡Cuánto admite, aunque niegue! Entonces, Él obró milagros; y todos fueron para otros, nunca para Sus propios fines; y todos eran para salvar, nunca para destruir. Además, esta misma burla presupone su pretensión de ser el Salvador. Y así, Médico, cúrate a ti mismo», les parecía un misil sin respuesta. Si hubieran sabido lo que hacía el no poder, y visto que era un no querer, se habrían parado frente al gran milagro de amor que estaba ante ellos insospechado, y habrían aprendido que el no salvarse a sí mismo, que pensaban que había hecho estallar en átomos sus pretensiones de salvar a otros, era en realidad la condición para salvar un mundo. Si ha de salvar a otros, no puede salvarse a sí mismo. Ésa es la ley para toda ayuda mutua. La lámpara se apaga al dar luz, pero la necesidad de la muerte de Aquel que es la vida del mundo se funda en una necesidad más profunda.' Su única manera de liberarnos de la carga del pecado es asumirla Él mismo. Él tiene que soportar nuestras penas y nuestros dolores, si quiere quitar el pecado del mundo. Pero el no puede derivar todo su poder de su propia voluntad amorosa. La burla de los gobernantes era una mentira venenosa, tal como lo querían decir. Si por no podemos, leemos no haremos, es la verdad central del Evangelio.
Tampoco tuvieron más éxito con su segunda burla, que provocó alegría ante tal trono y prometió lealtad si descendía. ¡Oh ciegos líderes de ciegos! Esa muerte que les pareció destrozar su realeza realmente la estableció. Su Cruz es Su trono de poder salvador, por el cual influye en los corazones y las voluntades, y por ella recibe del Padre el dominio universal, y ante Él se doblará toda rodilla. Es precisamente porque Él no descendió de allí que creemos en Él. Sobre su cabeza hay muchas coronas; pero, por muchos que sean, todos nacen de la corona de espinas. La verdadera realeza es el dominio absoluto sobre los espíritus que se someten voluntariamente; y es Su muerte la que nos inclina ante Él en arrebatos de gozoso amor que considera bienaventurados la sumisión, la libertad y el sacrificio. Él tiene derecho a mandar porque se ha entregado por nosotros, y su muerte despierta una fe que todo lo entrega y todo lo espera.
La tercera burla tampoco fue más afortunada. Estos hombres tan religiosos habían leído tan mal sus Biblias que tal vez nunca hubieran oído hablar de Job ni de la segunda mitad de Isaías. Habían estado estudiando minuciosamente la carta toda su vida y nunca habían visto, con sus microscopios, la gran figura del Sufriente Inocente, tan clara allí. Entonces pensaron que la Cruz demostraba el vacío de la confianza de Jesús en el Señor y el rechazo de Él por parte de los cielos. Seguramente los maestros religiosos deberían haber tardado en burlarse de la confianza religiosa, y seguramente podrían haber sabido que el fracaso y el desastre, incluso la muerte, no eran signos del desagrado de Dios. Pero en un aspecto tenían razón. Es un misterio que una vida así termine así; y el misterio no es menor porque muchas otras vidas menos santas también han terminado en sufrimiento. Pero el misterio se resuelve cuando sabemos que Dios no le entregó sólo porque quería tenerlo, y que el deleite del Padre en el Hijo alcanzó su punto más alto cuando Él se hizo obediente hasta la muerte y se ofreció a sí mismo en sacrificio aceptable. muy agradable a Dios.'
III. Pasamos a la oscuridad, la desolación y la muerte. Mateo representa estas tres largas horas desde el mediodía hasta lo que responde a nuestra hora de las 3 p.m. como pasó en completo silencio por los cielos. Lo que sucedió debajo de ese terrible velo, no debemos saberlo. Tampoco necesitamos preguntarnos su causa física o su alcance. Envolvió la agonía de los ojos crueles; simbolizaba la oscuridad de la desolación en Su espíritu, y con ella Dios cubrió los cielos de luto por el pecado del hombre. ¿Qué hacían entonces los espectadores? ¿Dejaron de burlarse y sintieron que algo de asombro se apoderaba de ellos?
"Su frente estaba helada por la muerte,
Y su alma estaba desfallecida por la pérdida.'
El grito que rompió el espantoso silencio y surgió de la oscuridad fue aún más espantoso. Cuantas menos palabras tengamos, mejor; sólo nosotros podemos notar cómo, incluso en Su agonía, Jesús recurre a palabras proféticas y encuentra en el clamor de un paciente menor la voz de Su desolación. Además, podemos observar con reverencia la maravillosa combinación de confianza y sentimiento de deserción. Siente que Dios lo ha abandonado y, sin embargo, se aferra al cielo. Su fe, como hombre, alcanzó su clímax en aquella hora suprema en la que, cargado con el misterioso peso del abandono de Dios, todavía clamaba en su agonía: ¡Dios mío! y eso con atractivo duplicado. La separación de Dios es la verdadera muerte, la paga del pecado'; y en esa hora terrible cargó en su propia conciencia con la mayor pena. El hecho físico de la muerte de Cristo, si hubiera podido tener lugar sin esta desolación de la conciencia de separación de Dios, no habría soportado todas las consecuencias de los pecados del hombre. Los dos nunca deben separarse en nuestras agradecidas contemplaciones; y, mientras abjuramos con reverencia del intento de perforar aquello que Dios nos ocultó mediante las tinieblas, debemos reflexionar con reverencia en lo que Cristo nos reveló mediante el grito que lo partió, testificando que Él entonces en verdad estaba soportando todo el peso de un mundo. pecado. Al lado de tales pensamientos, y en presencia de tal dolor, la torpe broma de los presentes, que captaron las palabras a medias escuchadas, y fingieron pensar que Jesús era un loco fanático que llamaba a Elías con su carro de fuego para que viniera. y rescatarlo, bien puede pasarse por alto. Un pequeño toque de simpatía humedeció sus labios moribundos, no sin la oposición de la tripulación desalmada que quería sacar su broma. Luego llegó el final. El fuerte clamor de Cristo moribundo es digno de ser registrado; para la crucifixión normalmente moría por agotamiento, y este grito era evidencia de la abundante vitalidad que le quedaba. De acuerdo con esto, el hecho de la muerte se expresa mediante una frase que, aunque se usa para muertes ordinarias, expresa naturalmente la voluntariedad de Cristo. Envió su espíritu, como si le hubiera ordenado partir, y éste obedeció. Ya sea que la expresión sea bastante precisa hasta ahora o no, el hecho es el mismo: Jesús murió, no porque fue crucificado, sino porque Él eligió. Él era el Señor y Maestro de la Muerte; y cuando ordenó a su escudero que atacara, el esclavo golpeó y el rey murió, no como Saúl en el campo de su derrota, sino vencedor en la muerte y por encima de ella.
MATE. xxvii. 36 — LOS VIGILANTES CIEGOS EN LA CRUZ
"Y sentados, allí le observaron". --MATE. xxvii. 36.
Nuestros pensamientos están, con razón, tan absortos en la Figura central de este gran capítulo que pasamos casi desapercibidos entre los grupos que rodean la cruz. Y, sin embargo, hay grandes lecciones que aprender de cada uno de ellos. Estos rudos soldados, cuatro en total, como inferimos del Evangelio de Juan, sin duda se habían unido a sus camaradas en la grosera burla que precedió a la triste procesión al Calvario; y luego tenían que hacer el duro trabajo de los verdugos, sujetando a los enfermos a las toscas cruces de madera, levantándolas con su carga, clavándolas en el suelo y luego separando las vestiduras. Y cuando todo está hecho, se sientan impasibles para descansar al pie de la cruz y esperan ociosamente, con ojos que miran y no ven nada, hasta que los que sufren mueren. Una imagen extraña; ¡Y es extraño pensar cómo estuvieron tan cerca del gran evento en la historia del mundo, y tuvieron que mirarlo durante tres o cuatro horas y nunca vieron nada!
Las lecciones que nos enseña el incidente pueden ser reunidas de manera muy sencilla.
I. Primero, inferimos de esto la vieja verdad de cuán ignorantes son los hombres respecto del verdadero significado y resultado de lo que hacen.
Estos cuatro soldados romanos eran extranjeros; Supongo que no podían dirigirle una palabra a ningún hombre entre esa multitud. No tenían medios de comunicación con ellos. Habían tenido mucha práctica crucificando judíos. Era parte de su trabajo ordinario en estos tiempos difíciles, y éste era sólo uno más. Pensemos en lo que pensaría la guardia de un cabo formada por rudos soldados ingleses, en el norte de la India, si se les ordenara colgar a un nativo acusado de rebelión contra el gobierno británico. Tanto, y ni un ápice más, sabían estos hombres de lo que hacían; y regresaron a sus cuarteles, impasibles y despreocupados, y completamente ignorantes de lo que habían estado haciendo.
Pero en parte nos pasa a todos nosotros, aunque de manera menos extrema. Ninguno de nosotros conoce el significado real, y ninguno de nosotros conoce los posibles problemas y resultados de gran parte de nuestras vidas. Somos como personas que siembran semillas en la oscuridad; se pone en nuestras manos y sembramos. Nosotros hacemos la escritura; Este fin está en nuestro poder, pero hacia dónde llega y lo que resultará de él está mucho más allá de nuestro alcance. Estamos rodeados, dondequiera que vayamos, por esta atmósfera de misterio y encerrados dentro de un gran anillo de oscuridad.
Y así, la lección sencilla que se puede extraer de ese hecho claro, sobre toda nuestra conducta, es la siguiente: no hablemos de los resultados. No importa lo que no puedas conseguir; no puedes ver el otro extremo y no tienes nada que ver con eso. Puedes ver este final; hazlo bien. Asegúrate de que el motivo sea el correcto, y luego, cualesquiera que sean las consecuencias inesperadas que tu acto pueda tener al final, tendrás razón. No importa qué tipo de cosecha se obtenga de tus obras, no puedes pronosticarla. No siembras el cuerpo que será, sino grano desnudo. . .. Dios le da un cuerpo como le place.' Por no hablar de esa investigación inútil, el intento de modelar y comprender el significado o los resultados de su conducta, y atenerse a ello: cuidar sus motivos para hacerlo y su temperamento al hacerlo; y entonces ten por seguro que lo encontrarás después de muchos días, y el fruto será para alabanza, honra y gloria en la aparición de Jesucristo.
II. Tomemos otra lección muy simple e igualmente clara de este incidente, a saber, la limitación de la responsabilidad por el conocimiento.
Estos hombres, como dije, ignoraban lo que hacían y, por tanto, eran inocentes. Cristo mismo lo dijo: No saben lo que hacen.' Pero es maravilloso observar que si bien las personas que estaban alrededor de la cruz y estaban asociadas en el acto que llevó a Jesús allí tenían todos los grados de responsabilidad, los menos culpables de todo el conjunto fueron los hombres que hicieron el trabajo real de clavarlo. a la cruz, y levantándola con Él sobre ella. Estos soldados no tenían ni la mitad de culpa que muchos de los hombres que se quedaron quietos; y justamente en la medida en que el conocimiento o la posibilidad de conocimiento aumentaba, justamente en esa medida aumentaba la responsabilidad. El sumo sacerdote tenía mucha más culpa que los soldados romanos. La tosca herramienta que clavó a Cristo en la cruz, el martillo que sostenía la mano del legionario, fue casi tan culpable como la mano que lo empuñaba. Porque la mano que lo empuñaba tenía muy poco más conocimiento del que tenía.
En la medida en que era posible que estos hombres supieran algo de lo que estaban haciendo, en la medida en que eran culpables; pero recuerden qué muy, muy poca luz podría haber brillado sobre estas almas. Si no hay luz no puede haber sombra; y si estos hombres eran, como ciertamente lo eran, absolutamente ignorantes, y nunca podrían haber sido otra cosa, de lo que estaban haciendo, entonces eran casi absolutamente inocentes. Y así se llega a esto, que es sólo una paradoja para los pensadores superficiales, que los hombres que cometieron el mayor crimen en toda la historia del mundo, lo hicieron casi con las manos limpias; y las personas que debían ser condenadas eran aquellas que entregaban al "Justo" en manos de hombres más desaforados y, por tanto, menos responsables.
Así que aquí está el principio general de que, a medida que el conocimiento y la luz aumentan y disminuyen, la responsabilidad aumenta y disminuye junto con ellos. Y, por lo tanto, estemos agradecidos de que no tenemos que juzgarnos unos a otros, sino que todos tenemos que presentarnos ante ese tribunal misericordioso y amoroso del Dios que es un Dios de conocimiento, y por quien se pesan las acciones, como dice el Libro Antiguo. –no contado, sino pesado. Y estemos agradecidos también por poder extender nuestra caridad a todos los que nos rodean y abstenernos de pensar en cualquier hombre o mujer que podamos pronunciarnos sobre su criminalidad, porque no conocemos la luz en la que caminan.
III. Y ahora la última lección, y la que más deseo poner en vuestros corazones, es ésta: cuán posible es mirar a Cristo en la cruz y no ver nada.
Estuvieron allí sentados durante medio día, y lo único que vieron fue a un judío moribundo, uno de tres. Una o dos veces invadió sus corazones un toque de piedad, alternando con la burla, que no era salvaje porque era simplemente brutal; pero cuando todo terminó, le traspasaron el costado y regresaron a sus cuarteles, no tenían la menor idea de que ellos, con sus ojos apagados y ciegos, habían estado contemplando el milagro más estupendo del mundo entero. historia, había estado contemplando aquello que los ángeles deseaban mirar; y había visto aquello a lo que se volverían los corazones y la gratitud de millones de inconversos por toda la eternidad. Aquella noche recostaron sus cabezas sobre las almohadas y no supieron lo que había pasado ante sus ojos, cerraron los ojos que tan mal les habían servido y se durmieron, sin saber que habían visto el eje sobre el que giraba toda la historia. de la humanidad había cambiado; y hemos sido testigos inmóviles de Dios manifestado en carne', muriendo en la cruz por el mundo entero y por ellos. ¿Qué deberían haber visto si hubieran visto la realidad? No deberían haber visto a un rebelde moribundo sino a un Cristo moribundo; deberían haber mirado con emoción, deberían haber mirado con fe, deberían haber mirado con agradecimiento.
Cualquiera que mire esa cruz y no vea nada más que un hombre puro y perfecto muriendo en ella, está casi tan ciego como los legionarios romanos. Cualquiera para quien esto sea sólo un ejemplo de perfecta inocencia y sufrimiento paciente sólo parece estar a un centímetro del Infinito; y sus profundidades están tan ocultas para él como lo estaban para ellos. Cualquiera que mire con el corazón impasible, sin un estremecimiento de gratitud, está casi tan ciego como los rudos soldados. El que mira y no dice...
'Mi fe pondría su mano
Sobre esa querida cabeza tuya;
Mientras me quedo como un penitente
Y allí confesaré mi pecado'.
No ha aprendido más sobre el significado de la Cruz que ellos. Y cualquiera que lo mire y luego se dé la vuelta y lo olvide, o que lo mire y no reconozca en él la ley de su propia vida y el modelo de su propia conducta, todavía tiene que ver más profundamente en él antes de ver. incluso la parte de su significado que aquí podemos comprender.
¡Oh! Queridos amigos, todos nosotros, como dice el apóstol en una de sus cartas, hemos tenido a este Cristo manifiestamente presentado ante nosotros como si estuviera pintado en un cartel en la pared' (porque ese es el significado de las pintorescas palabras que emplea ). Y si miramos con el corazón tranquilo e impasible; Si miramos sin apropiarnos personalmente de esa Cruz y sin amor moribundo hacia nosotros mismos, y si miramos sin que nuestros corazones salgan en agradecimiento y se postren a Sus pies en un tranquilo éxtasis de devoción para toda la vida, entonces no debemos sorprendernos de que cuatro ignorantes. Los hombres paganos se sentaron y lo miraron durante cuatro largas horas y no vieron nada, porque nosotros estamos tan ciegos como ellos.
Dices: "Vemos". ¿Lo ves? ¿Miras? ¿La mirada toca vuestros corazones? ¿Has comprendido el significado del hecho? ¿Es para vosotros el sacrificio de Cristo vivo por vuestra salvación? ¿Es para ti la muerte en la que descansan todas tus esperanzas? Dices que ves. ¿Ves eso en él? ¿Ves tu único motivo de confianza y paz? ¿Y ves que, como un hombre que ha mirado el sol por un momento o dos, cuando vuelves la cabeza llevas todavía grabada en el globo ocular la imagen de lo que contemplaste, y la tienes al mismo tiempo como recuerdo y una impresión actual? Así es la cruz fotografiada en tu corazón; ¿Y es cierto acerca de nosotros que todos los días y todos los días contemplamos a nuestro Salvador, y al contemplarlo somos transformados a su semejanza? ¿Es cierto acerca de nosotros que llevamos con nosotros en el cuerpo la muerte del Señor Jesús? Si lo miramos con fe y amor, y hacemos nuestra su cruz, y la mantenemos siempre en nuestra memoria, siempre ante nosotros como una inspiración, una esperanza, un gozo y un modelo, entonces veremos. Si no, para juicio he venido al mundo, para que los que no ven vean, y los que ven queden ciegos.' ¿Por qué los hombres están tan ciegos ante el patetismo y la ternura infinitos, el poder, el misterio y el milagro de la Cruz, como los hombres y mujeres que durante toda su vida han escuchado un Evangelio que ha sido sostenido ante sus ojos apagados, y ¿Lo han mirado tanto tiempo que ya no pueden verlo?
Oremos para que nuestros ojos sean purgados, para que podamos ver, y al ver copiar, ese amor moribundo del siempre amoroso Señor.
MATE. xxvii. 41-43 — LAS BURLAS Volviendo A LOS TESTIMONIOS
'. . . Los principales sacerdotes burlándose de él. . . dijo, 42. Salvó a otros; Él mismo no puede salvarse. Si él es el Rey de Israel, que descienda ahora de la cruz, y le creeremos. 43. Confió en el señor; que lo libre ahora, si lo quiere.' --MATE. xxvii. 41-43.
Es un viejo dicho que la corrupción de los mejores es la peor. ¿Qué es más misericordioso y lamentable que la verdadera religión? ¿Qué hay más despiadado y malicioso que el odio que se llama a sí mismo religioso? Estos sacerdotes, como muchos perseguidores de la religión desde entonces, vinieron a deleitarse con las prolongadas agonías de su Víctima, y sus malas lenguas florecieron en palabras obscenas. Es bastante característico que, aunque compartieran las burlas de la mafia, se mantuvieran separados. La multitud se acercó lo suficiente a la cruz como para lanzar sus burlas al cielo; los dignos promotores de la multitud ignorante se mantenían desdeñosamente apartados y hablaban burlonamente de Él. Mientras el pueblo gritaba: "Tú, que derribas el templo y en tres días lo reedificas, desciende", los principales sacerdotes, con los escribas, se miraron unos a otros con una sonrisa y dijeron: A otros salvó; Él mismo no puede salvarse.' Ahora bien, estas brutales burlas tienen lecciones para nosotros. Dan testimonio de la impresión popular de Cristo y de cuáles eran sus afirmaciones. Él afirmó ser un hacedor de milagros, el Mesías-Rey de Israel, el Hijo de Dios, por eso murió. Y dan testimonio de la idea errónea que reinaba en las mentes de estos sacerdotes en cuanto a la relación de Sus derechos con la Cruz. Pensaron que finalmente había reventado la burbuja y habían eliminado de una vez por todas estas pretensiones absurdas y blasfemas. ¿Era creíble que un hombre que poseía un poder milagroso no lo utilizara, en este momento supremo, para liberarse? ¿No entró allí correctamente el Médico, cúrate a ti mismo? ¿Alguno de los seguidores más obsesionados de este pretendiente conservaría un ápice de fe en su carácter mesiánico si fuera crucificado? ¿Podría ser posible que, si existiera Dios, dejara que un hombre que realmente confiaba en Él, sin decir quién era realmente Su Hijo, muriera así? Un espejo roto da una imagen distorsionada. Los hechos fueron vistos, pero su relación fue torcida. Si nos guiamos por estas burlas y vemos cuál es la verdadera explicación de la anomalía que sugieren, entonces descubriremos que las burlas se dirigen a Él en busca de testimonio, y que de la boca de los burladores sale una alabanza perfecta. .' Las piedras arrojadas al Maestro se convierten en rosas esparcidas en Su camino.
I. Entonces, primero la Cruz nos muestra al Salvador que no pudo salvarse a sí mismo.
Los sacerdotes no creían en los milagros del señor y pensaban que esta muestra final de su impotencia, como la suponían, era una prueba clara de que los milagros eran trucos o errores. Vieron las dos cosas, pero malinterpretaron fatalmente la relación entre ellas. Juntemos las dos cosas.
He aquí, por un lado, un Hombre que ha ejercido autoridad absoluta en todos los reinos del universo, que ha hablado con la materia muerta y ésta ha obedecido; quien con su palabra ha calmado la tormenta, y con su palabra acalló los vientos, ha multiplicado el pan, ha transmutado el agua pálida en vino rojizo; Quien se ha movido omnipotente entre las mentes perturbadas y los cuerpos enfermos de los hombres, quien ha arrojado su palabra soberana en la profundidad y oscuridad de la tumba, y ha sacado a los muertos, tropezándose y enredados en los sudarios. Todos estos son hechos por un lado. Y por otro lado, está esto: que allí, pasivo y, a ojos superficiales, impotente, cuelga a la indefensa Víctima de los soldados romanos y de los sacerdotes judíos. La manera vulgar, corta y fácil de resolver la aparente contradicción era negar la realidad de uno de sus integrantes; decir milagros? ¡Absurdo! Nunca trabajó en ninguno, o habría estado trabajando en uno ahora.'
Pero dejemos que su error nos lleve a la verdad y comprendamos la relación de los dos hechos aparentemente contradictorios. A otros salvó”, eso es seguro. No se salvó a sí mismo», eso es igualmente cierto. ¿La explicación fue "no puedo"? Los sacerdotes con "no pueden" querían decir imposibilidad física, defecto de poder, y estaban equivocados. Pero hay un sentido profundo en el que la palabra "no puedo" es absolutamente cierta. Porque ésta es en todo tiempo y en todas las relaciones humanas la ley del servicio: el sacrificio; y ningún hombre puede verdaderamente ayudar a la humanidad, o a un individuo, a menos que esté dispuesto a entregarse al servicio. La lámpara se quema al dar luz. El fuego consume al calentar el hogar, y nunca se ha brindado ni se brindará ninguna simpatía o ayuda fraternal, excepto al precio de la autoentrega. Ahora, algunas personas piensan que esta es la explicación completa de la historia de nuestro Señor, tanto en Su vida como en Su muerte. No creo que sea toda la explicación, pero sí creo que nos lleva de alguna manera hacia el santuario central, donde reside la explicación. Y, sin embargo, no es completo ni adecuado, porque, para comparar la obra de Cristo con la obra de cualquiera de nosotros hacia nuestros hermanos, por hermosa, desinteresada, autoconsciente y autoconsumidora que pueda ser, me parece: -Lo digo con deferencia, aunque debo recordar aquí consideraciones de brevedad y ser meramente asertivo, para ignorar por completo la característica especial única de la obra de Jesucristo, a saber, que fue la expiación por los pecados del mundo. . Él no podía llevar nuestros pecados, a menos que la carga de ellos recayera sobre Su propia espalda, y Él llevó nuestras aflicciones, nuestros dolores, nuestras enfermedades y nuestras transgresiones. Él salvó a otros, pero a sí mismo no puede salvarse.' Pero la imposibilidad fue puramente el resultado de Su propio amor voluntario y obediente; o, si lo pongo en forma más epigramática, el 'no pueden' de los sacerdotes era parcialmente cierto, pero si hubieran dicho 'no' habrían dado en el blanco y llegado a la verdad completa. La razón de Su muerte se aclara, y cada uno de los hechos contrastados se realza, cuando comparamos la opulencia y la facilidad de Sus múltiples milagros y la aparente impotencia y falta de recursos de la Víctima pasiva en la cruz.
Ese "no" no vino por defecto de poder, sino por la plenitud del amor, y fue un "no" en lo más profundo de su ser. Porque encontraréis esparcidas por toda la Escritura, especialmente en estos Evangelios, indicaciones de los propios labios de nuestro Señor y de sus propios actos, de que, en el sentido más verdadero y pleno, sus sufrimientos fueron voluntarios. Nadie me la quita'-dice acerca de Su vida--Tengo poder para entregarla, y tengo poder para volver a tomarla.' Y una vez eligió hacer brillar por un momento el poder siempre presente, para que pudiéramos aprender que cuando no apareció, no fue porque no podía, sino porque no quería. Cuando los soldados vinieron a imponerle las manos, Él se presentó delante de ellos, ahorrándoles todo el trabajo de la búsqueda, y cuando hizo una pregunta, y recibió la respuesta de que era Él a quien buscaban, vino uno. repentino apocalipsis de Su majestad, y cayeron al suelo, y quedaron postrados ante Él. No podrían haber tenido ningún poder contra Él, excepto que Él hubiera querido entregarse a ellos. Una vez más, aunque tal vez sea hipercrítico dar importancia a lo que pueden ser sólo formas idiomáticas naturales del habla, en este sentido no debe pasarse por alto que el lenguaje de todos los evangelistas, al describir el momento supremo de la muerte de Cristo, es congruente. con la idea de que Él no murió ni por el agotamiento de la crucifixión, ni por el golpe de la lanza del soldado, sino porque lo haría. Porque todos tienen expresiones equivalentes a la de uno de ellos: Entregó su espíritu.' Sea como fuere, el no podía era un no querer; y no fueron clavos los que lo sujetaron al madero, ni violencia lo que lo mató, sino que fue fijado allí por su firme voluntad, y murió porque quiso. Entonces, si entendemos correctamente el no podemos, podemos aceptar con agradecimiento la burla que, como digo, está sintonizada con un testimonio, y reiterar con adoración: Él salvó a otros, pero a sí mismo no puede salvarse.
II. La Cruz nos muestra al Rey en Su trono.
A los sacerdotes les parecía ridículo suponer que un rey de Israel fuera, por parte de Israel, clavado en la cruz. Que descienda y le creeremos.' Vieron los dos hechos, confundieron su relación. Había una relación entre ellos y no nos resulta difícil comprenderla.
La Cruz es el trono de Cristo. Hay dos maneras en que se analiza la tragedia de Su crucifixión en los Evangelios, una que prevalece en los tres primeros, otra que prevalece en el cuarto. Estos dos parecen superficialmente opuestos; son complementarios. Depende de tu estación si un punto en el cielo es tu cenit o tu nadir. Aquí está vuestro cenit; en las antípodas es el nadir. En los tres primeros evangelios el aspecto de humillación, degradación, inanición, sufrimiento, es prominente en las referencias a la Crucifixión. En el cuarto evangelio el aspecto de gloria y triunfo es predominante. Así también es necesario que el Hijo del Hombre sea exaltado'; Yo, si fuere enaltecido, a todos atraeré hacia Mí'; Ahora ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre debe ser glorificado.' Y es Su gloria, porque en esa Cruz Jesucristo manifiesta, en forma trascendente y superlativa, a la vez poder y amor que son ilimitados y divinos. La Cruz es el fundamento de Su reino. En su gran pasaje en Filipenses, el Apóstol reúne, en la conexión causal más cercana, Su obediencia hasta la muerte, la muerte de la Cruz, y Su exaltación y recepción del nombre que está sobre todo nombre, para que ante el mundo toda rodilla se doble. .' El título sobre la Cruz estaba destinado a ser una burla. Fue una profecía. Por la Cruz Él se convierte en Rey,' y no sólo en Rey de los judíos'. El cetro que fue puesto en Su mano, aunque estaba destinado a una burla, era un pronóstico de una verdad, porque Él gobierna, no con vara de hierro, sino con caña de mansedumbre; y la corona de espinas, que estaba presionada sobre Su cabeza herida y sangrante, predijo para nuestra fe la gran verdad de que el sufrimiento es el fundamento del dominio, y que los hombres se inclinarán como ante su Rey y Señor ante Aquel que murió por ellos, con una postración de espíritu, una lealtad de lealtad y un estado de alerta de servicio, que ningún otro, monarca o superior, podría siquiera soñar con lograr. La Cruz establece, no destruye, el dominio de Cristo sobre los hombres.
Sí; y esa Cruz gana su fe como ninguna otra cosa puede hacerlo. Los sacerdotes ciegos dijeron: "Que descienda y le creeremos". Precisamente porque Él no descendió, los corazones tristes, afligidos y pecadores se vuelven a Él desde los confines de la tierra, y desde las distancias de los siglos vierten a Sus pies los tesoros de su confianza y su amor. ¿Pensaste alguna vez en lo extraño que es, salvo con una explicación, que las burlas de los sacerdotes no resulten ser ciertas? ¿Por qué la vergonzosa muerte de Cristo no hizo estallar la burbuja, como ellos pensaban que había sucedido? ¿Por qué en Su caso –y iba a decir, y no hubiera sido exagerado, sólo en Su caso– la muerte del líder no resultó en la dispersión de los liderados? ¿Por qué su destino y su futuro fueron opuestos a los de multitudes de otros pseudo-Mesías, de quienes es cierto que cuando fueron asesinados sus seguidores quedaron en nada? ¿Por qué? Creo que sólo hay una explicación, y es que la muerte no fue el final, sino que Él resucitó de entre los muertos. Hermano mío, tendrás que aceptar la Resurrección, con todo lo que de ella proviene, o tendrás que unirte a las filas de los sacerdotes y considerar que la muerte de Cristo hizo estallar en átomos las pretensiones de Cristo. Si sabemos algo acerca de Él, sabemos que afirmó un poder milagroso, un mesianismo y una relación filial con el cielo. Estas cosas son hechos. ¿Resucitó o no? Si no lo hizo, fue un entusiasta. Si lo hizo, Él es el Rey a quien nuestros corazones pueden unirse y a quien debemos nuestra lealtad.
III. Ahora, por último, la Cruz nos muestra al Hijo, amado del Padre.
Los sacerdotes pensaron que era completamente increíble que su devoción hubiera sido genuina, o que su afirmación de ser el Hijo de Dios tuviera alguna realidad, ya que la Cruz, a sus ojos vulgares, los refutaba a ambos. Como todas las personas de mente tosca, estiman carácter por condición, pero quienes hacen eso cometen innumerables errores. Habían olvidado sus propias Profecías, que podrían haberles dicho que el Siervo del Señor en quien 'Su corazón se deleitaba' era un Siervo sufriente. Pero aunque reconocieron los hechos, aquí también, como en los otros dos casos, confundieron la relación. Disponemos de los medios para rectificar la imagen distorsionada.
Deberíamos saber y estar seguros de que la Cruz de Cristo fue la señal misma de que éste era el Hijo amado de Dios en quien tenía complacencia.' Si nos atrevemos a comparar partes de aquello que es todo homogéneo y perfecto, podríamos decir que en el momento de su muerte Jesucristo fue más que nunca objeto del deleite del Padre.
¿Por qué? No es mi propósito ahora extenderme sobre todas las razones que podrían sugerirse. Permítanme reunirlos en una oración o dos. En esa Cruz Jesucristo reveló a Dios como el corazón de Dios siempre había anhelado ser revelado, infinito en amor, piedad, paciencia y misericordia perdonadora. Hubo la más alta manifestación de la gloria de Dios. ¿Qué?' dices, un pobre hombre débil, colgado de una cruz y muriendo en la oscuridad, ¿es esa la brillante cúspide de todo lo que la humanidad puede saber sobre la divinidad? Sí, porque es la manifestación pura de que Dios es Amor. Por tanto, todo el resplandor de la presencia del Padre reposó sobre el Salvador moribundo. Fue la hora en que Dios más se deleitó en Él, si se me permite la comparación, por las demás razones de que entonces llevó la obediencia filial a su máxima perfección, de que entonces su confianza en el Señor fue más profunda, incluso en la hora en que su espíritu estaba oscurecido por la nube que el pecado del mundo, que Él llevaba, había extendido atronadoramente entre Él y el sol del rostro del Padre. Porque en esa voz misteriosa, que nunca podremos comprender en su profundidad, se mezclaban confianza y desolación, cada una en su grado más alto: ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?' Y la Cruz fue la realización completa del propósito más querido de Dios para el mundo: que Él sea justo y justificador del que cree en el Señor.' Por tanto, entonces –iba a decir como nunca antes– era Cristo su Hijo, en quien se deleitaba.
Hermanos, guiados por los errores de estos burladores, captemos las verdades que pervierten. Veamos a ese Hombre débil colgado impotente en la cruz, cuyo no es la impotencia de la omnipotencia, impuesta por su propia voluntad amorosa de salvar un mundo mediante el sacrificio de sí mismo. Coronémoslo como nuestro Rey, y rindamos a Él nuestra más profunda confianza y nuestra más alegre obediencia porque Él no descendió de la cruz, sino que la soportó.' Contemplemos con asombro, asombro y amor infinito al Padre que no retiene a Su único Hijo, sino que lo entrega a la muerte por todos nosotros,' y desde la tumba vacía y el Trono ocupado aprendamos cómo el Padre por ambos proclama a todo el mundo acerca de Él colgado y moribundo en la cruz: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.'
MATE. xxvii. 51 — EL VELO ALQUILADO
'He aquí, el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba a abajo.'--MATT. xxvii. 51.
Como supongo que todos sabemos, el Templo judío estaba dividido en tres partes: el Atrio exterior, abierto a todos; el Lugar Santo, al que los sacerdotes ministrantes tenían acceso diario para quemar incienso y adornar las lámparas; y el Lugar Santísimo, donde sólo se permitía ir al Sumo Sacerdote, y eso sólo una vez al año, en el gran Día de la Expiación. Durante los otros trescientos sesenta y cuatro días el santuario permaneció en silencio, sin ser pisoteado, a oscuras. Entre éste y el Lugar Santo, menos sagrado, colgaba el velo, cuyos pesados pliegues sólo un hombre podía levantar o pasar. Para todos los demás era muerte escudriñar los misterios, e incluso para él, si hubiera ido en otro momento, y sin la sangre del sacrificio, habría sobrevenido la muerte.
Si recordamos todo esto y tratamos de retrotraernos en la imaginación a la actitud mental del judío común y corriente, el incidente de mi texto recibe su verdadera interpretación. En el momento en que el fuerte grito de Cristo moribundo resonó sobre las cabezas de la multitud estupefacta, ese velo fue como si fuese agarrado por un par de manos gigantes y rasgado, como dice el evangelista, de arriba a abajo. El fondo.' El incidente fue un símbolo. En un aspecto proclamó el fin de los largos años de prerrogativa de Israel. En otro, marcó el comienzo de una época de nuevas relaciones entre el hombre y Dios. Si Jesucristo fue lo que dijo que era, si su muerte fue lo que declaró que era, era apropiado que fuera asistido por una serie de maravillas subordinadas e interpretativas. Éstos eran, además del de mi texto, el sol oscurecido, la tierra temblorosa, las rocas estremecidas, las tumbas abiertas, los santos resucitados; todos ellos, a su manera, iluminaban el significado de esa muerte en el Calvario.
No menos significativo es este símbolo de mi texto, y ahora deseo llamar vuestra atención sobre sus significados.
I. El velo rasgado proclama el templo profanado.
Hay una antigua y sorprendente leyenda, conservada por el historiador algo mentiroso del pueblo judío, que dice que, antes de que Jerusalén cayera, los ansiosos observadores oyeron desde dentro del santuario una gran voz que decía: ¡Partamos de aquí! y durante toda la noche fueron conscientes del aventamiento de las poderosas alas de los querubines en retirada. Y pronto un soldado romano arrojó un tizón en el Lugar Santísimo, y la hermosa casa donde alababan sus padres fue quemada con fuego.' La leyenda es patética y significativa. Pero esa partida se había producido cuarenta años antes; y en el momento en que Jesús entregó el espíritu, los ojos purgados podrían haber visto el largo rastro de brillo cuando los servidores alados del Altísimo se retiraron del santuario profanado. El velo rasgado declaró que el suelo sagrado que había dentro de él ahora era tan común como cualquier pie de tierra en Galilea; y su desgarro, por así decirlo, dio paso a un Dios que se marchaba.
Esa concepción de que la muerte de Cristo Jesús fue la desconsagración -si se me permite acuñar una palabra- del Templo, y el fin de toda su santidad especial, y que desde entonces la Presencia se había apartado de él, es bastante distinta. Él mismo nos enseñó en palabras que se mueven en el mismo círculo de ideas en el que reside el símbolo. . .. Recuerden, sin duda, que, si aceptamos el testimonio del Evangelio de Juan, al comienzo mismo del ministerio de nuestro Señor, Él reivindicó Su autoridad para limpiar el santuario contra las cavilaciones de los rigurosos sobre la propiedad con las enigmáticas palabras: Destruid esto. Templo, y en tres días lo edificaré', a lo que el Evangelista añade el comentario: Habló del Templo de Su cuerpo, 'ese cuerpo en el que habita toda la plenitud de la Deidad', y que era y es. hoy, todo lo que el Templo ensombreció y predijo, la morada de Dios en la humanidad, el lugar del sacrificio, el lugar de encuentro entre Dios y el hombre. Pero precisamente porque nuestro Señor en estas oscuras palabras predijo Su muerte y Su resurrección, también insinuó la destrucción del edificio literal de piedra y cal, y su edificación nuevamente en una forma más noble y espiritual. Cuando dijo: "Destruid este templo", implicó, en segundo lugar, la destrucción de la casa en la que estaba, y puso esa destrucción, cuandoquiera que ocurriera, a sus puertas. Y, dado que el dicho en su profundidad más profunda significaba Su muerte por la violencia y astucia de ellos, en ese temprano dicho Suyo, estaba envuelta la misma verdad que estaba simbolizada por el velo rasgado, y que finalmente se cumplió amargamente. Cuando mataron a Cristo, mataron el sistema bajo el cual vivían, y por el cual habrían estado felices de morir, con un celo sin conocimiento; y destruyó el mismo Templo bajo la acusación distorsionada de ser el destructor del cual, lo entregaron al poder romano.
La muerte de Cristo es, entonces, la profanación y destrucción de ese Templo. Por supuesto que es; porque cuando una nación que había tenido milenios de educación, de paciencia y de revelación, finalmente se volvió hacia el clímax y la luz central más brillante de toda la Revelación, estando allí entre ellos en forma corporal, no había nada más que hacer. Dios había disparado su última flecha; Su carcaj estaba vacío. Por último, les envió a Su Hijo, diciendo: 'con una especie de melancólica confianza a medias: Reverenciarán a Mi Hijo', y la expectativa divina fue decepcionada, y el Amor inagotable se quedó con las manos vacías, y todo terminó. Podría volverse hacia ellos y decir: Juzgad entre Mí y Mi viña. ¿Qué más se podría haber hecho que yo no le haya hecho? Por lo tanto, no quedó más que soltar a los ángeles de la destrucción y llamar a las águilas romanas con sus alas extendidas, sus picos ensangrentados y sus fuertes garras, para que se reunieran alrededor del cadáver. Cuando entregó el Espíritu, el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba a abajo.'
Se dio un tiempo de arrepentimiento. Al participante más culpable de ese asesinato judicial le fue posible lavarse las manos ensangrentadas y blanquearlas con la misma sangre que había derramado; pero, a falta del arrepentimiento, esa muerte fue la muerte de Israel y la destrucción del Templo de Israel. Tomemos la lección, queridos hermanos. Si nos alejamos de ese Salvador y rechazamos los regalos de su amor que nos ofrece, no queda ningún otro atractivo en el poder del Cielo; y después de eso no habrá nada más que juicio y destrucción. Podemos crucificar de nuevo al Hijo de Dios y exponerlo a abierta vergüenza.' Y los corazones que son insensibles, como lo son algunos de nuestros corazones, a ese gran amor y gracia, no son capaces de nada excepto de ser pulverizados mediante un juicio. El arrepentimiento es posible para todos nosotros, pero, de no ser así, la continuación del rechazo de Cristo significa derribar, sobre nuestras propias cabezas, las ruinas del Templo, como el héroe israelita en su ceguera y desesperación.
II. Ahora bien, en segundo lugar, el velo rasgado significa, desde otra forma de ver el incidente, luz que entra a raudales sobre el misterio de Dios.
Permítanme recordarles a sus imaginaciones lo que había detrás de ese pesado velo. En el Templo, en tiempos de nuestro Señor, no había presencia de la Shekinah, la luz que simbolizaba la presencia divina. Allí estaba el propiciatorio, con las alas extendidas de los querubines; allí estaban las formas vagamente representadas en los tapices; hubo un silencio profundo como la muerte; Había una oscuridad absoluta y absoluta, mientras el sol sirio ardía afuera. Seguramente ese es el símbolo del conocimiento imperfecto o la iluminación en cuanto a la naturaleza divina que está sobre todo el mundo. El velo está extendido sobre todas las naciones, y la cobertura sobre todos los pueblos.' Y seguramente ese repentino y brusco desgarro del medio que oscurece, y dejar que la brillante luz del sol fluya hacia cada rincón de la cámara oscura, es para nosotros un símbolo del gran hecho de que en la vida, y especialmente en la muerte, de Jesucristo Señor nuestro, tenemos luz arrojada hasta las profundidades de Dios.
¿Qué nos dice esa Cruz sobre Dios que el mundo no sabía? ¿Y cómo nos lo dice? ¿Y por qué nos lo dice? Nos habla de la justicia absoluta, de aquello en la naturaleza divina que no puede tolerar el pecado; de la severa ley de retribución que debe cumplirse, y por la cual la paga de todo pecado es la muerte. Nos habla no sólo de una justicia divina que ve la culpa y administra el castigo, sino que nos habla de un amor divino, perfecto, infinito, absoluto, perenne, que no rehuye ningún sacrificio, que se rebaja a las condiciones más bajas, que asume él mismo todas las miserias de la humanidad, y que muere porque ama y salvará a los hombres de la muerte. Y al mirar a ese Hombre moribundo colgado en la cruz, la encarnación y consumación misma de la debilidad y de la vergüenza, tenemos que decir: ¡Mira! ¡este es nuestro Dios! Le hemos esperado'-a través de todos los siglos cansados--y Él nos salvará'. ¿Cómo nos dice todo esto? No con pensamientos elocuentes y graciosos, no con palabras dulces y musicales, sino con un hecho. La única manera de conocer a los hombres es por lo que hacen. La única manera por la cual conocemos a Dios es por lo que Él hace. Y entonces señalamos esa Cruz y decimos: ¡Allí! no en palabras, no en pensamientos, no en especulaciones, no en esperanzas, temores, venturas e intuiciones vagas, sino en un hecho sólido; está la Revelación que deja al descubierto el corazón de Dios y nos muestra su palpitar de amor hacia cada alma humana.' El velo se rasgó en dos, de arriba a abajo.
La Cruz te revelará a Dios sólo si crees que Jesucristo fue el Verbo Encarnado. Hermanos, si esa muerte no fue más que la muerte incluso de la más santa, más noble, más dulce y más perfecta alma que jamás haya vivido en la tierra y haya respirado aliento humano, no hay ninguna revelación de Dios en ella para nosotros. Nos dice lo que era Jesús, y mediante una inferencia muy indirecta puede sugerir algo de lo que es la naturaleza divina, pero a menos que puedas decir, como dice el Nuevo Testamento: En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. . .. Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad,' No logro ver cómo la muerte de Cristo puede ser una revelación del amor de Dios.
No necesito perder tiempo en extenderme sobre el contraste entre esta sólida certeza y todo lo que el mundo, aparte de Jesucristo, tiene que asimilar acerca de Dios. Queremos algo más que niebla sobre la que construir y a la que aferrarnos. Y hay una mano sustancial, cálida, de carne y hueso, si se me permite decirlo, que se nos acerca a través de la niebla cuando creemos en el Señor el Hijo de Dios, que murió en la cruz por todos nosotros. Entonces, en medio de nieblas arremolinadas y mares agitados, hay un punto fijo al que podemos amarrar; entonces nuestra confianza se basa, no en venturas, especulaciones, deseos, sueños o esperanzas, sino en un hecho histórico, y si nos aferramos a esa firmeza podemos permanecer impasibles.
Queridos amigos, puede que sea muy anticuado y muy estrecho de miras... supongo que lo soy; pero estoy obligado a declarar mi convicción, que creo que la experiencia diaria de la tendencia del pensamiento sólo hace más cierta, de que, prácticamente para esta generación, la elección está entre aceptar la vida y la muerte de Jesucristo como la Revelación histórica de Dios. , o no tener conocimiento de Él (conocimiento, digo,) de Él en absoluto; debes elegir entre el santuario enrejado, dentro del cual yace un Algo oculto (con S mayúscula) o tal vez un Alguien oculto a quien nunca podrás conocer ni conocerás; o el velo rasgado, rasgado por la muerte del cielo, a través del cual podéis pasar y contemplar el propiciatorio y, sobre las alas extendidas de los querubines adoradores, el Padre cuyo nombre es Amor.
III. Por último, el velo rasgado permite a todos y cada uno de los hombres acercarse al cielo.
¿Recordáis lo que ya he dicho sobre la celosa protección de la privacidad de ese santuario interior, y cómo no sólo el rebaño común de laicos, sino todo el sacerdocio, con la única excepción de su jefe titular, estaban excluidos? de entrar alguna vez en él. En los viejos tiempos de Israel sólo había un hombre vivo a la vez que alguna vez había traspasado el velo. Y ahora que está desgarrado, ¿qué muestra eso sino esto, que por la muerte de Jesucristo, cualquiera, cada uno, es bienvenido a pasar al santuario más íntimo y morar, acurrucado tan cerca como quiera, de ¿El corazón mismo del Dios entronizado? Hay un doble velo, si se me permite decirlo, entre el hombre y Dios: el lado que mira hacia afuera está tejido por nuestros propios pecados; y el otro, vuelto hacia adentro, se debe al necesario antagonismo de la naturaleza divina con el pecado del hombre. Allí cuelga el velo, y cuando el salmista preguntó: ¿Quién ascenderá al monte del Señor? ¿O quién estará en su lugar santo? Estaba planteando una pregunta que resuena desesperadamente en el corazón mismo de todas las religiones. Y él respondió como siempre responde la conciencia cuando se le da un juego limpio: El que tiene las manos limpias y el corazón puro, el que no ha elevado su alma a la vanidad.' ¿Y dónde o quién es? En ningún lugar; nadie. El acceso está prohibido, porque es imposible que un Dios santo y justo comunique los dones más selectos de su amor, incluso el sentido de su favor y de armonía y comunión con Él, a los hombres pecadores, y prohibido, porque es imposible que Los hombres, con la conciencia del mal y el peso de la culpa a veces rozándoles los hombros y siempre inclinando la espalda, deberían desear poseer, o ser capaces de poseer, esa comunión y unión con Dios. Un muro negro y ceñudo, si se me permite cambiar la metáfora de mi texto, se levanta entre nosotros y Dios. Pero Uno viene con el vaso del sacrificio en la mano, y derrama Su sangre sobre la barrera, y eso derrite los bloques negros que se levantan entre nosotros y Dios, y el camino es patente y permeable para cada pie. El velo del Templo se rasgó en dos cuando Cristo murió. Esa muerte, por ser sacrificio, hace posible que toda la plenitud del amor divino sea derramada sobre el hombre. Que la muerte conmueve nuestro corazón, nos quita el sentimiento de culpa, nos acerca a Él; y así, tanto por su operación, no sobre el amor de Dios, sino sobre el gobierno de Dios, como por su operación sobre la conciencia de los hombres, abre el camino hacia Su misma presencia.
Si se me permite usar palabras abstractas, diría que la muerte de Cristo abre potencialmente el camino para cada hombre, lo cual dicho en términos sencillos -que es mejor- es simplemente que por la muerte de Cristo cada hombre puede, si quiere, ve al cielo y vive junto a Él. Y nuestra fe es nuestro aferramiento personal a ese gran sacrificio y nuestro caminar por ese camino. Convierte la "potencialidad" en una realidad, la posibilidad en un hecho. Si creemos en Aquel que murió en la cruz por todos nosotros, entonces llegaremos al cielo por ese camino, que no hay otro dado bajo el cielo a los hombres.
Entonces todos los creyentes son sacerdotes, o ninguno de ellos lo es. El derecho absoluto de acceso directo al cielo, sin la intervención de ningún hombre que tenga oficialmente una mayor cercanía a Él que los demás, y a través del cual, como por un canal, llegue la gracia del sacramento, está contenido en el gran símbolo de mi texto. Y es una verdad que este día necesita. Por un lado, está la incredulidad agnóstica, que necesita ver en el velo rasgado la iluminación que a través de él fluye hacia las profundidades de Dios; y, por otro lado, está el error complementario (y los dos siempre se engendran entre sí), la superstición que arrastra de nuevo, mediante un anacronismo, las antiguas nociones judías del sacerdocio a la Iglesia cristiana. Necesita ver entre el velo rasgado el estatuto del sacerdocio universal para todos los creyentes, y escuchar las palabras que declaran: Vosotros sois una generación escogida, una casa espiritual, un sacerdocio real, para que ofrezcáis sacrificios espirituales aceptables a Dios. por los cielos.' Ésa es la lección que este día quiere. Por tanto, hermanos, teniendo libertad para entrar en el lugar santísimo, por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo, que él nos ha consagrado a través del velo, que es su carne, acerquémonos con corazón sincero. en plena seguridad de fe.'
MATE. xxviii. 1-15 — EL PRÍNCIPE DE LA VIDA
“Al terminar el sábado, cuando comenzaba a despuntar el primer día de la semana, vinieron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. 2. Y he aquí hubo un gran terremoto; porque el ángel del Señor descendió del cielo, vino y removió la piedra de la puerta, y se sentó sobre ella. 3. Su rostro era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. 4. Y de miedo de él, los guardianes temblaron y quedaron como muertos. 5. Y el ángel respondió y dijo a las mujeres: No temáis, porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. 6. No está aquí: porque ha resucitado, como dijo. Ven, mira el lugar donde yació el Señor. 7. Y id pronto, y decid a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos; y he aquí, él va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis: he aquí os lo he dicho. 8. Y se alejaron rápidamente del sepulcro con temor y gran alegría; y corrió para avisar a sus discípulos. 9. Y cuando iban a decírselo a sus discípulos, he aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellos se acercaron, le sujetaron los pies y le adoraron. 10. Entonces Jesús les dijo: No temáis: id, decid a mis hermanos que van a Galilea, y allí me verán. 11. Mientras ellos iban, he aquí, algunos de la guardia entraron en la ciudad y contaron a los principales sacerdotes todas las cosas que habían sucedido. 12. Y reunidos con los ancianos, y habiendo consultado, dieron mucho dinero a los soldados, 13. diciendo: Decid: Sus discípulos vinieron de noche y se lo robaron mientras dormíamos. 14. Y si esto llega a oídos del gobernador, lo persuadiremos y os aseguraremos. 15. Entonces tomaron el dinero e hicieron lo que les habían enseñado; y este dicho se repite entre los judíos hasta el día de hoy.' --MATE. xxviii. 1-15.
Los intentos de armonizar las narrativas de la resurrección no sólo son insatisfactorios, sino que tienden a desdibujar las características distintivas de cada relato. Por lo tanto, nos limitaremos enteramente a la versión de Mateo, y dejaremos las demás en paz, con la simple observación de que un informe condensado de una serie de acontecimientos no niega lo que omite ni contradice uno más completo. Las peculiaridades del último capítulo de Mateo se deben en gran medida al propósito de su evangelio. En todo momento ha sido el registro del ministerio en Galilea, la imagen del Rey de Israel y de su trato por parte de aquellos que deberían haber sido sus súbditos. Este capítulo establece el hecho de Su resurrección; pero, pasando por alto las apariciones del Señor resucitado en Jerusalén, como concedidas a individuos y que tienen menos relación con su realeza, enfatiza dos puntos: su rechazo por parte de los representantes de la nación, cuya mentira es respaldada por la aceptación popular; y la asunción solemne, en Galilea, tan familiar para el lector, del dominio universal, con la comisión mundial, en la que el reino rompe los estrechos límites nacionales y se vuelve coextensivo con la humanidad. Es mejor aprender el significado de la selección de incidentes que hace Mateo que borrar peculiaridades instructivas en el vano intento de lograr la armonía.
Primero, observe su silencio (en el que las cuatro narraciones son iguales) en cuanto al tiempo y las circunstancias de la resurrección misma. Esto había ocurrido antes de que el crepúsculo gris convocara a las mujeres fieles, y antes del terremoto y del descenso del ángel. Ningún ojo lo vio levantarse. Los guardias no estaban dormidos, porque la afirmación de que lo estaban es mentira puesta en sus bocas por los gobernantes; pero aunque vigilaban celosamente, su resurrección les fue invisible. La prisión se cerró con toda seguridad,' porque la piedra fue quitada después de que Él resucitó, y los guardias estaban de pie ante las puertas,' pero no había ningún hombre dentro.' Como en la tarde de ese día apareció en la cámara cerrada, así salió de la tumba sellada. El decoro divino requería que ese acto trascendente se hiciera sin observadores mortales de la salida real del Sol, que disipa para siempre las tinieblas de la muerte.
A continuación, Mateo nota al ángel ministrante y heraldo. Su narración deja la impresión de que el terremoto y la aparición del ángel precedieron inmediatamente a la llegada de las mujeres, y ¡He aquí! sugiere que sintieron y vieron ambos. Pero esa es una parte de la cronología sobre la cual puede haber diferencias de opinión. Las otras narraciones hablan de dos ángeles. La mención que hace Mateo de uno solo puede deberse al hecho de que uno era el hablante, o a las impresiones subjetivas de su informante, que vio sólo uno, o a la variación en el número visible en diferentes momentos. Sabemos muy poco de las leyes que determinan sus apariencias como para justificar encontrar contradicción o dificultad aquí. El poder de ver puede depender de la condición del espectador. Puede depender, no como ocurre con los cuerpos materiales densos, de la óptica, sino de la volición de los seres radiantes que se ven. Pueden pasar de la visibilidad a su opuesto, ligera y repetidamente, apareciendo y desapareciendo de la vista, como parecen hacer las Pléyades. Cuando existe tal reserva de posibilidades, es imprudente quien habla con ligereza de contradicciones.
Es mucho más valioso observar el propósito cumplido por este ángel que espera. Hemos oído hablar mucho de un ángel heraldo del Señor en la historia de la Natividad. No escuchamos nada de él durante la vida de Cristo. Ahora aparece de nuevo, como las estrellas, apagadas en el mediodía, vuelven a brillar cuando el sol sale del cielo. Asiste como humilde servidor, en señal de que los seres más elevados contemplaron esa tumba vacía con reverente adoración y fueron honrados al permitírseles custodiar el lugar sagrado. La muerte era algo que no temían para ellos, y ninguna esperanza para ellos brotaba de la tumba de Cristo; pero Aquel que había yacido en él era su Rey así como el nuestro, y se les enseñaron nuevas lecciones de amor divino, mientras se maravillaban y observaban. Vienen a ministrar con hechos y palabras a la fe y el gozo de las mujeres que lloran. Su aparición paraliza a los guardias, que habrían mantenido a las Marías alejadas de la tumba. Hacen rodar la gran piedra circular, que las manos de las mujeres, por muy nerviosas que sean el amor, no habrían podido mover en sus surcos. Les dicen palabras tiernas. Allí, junto a la tumba vacía, los fuertes amantes celestiales y los débiles terrenales amantes del Rey resucitado se reúnen y se dan la mano en señal de ayuda, prenda y primicias del orden permanente de ahora en adelante, y la inauguración de su oficio de espíritus ministradores, enviados. adelante para ministrar por . . . herederos de la salvación.' El Cristo resucitado ha hecho de ambos uno. Los servidores de un mismo Rey deben ser necesariamente amigos unos de otros.
Las palabras del ángel se dividen en tres partes. Primero, calma los temores con la seguridad de que los que buscan a Cristo le son queridos. No temas, mira a los observadores postrados y casi reconoce la razonabilidad de su abyecto terror. Para ellos no podía dejar de ser hostil, pero para los corazones que anhelaban a ellos y a su Señor, él y todos sus compañeros poderosos eran hermanos. Aprendamos que todos los ángeles de Dios son nuestros amantes y ayudantes, si amamos y buscamos a Jesús. La superstición ha poblado el abismo entre Dios y el hombre con multitudes de seres; La revelación nos asegura que está lleno de criaturas que sobresalen en fuerza. Los hombres se han acobardado ante ellos, pero ya sean tronos, dominios, principados o potestades, nuestro Rey fue su Creador y es su Soberano, y, si Le servimos, todos estos están de nuestro lado. El verdadero libertador de los terrores supersticiosos es el Cristo resucitado. Nuevamente, el ángel anuncia con palabras muy sencillas el hecho glorioso: "Ha resucitado", y les ayuda a recibirlo por un doble camino. Les recuerda las propias palabras de Cristo, que habían parecido tan misteriosas y habían resultado tan simples, tan increíbles, y ahora habían demostrado ser tan ciertas. Los llama con una sonrisa de bienvenida para que se acerquen y con él para mirar el lugar vacío. La invitación se extiende a todos nosotros, por la única seguridad de la inmortalidad; y la única respuesta a la desesperada pregunta: si un hombre muere, ¿volverá a vivir? Lo que es lo suficientemente sólido como para resistir la corrosión de la duda moderna como de la antigua ignorancia, es esa tumba vacía y el trono lleno, que fue su consecuencia necesaria. Con él medimos el amor que se rebajó tan bajo, educamos a nuestros corazones para anticipar sin temor ni desgana el nuestro yaciendo allí, fijamos nuestra fe en el Precursor resucitado y nos regocijamos en la seguridad triunfante de un Cristo vivo. Si la maravilla de la mirada atónita de las mujeres ya no es nuestra, nuestra tranquila aceptación del hecho familiar no debe ser menos alegre, y nuestra estimación de sus resultados de largo alcance debe ser más completa de lo que les permitió su tumulto de sentimientos.
No es de extrañar que, rápidamente, un nuevo deber, que era un privilegio, siguiera al nuevo y alegre conocimiento. Fue enfáticamente un día de buenas nuevas,' y no pudieron quedarse callados. Se permitió una breve mirada, suficiente para la certeza y la alegría; y luego, con urgencia, son enviados a ser apóstoles de los Apóstoles. La posesión de la noticia de un Salvador resucitado obliga a quienes la poseen a ser sus predicadores. Cuando se recibe con cualquier poder, impulsará a la expresión. El que sabe guardar silencio nunca ha sentido, como debía, el valor de la palabra, ni se ha dado cuenta del motivo por el que ha visto la Cruz o la tumba vacía. Él va delante de vosotros a Galilea; allí veréis. No habían pasado más que dos días completos y una noche desde que Cristo había dicho a los discípulos que resucitaría y, como Pastor del rebaño disperso, iría delante de ellos a Galilea. ¡Cuánto tiempo parece haber transcurrido desde aquel dicho! Las razones de la omisión por parte de Mateo de todas las demás apariciones de nuestro Señor en Jerusalén, con excepción de la que sigue inmediatamente, y del énfasis que pone en este encuentro en su Galilea natal, ya han sido mencionadas y no es necesario detenerlas. Nosotros ahora.
El siguiente punto de la narración es la alegre entrevista con Jesús resucitado. Las mujeres habían estado en la tumba sólo por unos momentos. Pero vivieron más en estos que en años de tranquilidad. El tiempo es muy elástico y cinco minutos o cinco segundos pueden cambiar una vida. Estos pocos momentos cambiaron un mundo. La prisa, impulsada por un miedo que no tenía tormento y por una alegría que encontraba alivio en un movimiento rápido, los hizo correr, olvidando las conveniencias convencionales, hacia la ciudad que despertaba. Probablemente María Magdalena los había abandonado tan pronto como vieron la tumba abierta y se había apresurado a regresar sola para contarles la nueva. Y ahora llega la alegría y el asombro supremos. ¡Con qué sencillez está contado! ¡He aquí la introducción! simplemente insinuando lo maravilloso, y tal vez lo repentino, de la aparición de nuestro Señor, y el resto en el menor número de palabras posibles. Note el profundo significado del nombre de Jesús aquí. El ángel habló del Señor,' pero todo el resto del capítulo habla de Jesús.' El gozo y la esperanza que fluyen de la Resurrección dependen del hecho de Su humanidad. Él sale de la tumba, el mismo hermano de nuestra carne mortal de antes. No era ningún fantasma cuyos pies agarraron, y Su misteriosa experiencia no lo aparta de ellos. A lo largo de las historias de la Resurrección y la narración de los cuarenta días, se pone el mismo énfasis en el nombre, que culmina en la seguridad del ángel en la Ascensión, de que este mismo Jesús, en Su verdadera humanidad, que ha subido a lo alto, nuestro Precursor , vendrá de nuevo nuestro Hermano y nuestro Juez. Es Cristo el que murió, más aún, el que ha resucitado'; pero esa seguridad triunfante pierde toda su bienaventuranza, a menos que digamos también, Jesús murió por nuestros pecados según las Escrituras, y... . . resucitó al tercer día.
Note también la tranquilidad de su saludo. Utiliza la forma común de saludo, como si hubiera estado ausente en alguna ocasión común y los hubiera encontrado en circunstancias ordinarias. Habla desde su propia profunda tranquilidad y desea impartirla a sus espíritus agitados. Él calmaría su alegría, para que fuera más profunda, como la suya. Si podemos darle alguna importancia al significado original de la fórmula de saludo que Él emplea, podemos ver en ella una bendita profecía. Los labios de Cristo resucitado nos piden a todos que nos regocijemos.' Su saludo no es un deseo vacío, sino una orden que hace posible su propio cumplimiento. Si nuestros corazones le dan la bienvenida y nuestra fe es firme en su poder y amor resucitados, entonces Él nos da una alegría profunda y central, que nada puede satisfacer.
'Eso está en enemistad con alegría
Puede abolir o destruir por completo.
La prisa por ponerse de pie y el abrazo silencioso de la adoración son elocuentes de un tumulto de sentimientos muy natural y, sin embargo, no exento de elementos turbios, que Él no aprueba del todo. No tenemos aquí la prohibición de tal contacto que se le dijo a María, pero tenemos sustancialmente la misma sustitución, por orden suya, de servicio práctico por mera emoción. Eso conlleva una lección siempre a tiempo. No podemos amar demasiado a Cristo, ni intentar acercarnos demasiado a Él, tocarlo con la mano de nuestra fe. Pero ha habido modos de emoción religiosa, representados por himnos y libros populares, que no han mezclado correctamente la reverencia con el amor, y han hablado de Él y de las emociones que nos unen a Él, en tonos insanamente parecidos a los que pertenecen a las pasiones terrenales. Pero, aparte de eso, Jesús enseñó a estas mujeres, y a nosotros a través de ellas, que es mejor proclamar Su Resurrección que yacer a Sus pies; y que, por muy dulce que sea la bienaventuranza que encontramos en Él, está destinada a poner en nuestros labios un mensaje que otros necesitan. Nuestra visión de Él nos da algo que decir y nos obliga a decirlo. Fue una bendición para las mujeres tener trabajo que hacer, al hacerlo, sus emociones tensas podrían calmarse. Fue una bendición para los afligidos presentes en el aposento alto tener sus corazones preparados para su venida por medio de estos heraldos. Fue una muestra maravillosa de su amor inmutable y una respuesta a los temores y dudas sobre cómo podrían encontrarlo, que Él les envíe el mensaje como hermanos.
Con las prisas de esa mañana de Pascua, no tuvieron tiempo de reflexionar sobre todo lo que les había traído. La resurrección como demostración de la divinidad de Cristo y de la aceptación de su sacrificio perfecto, o como prenda de su resurrección, o como tipo de vida cristiana, estaba para que la experiencia futura la captara. Ese día, bastó con pasar de la desesperación a la alegría y dejar que el hecho sorprendente los inundara de luminosa esperanza.
Conocemos el gran alcance de sus consecuencias y consuelos mucho mejor que ellos. No hay razón, en nuestra distancia de él, para que disminuya en magnitud, en certeza o en bienaventuranza a nuestros ojos. Ningún hecho en la historia del mundo se apoya en una evidencia tan firme como la resurrección de Jesucristo. Ninguna época del mundo ha necesitado jamás creerlo más que ésta. Nos corresponde a todos captarlo por nosotros mismos con una tenacidad de hierro y hacer eco, frente a los materialismos y la filosofía ignorante de estos días, de la vieja y resonante confesión: ¡Ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos! Necesitamos decir poco sobre el último punto de esta narrativa: la obstinada ceguera de los gobernantes y su transparente mentira para explicar la tumba vacía. La guardia informa a los gobernantes, no al gobernador, ya que Pilato los había entregado para un servicio especial. Pero eran soldados romanos, como se desprende del peligro que previeron los gobernantes, el de su presunto delito contra la disciplina militar, al dormir en su puesto, llegando a sus oídos. La historia inventada es demasiado pueril para haber captado a cualquiera que no quisiera creerla. ¿Cómo podrían saber lo que pasó mientras dormían? ¿Cómo se pudo llevar a cabo una operación como empujar una piedra pesada y exhumar un cadáver sin despertarlos? ¿Cómo pudo un grupo de personas tan tímidas haber reunido coraje para un acto tan audaz? ¿Para qué lo hicieron? No para enterrar a su Señor. Manos reverentes lo habían depositado allí con amor y costosas especias esparcidas sobre sus miembros sagrados. El único motivo posible sería que los discípulos dijeran mentiras acerca de Su resurrección. Esa hipótesis de que la Resurrección fue una falsedad deliberadamente inventada ha demostrado ser demasiado fuerte para el estómago de la incredulidad moderna y ha sido abandonada durante mucho tiempo, como era necesario. Cuando los higos crezcan en los cardos, personajes como los primeros cristianos, los mártires, los héroes y los santos, serán producidos por un sistema que tiene como fundamento una mentira, que se sabe que lo es. Pero esta tonta historia es significativa en dos sentidos. Confiesa, en su desesperado intento de superar la dificultad, que la gran roca sobre la que se dividen todas las negaciones de la resurrección de Cristo es la simple pregunta: si no resucitó, ¿qué fue del cuerpo? La respuesta de los sacerdotes es absurda, pero, en todo caso, reconoce que la tumba estaba vacía y que corresponde presentar una explicación que los hombres razonables puedan aceptar sin reírse.
Además, esta última aparición de los gobernantes en el evangelio está llena de significado trágico y es especialmente importante para Mateo, cuya narrativa trata especialmente de Jesús como Rey y Mesías de Israel. ¡Este es el fin de siglos de profecía y paciencia! ¡A esto es a lo que ha llegado toda la cultura de Dios en Su viña! Los labradores echaron al heredero de la viña y lo mataron. Pero había algo más profundo que eso. No se dejarían persuadir cuando resucitara de entre los muertos. Se atrincheraron en una mentira, que sólo demostraba que tenían un atisbo de la verdad y la odiaban. Y la mentira fue tragada voluntariamente por la masa de la nación, quienes con ello demostraron que eran de la misma materia que quienes la hicieron. Una conspiración de falsedad, que se sabía tal, fue el último acto de aquel augusto consejo de Israel. Es una terrible lección de las penas por la infidelidad a la luz que se posee, un terrible ejemplo de ceguera judicial.' Así se pone el sol de Israel. Y por eso el Evangelio de Mateo se aleja de la nación apóstata, que ha rechazado a su Rey, para contar, en sus últimas palabras, su asunción del dominio universal y el paso de la buena nueva de Israel al mundo.
MATE. xxviii. 9 — SALUDOS Y REGALOS DEL SEÑOR RESUCITADO
"Y cuando iban a decírselo a sus discípulos, he aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve!".-MAT. xxviii. 9.
Luego el mismo día por la tarde. . . Jesús se acercó y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. --JUAN xx. 19.
Así saludó nuestro Señor a sus tristes seguidores. El primero de estos saludos fue dirigido a las mujeres que salían desconcertadas de la tumba vacía por la mañana; el segundo a los discípulos reunidos en el aposento alto la tarde del mismo día. Ambos son saludos ordinarios. El primero es el habitual en griego y literalmente significa "alegraos"; el segundo es el común en hebreo. La divergencia entre los dos puede deberse a que el evangelista Mateo tradujo las palabras que nuestro Señor realmente pronunció, en la lengua familiar de su época, a su equivalente griego. Pero cualquier explicación que se dé sobre la divergencia no afecta materialmente el significado que encuentro en los saludos. Y deseo volverme a ellos por unos momentos ahora, porque creo que, si reflexionamos sobre ellos, podemos aprender algunas lecciones preciosas de estos saludos pascuales del Señor mismo.
I. Observemos primero, entonces, su extraña y majestuosa sencillez.
Se encuentra con sus seguidores después del Calvario, la Tumba y la Resurrección, con las mismas palabras con las que dos conocidos casuales, después de una ligera ausencia, podrían saludarse en el camino. Su misma simplicidad es su sublimidad aquí. Porque piense en las tremendas experiencias por las que había pasado desde la última vez que lo vieron, y en qué ráfaga de éxtasis y perturbación de gozo sacudió las mentes de los discípulos, y luego evalúe el poder sereno y calmante de ese hecho y saludo sencillo. Lleva en su frente la marca de la verdad. ¿Alguien habría imaginado así la escena? Ha habido uno o dos grandes poetas que posiblemente podrían haber llegado a la altura de poner tales palabras en tales circunstancias en boca de criaturas de su propia imaginación. Ejemplos análogos de máxima sencillez de expresión en momentos de intenso sentimiento pueden citarse de Æ³chylus o Shakespeare, y se consideran la culminación del genio. Pero, ¿alguien supone que estos evangelistas eran almas excepcionalmente dotadas de ese tipo, o que podrían haber imaginado algo como esto, tan extraño en su calma, tan antinatural a primera vista y, sin embargo, reivindicarse como tan profundamente natural y sublime? ¿A menos que lo hayan oído ellos mismos o se lo hayan contado testigos creíbles? Ni el delicado lápiz del gran genio dramático ni el pincel más tosco de la leyenda podrían haber dibujado un incidente como este, y me parece que la única explicación razonable es que estos saludos son lo que Él realmente dijo.
Porque, como he señalado, por antinatural que parezca a primera vista, si pensamos por un momento, la sencillez y la calma mismas y, iba a decir, la sencillez de un saludo como el La primera que escapó de labios que habían pasado por la muerte y, sin embargo, estaban rojos y vocales, es congruente con las verdades más profundas de Su naturaleza. Él ha salido de ese tremendo conflicto, y reaparece, no sonrojado de triunfo, ni con ningún rastro de esfuerzo, sino rodeado como por un nimbo de esa extraña tranquilidad que lo envolvía cada vez más. Tan pequeña le parece a este Hombre divino-humano la terrible escena por la que ha pasado, y tan absolutamente no afectados por ella los viejos lazos y ataduras, que cuando se encuentra con sus seguidores, todo lo que tiene que decirles como su primer saludo es: ¡Paz a vosotros!», el trillado saludo que se difundía de un lado a otro en cada mercado y lugar donde los hombres solían encontrarse. Así indica la divina tranquilidad de su naturaleza; así minimiza el hecho de la muerte; así lo reduce a su verdadera insignificancia como un paréntesis a través del cual pueden pasar sin verse afectadas todas las dulces familiaridades y amorosas amistades; así vuelve a tejer los lazos rotos, y, aunque la forma de su relación se modificará profundamente en lo sucesivo, la sustancia permanece, de lo cual les da seguridad en estas Sus primeras palabras desde entre los muertos. Así, para un hombre que se encuentra en una meseta montañosa, los profundos desfiladeros que la rodean se vuelven invisibles y el nivel ininterrumpido continúa. Hay, pues, una prueba maravillosa de la majestad y tranquilidad del Hombre divino, una manifestación gloriosa de su superioridad sobre la muerte; una bendita seguridad de que se volverán a tejer todos los vínculos antiguos, tanto después como antes, que nos llega al reflexionar sobre las palabras triviales (triviales de otros labios, pero profundamente significativas en los suyos) con las que saludó a sus siervos cuando resucitó de los muertos.
II. Luego observemos, en segundo lugar, el destino universal de los saludos del Señor resucitado.
He dicho que posiblemente sea un mero accidente que tengamos aquí las dos formas de saludo; y que es muy concebible que nuestro Señor realmente haya hablado sólo uno, que se ha conservado inalterado de su original hebreo o arameo en Juan, y traducido por su equivalente griego por el evangelista Mateo.
Pero sea como sea, no puedo dejar de sentir que en este hecho, que un saludo es el saludo común entre los pueblos de habla griega, y el otro el saludo común entre los orientales, podemos encontrar permisiblemente el pensamiento del aspecto universal de los dones y saludos de Cristo resucitado. Él viene a todos los hombres, y cada uno lo oye en su propia lengua en la que nació, exhalándole saludos que son promesas y promesas que son regalos. Así como la burlona inscripción en la Cruz proclamaba, en hebreo, griego y latín, en las tres lenguas conocidas por sus lectores, el único reino del Rey crucificado, así en los saludos desde la tumba, uno declara que, a todos A los deseos de los occidentales entusiastas, ardientes, sensuales y amantes de la alegría, y a todas las aspiraciones de los orientales amantes del reposo, que habían tenido amargas experiencias de los dolores y angustias de un estado de guerra, Jesucristo está listo para responder y dar respuestas. regalos. Todo lo que cualquier comunidad o individuo haya concebido como su ideal más elevado de bienaventuranza y bien, eso el Cristo resucitado tiene en sus manos para otorgarlo. Él toma los ideales de bienaventuranza de los hombres y los profundiza, los purifica y los refina.
La noción griega de la alegría como el bien más deseado por nuestros seres queridos es superficial. Tuvieron que aprender, y su filosofía, su poesía y su arte se corrompieron porque no quisieron aprender, que el grano de trigo debe ser arrojado a la tierra y morir antes de que dé fruto. Sabían poco de la bendición y el significado del dolor y, por lo tanto, el falso brillo desapareció y la búsqueda del ideal se volvió grosera, sucia y sensual. Y, por otra parte, el judío, con su anhelo de paz, tenía una concepción igualmente superficial e indigna de lo que significaba y de lo que se necesitaba para producirla. Si sólo tuviera una concordia externa con los hombres y una capacidad de hacer el bien exterior a su alcance sin demasiados problemas, pensó que, como tenía muchos bienes guardados para muchos años, podría descansar; y comed, bebed y gozad.' Pero Jesucristo viene a satisfacer ambas aspiraciones contradiciéndolas y a revelar a griegos y judíos cuánto más profundo y divino era su deseo de lo que soñó; y, por tanto, qué imposible era encontrar el gozo que perdurara, en las luciérnagas danzantes de las satisfacciones externas o en los deleites del arte y la belleza; y cuán imposible era encontrar el reposo que ennoblecía y unía a la acción, en algo que no fuera la unión con Dios.
El Señor Cristo sale de la tumba en la que yacía por cada hombre y lleva a la puerta de cada hombre, en un dialecto inteligible para el hombre mismo, la satisfacción de las aspiraciones e ideales de cada alma, así como de los deseos nacionales. Sus regalos y saludos son de destino universal, destinados a todos nosotros y adaptados a cada uno de nosotros.
III. Luego, en tercer lugar, observemos la eficacia inagotable de los saludos del Señor.
Mire a estas personas a quienes Él habló. Recuerda cuáles fueron entre el viernes y el domingo por la mañana; completamente intimidadas y golpeadas, las mujeres, de acuerdo con la naturaleza femenina, aparentemente más profundamente conmovidas por la pérdida personal del Amigo y Consolador; y los hombres aparentemente, aunque compartían ese dolor, también estaban conmovidos por la desesperación por el fracaso de todas las esperanzas que habían estado construyendo sobre Su carácter y posición oficiales. Confiábamos en que había sido Él quien debía redimir a Israel', decían mientras caminaban y estaban tristes.' Estaban a punto de separarse. La piedra angular fue retirada y las piedras estaban a punto de desmoronarse. Luego vino algo... dejemos un espacio en blanco por un momento... luego vino algo; y los que habían sido cobardes, disueltos en el dolor y relajados en la desesperación, en cuarenta y ocho horas se convirtieron en héroes. A partir de ese momento, cuando, según toda la lógica razonable y el sentido común aplicado a los motivos de los hombres, la Crucifixión debería haber aplastado sus sueños y disuelto su sociedad, se produce un efecto precisamente opuesto, y no sólo la Iglesia continuó, sino que los hombres cambiaron su carácter. , y, de alguna manera u otra, se llenaron de estas dos cosas que Cristo deseaba para ellos: gozo y paz.
Ahora quiero saber: ¿qué salva ese abismo? ¿Cómo se saca al Pedro de los Hechos de los Apóstoles del Pedro de los Evangelios? ¿Hay alguna manera de explicar esa revolución de carácter, aunque sus líneas generales siguen siendo idénticas, que le sucedió a él y a todos ellos, excepto la anticuada idea de que algo que se interpuso en el medio fue la Resurrección de Jesucristo, y la consiguiente don de gozo y paz en Él, un gozo que ningún problema o persecución podría sacudir, una paz que ningún conflicto podría perturbar ni por un momento? Me parece que toda teoría del cristianismo que se resiste a aceptar la resurrección de Jesucristo como un hecho evidente, se hace añicos en la roca puntiaguda de esta única exigencia: ¡Muy bien! Si no es un hecho, explique la existencia de la Iglesia y el cambio en el carácter de sus miembros.' Puedes moverte como quieras, pero nunca obtendrás una teoría razonable de estos dos hechos innegables hasta que creas que Él resucitó de entre los muertos. En su mano derecha llevaba la paz y en la izquierda la alegría. Él se los dio, y por eso, a partir de su debilidad, se fortalecieron, se hicieron valientes en la lucha, hicieron huir a los ejércitos extranjeros, y cuando llegó el momento, fueron torturados, no aceptando la liberación, para poder obtener una mejor situación. Resurrección.' Hay eficacia omnipotente en los saludos del señor.
Un ejemplo abre la ley general: que Sus deseos son regalos, que todas Sus palabras son actos, que Él habla y se hace, y que cuando desea para nosotros gozo, es un acto de transferencia y don, e invierte nosotros con el gozo que Él desea si observamos las condiciones.
Los deseos de Cristo son omnipotentes, los nuestros son impotentes. Deseamos a nuestros amigos muchas cosas buenas, y el acontecimiento convierte los deseos en burla, y a veces hay que colgar en sus tumbas las guirnaldas que preparamos para sus cumpleaños. Las limitaciones de la amistad humana y de nuestros deseos más profundos y sinceros, como un fondo oscuro, realzan la eficacia ilimitada de los saludos del Maestro, que no son sólo deseos sino concesión de lo deseado y en ello dado por Él.
IV. Así que, por último, observemos nuestra participación en este doble saludo.
Cuando se escuchó por primera vez, supongo que los discípulos y las mujeres comprendieron el saludo sólo en su forma más externa, y que todos los demás pensamientos se perdieron en el mero arrobamiento del repentino cambio de la desolada sensación de pérdida a la alegre conciencia de posesión renovada. Cuando las mujeres se aferraron a Sus pies aquella mañana de Pascua, no pensaron en otra cosa que: "Nos abrazamos a Ti otra vez, oh Alma de nuestras almas". Pero luego, a medida que pasó el tiempo, el significado, la bienaventuranza y las cuestiones de largo alcance de la Resurrección se volvieron más claras para ellos. Y creo que podemos ver huellas del proceso en el desarrollo de la enseñanza cristiana tal como se presenta en los Hechos de los Apóstoles y en las Epístolas. En sus primeros sermones, Pedro se ocupa de la Resurrección casi exclusivamente desde un punto de vista: como la gran prueba del mesianismo de Cristo. Luego vino poco a poco, como está representado en la carta del mismo Pedro, y abundantemente en la del apóstol Pablo, el reconocimiento de la luz que la Resurrección de Jesucristo arrojó sobre la inmortalidad; como una profecía y un modelo de la misma. Luego, cuando el hecho histórico fue plenamente aceptado y universalmente difundido, y sus consecuencias para el futuro de los hombres fueron comprendidas tan plenamente como es posible aquí, surgió, finalmente, el pensamiento de que la Resurrección de Jesucristo era el símbolo de la nueva vida. , que de aquel Señor resucitado pasó a todos los que le amaban y confiaban en él.
Ahora bien, en estos tres aspectos –como prueba del Mesianismo, como modelo y profecía de la inmortalidad, y como símbolo de una vida mejor que es accesible para nosotros, aquí y ahora– la Resurrección de Jesucristo representa para nosotros incluso más verdaderamente que para las mujeres extasiadas que agarraron sus pies, o para los hombres agradecidos que lo miraron en el aposento alto, como fuente de paz y gozo.
Porque, queridos hermanos, allí se nos presenta a Cristo, cuya obra se declara terminada y aceptable al cielo, y todo dolor del pecado, toda culpa, toda perturbación del corazón y de la mente a causa de malas pasiones y ardientes recuerdos de La iniquidad anterior y toda perturbación de nuestra concordia con Dios desaparecen de inmediato y para siempre. Si Jesucristo fue declarado Hijo de Dios con poder por su resurrección de entre los muertos', y si en esa resurrección, como seguramente es el caso, se pone el amplio sello de la aceptación divina en la carta de nuestro perdón y filiación por la sangre de la Cruz, entonces la alegría y la paz nos vienen de Él y de Ella.
Una vez más, la resurrección de Jesucristo lo presenta ante nosotros como modelo y profecía de la vida inmortal. Este Sansón ha tomado las puertas de la prisión sobre Sus anchos hombros y se las ha llevado, y ahora ningún hombre permanece aprisionado jamás en esa oscuridad. El terremoto ha abierto las puertas y ha aflojado las ataduras de cada hombre. Jesucristo ha resucitado de entre los muertos, y en ello no sólo demostró la certeza de que la vida subsiste a través de la muerte, y que una vida corporal es posible después, sino que también ha puesto ante todos aquellos que entregan el cuidado de sus almas en sus manos la gloriosa creencia de que el cuerpo de su humillación será 'transformado en la semejanza del cuerpo de su gloria, según la operación por la cual Él puede incluso sujetar todas las cosas a sí mismo'. Por lo tanto, los dolores de la muerte, para nosotros y para nuestros seres queridos, la agitación que causa y toda su oscuridad en la que evitamos pasar, son barridos cuando Él sale de la tumba, sereno, radiante y victorioso, para no mueras más, sino para dispensar entre nosotros su paz y su alegría.
Y, nuevamente, el Cristo resucitado es la fuente de una nueva vida extraída de Él y recibida en el corazón por la fe en Su sacrificio, Resurrección y gloria. Y si tengo, profundamente arraigada en mi alma, aunque sea en madurez imperfecta, esa vida que está escondida con Cristo en el señor, una fuente interior de alegría, mucho mejor que las aguas efervescentes, y por tanto pronto planas, de La alegría griega o terrenal, es mía; y en lo más íntimo de mi ser habita una profundidad de tranquila paz que ninguna perturbación exterior puede tocar, como tampoco los vientos que azotan la superficie del océano afectan sus abismos inmóviles y silenciosos. Jesucristo viene a ti, hermano mío, cansado, distraído, cargado de preocupaciones, cargado de pecado, triste y temeroso. Y Él nos dice a cada uno de nosotros desde el trono lo que dijo en el cenáculo ante la Cruz, y al salir del sepulcro después de ella: Mi gozo permanecerá en vosotros, y vuestro gozo será cumplido. Mi paz os dejo, mi paz os doy; yo no os doy como el mundo da.'
MATE. xxviii. 16-17 — EN LA MONTAÑA
“Entonces los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesús los había designado. 17. Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos dudaron.' --MATE. xxviii. 16, 17.
Después de esto, apareció más de quinientos hermanos a la vez.'—1 COR. xv. 4.
Inferir la ignorancia de un historiador a partir de su silencio es un método breve y fácil, pero temerario. Mateo no tiene nada que decir sobre las apariciones de nuestro Señor en Jerusalén, excepto con respecto a la de las mujeres en las primeras horas de la mañana del día de Pascua. Pero no se sigue de ello que ignorara estas apariencias. El conocimiento imperfecto puede ser la explicación; pero es mucho más probable que el alcance y el diseño de su Evangelio sean así. Es enfáticamente el Evangelio del Rey de Israel y se mueve, con excepción de la historia de la Pasión, enteramente dentro de los límites del ministerio galileo. ¿Qué más probable que el mismo motivo que indujo a Jesús a seleccionar la montaña que había designado como escenario de esta reunión hubiera inducido al evangelista a pasar por alto todas las demás manifestaciones para fijarse en ésta? Era apropiado que en Galilea, donde había caminado con humilde mansedumbre, bondadosamente con los de su especie, asumiera su autoridad soberana. Era apropiado que en Galilea de los gentiles, esa provincia periférica y despreciada, medio pagana a los ojos de la estrecha mentalidad farisaica de Jerusalén, proclamara la ampliación de su reino desde Israel a todas las naciones.
Si tuviéramos sólo las palabras de Mateo, deberíamos suponer que nadie más que los once estuvo presente en esta ocasión. Pero obviamente es el mismo incidente al que se refiere Pablo cuando habla de la aparición a quinientos hermanos a la vez.' Estos eran los discípulos galileos que habían sido fieles en los días de Su humildad y que ahora estaban reunidos para escuchar Su proclamación de exaltación. Al parecer la reunión había sido concertada de antemano. Vinieron sin él al monte que Jesús había designado.' Probablemente era el mismo lugar en el que se había pronunciado el llamado Sermón de la Montaña, la primera proclamación del Rey, y naturalmente fue elegido para ser el escenario de una proclamación aún más exaltada. Mil tiernos recuerdos y asociaciones se agrupaban en torno al lugar. Así que tenemos que pensar en los quinientos reunidos con ansiosa expectación; y notamos cuán diferente es la manera de Su venida de la de las manifestaciones anteriores. Entonces, de repente, Él se hizo visiblemente presente donde un momento antes no había sido visto. Pero ahora Él se acerca gradualmente, porque la duda y la adoración tuvieron lugar cuando lo vieron y antes de que viniera a ellos. Supongo que podemos concebirlo descendiendo de la colina y acercándose a ellos, y luego, cuando está por encima de ellos, y aún cerca de ellos (de lo contrario, los quinientos no podrían haberlo visto de inmediato), las dudas se desvanecen. ; y escuchan con silencioso asombro y amor. Las palabras son majestuosas; todo es regio. Ya no hay una personalidad velada, como la había habido para María y para los dos en el camino a Emaús. Ahora no hay saludos, como los había en la cámara superior; ninguna demostración de la realidad de Su aparición, como la había habido para Tomás y los demás. Él está entre ellos como el Rey, y la música de sus palabras, profunda como el estruendo del trueno y dulce como arpistas tocando sus arpas, hace que todo comentario o paráfrasis suene débil y pobre. Pero, sin embargo, en las palabras se esconden tantas lecciones grandes y preciosas que debemos reflexionar sobre ellas con reverencia. El material es tan abundante que sólo puedo tocarlo lo más mínimo posible. Esta gran declaración de nuestro Señor se divide en tres partes: un gran reclamo, una gran comisión, una gran promesa.
I. Hay un gran reclamo.
Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra.' No hay palabras que puedan expresar más absolutamente la autoridad y soberanía incondicionales e ilimitadas. Marque la variedad del don: todo poder; todo tipo de fuerza, todo tipo de dominio está en Sus manos. Marque la esfera de la soberanía: en el cielo y en la tierra.' Ahora, hermanos, si sabemos algo acerca de Jesucristo, sabemos que Él hizo esta afirmación. No hay ninguna razón, excepto la falta de voluntad de algunas personas para admitir esa afirmación, para arrojar algún tipo de duda sobre estas palabras, o hacer alguna distinción en autoridad entre ellas y el resto de las palabras de gracia que el mundo entero ha adoptado. corazón. Pero si Él dijo esto, ¿qué pasa con Su derecho a la veneración de la humanidad, como el Ejemplo Perfecto de la vida religiosa abnegada y olvidada de sí misma? Es un misterio que no puedo resolver cómo un hombre puede mantener su reverencia por Jesús y negarse a creer que detrás de estas tremendas palabras se esconde una realidad solemne y sólida.
Obsérvese también que está implícito un momento definido en el que se otorgó esta autoridad omniabarcante. Encontrará en la Versión Revisada una pequeña alteración en la lectura, que hace una gran diferencia en el sentido. Dice: "Se ha dado todo el poder"; y eso apunta, como digo, a un período definido. ¿Cuándo se entregó? Que otra porción de la Escritura responda a la pregunta: Declarado Hijo de Dios con poder, por la resurrección de entre los muertos.' Entonces al Hombre Jesús le fue dada autoridad sobre el cielo y la tierra. Todos los documentos cristianos primitivos coinciden en esta visión de la conexión entre la muerte y resurrección de Jesucristo y su investidura con este poder soberano. Escuchen a Pablo, se hicieron obedientes hasta la muerte, muerte de cruz; por lo cual también Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre.' Escuchen a Pedro, que le resucitó de entre los muertos y le dio gloria.' Escuchemos al escritor de la Epístola a los Hebreos: Vemos a Jesús coronado de gloria y honor por el sufrimiento de la muerte.' Escuchen a Juan, al Testigo fiel, al Primogénito de entre los muertos y al Príncipe de los reyes de la tierra.' Mirar con sus ojos la visión del Cordero como había sido inmolado, entronizado en medio del trono, y decir si este consentimiento unánime de los primeros maestros cristianos es explicable por algún motivo razonable, a menos que hubiera habido algo subyacente en él. las palabras de nuestro texto, y el Maestro mismo les había enseñado que todo poder le era dado en el cielo y en la tierra. Así como me parece imposible dar cuenta de la existencia de la Iglesia si negamos la Resurrección, también me parece imposible dar cuenta de la fe del estrato más antiguo de la Iglesia cristiana sin la aceptación de una declaración como ésta, como habiendo venido del Señor mismo. Y así las manos que fueron traspasadas por los clavos empuñan el cetro del Universo, y sobre las cejas que fueron heridas y sangrantes por la corona de espinas están coronadas las muchas coronas de la Realeza universal.
Pero debemos notar además que en esta investidura, con todo poder en el cielo y en la tierra, no tenemos simplemente el testimonio de la perfección de Su obediencia, la integridad de Su obra y el poder de Su sacrificio, sino que tenemos tienen también la elevación de la Humanidad a la entronización con la Divinidad. Porque lo nuevo que vino al cielo después de su resurrección fue que su humanidad fue acogida y participada de la gloria que yo tenía contigo antes de que existiera el mundo.' Entonces nuestra naturaleza, cuando es perfecta y sin pecado, es tan afín y afín a la Divinidad que la humanidad es capaz de ser investida y soportar ese peso excesivo y eterno de gloria. En esa elevación de Cristo Jesús Hombre, podemos leer una profecía, que no quedará incumplida, del destino de todos aquellos que se conforman a Él mediante la fe, el amor y la obediencia, de finalmente sentarse con Él en Su trono, incluso mientras Él se sienta con el Padre en Su trono.
¡Ah! Hermanos, el cristianismo tiene puntos de vista bajos y oscuros sobre la naturaleza humana, y los hombres dicen que son demasiado bajos y oscuros. Es el pintor más severo de la naturaleza y, por tanto, el mejor. Pero si en su paleta los negros son más negros que en cualquier otra parte, su gama de colores es mayor y su blanco es más brillante. Ningún sistema piensa tan condenatoriamente la naturaleza humana como éste; nadie piensa tan brillantemente en la naturaleza humana como podría llegar a ser. Hay notas graves muy por debajo de los límites de la escala a las que son sensibles los oídos embotados por el mundo, el pecado y la tristeza; y hay tonos claros, altos, emocionantes y estridentes muy por encima del rango de percepción de tales oídos. El hombre que está en lo más bajo puede subir con Jesús a lo más alto, pero debe ser por el mismo camino por el que fue el Maestro. Si sufrimos con Él, también reinaremos con Él,' y sólo si'. No hay otro camino hacia el Trono que la Cruz. Via crucis, via lucis: el camino de la Cruz es el camino de la luz. Es a aquellos que han aceptado su Getsemaní y su Calvario a quienes Él les asigna un reino, como Su Padre le ha designado a Él.
Hasta aquí, entonces, el primer punto de estas palabras; Pasemos ahora al segundo.
II. La Gran Comisión.
Uno podría haber esperado que la inferencia inmediata que se podía sacar de "Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra" hubiera sido alguna palabra de aliento y fortalecimiento para aquellos que tan pronto iban a ser abandonados y que comenzaban a ser conscientes. de su debilidad. Pero no hay nada más sorprendente en el conjunto de los incidentes de esos cuarenta días que la prominencia que se le da a la obra de la Iglesia cuando el Maestro la dejó, y a las obligaciones imperativas que le recayeron. Y aquí, no el estímulo, sino la obligación es la inferencia que se extrae de esa tremenda afirmación. Como tengo todo el poder, tienes el deber de ganar el mundo para su Rey. El Cristo omnigobernante exige la proclamación universal de su soberanía por parte de sus discípulos. Estos quinientos comprendieron poco el alcance del mandamiento y, como muestra la historia, fracasaron terriblemente en comprender su poder emancipador. Pero Él nos dice, como a ellos: No estoy contento con la autoridad que los cielos me han dado, a menos que tenga la autoridad que cada uno puede darme por sí mismo, entregando voluntariamente su corazón y su voluntad a Mí.' Jesucristo no anhela ningún gobierno vacío, ninguna mera elevación en virtud de la supremacía divina sobre los hombres. Él considera que esa elevación es incompleta sin la entrega voluntaria de los hombres para convertirse en Sus súbditos y defensores. Sin su propio consentimiento Él no cuenta que Su poder universal se establece en un corazón humano. Aunque ese dominio lo abarque todo como el océano, se extienda a todos los rincones del universo y domine todas las edades, sin embargo, en ese océano pueden levantarse rocas negras y secas, áridas como secas y arruinadas como están. negro, porque, con el terrible poder de la voluntad humana, los hombres han dicho: "No permitiremos que este Hombre reine sobre nosotros". Cristo busca súbditos voluntariosos para hacer realidad la concesión divina de autoridad.
En esa obra necesita a sus siervos. A pesar del don de Dios, a pesar del poder de Su Cruz, a pesar de la perfección y plenitud de Su gran obra reconciliadora y redentora, todo esto es en vano a menos que nosotros, Sus siervos, los tomemos en nuestras manos como nuestras armas y sigamos adelante. la guerra a la que nos ha convocado. Este es el mandato que se nos ha dado a todos: Haced discípulos de todas las naciones.' Sólo así la realidad corresponderá a la concesión inicial y global.
Nos llevaría demasiado lejos tratar de manera adecuada, o de cualquier manera que no sea de la manera más superficial, las partes restantes de esta gran comisión. Haced discípulos a todas las naciones”, eso es lo primero. Luego viene el segundo paso: bautizarlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.' ¿Quiénes deben ser bautizados? Ahora bien, observen, si me atrevo a ser un poco técnico por un momento, que la palabra naciones en la cláusula anterior es neutra, y que la palabra para ellos en esta cláusula es masculina, lo que me parece bastante apropiado. Implica que el mandamiento de bautizarlos' no se refiere a todas las naciones', sino a los discípulos latentes entre ellas y que se extraerán de ellas. ¡Seguramente, seguramente la gran pretensión de poder absoluto e ilimitado tiene como consecuencia algo mejor que la conclusión tonta e impotente de designar un rito indiscriminado como medio para hacer discípulos! ¡Seguramente eso no está de acuerdo con la espiritualidad de la fe cristiana!
Bautizándolos en el Nombre'; el nombre es uno, el del Padre, el del Hijo y el Espíritu Santo. ¿Significa eso que el mundo, un hombre y una influencia, todos mezclados en una unión blasfema e irracional? Seguramente, si el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo tienen un solo nombre, el nombre de la Divinidad, ¡entonces sólo hay un paso para decir que tres Personas son un solo Dios! Pero hay mucho más aquí que una fórmula bautismal, porque ser bautizado en el Nombre no es más que el símbolo de ser sumergido en comunión con este triple Dios de nuestra salvación. El estado ideal del discípulo cristiano es que sea como un vaso arrojado al Atlántico, rodeado de Dios y lleno de Él. Todos vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser en Él, pero algunos de nosotros nos hemos envuelto de tal manera, si se me permite usar tal figura, en una cubierta impermeable, que, aunque estemos flotando en un océano de Divinidad, ni una gota encuentra su camino. Dejad la cubierta a un lado y seréis saturados de Dios, y sólo en la medida en que vivís y os movéis y tenéis vuestro ser en el Nombre sois discípulos.
Aún queda un paso más. Hacer discípulos y ponerlos en comunión con la Deidad no es todo lo que debe fluir, corresponder y realizar en el individuo la autoridad absoluta de Jesucristo, enseñándoles a observar todas las cosas que os he mandado.' Hoy en día oímos mucho sobre la inutilidad del cristianismo mero dogmático. Jesucristo anticipó toda esa charla y la protegió de la exageración. Porque lo que Él nos dice aquí en lo que debemos entrenarnos a nosotros mismos y a los demás, no es credo sino conducta; no cosas para creer o credenda, sino cosas para hacer o agenda, enseñándoles a observar todas las cosas que os he ordenado.' Un credo que no se materializa en acciones es vacío; una conducta que no está informada, penetrada, regulada por el credo, es indigna de un hombre, por no decir de un cristiano. Lo que debemos saber, debemos saberlo para poder hacerlo y así heredar la bendición, que nunca se otorga a los que saben, sino a aquellos que, conociendo estas cosas, son bendecidos tanto en como para el haciendo de ellos.
Esa formación debe ser continua, educando a nuevos puntos de vista del deber; Nuevas aplicaciones de viejas verdades, nueva sensibilidad de conciencia, que nos revelan, cada vez que ascendemos, nuevas alturas a las que aspiramos. La Iglesia cristiana aún no ha aprendido (gracias a Dios está aprendiendo, aunque poco a poco) todas las implicaciones y aplicaciones morales y prácticas de la verdad tal como es en el Señor. Y así estas son las tres cosas por las cuales la Iglesia reconoce y corresponde al dominio universal de Cristo, el hacer discípulos universalmente; llevarlos a la comunión del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; y la preparación de ellos para una conducta que se aproxima cada vez más al ideal Divino de la humanidad en el Cristo glorificado.
Y ahora debo resumir en una o dos frases lo que hay que decir sobre el último punto. Hay--
III. La gran promesa.
"Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo", o, como podría leerse, con vosotros todos los días, hasta el cumplimiento de los tiempos. Nótese que enfático soy', que no sólo denota certeza, sino que es la palabra de Aquel que se eleva por encima de las regiones inferiores donde el Tiempo rueda y ocurre la sucesión de los acontecimientos. Eso soy' cubre todas las variedades de fue, es y será. Observe la larga vista de días de diversos colores que se abre aquí. Por muchos que sean, por muy diferente que sea su complexión, días de verano y días de invierno, días de sol y días de tormenta, días de juventud boyante y días de vejez estancada y estereotipada, días de aparente fracaso y días de aparente prosperidad, Él está con nosotros en todos ellos. Cambian: "Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos". Note el alcance ilimitado de la promesa: "hasta el fin". Siempre estamos tentados a pensar que hace mucho tiempo la tierra estaba más llena de Dios que hoy, y que en el futuro volverá a estar más llena, pero que este momento es comparativamente vacío. Los cielos tocan la tierra en el horizonte por delante y por detrás, y son más altos y más remotos encima de nosotros justo donde estamos. Pero ningún día pasado tuvo más de Cristo que el de hoy, y el hecho de que Él se haya ido es la condición de Su venida. Por tanto, partió por un tiempo, para que le recibiéramos para siempre.'
Pero observemos que la promesa viene después de una orden y depende, a pesar de toda su bienaventuranza y poder, de nuestra obediencia al deber prescrito. Ese deber es principalmente hacer discípulos de todas las naciones, y su cumplimiento está tan estrechamente relacionado con la realización de la promesa que una Iglesia no misionera nunca tiene mucha presencia de Cristo. Pero se requiere obediencia a todos los mandatos del Rey si estamos ante Él y queremos disfrutar de Su sonrisa. Si deseas mantener a Cristo muy cerca de ti y sentirlo contigo, la manera de hacerlo no es simplemente cultivar la emoción religiosa o saturar tu mente con libros y pensamientos religiosos, aunque éstos tengan su lugar; sino en el camino polvoriento de la vida haciendo Su voluntad y guardando Sus mandamientos. El que me ama, mis palabras guardará, y mi Padre le amará. Vendremos a Él y haremos morada con Él.'

Notas
	[←1]
	Predicó después del funeral del Sr. F. W. Crossley.
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